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tiempo ya pendientes. £1 ministro francés, empeña- 
do en traducir y acomodar en favor de la república 
el antiguo pacto de las dos coronas española y fran- 
cesa, recibió instrucciones nuevas para declarar, que 
la renovación sustancial de aquel tratado que desea- 
ba el directorio ejecutivo, no tenia por objeto em- 
peñarnos en la guerra del contineúte, ni pedirnos 
auxilios ni contingentes de ninguna especie para 
asistir en ella á la república, ni comprometer á la 
España contra ninguna de las potencias con quien 
se hallaba en paz y buena inteligencia; acerca de lo 
cual, para ofrecer una completa seguridad al go- 
bierno español , se hallaba pronto el mismo direc- 
torio á declararlo asi terminantemente por un arti- 
culo secreto, cuya redacción se baria á voluntad y 
contento de S. M. C; que por este medio no podria 
quedar duda al gabinete de Madrid que la intención 
del directorio, en la renovación que proponia del 
antiguo tratado, no tenia mas objeto, como tantas 
veces habia indicado, que el de hacer aparecer la 
unión de las dos potencias bajo el mismo pie respe- 
table con que se mostró á la Europa en 1761 , sien- 
do así de esperar que esta alianza , entendida por 
las potencias beligerantes bajo toda la extensión que 
contenia el antiguo pacto de familia, debiese pro- 
ducir un nuevo motivo poderoso para inclinarlas á 
la paz y cortar los proyectos de nuevas coaliciones 
en que trabajaba la Inglaterra , como de hecho era 
sabido que trabajaba en el norte de la Euro|>a y en 
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]os pueblos de la Italia: que la España no podía ig- 
norar hasta que puntóse desvivía el enemigo común 
excitando la animosidad y la ambición del gabinete 
inoscovita para hacerle tomar parte activa contra la 
república , y lograr que arrastrase al misnfio objeto 
con su influencia y {K>derio las demás potencias ve- 
cinas de la Francia que perseveraban neutrales; que 
independientemente de la causa de la república , se 
atravesaba otro interés de mayor gravedad para los 
pueblos del mediodía, que era impedir la ambición 
rusa á extender en ellos su influjo y predominio , y 
estorbar que las huestes bárbaras de aquellas regio- 
nes tomasen afición á las ricas y^felices comarcas de 
esta parte de la Europa; que la España no debia 
considerarse en tal estado de seguiridad en cuanto á 
la guerra del continente, qne no pudiese temer una 
invasión por el lado de Portugal, sujeto siempre á 
la dictadura inglesa; que entre la multitud de pla- 
nes que agitaba el gabinete de San James para coli- 
gar el continente entero contra la Francia, uno de 
ellos era la conducción de un ejercitó anglo-ruso á 
Portugal para excitar ú obligar á la España á en- 
trar de nuevo en la coalición, triste y fatal evento, 
si llegara á realizarse, por el cual esta bella regiotí 
podria verse convertida en teatro de una guerra de- 
vastadora , puesto que en tal caso la seguridad de la 
Francia exigiría que sus ejércitos, como amigos ó 
enemigos, hubiesen de ácüdit- tieí'ra adentro en la 
península para resistir tales empresas y poner á sal- 
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vo SUS fronteras; que aunque el directorio no pen^ 
saba que aquel plan se pudiese realizar en el mo- 
mento, le sobraban avisos para estar convencido de 
que el gabinete inglés lo habia propuesto seriamente 
á la Zarina , ofreciendo por retribución la de pro- 
curarle , á expensas de la España , algún punto de 
escala favorable en el Mediterráneo, y pronuncian- 
do el nombre de las islas Baleares; que siendo éste 
uñ cebo Y un estímulo poderoso para excitar la am- 
bición demasiado conocida de la emperatriz Catali- 
tia,la ejecución de aquel designio podria verificarse 
mas pronto ó mas tarde, si España pareciese á la 
vista de la Euro]^ sola y aislada en su neutralidad, 
sin ningún aliado; que tal estado de moderación no 
le baria ganar i^ingun amigo, y que al contrario, 
reputado por flaqueza su generoso comedimiento, 
podria verse un dia embestida de enemigos que la 
pusiesen á pique de su ruina ; que la reproducción, 
á lo menos ostensible , del antiguo pacto de alianza, 
alejaría al enemigo de tentar tales proyectos, cuan- 
do se persuadiese que las dos potencias se. encontra- 
ban unidas á todo trance; y se lograría ademas que 
el gabinete lusitano, vista esta actitud guerrera de 
la España , resistiese los proyectos temerarios de la 
Inglaterra (i); que importaba sobre todo evitan di- 



(i) Ustps recelo^ de; uiia expedición anglo-rusa por 
el lado de Portugal no eran una ñccion del directorio. 
Todo el mundo sabe que en setiembre de 1795 fué ajas- 
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laciones en el ajuste del tratado ipendieoce ya tantos 
meses; jqne de estas dilaciones sacaba la Inglaterra 
todo el fruto, lo primero susdtando j alimentando 



tacto entre el Austria , la Inglaterra y la Rusia el famoso 
tratado de la triple alianza , de donde salió después la se- 
gunda coalición* Por medio de él los Ingleses agitaban di- 
ferentes proyectos de expediciones marítimas para divertir 
la atención de la Francia sobre varios puntos del contU 
nente^ y uno de ellos fué (a ^.exp«!4icion anglo-rusa qne 
imaginaron traer a) Portugal para Lacer. de la península 
una base principal de los ataques meditados contra la Fran- 
cia* £1 gabinete español fué informado secretamente de 
aquel proyecto por el mismo gabinete d^ Portugal , que 
en honor de la verdad puedo decir que manifestó una opo*' 
sicion constante á tal empresa , pero advirtiéndonos aL 
mismo tiempo que si los ingleses y los rusos se presenta-, 
ban en grande fuerza y no tendria modo de impedirlo* Esta 
comunicación la mantuvfe yo secreta ppr eyitar que el ,go* 
bierno francés tomase de e%te peligro .un pretexto para 
pretender enviar tropas al Portugal* Los franceses bubie* 
ron de tener igual noticia por sus agentes en Dinamarca, 
y de aquí sacaron- nuevos motivos para insistir; lei^Jia 
alianza ofensiva y defen&iva sobf e (La base, del ^ntigqp papH 
to de familia* £a mi modo de ver, cuando aq^l .peligro» 
hubiera podido realizarse, valia mas arrostrarlq nosotros 
solos, que apoyarnos con, socorros extrangeros siempre 
aventurados Desde un priacipio, el. Portugal fué un esco--* 
lio de mal agüero para Espaua* Si eju .alguna época, pudp 
ser necesario hacer valer nuestras antiguas pretenjsio- 
nes sobre aquel reino y apoderarnos de él &^^ ningún 
miramiento, fué en aquella- en que la lucha capital de la 
Inglaterra y de la Francia dejaba entrever al menos lince 
los compromisos que dcbia ofrecernos la flaqueza y el 
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eD España au partido en favor snjo, y lo segundo 
alargándose los efectos que debían esperarse de la 
cooperación de nuestras fuerzas navales con las de 
Francia y de la Holanda ; que ésta aumentaba las 
suyas con un esfuerzo prodigioso, que el departa- 
mento francés de la marina ocupaba una gran parte 



sistema del Portugal con respecto á la Inglaterra. Pero de 
esta medida , tan importante , era inútil intentar persua- 
dir á Carlos IV. Harto tarde , para su desgracia , conoció 
la verdad , y se lastimó de haber sido tan piadoso y mo- 
derado. 

Por fortuna aquella vez se desvanecieron los peligros. 
La república francesa no hizo de ellos grande alto por 
entonces , ni la emperatriz Catalina se atrevió á deshacerse 
de sus tropas, recelosa de la Puerta Otomana con quien 
el gobierno francés había logrado estrechar sus relaciones* 
Tres años después no estuvo lejos Pablo i.^ de suscribir 
á los designios del ministerio inglés en cuanto á la Espa- 
ña, á quien declaró la guerra en 1 5 de julio de i 799 por 
el solo hecho de permanecer amiga y aliada de la Francia. 
£1 grosero y extravagante manifiesto de aquel rarísimo 
monarca , torpemente embaucado por la Inglaterra , prue« 
ba. bien' hasta qué punto el influjo británico habia logra- 
do prepararle conJlra la España. Los desastres de sus ejér- 
citos en la Suiza y en la Holanda le impidieron probar 
nuevas aventuras en España y otros puntos. Ñapóles solo 
tuvo la desgracia de ver llegar los rusos y los turcos á au- 
mentar el rigor de sus desdichas. Después de estos sucesos, 
todo el mundo sabe que el engañado autócrata de las Ru- 
sias abandonó la coalición , renegó de la Inglaterra , se 
mostró amigo de la Francia, se puso al frente de una con- 
federación marítima contra la tiranía de los ingleses , y 
murió asesinado. 
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de la.accíoD del directorio, y qué anida la España: 
de corazón á estos empeños generosos, la feliz coni'» 
biuacion de los recursos marítimos de las tres na- 
ciones daria otra vez la señal de libertad al comer- 
cio y á la navegación sobre todos los mares, servir!» 
de escudo á los dominios de ultramar, opondría un 
dique á la Inglaterra , y por cima de estos bienes 
contribuiría mas que ninguna otra medida al feliz^ 
término deseado de las paces generales. 

Tamos estímulos, tantos halagos, tantas espe- 
ranzas y promesas no me hicieron precipitar los pa* 
sos en aquella grave negociación , ni exponer la 
monarquía á cuestiones ulteriores ni á contingencias 
arriesgadas con la república francesa* La solicitud 
ansiosa que mostraba el directorio para apresurar 
la conclusión del tratado, con la m,ira especial de 
bacer frente á la Inglaterra en la lucha marítima, 
alentó mi ánimo para insistir en los medios de 
precaución contra toda otra mira mas remota que 
pudiese ocultar para envolver mas tarde á España 
en las guerras del continente. A este fin, con la apro- 
bación del rey y aplausos unánimes de su consejo, 
entregué al cuidadano Pérignon una nota que equi- 
valía al ultimátum de nuestra corte , en la cual de- 
cía sustancialmente : 

1.^ Que la voluntad expresa, firme y decidida 
de S. M. C. era la de concluir la alianza de los dos 
gobiernos contra el enemigo común que tiranizaba 
los mares y envenenaba la política de Europa; que 



I o 1KDEMORIA& 

depuestos los sentimientos que ocasionaron la gner* 
ra de los tres años, y sin considerará la Francia 
bajo otra idea que la de una antigua amiga j aliada 
de k Espalia , S. M. estaba resuelto á estrechar con 
ella todos los vínculos que podria requerir el mu- 
tuo interés de las dos naciones, sin* mas límites que 
los que imponía á S. M, el honor y la buena conse- 
eüencia de sus relaciones paciñcas con aquellas po- 
tencias de quienes poco antes fué aliado, y que 
de ningún modo se mostraban hostiles contra la 
España; ' 

2.® Que bajo este respeto habia visto S. M. C. 
con particular complacencia que la moderacionrdel 
directorio sabia apreciar e'stos sentimientos leales 
que dirigían su conducta, y quedaba plenamente 
asegurado 'de que la intención también leal del go* 
bierho de la república era no perjudicar ni directa 
ai indirectamente á la base que S. M. C. se había 
propuesto de negociar con ella sobre los intereses 
comunes de la España y la Francia , sin fallar en 
•modo alguno á la rigorosa neutralidad con las po- 
tencias que mantenían su paz con la España;, 

3.0 Que sí bíea el directorio, para mostrarse 
consiguiente á la noble declaración de sus iiUencio- 
nes, se prestaba á consignarlas en un arlíoulo se- 
cretó que se añadiría al tratado, era no obstante 
harto fácilde observar que, aun verificada esta ga- 
rantía, la delicadeza de S. M. C. padecería del mis- 
mo modo frente de las demás potencias amigas su- 
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jas, porque la reproducción sustancial del antigao 
pacto de familia baria parecer á S. M. en actitud 
hostil contra aquellas mismas potencias, no pudien- 
do constarles de modo alguno la estipulación reser- 
Tada que habría de modificar los artículos patentes» 
que la adición secreta de dicho articulo seria buena' 
y oportuna en cuanto al efecto de que el gobierno 
de la república no pudiese exigir la asistencia de 
S. M. C. contra aquellas potencias; pero np evitaria 
la idea equivocada que estas misoias potencias po* 
driao concebir acerca de los verdaderos sentimientoa 
de S. M. C , cuya regla inmutable era, habla sido 
y seria sieippre la de no apartar la moral de su po*>. 
litica, ni dar muestras ni aparieucias de apartarla; 
4*^ Que el tratado de alianza ofensiva y defen- 
siva que se hallaba pendiente , una vez que se limi-* 
tase á la guerra marítima contra la Gran Bretaña, 
y que se exceptuase ostensiblemente de su compren- 
sion á las demás potencias de quien la España no 
hubiese recibido agravios y ofensas efectivas, seria 
un motivo plausible para hacerlas confiar en la rec* 
titud y en la moderación del gabinete español, y 
para que S. M. C. no perdiese el carácter de media* 
dor que desde un principio deseó el gobierno de la 
república que S. M. C. adoptase; carácter de que 
habia hecho uso con buen éxito en diferentes oca- 
siones, y que añadido en el ipediodia al que ejercía 
en el norte S. M. prusiana cpn igual deseo de la paa;, 
ofrecia á la república un recurso poderoso en dos 
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monarquías de primer órdea para llegar al fin de- 
seado de las paces generales; 
- 5.® Que apartándole S. M. C. , ó lo que era igual 
para el efecto, pareciendo apartarse, por el tratado 
en cuestión , de su neutralidad con las potencias be- 
ligerantes del continente y hacer causa común con 
la Francia contra todos sus enemigos, los ministros 
ingleses ballarian en esto un motivo poderoso para 
persuadir á aquellas potencias que declarasen la 
guerra á la España; j que lejos de poner un obstá- 
culo al proyecto de una expedición á las costas del 
Portugal contra España y Francia , seria visto aña- 
dirse una razón y un estímulo para que la Rusia se 
decidiese á realizarla , puesto que esta potencia, alia- 
da del Austria y de Inglaterra, se podria creer en 
tal caso en situación hostil por parte de la España ; 

6.° Que por lo tocante"^ este riesgo, permane- 
ciendo la España bajo el pié que tenia adoptado de 
una rigorosa neutralidad con las potencias que no le 
eran enemigas, consideraba S. M. como una empresa 
tan improbable como absurda la de atacar sus do- 
minios por el lado de Portugal, y que intentada que 
llegase á ser tal locura militar, la España se encon- 
traba sobradamente poderosa para resistirla y casti- 
gar tamaña temeridad, de la cual el gobierno de 
S. M. y la nación entera sabrían hacer justicia y un 
terrible ejemplar , con tanto mas esfuerzo, cuanto 
la nación se hallaria mas satisfecha y mas contenta 
en su paz y su perfecta amistad con la república; 
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7.^ Que á proposito de esla feliz disposición de 
sus pueblos, S. M. C. tenia la satisfacción de poder 
afirmar que la opinión general era del todo favora* 
ble al mantenimiento de la paz con la república 
francesa; pero que esta grata unión y conformidad 
de los ánimos podría alterarse, si á la guerra con* 
tra la Gran Bretaña, reconocida universalroente co- 
mo justa y absolutatnente necesaria en aquellas cir- 
cunstancias, se llegase á temer por sus vasallos que 
la amistad con la república los pudiera empeñar en 
las guerras del continente y aumentar los sacrificios 
que exigían los armamentos marítimos; que tal er- 
ror en la opinión podria verificarse por la sola lec- 
tura de los artículos ostensibles del tratado, tal co- 
mo lo proponía el directorio, sin que hubiese modo 
de calmar aquellas justas aprehensiones una vez que 
el artículo excepcional que se añadiría al tratado 
hubiera de permanecer bajo el secreto de los dos go- 
biernos; que la mejor garantía de la estrecha y sincera 
unión que [S. M. C. deseaba establecer y mantener 
éntrelas dos potencias consistía en el feliz acuerdo 
de la voluntad nacional con las operaciones del go- 
bierno, y que sin este acuerdo no podria S. M. C, 
responder del. feliz y constante sostenimiento de la 
alianza deseada , y tanto menos le seria dable man- 
tener aquella unión de voluntades, cnanto los mane- 
jos secretos de la Inglaterra ballarian la oporiunidad 
de sugerir ideas siniestras y enemigas en los pueblos, 
que equivocadan^ente se creerían comprometidos á 
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sacrificios ó subvencioDes para la guerra del conti- 
nente contra potencias amigas suyas, que ningún 
motivo le habiaii dado para alterar con ellas su bue- 
na inteligencia; 

8.*^ Que el interés comercial de la España y de 
la Francia bien entendido exigia que , permanecien- 
do la primera en perfecta neutralidad con las demás 
naciones del continente , los perjuicios que habría 
de sufrir "por la guerra marítima contra la Gran 
Bretaña se disminuyesen al menos con las utilidades 
que podrian quedarle en sus tratados con los subdi- 
tos de las demás potencias de la Europa,' mientras 
de otra paite la Francia, bajó el. pabellón neutral 
de la España, hallaría un medio á lo menos indi- 
recto de consultar al interés de sus comercios ; en 
vez de lo cual , expuesta la España por el tenor del 
tratado, tal como lo pedia el directorio, á ser trata- 
da como enemiga en todas^ partes , el comercio de 
las dos naciones sufriría una paralización dolorosa, 
con otro tanto disgusto como detrimento de los sub- 
ditos franceses y españoles; 

9.*^ y último. Que para calmar todas las inquie- 
tudes fiel directorio con respecto al Portugal, S. M. 
redoblaría sus esfuerzos pacíficos y amistosos con 
el gobierno portugués para apartarle de la ser- 
vidumbre de la Inglaterra ó para reducirle á lo 
menos á un concierto de neutralidad franco y sin- 
cero con la república, puesto el caso desque ms^l 
asegurada todavía la conservación de sus Indias con- 
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tra las venganzas que pódriá tomar sobre ellas la 
Gran Bretaña, no fuese dable obtener por el pronto 
mejor partido de S. M. ñdelísima. 

Después de hacer estas observaciones concluí di- 
ciendo, que S. Üf. C consentiría de buen ánimo en 
que el tratado de alianza que deberia ajustarse con 
la república contuviese en sustancia los artículos 
del antiguo pacto de familia que fuesen compatibles 
con las circunstancias de aquel tiempo, y con las 
intenciones y miras ya enunciadas, en obsequio 
de las cuales S. M. exigia formalmente que el ar- 
tículo explicativo y excepcional fuese también pa- 
tente, mediante lo cual , una vez admitida aquella 
condición en que se interesaba la buena fé de S. M. 
y el contento y satisfacción de sus subditos, S. M. C. 
firmaría de la mejor voluntad aquel pacto solemne, 
cierto asi de que entrambos gabinetes echarían los 
cimientos de una larga amistad verdadera, franca, 
sólida y durable para siempre entre las dos nacio- 
nes, cuyos intereses verdaderos, lejos de poder .ha- 
llarse en contradicción, se corresponderían y debían 
corresponderse dé las dos partes mutuamente. 

l^ta nota fué remitida á París, y ora por con- 
vicción, ora por el deseo de mortificar á la Inglater- 
ra, ora por la firmeza con que aseguré al embajador 
la resolución inalterable de no tratar sobré otra base 
por ningún motivo ni respeto, el gabinete del Lux« 
embargo se prestó á la condición de que el artícu« 
Ip restrictivo fuese un artículo patente, si bien pro* 
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poniendo, como una benévola correspondencia de 
nuestra parte» que el texto del artículo fuese conce- 
bido de tal modo que la excepción pareciera limi- 
tarse á la neutralidad con las potencias amigas de la 
España durante aquélla guerra, con el único objeto 
que del articuló en cuestión no debieran inferir los 
enemigos de la Francia que la España seria neutral 
en cualesquiera otras guerras posteriores que se sus- 
citasen á la república, y tuviesen por ilusoria la 
alianza. G>nvenido que fuese asi, y á prevención 
para que el gabinete de Madrid no temiera compro, 
meterse por el silencio del articulo cuanto á las 
guerras posteriores, amplió los poderes de su emba- 
jador y ministro plenipotenciario para convenir con 
nuestra corte, mediante una declaración reservada 
de su parte, y la correspondiente contradeclaracion 
igualmente reservada de la nuestra, en reconocer 
mutuamente que el tratado de alianza ofensiva y 
defensiva que seria ajustado no tendría en su ejecu- 
ción mas objeto obligatorio que la guerra marítima 
contra la Inglaterra , por manera que para haber de 
unir sus armas ó prestarse auxilios y socorros en 
cualquiera otro caso contra cualquiera otra potencia, 
debería preceder un convenio nuevo y especial, li- 
bre y voluntario de ambas partes. 

De esta manera , verdaderamente franca y noble, 
se anticipó el directorio á satisfacer y {prevenir las 
justas exigencias de nuestra corte, pudiendo de mi 
parte afirmar con verdad y con justicia , que si aquel 
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gobierno se mostró leal , sincero y complaciente cou 
alguna potencia, fué ciertamente con la España. Dan 
da cuenta al rey del estado en que se hallaban la» 
negociaciones, y examinado todo y aprobado en sa 
consejo, recibí la orden de celebrar el tratado, y ea 
consecuencia de ella se concluyó y firmó en San Il« 
def onso á 1 8 de agosto de 1 796 , ún año y c^rca de 
un mes después del tratado de Basilea. Los artículos 
fueron extendidos bajo toda la forma rigorosa de las 
alianzas ofensivas y defensivas , garantiéndose mu- 
tuamente las dos potencias sus estados (i). El artícu- 
lo restrictivo fué redactado de esta suerte: Siendo la 
Inglaterra la única potencia de quien la España ha 
recibido agrauios directos^ la presente alianza solo teu" 
dfá efecto contra ella en la guerra actual^ y la Es- 
pana permanecerá neutral con respecto á las demás 
potencias que están en guerra con la república (2). 
Consumado este acto en 18 de agosto de 1796, mes 
y medio después (en 5 de octubre) fué publicada 
la guerra contra la Gran Bretaña (3). Otro mes y al- 



(i) El tenor completo de este tratado se hallará entre 
los documentos y piezas justificativas bajo el número I. 

(a) Los que á la simple lectura de este artículo, qué 
es el decimoctavo del tratado , lo juzgaren en contradic- 
ción con los que le preceden , encontrarán la llave de este 
enigma en la relación que dejo hecha de aquel grave 
negocio. 

(3) £1 manifiesto de la corte de España se hallará en* 
tre los documentos justificativos bajo el número 1 1. 

II. 2 
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ganos días después se pablicó el tratado con la Fran- 
cia. Las negociaciones habian durado por lo menos 
ocho meses sin resolverse nada cierto con la repúbli- 
ca francesa* La conducta de la Inglaterra con noso- 
tros obligó al gobierno á terminar aquel tratado. 

CAPITULO XXXIV. 

Mis respuestas á las censaras que han sido hechas sobre 
la alianza de la España con la república francesa* 

El tratado de San Ildefonso, que, cuando me- 
nos, fué tanto obra del consejo de la corona como 
mia, pues que nada fué hecho sin que su aproba- 
ción lo autorizara, obra á que concurrieron tantos 
hombres de estado, obra mirada entonces, y mucho 
tiempo después, como el paladión sagrado que afir- 
mó la paz de España y Francia y que preservó á mi 
patria de los duros encuentros y desastres que aflí- 
gian y afligieron largamente una gran parte de la 
Europa; este tratado mismo, que, retirado yo del 
ministerio y dé la corte fué observado y mantenido, 
á despecho de la Inglaterra, por mis sucesores en el 
mando^ recalzada por ellos mismos, aun mas que 
yo lo hiciera, la amistad con la Francia, este trata- 
do en Bn que evitó á la España un sin número de 
males, y le procuró muchos bienes, después al cabo 
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de catorce anos ha sido el argumento mas usado con 
que mis contraríos han pretendido deshonrarme. Yo 
responderé á todos ellos, sin invocar en mi defensa, 
ni al consejo de estado que votó por la alianza aun 
mas larga de lo que fue pactada, ni á los que la 
aplaudieron mientras se disfrutaron sus ventajas, ni 
á los que después de mi la mantuvieron y adop- 
taron igual sistema de política. Yo me defenderé, 
cual si hubiera yo sido, y nadie mas, el autor de 
aquella obra. 

Les responderé á cada uno en su sentido: al aba- 
te Muriel que tachó de vergonzosa la alianza, dos 
palabras solamente. Según este doctor , dos años an- 
tes (en marzo de 1794) cuando el conde de Aranda 
la propuso, habría sido la alianza una gran obra 
de política , rogada por nosotros y tratada con los 
hombres que inspiraban horror al mundo por sus 
crímenes inauditos y que manchaban con su contac- 
to. Después cuando la hicimos, rogados por la Fran- 
cia y mejorado su gobierno, sobre tardía fué ver- 
gonzosa. Pues que asi lo ha dicho el sabio abate , de 
él exijo, si leyó el tratado de alianza , que señale el 
motivo que halló en él para darle tal epíteto. Todo 
fué igual á entrambas partes en las obligaciones 
concertadas, menos una donde la balanza se inclinó 
toda en favor nuestro , vista la excepción del artícu- 
lo XYIII por la que España se negs^ba á auxiliar á 
la Francia en sus guerras del continente. Un enemi- 
go solo tenia España que era la Inglaterra, y la 
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Francia nos ayudaba á combatirle. La Francia tenia 
muchos, j nosotros no pactamos ayudarla sino con-* 
tra uno solo que era la Inglaterra, aquella misma 
contra la cual nos ayudaba. ¿Quién sacó mas venta- 
jas de este pacto? Claro está que fué España. ¿Quién 
rogó? ¿Quién propuso? Fué la Francia. ¿Quién li- 
mitó sus pretensiones? Fué la España. ¿De qué de- 
bió la España avergonzarse? 

He aquí luego á M. Foy, ó mas bien los que han 
hablado por detrás dé un muerto. «El príncipe de 
»la Paz no era amigo de los franceses ^ y lejos de 
«mostrar ningún afecto á la revolución, parecia mas 
• bien inclinado á favor de la Inglaterra. Su deseo 
«habria sido estar en paz con todo el mundo; pero 
«obligado á elegir entre dos potencias rivales, pre- 
» fírió ^r amigo de la que aseguraba mas de cerca 
»su tranquilidad, sus placeres, su privanza, y el 
«deshonor de sus dueños (i).» 

Imposible que un francés, y un francés tan 
eminente por su espíritu nacional, haya escrito es- 
tas postreras frases. El que escribió de tal modo 
tenia en menos á la Francia, pues graduó de des- 
honor para un príncipe tratar con ella una alianza. 
Mas sea cual fuere el escritor á quten respondo, 
bastará que le pregunte de esta suerte : Si por ase- 



(i) Historia de la guerra de la península, tomo II, 
pág. 184., 
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gurar mas de cerca mí tranquilidad y mis placeres 
preferí la amistad con la Francia, ¿qué motivos 
tuve yo tres años antes para no querer la paz con 
ella? ¿Porqué elegí la guerra cuando pude confor- 
marme con el conde de Aranda tan vivamente pro* 
iiunciado por la paz con la Francia^ y cubrirme tan 
bien cubierto, como pude hacerlo, con la autori- 
dad y la experiencia de aquel antiguo diploinático? 
Si la lucha con la Inglaterra of recia menos peli- 
gros á la España, ¿daba menos en que ocuparse al 
que tenia que responder y respondió en efecto de la 
conservación de los dominios españoles de dos mun- 
dos? ¿Y, en paz ó en guerra con la Francia, le fué 
dado dormirse en los placeres á ninguno que go- 
bernara en aquel tiempo? ¿Y entre tantas pérdi-, 
das y trastornos que estremecían la Euro[)a y amena** 
zaban todo el mundo, sintió España mientras tuve 
el mando un solo vaivén en tan grandes revolucio- 
nes, ó perdió alguna parte de su rica herencia? 
Estos fueron mis placeres, mis contentos y mis ocios 
en las tareas del día que no bastaba , y en las vela- 
das de la noche. Yo pondré por testigos de este afán 
continuo de mi espíritu á lo» que me trataban con 
intimidad 9 los que yo consultaba, los que partian 
conmigo los trabajos y conflictos que ofrecía enton- 
ces el gobierno. Pocos quedan de los que entonces 
vieron y después han visto; ellos sean los que ha- 
blen , yo confio en sus virtudes. Tiempo es ya de 
sacudir temores y de hacer justicia á cada uno. 
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Lucharé después brazo á brazo con M. Pradt, 
que en su ignorancia crasa ó afectada de las cosas de 
España, cual si hubiera escrito á sueldo de mis ene* 
migos, habló sobre el tratado de alianza como sigue: 

«De la reconciliación de los dos pueblos á su 
«alianza , no hubo mas que un paso. La España ce- 
»dió una parte de Santo Domingo, tan inútil á la 
» Francia en el estado en que se hallaban sus coló- 
»nias, como gravosa á la metrópoli: el antiguo pac- 
»to de familia fué restablecido bajo todas las rela- 
»ciones que parecian interesar á la sola política de 
»uno y otro estado, pero la España no advertia la 
«inferioridad de su parte en aquella transacción, 
«porque tenia que sostener la revolución aun mas 
»que á la Francia, la cual combatia entonces para 
» hacer prevalecer aquella revolución. Por consecuen- 
«cia de esto la España, renovando el tratado que se 
«llamó pacto de familia, se encargaba de sostener á 
«un mismo tiempo la Francia y su revolución^ y de 
«combatir por la una ál mismo tiempo que comba- 
«tia por la otra, mientras era cierto que la Francia 
«no tenia que sostener interés alguno positivo de la 
«España, no teniendo ésta ningún enemigo sobre 
«el continente, y encontrándose la Francia en la 
«impotencia de dañar á la Inglaterra, único enemi- 
«go que la España tenia en los mares (i)*» 



(i) Memorias históricas sobre la revolución de Espa- 
ña , pág. 4. 
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Aseguro que me ha costado un gran trabajo la 
traducción de este confuso baturrillo de mentiras y 
de inepcias. La jPrancia y la Europa se han visto 
inundadas de los folletos políticos de M. Pradt! no 
ha faltado quien admire como pruebas de un gran sa- 
ber y perspicacia sus perpetuas charlataneriaa en ne* 
gocros de estado: muchos mas han juzgado con buen 
seso su ignorancia en política, su pedantismo y su 
osadía; otros le han censurado sus mentiras, sus doc- 
trinas interesadas, y sus paradojas ridiculas. Yo haré 
-ver la justicia de estas críticas. 

M. Pradt dice que el pacto de familia fué reno- 
vado entre España y la república francesa* Cier- 
tamente, no se tomó el trabajo de leer y comparar 
los dos tratados. Si los habia leido, engañó ó preten- 
dió engañar á sus lectores. ¡Ligereza ó falsedad! 
¡ un historiador y un obispo ! He aquí muchas y gran- 
des diferencias de los dos tratados: 

Por el artículo L^ del pacto de familia el rey 
cristianísimo y el rey católico se obligaban á consi- 
derar en adelante como enemiga de uno y otro toda 
potencia que se mostrase tal contra cualquiera de 
las dos coronas ; 

Por el artículo IV, se asentaba en principio que 
el que atacaba una corona atacaba á la otra. En 
consecuencia de él se estipulaba que una y otra 
se debían auxiliar con todo el lleno de sus fuerzas 
de un modo indefinido, caracterizando de primer 
socorro solamente los contingentes y auxilios lirai- 
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tados que fijaban los artículos V y VI, y oíros pos- 
teriores; • 

Por el artículo YIII, las únicas guerras que la 
España exceptuaba de su cooperación con la Francia 
eran aquellas en que el rey cristianísimo podría te- 
ner que tomar parte por sus empeños contraidos en 
los tratados de Westfalia, ó por cualquiera otro con 
las potencias de Alemania. Y sin embargo se anadia 
que, si los sucesos de estas guerras fuesen tales que 
los enemigos de la Francia invadiesen su territorio, 
el rey católico debería acudir á su aliado con el má- 
ximum de las fuerzas convenidas en los artículos 
anteriores de aquel pacto; 

Por el artículo XVII se declara que en. la paz y 
«n la guerra las dos potencias deberían ser conside- 
radas como si no formasen y no fuesen sino una sola 
jr una misma potencia ; 

Por el artículo XVIII, los subditos respectivos 
de cada una de las tres potencias , Francia , España, 
y las dos Sicilias, eran considerados como subditos 
nacionales en cualquiera de los tres reinos para to- 
dos los efectos civiles ; 

Por el XXV, en fin, se establecía que los súb- 
ditos de las tres potencias mencionadas serian trata- 
dos en los puertos de cada u na como los naturales 
del pais ^ con inhibición absoluta de conceder igual 
franquicia d las demos naciones. 

Tales artículos se estipularon por el pacto de fa- 
milia, cuando el celebrado conde de Aranda gozaba 
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de la pleaitad de sa inflaencía eo los negocios po)í«> 
ticos de nuestra corte. Todos ellos fueron borrados 
j exclaid(^ del tratado que yo hice, nuevo y sim- 
ple tratado de alianza ofensiva y defensiva, contenido 
en las reglas y condiciones ordinarias recibidas en 
tales casos, reducido con todo el arte de tina sana y 
vigorosa diplomacia á la sola guerra con la Gran 
Bretaña. 

Después de esta reseña harto ligera de los artícu- 
los exorbitantes del pacto de familia , ninguno de 
los cuales fué admitido en el de San Ildefonso, viene 
á punto en este sitio, para confusión de M. Pradt, 
repetir y comparar con todos ellos el artículo XVIII 
de aquel mro: Siendo la Inglaterra la única poten- 
cia de quien la España ha recibido agravios direc- 
tos , la presente alianza solo tendrá efecto contra 
ella en la guerra actual , y la España permanecerá 
neutral respecto á las demás potencias que están en 
guerra con la república. 

¿Y cual fué el pensamiento que se propuso dar 
á luz M. Pradt por aquel embolismo de frases mal 
zurcidas cuando escribió diciendo : « Que por esta. 
» transacción tenia la España que sostener la revolu^- 
»cion attn masque á la Fraitcia; que la Francia 
«combatid entonces para hacer prevalecer aquella 
«revolución, y que por consecuencia de esto, reno- 
»vando la'España el paetd que fué llamado de faml- 
«lia, se encargaba de sostener á ia vez la Franda y 
»la revolución , y á combatir por la una al mismo 
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tuviese iguales quejas ó iguales intereses contra la 
Inglaterra. Si por sostener la revolución entendió 
M. Pradt sostener los principios j las doctrinas de 
la república francesa, jamás la España les dio su 
aprobación , ni trató en defensa de ellas, ni se asoció 
á sus actos , ni se mostró enemiga de sus enemigos, 
ni peleó en sus guerras de ambición y de princi- 
pios. Si tratar con la Francia erigida en república^ 
reconocida ya bajo tal forma por un gran número 
de gabines (i), y afirmada en ella por cuatro años 
de victorias y triunfos gigantescos, fué tratar y aliarse 
icón la revolución, adoptar sus principios, y obligar-» 
se á sostenerlos , á dios las relaciones y los intereses 
políticos de los pueblos que diferirían de principios 
de gobierno ó de creencias religiosas. £1 literal con* 
texto de M. Pradt equiyaldria á decir que no era 
lícito aliarse con ningún gobierno -de doctrinas 
opuestas ó diversas, como se creyó otras veces no ser 
lícito tratar y hacer paces y alianzas con infieles : ha- 
cer paz Ó aliarse, por ejemplo, con la Puerta Oto^ 
hiana por cualquier interés que ofreciese la ¡lolitica) 
seria aliarse para sostener el alcoran y renegar del 
evangelio. ¿No se nota en aquellas frases del arzo^ 



* (i) Talé» eran los sigaientes cuando «e. firmó el trar 
4ado : loi To9cana, Ñapóles, Parma, Roma, Genova, Cerr 
/dcna , la Suiza, Yenecia, Holanda, la Suecia ^ Dinamarca, 
la Puerta Otomana , Prnsia , y un buen número de esta- 
dos del Imperio. 
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bispo de Malinas el embrollo y la despechada geri« 
goQza de UD político de sacristía^ que por mas pro* 
fano que se habría hecho á la cola de Bouaíparte ^ se 
repintaba al fio del colorciUo de teólogo? Si la vista 
de M. Pradt penetrara tan profundaniente en los 
sucesos y en sus causas y efectos, como las preteo-p 
siones de agilidad y perspicacia se hacen sentir en 
sus librejos, ó si al menos se hubiese tomado el pe* 
queño trabajo de juzgar mi conducta por los hechos, 
faabria visto ciertamente que, entre las naciones ve-: 
ciñas de la Francia, no hubo alguna que luchase 
con mas arte y con mejor ingenio contra aquella 
revolución que asoló tantos estados sin tocar al nues- 
tro. No habiendo sido dable á las potencias coliga* 
das de la Europa apagar el volcan que abrió su in* 
teres en la Francia (volcan hondo y profundo, que 
aun hoy dia vaá cumplir medio siglo y está ardien* 
do), yo logré al menos, mientras manos enemigas 
no me arrojaron de mi puesto, libertar á mi amada 
patria del incendio. Lo que las armas no alcanzaron 
lo alcanzó el arte y la política. Lejos de ser las armas 
UD remedio contra la seducción y los manejos de la 
temible propaganda, al contrario las armas la atraían 
y la excitaban. Yo traté como amigo con los hom- 
bres que eran dueños de lanzarla en todas partes, y 
preservé á mi patria de los males que padecieron 
tantos pueblos. No falté por esto á los amigos de la 
España. A ninguno lé fué dañosa mi política : para 
algunos fué un recurso de salvación: era entonces 
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la España la nación mas respetada de la Francia. Si 
la España se unió con ella , no fué en pro ni en de- 
fensa de las revoluciones: su mediación libró á Par- 
ma y libró á Roma en aquel tiempo por dos veces 
de tal plaga. ¿En donde vio la Europa algún solda- 
do de la España en las guerras de la república que 
afligieron el continente? Si se unió con la Francia, 
fué contra la Inglaterra que pretendió lanzarnos á 
la fuerza, en la lucha infeliz y desastrosa que perdió 
á otras naciones. Esta alianza redobló en favor nues- 
tro los miramientos de la Francia : nadie vio en Es- 
paña el árbol engañoso cuyas flores esparcían la 
embriaguez y envenenaban la lealtad de los pue* 
blos; no hubo mas emisarios , no hubo apóstoles 
ni llegaron encantadores de la nueva secta enemiga 
de los tronos; la ardiente propaganda no recibió la 
orden de atravesar el Pirineo. ¿ Me alabo yo después 
del hecho ? Nó , porque el hecho demostró cuál ha- 
bia sido la intención y el objeto que dirigieron mi 
política. Muchos la adivinaron : M. Pradt no llegó á 
tanto. Yo le citaré un luger de M. Thiers, historia- 
dor mas sincero y mas experto que nuestro obispo 
folletista. «Los sentimientos de la corte de España 
«(dice M. Thiers) no eran ni podian ser favorables 
»á los Franceses republicanos; pero su política» di- 
» rígida por el príncipe de la Paz, se mostraba en 
• favor de ellos. Miraba su amistad como el medio 
*mas seguro de verse protegida contra sus princi'^ 
^fios , y se persuadió con acierto que el gobierno 
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• francés no intentaría revolucionarla mientras ha- 
«liase en ella un poderoso auxiliar en la guerra ma- 
itritima (i),» 

M. Thiers no se engañaba cuando calculó nuestra 
política. Falta ver si fué la Francia solamente la 
que obtenia las ventajas de esta alianza con flspana 
para combatir á la Inglaterra. ¿Fué esta alianza un 
sacrificio de la España en favor de la Francia , ó fue 
mas bien un tratado de interés recíproco en que la 
España interesase tanto ó mas que la Francia ? Pues- 
ta la cuestión de un modo mas preciso, ¿la alianza 
con la república francesa resultó ser útil paraEspa^ 
ña? Respondiendo aun á M. Pradt, haré ver que 
fué útil á la España, y en cuanto á provechosa, mu^ 
cho mas que á la Francia. 

CAPITULO XXXV. 

Sigue la refatacion de M. Pradt sobre el tratado de San 
Ildefonso» — Ventajas que por él logró la España para 
la conservación de sas Indias» 

¿ Se fundó mejor M. Pradt para afirmar que la 
alianza de España con la Francia fué tan solo en 
provecho de esta última? «La Francia, dice, no 
• tenia que sostener interés alguno positivo de la Es- 

(i) Historia de lá revelación francesa, tomo IX, cap. L 
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»páña, pues que ésta no tenia enemigos eo el oooíi* 
»Dente^ y uno solo que tenia en loa mares, la In- 
• glalerra, no podía ser perjudicado por la Francia.» 

Dos palabras me bastarían para responder á M. 
Pradt. y hacer ver su mala fé ó su mala lógica. 

Si la Francia no tenia que sostener interés aU 
guno de la España sobre el continente, ni esta se 
obligó tampoco á sostener en él los intereses de la 
Francia ; 

Y si la Francia no podia dañar á la Inglaterra 
por sí sola ; encontrándose España en igual caso, y 
pudiendo dañar á la Inglaterra unidas una y otra, 
la alianza fué de igual modo ventajosa á las dos 
partes. 

¿Mas seria cierto lo que dijo M. Pradt, que la 
Francia no podía perjudicar á la Inglaterra? ¿Tan 
ageno se hallaba este falaz .historiador de los hechos 
contemporáneos? Ignoraba M. Pradt que, aunen 
los tiempos mismos mas infaustos para la marina 
francesa, desde el principio de la guerra hasta él 
año de 1795, al tenor mismo de los papeles y de 
las relaciones inglesas , los bajeles y los corsarios de 
la república habían tomado á la Inglaterra por lo 
menos tres mil buques mercantes? 

¿Ignoraba M. Pradt los alborotos que causaron 
en la Inglaterra estas pérdidas , los furibundos gri- 
tos por la paz que se daban en Londres , y que en 
uno de estos tumultos el rey mismo fué insultado 
y su carroza apedreada ? 
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¿Ignoraba que en marzo de 1796, para acallar 
el descontento de los pueblos, fué enviado á Basilea 
Mr. Wickham con la misión sincera ó simulada de 
tratar las paces ? 

¿ Ignoraba la misión que con el mismo objeto 
recibió lord Malmesbury, su venida á París en octu^~ 
bre del mismo año, y sus conferencias entabladas 
con el ministro Delacroix ? 

¿Ignoraba M. Pradt las brillantes expediciones 
de Yictor Hugues, de Richeri (i), de Ganteaume 
y de Sarcey ? 

¿Ignoraba el movimiento que tomaron los arti* 
Ueros franceses bajo el ministerio del almirante Tru'- 
guet, la atención extraordinaria que prestó el di rec* 
torio á la marina , y las vastas empresas que se pi*e* 
paraban en aquel tiempo? 

¿ Ignoró la cooperación eficaz de la Holanda á 
estos proyectos, y los socorros pecuniarios con que 
esta misma potencia favoreció los armamentos de la 
Francia? 



(i) Cádiz fué testigo de la rica presa de treinta ba- 
jeles y un navio de guerra del comboy británico de Le- 
vante con que entró Richeri en aquel puerto en octubre 
de 1795. Por el mismo tiempo Yictor Hugues faabia re- 
conquistado sobre los ingleses la Guadalupe , Santa Lucía, 
y las islas de San Eustaquio y San Martin , pertenecientes 
á la Holanda. En una de sus tentativas contra la Jamaica 
los franceses estuvieron cerca de tomar á Kingstown. En 
San Vicente y en la Granada obtuvieron muchos triunfos 
contra la Inglaterra. 

II. 3 
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¿ Ignoró M. Pradt que á la época de nuestra alian- 
za con la Francia, la coalición marítima de España, 
Francia y Holanda se encontró en estado de oponer 
cien navios de guerra á la marina inglesa ? 

¿Ignoró las costosas y atrevidas expediciones que 
la Francia, ella sola, dirigió contra la Irlanda? ¿Ig- 
noró también la dirigida á Tierra Nueva con el au- 
xilio de la España (i)? 

¿Ignoró por ventura la consternación que pro- 
dujeron en Inglaterra los proyectos y tentativas de 
la Francia para llevar la guerra á sus islas? ¿No fué 
nada, en los esfuerzos de la marina francesa, la ex- 
pedición de Egipto? 

¿Cómo, pues, este pretendido historiador, por 
el ruin designio que concibió, ó mas bien le enco- 
mendaron , de calumniar la política de Carlos IV y 
deprimir mis actos, se permitió escribir en su mis- 



(i) Esta expedición, compuesta de siete navios de 
línea y de tres fragatas al mando del contraalmiraule 
Richeriy zarpó de Cádiz acompañada de otra escuadra es- 
pañola , casi doble en fuerza , al mando del general Solano, 
llevando ésta el doble objeto de auxiliarla hasta las costas 
de Tierra Nueva , de fortalecer nuestros cruceros y esta-- 
ciones en los puntos mas importantes , y aumentar las 
guarniciones de los puertos* Richeri arruinó todos los es- 
tablecimientos ingleses de la bahía de Bull , de la de Cha- 
teaux en la costa de Labrador , y de las islas de San Pedro 
y Miquelon. Mas de cien bajeles enemigos fueron echados 
á pique ó quemados» Las presas fueron muchas y riquí- 
siiqas* 
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tna patria que la Francia do podia perjudicar á la 
Inglaterra? Y si está visto que ella sola le ocasionó 
graves pérdidas, cuanto mas no se debió esperar que 
pudiera causarle la cooperación con ella de la Espa- 
ña y de la Holanda? Verdad es que esta alianza no 
bastó á domar á la Inglaterra : verdad que la Ingla- 
terra obtuvo triunfos señalados en las batallas nava- 
les contra las tres potencias coligadas; pero también 
es vendad que esta triple liga alcanzó el objeto que 
se proponia de acosarla, y logró distraerla de mil 
empresas destructoras, muchas de ellas contra Espa- 
ña, que meditaban sus ministros; que les hizo temer 
sobre su propio asiento ; que aumentó sus dispen- 
dios sobre todo cálculo; que á su marina mercante 
le ocasionó deslastres graves y frecuentes; que divi- 
dió sus fuerzas; que ocupó una gran parte de estas 
en Europa; que, de agresora y ofensiva, se encon- 
tró en muchos puntos reducida á aguardarse y de- 
feuderse, y que si la multitud de los dominios espa- 
ñoles en las dos Indias fué conservada con fortuna y 
con gloria durante el largo tiempo de mi mando , se 
debió á esta alianza. Diré mas, que en la dura al- 
ternativa en que nos puso la Inglaterra, de luchar 
con ella ó luchar con la Francia, adoptada que hu- 
biese sido la guerra contra ésta, y aliados con aque- 
lla , la pérdida de las Américas hubiera sido inevi- 
table. 

¡ Paradoja ! ¡ paradoja ! exclamarán muchos ; pero 
los sucesos han probado después tristemente la verdad 
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de aquella idea que se clavó en mi espíritu y alum- 
bró mi política. La Inglaterra no perdonó jamás ni ^ 
la Francia ni á la España la parte que tomaron en la 
insurrección de sus colonias. Enemiga ó aliada de la 
España, su rencor estaba entero, su venganza dis- 
puesta. EU interés y la codicia se allegaban con otra 
tanta fuerza para agitar esta venganza. Emancipar 
nuestros dominios de los dos hemisferios, apropiarse 
nuestras ventajas en aquellas comarcas^ dominarlas 
por su comercio, promover la división entre aque- 
llos naturales, hacerse necesarios, beneficiaren su 
favor, como amigos y protectores de las facciones 
que llegarían al mando, las ricas producciones de 
aquel suelo y chupar sus metales , tal era el gran 
proyecto concebido por la Inglaterra ; la vista siem- 
pre atenta á la ocasión primera que ofreciesen las 
circunstancias; pero siempre vivo en los ánimo^, di- 
ferido , aplazado solamente á los casos y proyecto de 
los tiempos. No tardaron éstos en presentarles la oca- 
sión de aquel logro en los trastornos de la Francia y 
déla Europa. Mientras mas violenta fuese la tempes- 
tad y mas larga , mas lotes de suceso en todas par- 
tes para la Inglaterra. Si sus dos enemigas se enre- 
daban en una guerra destructora que amenazase la 
corona de la España , he aquí el tiempo de sublevar 
en su provecho las Américas. Yo lo vi manifiesto en 
la conducta infiel que el ininisterio inglés observó 
con nosotros en la guerra de los tres años que man- 
tuvimos contra la república francesa. No hablo por 
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conjeturas ni de oídas: el consejo de estado, como 
ya conté en otra parte , lo vio patentemente cuando 
se resolvió la alianza con la Francia. La secretaria 
de mi cargo se encontró llena de informes y de avi- 
sos que llegaban de los vireinatos sobre especies de 
seducción arrojadas sordamente en aquellos domi- 
nios, sobre noticias alarmantes esparcidas con arte 
y con misterio, sobre medidas y proyectos de insur- 
recciones inspiradas para el caso de suceder una ca-. 
tástrofe en España , sobre favor y asistencia prome- 
tida en los casos de alzamiento que ofreciesen las 
circunstancias , sobre planes nuevos de exploración 
y de comercio , y sobre formas libres de gobierno 
hechas desear y aparecer en programas insidiosos 
que se hacian correr de mano en mano. Tales 
peligros , que la fidelidad de aquellos pueblos y la 
vigilancia de la autoridad conjuraron por entonces, 
no podian evitarse sin la paz con la Francia. Empe- 
ñados con ella en guerra, no podian salvarse á un 
mismo tiempo la España y las Américas. Sobrando 
ya para satisfacer al honor de la corona , y aplacadas 
las tormentas que causaron la guerra , hecha la paz 
con honra y en el tiempo oportuno para que fuese 
cierta y verdadera , se impidió á la Inglaterra go- 
zarse en nuestros males y explotarlos. De aquí las 
iras, y de aquí el grande empeño de impelernos y 
de apremiarnos á lá lucha nuevamente: de aquí tan- 
tas promesas de subsidios y de ejércitos auxiliares 
que no nos ofrecieron cuando peleamos reducidos 
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á nuestros solos medios; de aquí torres y maravillas 
para seducirnos, como sedujeron y arruinaron otros 
estados menos cuerdos que nosotros. Lejos de admi* 
tir sus consejos y ofertas, lejos de ceder á sus insul- 
tos y amenazas, la política de nuestra corte hizo fren- 
te á estas perfidias y eligió unirse con la Francia. La 
corona de Castilla se aseguró entonces contra todas 
las borrascas, y nuestras Indias se salvarop. Todo 
esto es historia, la primera parte solamente, la que 
toca á los tiempos en que estuve al timón del gobier- 
no. He aiquí ahora la segunda. 

La revolución de Aran juez, á la cual no fué del 
todo extraña la Inglaterra , destronó á Carlos IV y 
entregó su hijo á los franceses. La guerra de exter- 
minio, por la cual ansiaba la Inglaterra, se encendió 
de cabo á cabo de la España. La Inglaterra se apa- 
reció al pueblo huérfano como un ángel de salva- 
ción. Este pueblo leal se alegró y se arrojó en sus 
brazos: ¿cuáles fueron las resultas? 

Diestro y sabio el gabinete británico para calcu- 
lar la perdición de los dos pueblos, economizó sus au- 
xilios, prolongó la guerra , calculó sus espacios, hizp 
pagar á España elevados hasta la última potencia los 
auxilios que le daba, legitimó el contrabando y ar- 
ruinó nuestras fábricas, lo que éste no alcanzó á des- 
truir de la industria española, lo acabaron sus armas: 
de nuestra marina, lo que no se llevaron, se pudrió 
en los arsenales: nuestra gente de mar y nuestras 
valerosas brigadas de marina, rico tesoro de poder 
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j de gloria ya formado y bien probado en los años 
anteriores, fueron distraídas y alistadas para servir 
y perecer en los ejércitos de tierra (asi lo aconseja- 
roa los Ingleses); nuestras fuerzas navales existieron 
por memoria, y mientras tales daños eran consu- 
mados bajo la cruel tutela de las armas inglesas, al 
otro lado del Atlántico, ora bajo mano, ora de ma- 
nifiesto, sublevaban las Américas y mutilaban la 
corona gloriosa de dos mundos. Esto es también 
historia. 

Diga ahora M. Pradt, dígalo también M. Foy, 
si capaz ha sido de decirlo, clamen todos mis con- 
trarios que el tratado de San Ildefonso fué un con- 
trato leonino donde todo el interés resultó para la 
Francia. No, la Francia no tenia que guardar sino 
unas pocas islas y algunas tristes playas insalubres y 
desiertas, mientras tenia la España un mundo entero 
que conservar á la otra parte de los mares. Gracias á 
la alianza y á la poderosa diversión que ésta hizo á 
las fuerzas de la Inglaterra , obligada cual se vio á 
defenderse y á velar sobre su propio suelo y en la 
seguridad de sus dominios, todo aquel mundo déla 
España fué guardado y sostenido, si no es que algu- 
no diga que se guardó por un milagro en el largo 
trecho de doce años que duró la guqrracon la gran 
Bretaña (i). Cierto, si, fué un milagro; este mila- 



(i) He dicho doce años sin contar la corta tre^^ua que 
ofreció la paz de Amiens. Pero esta nos costó las cuatro 
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gro fué previsto y calculado en la política del ga- 
binete de mi cargo. 

Pero sufria el comercio , replicarán mis enemi- 
gos; pero nuestras relaciones con las Indias sufrían 
interrupciones y trabajos dolorosos al estado y al 
comercio; pero nuestras fuerzas navales padecieron 
reveses y quebrantos grandes. Verdad es, ¿pero 
este mal quién lo causaba? Yo no provoqué á la In- 
glaterra, yo apjctré todos los medios de avenirla con 
nosotros: fué su ambición, fué su enemistad, fué 
su odio inveterado contra España y Francia quien 
resolvió dañarnos no logrando seducirnos y perder- 
nos. Estos males que padeciihos fueron apenas una 
sombra y un retoque de los males incomparables 
que sufrían otras naciones en el duro choque de la 
Francia y la Inglaterra. Nuestros trabajos, nuestras 
penas se podían soportar, y se compensaban con 
otros bienes que la virtud Española y la solicitud 
del gobierno hacían nacer délos apuros mismos que 
causaba la guerra de los mares. Las riquezas amon- 
tonadas de otros tiempos salían de los encierros don« 
de las guardaba de antiguo el temor y la ignoran- 
cia. La circulación de los bienes que se hacian salir 
de manos muertas, la extensión y la mejora del cul- 



fragatas, nn tesoro inmenso, y- las vidas de trescientos va- 
lientes , que con horror de todas las naciones atacaron en 
plena paz nuestros amigos los ingleses. No , la guerra no 
causó en tantos años una pérdida semejante. 
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tivo que aumentó sin medida los productos de la 
tierra y multiplicó las empresas rústicas y urbanas, 
la diminución del contrabando, los progresos de las 
kices altamente protegidas, y los que se seguian en 
las masas por la animación de la industria y del tra- 
bajo; los esfuerzos con que el gobierno ayudaba 
este gran movimiento, la buena fé, la lealtad y la 
unión que reinaba en España, Ja largueza con que 
el comercio se prestaba á mantener la confianza y á 
fomentar el crédito, los gastos mismos de los arma- 
mentos marítimos que aumentaban la producción 
de nuestros campos y talleres , todo esto remediaba 
una gran parte de los trabajos ordinarios (ninguno 
extraordinario) que ofrecia aquella guerra. Cada 
cual tenia al menos su propiedad segura y sus la- 
res no amenazados, su religión á salvo, y las teas y 
afanes de su industria y su trabajo favorecidos y 
amparados por la mano siempre amiga y siempre 
protectora del piadoso Carlos IV. Estos medios de 
consuelo y de prosperidad que poseyó la España en 
los mismos apuros y rigores de la guerra marítima, 
no son pinturas de poesía, ni lugares usados en las 
arengas de política : yo hablaré de estas cosas larga- 
mente cuando sea tiempo de juntarlas bajo el com- 
pleto cuadro que merece aquel reinado. Hablo á la 
faz de los que viven hoy y vivieron en aquel tiempo; 
su testimonio invoco de que no miento ni exagero. 
Una sola reflexión añadiré á lo que llevo dicho, 
porque conviene á la verdad en gran manera. ¿Eran 
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muchos en España los que en tal estado desearon de 
mejor ánimo la guerra con la Francia? Nadie la de* 
seaba. Los desastres continuos é inauditos de la Italia 
y la Alemania hacían a todos bendecir la mano que 
los libraba de correr tales peligros y sufrir tan re- 
cias aQicciones. Fuerte y denodada la España para 
hacer frente á una agresión, ninguno habia que 
quisiese provocarla, ni exponer su patria y sus hoga- 
res á los reveses de una guerra, que con poco que 
fuese desgraciada, pondria en cuestión sus leyes, sus 
creencias, sus derechos, sus propiedades, sus usos, sus 
costumbres, la corona de sus reyes y el esplendor de sus 
altares. En lo interior de las provincias, en los campos, 
en las aldeas y en las mismas ciudades, casi nadie sa- 
bia por los efectos de ella si habia guerra en los ma- 
res. En donde se sentian estos efectos, uq se queja- 
ba nadie del gobierno, porque nadie ignoraba que 
el gobierno no la habia buscado, que el mal venia 
de afuera , y que este mal se compensaba por la 
paz territorial sin zozobra y sin temores que gozaba 
España puesta á salvo de las tragedias queofrecia el 
continente en todas partes. Igual resignación , igual 
acuerdo de voluntades, igual correspondencia hacia 
el gobierno reinaba en nuestras Indias. Allí mismo, 
donde una guerra con la Francia no podia causar 
temores á quellos habitantes , se queria la paz con 
ell9 , y se preferia guerrear cuerpo á cuerpo con la 
Gran Bretaña. Esta singular unión de los ánimos en 
España, en el Asia, en sus islas y en los dos conti- 
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nentes de la América, es la mayor apología del sis- 
tema que adoptó Garlos IV ; y esl9 unión , esta con- 
cordia de los pueblos en toda la extensión de los do- 
minios españoles fué otro bien imponderable para 
España, que M. Pradt no babia contado. ¿Se dirá 
después de todo esto que el tratado de San Ildefonso 
no reportó interés sino á la Francia ? 

CAPITULO XXXVI. 

De la buena correspondencia y de los miramientos qae 
la repdblica francesa tnvo con la España en la ejecu- 
cion y observancia de los tratados de Basilea y San Il- 
defonso* 

Lo que dejo dicho basta y sobra para acreditar 
los motivos tan poderosos como justos que determi- 
naron nuestra paz y después nuestra alianza con la 
república francesa. Ya se ha probado del mismo mo- 
do que el interés de esta alianza no tan solo fué igual, 
sino aun mayor de parte nuestra. ¿ Pero será verdad 
lo que han dicho mis enemigos , de que en su eje- 
cución, mas bien que una alianza fué un servicio 
el que hubiese sido puesta á merced exclusiva de 
la Francia la dirección y el empleo de nuestras 
fuerzas ? \ 

Materia es ésta sobre la cual si alguien pudo que- 
jarse fué la Francia: otra cualquier potencia, menos 
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interesada en contemplarnos, nos habria acusado de 
tibieza y de egoismo; la España sola fué una excep- 
ción á la política exigente de la república francesa. 
Desde el primer momento de llevarse á efecto la 
alianza, encontró el directorio una barrera en nues- 
tro gabinete contra toda pretensión estremada; y diré 
mas, contra algunas que si en rigor no fueron justas, 
las aprobaba al menos la política y el interés de las 
dos partes. He aquí un dato bien sabido en aquel 
tiempo, y en el presente oscurecido ú olvidado. 

Nuestra declaración de guerra , y la publicación 
del tratado de San Ildefonso que ignoraba la Ingla- 
terra , tuvo por primer efecto la evacuación total del 
Mediterráneo por las fuerzas británicas. Sir John 
Jervis se retiró con todas ellas á las inmediaciones 
de Cádiz, mas para observar que para oponerse á las 
fuerzas casi tres veces superiores que podrían pre- 
sentarle las escua«dras de Tolón y Cidh que debian 
juntarse. La defensa de Portugal le era imposible, 
á menos de llegar refuerzos grandes que no estaban 
preparados. La primera acción de armas que el go- 
bierno francés proyectó con grande empeño fué un 
gran golpe de mano en Portugal contra los intere- 
ses del comercio inglés en aquel reino. Concertado 
el movimiento de las dos escuadras, nada era mas 
fácil que ahuyentar á John Jervis , arribar á Lisboa 
impunemente, subir el Tajo, amenazar la capital y 
obligar al gobierno lusitano á entregar los bajeles 
mercantes y los inmensos almacenes de propiedad 
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inglesa contenidos en la extensión litoral de aquel 
reino. La misma operación era practicable en Opor- 
to; golpe capital que .hubiera sido para el comercio 
inglés, y que en Londres hubiera bastado para ha- 
cer caer al ministerio y cambiar el semblante de 
aquel duro gabinete. Yo me opuse á este proyecto y 
cometí tal vez en esto, un error grande* Por salvar 
la moral, en mi modo de juzgar aquella empresa, 
desoi la política. Otro de los motivos que yo tuve 
para oponerme á aquel proyecto , fué el de guardar 
la letra del tratado de tal modo, que ni directa^ ni 
indirectamei¡ite , so pretexto de acosar al común ene<* 
migo, fuesc/n vistas las armas españolas auxiliar á 
la Francia en territorio amigo de la España. Esta 
razón, fácil de evadir, y susceptible de disputa por 
la parte del directorio, la añrmé con otra de mas 
fuerza, asegurando á aquel gobierno que la invasión 
de un pais neutral, donde, á mas de serlo para Es- 
paña, reinaba un príncipe aliado por los vínculos de 
familia con la corte española , no podría menos de 
disgustar á Carlos IV de la alianza establecida. El 
gobierno francés desistió de su proyecto, y el artí- 
culo XYIII del tratado recibió por este hecho un 
sentido mas rigoroso y terminante, que evitaba á la 
España toda especie de colisión con sus amigos aun 
los menos aparentes. En verdad la conducta del Por- 
tugal, sometido á la Inglaterra, no era la de un 
amigo de la España; pero la paz no estaba rota en- 
tre las dos potencias. 
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Yo no cuento este triunfo por jactarme : lo que 
tuve por un deber, aquello hice posponiendo los in. 
tereses materiales al honor castellano; lo refiero 
solamente para hacer ver que la alianza de la Espa- 
ña con la república francesa no fué una servidum- 
bre. Citen mis enemigos algún hecho , si pudieren 
hallarle , con que prueben que el gabinete español 
se hubiese avasallado á la república francesa. Lejos 
de ser asi , en las mismas empresas en que, al tenor 
rigoroso del tratado, la España no tenia derecho de 
esquivar su asistencia , el directorio fué parco en 
exigir, y la España lo fué mas en ofrecerse. Y hablo 
aquí no tan solo de mi tiempo, mas también délos años 
posteriores en que viví retirado del gobierno y de la 
corle. La España no auxilió á la Francia en ninguna 
de las dos expediciones que tentó esta contra Irlanda, 
ni concurrió á la de Egipto. Véase empero quien 
sacó de ellas mas provecho que la España, pues que 
llamada y divertida la atención déla Inglaterra para 
defender sus costas y para combatir la empresa co- 
losal de los franceses en Levante, nos fué mas fácil 
proveer á la seguridad de nuestras Indias, recibir 
sus caudales, y velar en los mares donde se exten- 
dian los dominios españoles. ¿Y en qué ocasión la 
España, ni por mar ni por tierra, se dejó ver co- 
mo instrumento de la república francesa ? Dos ve- 
ces pretendió el directorio, una en 1797 y otra en 
1798, que la España se asociase con la república 
para hacer la guerra al Portugal , ó que al menos 
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le diera paso ^ara invadirle con sus armas. Uno y 
otro le fué negado las dos veces. Resistida con arte 
y con firmeza la primera tentativa de esta especie, é 
interpuesta nuestra mediación , fué ajustada en Pa- 
rís una paz increíblemente ventajosa para el Portu- 
gal; píero el gobierno lusitano, dominado por la 
Inglaterra y confiado en sus promesas , se negó á 
ratificar aquel tratado. ¿Cuál debió ser la irritación 
del directorio? La primera providencia fué la de 
encerrar en el Temple al ministro de Portugal. La 
segunda , persuadido aquel gobierno de que la Es- 
])aña , partícipe del desaire , lo seria también del 
justo enojo de la Francia , fué de llevar la guerra al 
territorio lusitano. A este fin se imaginó contar con 
nuestra ayuda, ó á lo menos con nuestro acuerdo. 
Varios cuerpos de tropas fueron designados para 
acometer aquella guerra: el general Augereau fué 
trasladado de Alemania á Perpiñan para mandar- 
las. Todo esto es sabido y es histórico; mas el ga- 
binete español conjuró la tormenta, sé negó con 
firmeza á dar paso á aquel ejército, volvió á mediar, 
y tomó por cuenta suya manejar aquel negocio sin 
llegar á las armas. Cedió otra vez el directorio, y la 
expedición no tuvo efecto, siendo de notar que á 
pesar de esto el Portugal , verdadero escollo de la 
España en sus relaciones con la Francia , nuestra 
piedra continua de tropiezo muchos anos, siempre 
ingrato y mal aconsejado, nos engañó mil veces, 
que siguió su marcha hostil mas ó menos encubier- 
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ta contra nosotros y la Prancia, y que el gobierno 
de ésta se asoció á nuestra paciencia de buen grado. 
Esto en cuanto á Portugal. Todo el mundo sabe 
bien cuál fué el miramiento y atención que mostró 
el directorio á los benévolos oficios de Carlos IV por 
las casas de Parma y Ñapóles; cual fué también su 
deferencia al monarca español en favor del pontífice 
romano. Roma se salvó dos veces por la mediación 
de España , siendo rey Carlos IV , siendo yo su mi- 
nistro; la primera en 1796 cuando fué ajustado el 
armisticio de Bolonia ; la segunda cuando, un año 
después, lanzado nuevamente el Papa en la desas- 
trada guerra de la Italia , se ajustó la paz de Tolen- 
tino (1). ¿Dirá alguno que la política del directorio 
francés tenia interés en conservar el dominio tem- 
poral y la influencia del vicario de Jesucristo? Pero 
nadie ignora el ansia que tenia el directerio de arrui- 
nar aquel poder que le hacia sombra en todas par- 
tes por su acción en las conciencias de los pueblos 
católicos; nadie ignora tampoco el fanático empeño 
que mostró por derribarle el famoso teofilántropo 



(i) El tercero y último infortuaio de Pió VI fué eni 5 
de febrero de 1 798 , triste resultado de una insurrección 
de los Romanos en sentidos contrarios , que no dio lugar á 
negociaciones de ninguna parte« Todavía si el gobierno de 
aquella capital hubiera aprovechado los consejos y los ofi- 
cios eficaces y leales de nuestro ministro Azara , se podría . 
haber salvado por tercera vez el trono pontificio. 
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Laréveillere Lépeaux, miembro entonces del gobier- 
no. Y sin embargo de esto , todo fué superado. Que 
parte tuvo España en esta buena obra , dígalo el con- 
tenido de la siguiente carta de Bonaparte á nuestro 
embajador en Roma , don José Azara , publicada en 
los papeles de aquel tiempo: 

«La mediación y los buenos oficios de S. M. el 
»rey de España han producido el efecto que desea- 
»bais. Adjuntos hallareis los artículos del tratado de 
«paz, concluido hace dos horas entre la república 
«francesa y el Papa. Siento que las circunstancias no 
» os hayan permitido asistir al ajuste definitivo de 
• este tratado. Ocho meses hace salivasteis d Roma con 
^ el armisticio concluido en Bolonia. Si hubieran se- 
«guido vuestros consejos no se hubieran expuesto á ' 
«los riesgos de una guerra insensata: pero ahora 
«que con la experiencia ha podido aquel pueblo 
«apreciar el acierto de vuestros consejos, no dudo 
«que su santidad reconozca lo mucho que importa 
«para la tranquilidad y para la conservación de la 
«paz que volváis prontamente á Roma. Por mi par- 
»te lo deseo con ansia, pues estoy persuadido de que 
«vuestra vueha. contribuirá poderosamente á forti- 
«ficar los principios de paz que desde ahora debe 
» profesar la Santa Sede. 

i^Os ruego creáis en el aprecio y distinguida esti- 
> macion que os profesa vuestro afecto Bonaparte ( i ).» 

(i) Esta carta, que fué pablicada en los papeles pú-* 

II. 4 
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Los papeles de aquel tiempo refirieron también 
cuál fué la conducta del gobierno español á favor 
del santo padre en su postrer desgracia irreparable 
de 1 5 de febrero de 1798. Próximo ya como me ha- 
llaba á dejar el ministerio por aquella época, me 
detuve aun en aquel cargo lo bastante para procu- 



blicos franceses é italianos, se contiene también en la Ga- 
ceta de Madrid de 18 de abril de i 797 , en la página 3 18. 
Y he aquí la ocasión de rebatir otra calumnia de las mu- 
chas que de la basura de mis enemigos recogieron los au- 
tores de la Nueoa Biografía de los Contemporáneos. Cuan- 
do el excelente y candoroso pontífice Pip VI fué inducido 
á tomar parte en la liga italiana , escribió á Carlos IV 
para excitarle y persuadirle á romper la paz de Basilea. El 
nuncio apostólico practicó al mismo fin los oficios mas ac 
tivos en el gabinete de mi cargo. La respuesta de Carlos 
IV y la que di por mi parte , fueron llenas una y otra de 
los sentimientos filiales mas sinceros de amor y reverencia 
hacia el padre de los fieles, procurando apartarle, del de- 
signio de mezclarse en aquella guerra que podria compro- 
meter su. dignidad y su existencia, y exponiéndole loí 
motivos que hacían perseverar á nuestra corte en la con» 
servacion de la paz que tenia ya ajustada. Los biógrafos 
que he citado refieren, que mi carta fué una mala y fria 
ironía contra el Papa, que la dejé correr en el público, 
que movió en Madrid un grande enojo y que me vi obli- 
gado á recogerla. Los que escriben la historia deberian in-r 
formarse con mas pulso , comparar los hechos y juzgar de 
la verdad con una sana crítica. ¡ Que no habia de motivos 
para dudar de tal especie en tantas pruebas como di en 
aquel tiempo de mi amor y devoción al pontífice romano! 
Una sola cosa fué verdadera, y es que corrió en Madrid 
una supuesta copia de mi carta ministerial \ que la mano 
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rárle á mi anchura la asistencia y los consuelos que 
recibió de España hasta la muerte. De todas las ¡x)* 
tencias se guardó la Francia menos de la España, 
cuanto á permitir que tuviesen relaciones íntimas, 
directas é inmediatas con aquel sagrado prisionero. 
Tres prelados españoles le acompañaron hasta el fiü 
en sus dolores (i), toda suerte de socorros y consue- 
los le fueron prodigados. Ni desconfió de la España 
el directorio, ni intervino nuestros oficios, ni llevó 
á mal nuestros obsequios y atenciones esmeradas 
hacia el pontífice romano, ni jamás les puso tasa. 
De esta suerte fué nuestra alianza con la república 
francesa. 



escondida que promovía la guerra y procuraba hacerme 
odioso falsificó este escrito indecorosamente ; que, llegado 
á mi noticia , mostré mi indignación contra aquella per- 
fidia; que le mandé recoger é, hice correr por toda Espa- 
ña la copia verdadera , cuando fué posible publicarla sin 
comprometer al Papa* La ligereza culpable que ban mos- 
trado estos biógrafos , recogiendo sin examen y , lo diré 
también, con alegría de maldicientes , las calumnias que 
han esparcido mis enemigos , deberá causarles al presente 
alguna cosa de dolor y vergüenza* Todos los biógrafos pos- 
teriores han copiado sus mentiras y han mojado sus plu- 
mas en la misma tinta de alacranes* 

( I ) El arzobispo de Toledo , el de Sevilla y el de Se- 
leucia abad de San Ildefonso. Estos tres dignitarios ecle« 
siásticos habian sido enviados á Roma casi un a&o antes 
de la catástrofe de i5 de febrero de 1 798 , con el objeto^ 
lo primero, de restablecer nuestra buena armonía con la 
silla apostólica después de los disgustos que el cardenal 
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- Los que negociaron en aquel tiempo con la 
Francia , y los que lean en la historia la dureza de 
la república coa otros reyes y gobiernos , no sabrán 
tal vez atribuir tantas y tan finas correspondencias 
con la Espafía de la parte de aquel gobierno, sino á 
sacrificios ó intereses que la España prodigase á la 
república. Asi lo han dich(^por lo menos mis con- 
trarios, mas sin citar un solo hecho. Cítenlo si hay 
alguno; yo los desafío á que lo busquen^ y^eñalen. 
Ni en España ni fuera^de ella podrán hallar el me- 
nor dato con que prueben que la buena correspon- 
dencia de la Francia con la España fué compradri. 
A falla de estos datos, cjue se ignoran porque no 



Busca babia suscitado á nuestro embajador Azara , y de 
las extrañezas que había tenido con nuestro gabinete ; lo 
segundo para asistir con sus consejos á Pió VI, é impedir 
por medio de ellos que la corte romana no se enredase en 
nuevos pleitos y cuestiones con la república francesa. So'- 
brevenida la tercer desgracia , recibieron orden de acom- 
pañar y consolar al padre de los fieles en su doloroso cau- 
tiverio , y les fué abierto un crédito ilimitado, para ayu- 
darle con toda suerte de socorros pecuniarios* Mucbos 
han dicho que en la designación de aquellos prelados in- 
fluyó una política particular mia. Los motivos de su mi- 
sión no fueron otros sino los que dejo referidos* El en- 
viar entre ellos al arzobispo Lorenzana fué en efecto un 
medio de política harto necesaria, porque en calidad de 
inquisidor general comprometia la paz del gobierno y da- 
ñaba en gran manera al objeto que me propuse de encer- 
rar en los lindes del evangelio la autoridad del Santo 
Oficio* 
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existen , se han citado hechos vagos y marmuracio- 
nes triviales sin ofrecer ninguna prueba. Tal es lo 
que se dice en el libro de M. Foy , «que las escua* 
»dras francesas venian á nuestros puertos á comerse 
»y á agotar los almacenes.» Miserable imputación 
que es dolor sea, ó que parezca ser, un francés quien 
la ha hecho, acusando á su nación de esta falta de 
pundonor con amigos y aliados. De sus almacenes 
harto bien provistos en aquel Uempo, consumieron 
nuestras escuadras lo que necesitaron, como a su vez 
las suyas consumieron de los nuestros; pero siempre 
€oa cuentas, y al fin de ellas todo fué saldado de 
ambas partes. 

Muchos rasgos podria contar de la urbanidad 
que en materia de intereses observó con nosotros la 
república francesa. No teniendo ala mano documen- 
tos con que apoyar la realidad de muchos hechos 
que se tendrian por increíbles, me limitaré á uno solo 
que fué público y notorio entre las dos naciones. Há* 
cía fin, si no me engaño', de 1797, dos navios déla 
com[)añia de Filipinas^ que conducian efectos y cau- 
dales por el valor de seis millones de pesos fuertes, 
tocaron de arribada en la isla de Francia y pidieron 
una escolta. Dos fragatas de guerra, la Fertuyldi Re^ 
générée^ debian partir para Francia, y el gobernador 
de la isla se prestó á encomendarles la custodia de 
los dos navios, pero á condición de que aquel ser- 
vicio seria retribuido con la suma de dos millones 
de nuestra moneda , que serian pagados al instante 
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para ocurrir á los apuros en que entonces se bailaba 
el servicio de aquel punto. El partido fué aceptado, 
y las dos fragatas convoyaron los dos navios hasta 
su entrada en Cádiz. Los navios eran pesados, gran- 
des urcas que tardaron seis meses en llegar á Espa- 
ña. Las fragatas, por no exponerlos, perdieron mu- 
chos lances de hacer presas ; las encomiendas que 
traian parala Francia, y eran graves, padecieron 
un retardo notable. Demás de esto, el contrato ver- 
saba sobre intereses propios de la compañía sin nin- 
guna mezcla, á lo menos directa, con los intereses 
de la corona. He aqui pues que en 1800, en simple 
y llana conversación del embajador de España con 
los cónsules de la república , ponderando estos la 
fina y esmerada correspondencia de aquel gobierno 
con el nuestro, y las ventajas que alcanzaba el co- 
mercio español , protegido y ayudado por la repú- 
blica al igual del de la Francia, nuestro ministro» 
sin dejar pasar la ocasión , con buen tono , y como 
hablando de cosa ya pasada, hizo mención del con- 
trato de las dos fragatas, y de la suma exorbitante 
que costó aquella escolta. «Pero Y. conocerá, respon- 
vdió Cambacérés, que eso no ha sido en nuestro 
» tiempo. »«. «Ese dinero se devolverá « añadió el pri- 
mer cónsul ; y en efecto á pocos dias se mandó rein- 
tegrar aquella suma , y que el tesoro la pagase. El 
oficio del ministro de relaciones exteriores , comu- 
nicando aquel decreto de los cónsules, anadia : que 
el gobierno invitaba á nuestra corte á producir toda 
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queja que en materia de ¡otereses de S. M. C, ó de 
sus subditos, estuviera en su derecho dirigir al ga- 
binete francés, por antigua que fuese «Entre dos 
» naciones grandes, concluid, que se estiman mútua- 
» mente y que se glorían de estar unidas en los bie- 
» nes y en los males de la guerra , nada debe permi- 
»tirse que rebaje la dignidad de su alianza, ni que 
«convierta en tráfico su unión con perjuicio de 
«una de ellas. » 

No pasó mucho tiempo sin que el mismo go- 
bierno consular nos diese nuevas pruebas de alen- 
cion á los deberes mutuos que exigía la paz y la 
establecida alianza de ambas partes. Tales fueron 
las que ofreció ^su decreto de 8 de diciembre de 
1800, por el cual, para la cumplida y perfecta ob- 
servancia del artículo décimo del tratado de Basilea, 
se mandó terminar de una vez la liquidación y el 
pago de las restituciones y resarcimientos que aqn 
quedasen pendientes con respecto á los subditos es- 
pañoles, por efectos, rentas y bienes que á causa de 
la guerra les babrian sido conííscados. Esia obliga- 
ción nunca la hubia excusado el antiíjao directo- 
río; pero los apuros pecuniarios en que se encontró 
aquel gobierno y las grandes vicisitudes que sufrió en 
aquel tiempo la administración interior, no le per- 
mitieron dar fin á este negocio. Varias liquidaciones 
fueron hechas, muchos pagos se realizaron, pero 
aun quedaban por salvar muchos créditos. Entre los 
pigos que se hicieron por aquel gobierno, hubo al- 
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gunos que no fueron íntegros y en que la necesidad 
urgente de los acreedores les hizo consentir en re- 
ducciones que se oponian á la letra del tratado. 
Cayó en tanto el gobierno directorial , y se sabe bien 
lo que sucede en tales casos en materia de deudas 
que legadas por el gobierno antiguo, las desconoce 
el nuevo ó las posterga cuando menos. El gobierno 
consular no fué asi con nosotros. Todos los crédi- 
tos pendientes que reclamaron en debida forma los 
acreedores españoles fueron liquidados y satisfechos: 
lo que es mas, las cuentas fenecidas en el tiempo 
del directorio con pagos arbitrarios y no íntegros, 
se abrieron nuevamente y fueron satisfechas por 
entero. 

Duélome de tener que acusar aquí la ignorancia 
ó la injusticia con que la junta central gubernativa 
de la España, en su declaración de guerra á la Fran- 
cia, publicada en Aran juez á i4 de noviembre de 
1808 , entre los agravios que refirió recibidos de los 
varios gobiernos que se sucedieron en ella, no dudó 
afirmar que «las indemnizaciones debidas á la coro- 
>»na y á los vasallos del rey de España fueron cons- 
» tantemente denegadas , jr todas las reclamaciones 
» absolutamente desatendidas ( i )• » Sobraban motivos 
para declarar la guerra á Bonaparle , sin que fuese 
necesario añadir esta impostura. Publicado, fué en 



(1) Suplemento á la Gaceta de Madrid de iB de no- 
viembre de 180 8* 
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la Gaceta el decreto ya citado de los cónsules; las 
justicias del reioo recibieron avisos de él con ejem- 
plares e instrucciones, remitido todo por la junta 
de represalias : cada ayuntamiento los hizo prego* 
sar en su distrito. ¿Cómo pudo ignorar esto aquel 
gobierno? He aquí el texto de los principales artí- 
culos de aquel decreto de los cónsules: 

El i.<* «La oferta hecha por el señor embajador 

* de España en nombre de S. M. C. de proceder por 
» vía de negociación á la ejecución del artículo X 
«del tratado de Basilea es aceptada. » 

El a,^ «Se formará una comisión especial de 
»tres individuos tíombrados por el primer cónsul á 
» propuesta de los ministros de relaciones exteriores 
>y de las rentas.» 

El 3.^ «Esta comisión estará encargada de recibir 
» y examinar los títulos de los créditos españoles, de 
» verifícar la legitimidad de ellos con arreglo á las 

• disposiciones precisas del artículo X del tratado de 
«Basilea, y de d^erminar de acuerdo con los comi- 
»sarÍQs nombrados por S. M . C. la cuota ó suma 
«total de su liquidación definitiva, como también el 
«modo y los términos de su pago. > 

£1 4*^ «Confírmanse las liquidaciones ya efec- 
«tuadas en la época del establecimiento de la co<» 
» misión. » 

El j.^ • Los acreedores españoles que^ teniendo 
»sus créditos liquidados, hubiesen sido forzados á 
» aceptar el reembolso , en todo ó en parte, por efec^ 
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•»to de una f oís a aplicación de leyes^ contrarias á 
» las del tratado de Basilea , en 'virtud del cual les 
»estd afianzado el pago integro de los mismos cré^ 
» ditos , harán sus reclamaciones d la comisión para 
» que decida según derecho. 

El 9.0 «Las cuentas de liquidación , visadas por 
• el ministerio de relaciones exteriores, se comu ni- 
ñearán al ministro de rentas, y éste ordenará el 
» pago según la^ disposiciones y tenor de estos ar- 
»ticulos. » 

El 1 1. o «El tesoro público ejecutará las pagos 
»en el modo decretado por los cónsules sobre la re- 
«lacion del ministro de rentas. A cada una de las 
» liquidaciones que esté concluida y determinada , 
» se facilitará corrientemente su haber , sin necesi- 
» dad de aguardar á la finalización general de to^ 
» das etc. etc. » 

¿Qué podrian responder, en presencia de esta 
convención que toda fué cumplida, los que, censu- 
rando no tan solo los años de mi gobierno, sino 
también el tiempo de los demás ministros que me 
sucedieron, no se guardaron de afirmar á la faz de 
todo el mundo, «que las restituciones debidas á la 
«corona y á los vasallos del rey de Francia fueron 
«constantemente denegadas, y todas las reclamacio- 
»nes absolutamente desoídas? » ¿Quién podrá con- 
tar mas miramientos que los que tuvo con España 
la república framcesa? 

Basta ya de pruebas. Si la luz de mi juicio ^o 
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me engaña , yo he demostrado ya hasta la saciedad 
y hasta mas allá, si es posible, de la misma eviden- 
cia , que la paz ajustada con la Francia en el solo 
tiempo, propio, seguro y oportuno de hacerla con 
ventaja y sin mengua de nuestra honra, salvó la pa- 
tria y salvó el trono de los duros é inútiles azares 
que^ corrieron con sangre y lágrimas los demás pue- 
blos de la Europa que siguieron la guerra á pura 
pérdida con la república fraqcesa; que la alianza 
que afirmó esta paz lo primero, fué una necesidad 
inevitable que nos produjo la Inglaterra; lo segun- 
do, una medida y un acuerdo, que no fué tanto 
obra mía, como lo fué y aun mas, de los ilustrados 
y fieles consejeros que consultó el monarca; que al- 
cancé y logré, mas allá de mi esperanza, limitar 
aquel tratado á la sola raya donde coincidía nuestro 
interés con el de Francia'; que por fruto de él fué 
la España considerada y respetada de la Francia mas 
que nación alguna déla Europa; que por esta alian- 
za nosf fué dado, ya que no superar á la Inglaterra, 
defendernos de su ambición y guardar nuestros do- 
minios de aúnbas Indias; que estas ventajas se logra- 
ron sin que costase nada á nuestra independencia ni 
á nuestra dignidad frente á frente de la Francia; 
que los sacrificios que nos impuso la guerra de los 
mares no fueron sacrificios hechos á lá Francia, sino 
á nuestra propia seguridad, á nuestro propio ho- 
nor, y á nuestra libertad é independencia, no ata- 
cada por la Francia , sino por la Inglaterra; que en 
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la locha á moerte de esta poteocia y de la Francia 
no cabieodo neutralidad por modo algono, el me» 
Dor de los males, uno j otro incTitables en que po- 
día elegirse, foe el de arrostrar la enemistad de la 
Inglaterra y apoyarse en la Francia; qne la España 
sacó mas froto de esta anión que la Francia ; y que 
la España , en fin , por esta onion no foe nn pueblo 
subalterno de la Francia , ni recibió la ley de la res 
pública francesa. Al imperio no hemos libado toda- 
vía : mi defensa respecto aqoel tiempo esta ya dis« 
puesta. 

CAPITULO XXXVII. 

Justa recriminación al antiguo conde de Floridablanca 
Don José Moftino , sobre las injarias personales qne á 
propósito^de la alianza de la EspaSa con la república 
francesa se permitió lanzar contra mí en su manifiesto 
de 14 de noviembre de 18089 á nombre y como presi- 
dente de la junta central gubernativa del reino» 

Cuando mis enemigos, derribado el trono de 
Carlos IV, y entregada la España por las obras y 
manejos de ellos al emperador de los franceses, me 
pregonaron como el hombre que la habla vendido, 
é ignorado de todo el mundo el secreto de sus trai- 
ciones , consiguieron ser creídos , la indignación y 



DEL phíncipe de la paz* 6 i 

el furor que prpdujo en España esta creencia hirió 
mi nombre y mi opinión de un horrible anatema 
que alcanzó sin diferencia á todas las personas que 
pudieron estimarse serme adictas. Un gran número 
de excelentes servidores de la monarquía |)erecie- 
ron bajo los puñales de las engañadas plebes, otros 
corrieron gran peligro, y otros muchos por salvar- 
se se mostraron mis enemigos y apuraron todos los 
medios de probar que lo habian sido en todo tiem- 
po. La calumnia por una [>arte y el terror [)or la 
otra no me dejaron en España ni un solo amigo 
que tomase mi defensa: en verdad era en balde ha- 
berlo hecho; cierta la perdición ante un pueblo en- 
furecido que creia que era yo, y no eran otros, quien 
lo habia entregado. Habia empero ó debió haber 
alguuos que aclamados por la nación y no teniendo 
que temer de las calumnias en aquellas circuns- 
tancias, fué su obligación calmar los ánimos, mo- 
derar la opinión , aguardar la verdad, y abstenerse 
entretanto de atizar iras y rencores, mucho mas de 
hablar y de escribir contra sus propias convicciones. 
De uno solo haré mención entre aquellos que falta- 
ron á este deber sagrado , y que pudiendo ser creí- 
do por su autoridad, por sus años y por el lugar 
que ocupaba, merece bien ser nombrado, y que 
frente á frente conmigo comparezca en juicio ante 
el tribunal de la historia. 

Yo cité mas arriba para rebatir un falso aserto 
el manifiesto de la junta central ie España, por el 
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cual en noviembre de 1808 declaró la guerra á la 
Francia aquel gobierno. En este documento harto 
mal com|)aginado en cuanto á las ideas y al estilo, 
recomendable solamente por la justicia de la causa 
que defendian los españoles, se me llama autor irt'- 
fame del tratado de 1796 , y á la alianza que por 
él fué establecida se le supone haber causado un sin 
número de males ^ esto dicho de un tono grave, so- 
lemuisimo; pero sin expKcar, sin referir ni indicar 
tan siquiera cuáles fueron estos males (i). Editor 
responsable, por lo menos, de este escrito, pues en 
él dio la cara y le prestó su firma, fué el viejo con- 
de de Floridablanca don José Moñino, cuya larga 
carrera, cuya fama y cuya edad avanzada daban 
gran peso á sus palabras. De este antiguo ministro, 
de quien nunca fui enemigo, ni él tampoco lo fué 
mió (2), habia yo recibido muchos parabienes en el 
tiempo de mi mando. Los mas significantes fueron 



(i) Cuando llegne el tiempo de hahiar de los sucesos 
de 1808 hallarán mis lectores el texto literal de este ma- 
nifiesto con las notas convenientes. 

(a) Entre la multitud de especies falsas esparcidas 
por mis enemigos , una de ellas fué la que hicieron cor- 
rer imputándome la caída del conde de Floridablanca en 
febrero de 179a* Lejos de haber tenido en ella parte al- 
guna , para mi fué un gran motivo de sentimiento ^ por- 
que ademas del respeto y estimación que yo le profesaba, 
le era deudor de un aprecio particular que me mostró 
mas de una vez en presencia de Carlos IV* Añadiré tam- 
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dos que rae escribió en 1795 y 1796, el primero 
por la paz de Basilea, y el segundo por el tratado 
de San Ildefonso. ¡Cuál fué mi admiración, y cuál 
también mi desengaño de la virtud humana, cuan- 
do me hallé injuriado de tal modo por su parte, 
cuando vi aquel anciano desminiiendo sus años y 
desdorando su carácter^ descender á la arena con 



bien qae me recomendó á aqnel monarca y que me hon- 
ró frecnen temen te atribuyéndome disposiciones ventajosas 
para la carrera diplomática. Sabidos fueron los verdade- 
ros motivos de su caída, sabidas las viejas enemistades 
que le tenian el clero y la nobleza, y el fuerte empuje 
que le dio para su descarada su enemigo capital el conde 
de Aranda, que recogió el fruto de ella sucediéndole en 
el ministerio , de lo que hablé mas largamente en el ca- 
pítulo undécimo. Público fué también que aun no satisfe- 
cho el conde de Aranda con baberle derribado y recogido 
sus despojos, le hizo desterrar á Pamplona. Público fué 
en fin , que llegado yo al mando , uno de mis primeros 
actos fué el de levantar su destierro al conde de Florida- 
blanca y volverle lal pleno goce de sus rentas y honores. 
Estos bienes los disfrutó tranquilamente á elección y gus- 
to suyo en su patria todo el largo tiempo de mi poder y 
mí iutluencia. Si conservara yo mis papeles podría copiar 
aquí muchas cartas suyas llenas siempre de cordialidad y 
afecto para conmigo. Ademas de sus cartas tenia yo un 
testimonio de su amistad en seis hermosos candeleros y un 
crucifijo de lapislázuli , traidos de Roma donde había si- 
do embajador, de los cuales me escribió que me había he- 
cho un legado en su testamento y que había querido an- 
ticiparme la posesión. Algunos de mis antiguos amigos 
que aun existen se podrán acordar de haber visto estas 
alhajas en el aliar de mi oratorio. 
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mis enemigos, ultrajándome gratuitamente contra 
su propio juicio y testimonio , y cargar sobre mí to- 
do el odio de los males que otros habian causado; 
males ademas y sobre todo , de que él mismo , en 
rigor de verdad , y subiendo al origen ó primera 
ocasión de tamañas desgracias, mas que nadie, sin 
pensarlo, mas debiéndolo haber pensado, fué el 
primer anillo en otros tiempos! Fuese debilidad^ 
fuese temor, fuese condescendencia y acomodo con 
I9S encrespadas circunstancias dé aquel tiempo, me 
ultrajó inicuamente; y ninguno quizá de los que 
maltrataron mi honor debió ser tan circunspecto y 
moderado, tratándose de un sucesor y amigo suyo 
que pereció luchando con los duros sucesos que ve- 
nian de antiguo, por los peligros y los males que 
ocasionó á la España, á la Europa y al mundo todo 
su imprudencia , ó su ignorancia. Si el conde de 
Floridablanca hubiera fundado con razones el bal- 
don que cometió la indignidad de imponerme, lla- 
mándome infame por haber hecho aquel tratado, y 
si hubiera ofrecido hechos para probar que el tal 
tratado fué el prigen de un sin número de m^les^ 
me contentaria con impugnar su dicho y sus razo- 
nes; pero habiendo hablado de oficio y de sola au- 
toridad cuando disparó aquel oprobio, justo será 
que yo le corresponda , que yo le recrimine, y que 
produzca en contra suya los terribles cargos que le 
impondrá la historia. De esto he hablado ya otra 
vez: ahora hablaré mas largamente. 
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Don José Moñino, conde de Floridablanca, cuan- 
do en 1777 fué elevado al puesto de primer minis- 
tro, encontró la España rica, poderosa, en camino 
abierto y bien zanjado para todos los bienes interio- 
res y exteriores, suponiendo y representando con 
gran peso en la balanza de la Europa , cortejada por 
la Inglaterra y por la Francia , respetada por todas 
las potencias. No tenia entonces enemigos ni en el 
continente ni en los mares. La dinastía borbónica, 
en el zenit de su grandeza, disfrutaba en Francia, 
en Italia y en España sin ningunos opugnadores la 
inmensa herencia que le babia preparado la previ- 
sión, el celo y la energía de Luis XIV. ¡Qué situa- 
ción tan oportuna y tan pintada para el hombre 
ambicioso de hacer el bien, que empuñaba el timón 
del poder, viento en popa, bajo un cielo azul, sin 
ninguna vislumbre de tormenta! ¡Qué favor, que 
ocasión, que {lerspectiva presentaba á los ojos la ten- 
dencia pacífica para todas las mejoras, que mostra- 
ba la Europa ! Los progresos de las luces, los prodi- 
gios de la industria, la extensión del comercio, y la 
riqueza de los pueblos, traian consigo por sus pasos 
naturales la mejora de sus gobiernos : la opinión de 
lo bueno, de lo útil, de lo importante, prevalecia 
por todas partes, y los reyes y potentados de k Eu- 
ropa, unos mas tardos, otros mas prontos, pero 
ninguno ocioso ni del todo reacio contra el impul- 
so de su siglo, mejoraban las leyes, daban campo á 
la instrucción, ayudaban á disipar los errores enve- 

II. 5 
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jecidos, y á medida que sus pueblos se enriqueciaa 
y se ilustraban, introducian poco á poco las refor- 
mas saludables. Asentadas bien por todas partes las 
bases del poder sin ningunas contradicciones, la 
aoibicion de muchos al supremo dominio, en' lugar 
del derecho y la ambición de uno solo, no se habia 
mostrado en parte alguna : las ¡deas , cuando menos 
equívocas y siempre peligrosas, de la soberanía po* 
pular, y las locas utopias de los sistemas democrá- 
ticos, si bien se leian en alguno que otro libro cir- 
cunscrito á una esfera reducida de lectores, no rei- 
naban en Europa. Los antiguos gobiernos eran todos 
respetados: el trabajo, la industria y el comercio, 
promovidos por todas partes, ocupaban los ánimos 
y apartaban las sediciones. 

Vino entre tanjlo un dia en que la insurrección 
ganó á un pueblo en el norte de la America ; y un 
ministro francés, el conde de Vergennes, alto y 
grave diplomático, por la triste gloria de contrariar 
y humillar á la Inglaterra, se movió á amparar la 
rebelión de aquel pueblo, le dio armas, le dio di- 
nero y le dio consejos á escondidas. Después trató 
con él de igual á igual, y la monarquía francesa se 
declaró su aliada. La Inglaterra salió al encuentro, 
se encendió la guerra , y la Francia escasa de me- 
dios para triunfar en esta lucha , é impotente ella 
sola para haber de seguirla, volvió sus ojos á la Es- 
paña y le pidió asistencia. 

¿Cuál fué en tal caso la conducta del ministro 
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de un rey de España, cuyos dominios no tenían casi 
fin en los dos hemisferios de la América , donde ar- 
dia la sedición y se formaba una república linde á 
linde con el imperio mejicano? El ministro español 
adoptó el error de la Francia , agotó los tesoros de 
la España, aumentó los impuestos, tomó empresta- 
do, cubrió el mar con sus escuadras, negoció un 
año entero para quitar á la Inglaterra sus amigos^ 
en Europa , en África y en el Asia , y cuando todo 
estuvo bien dispuesto á su contento: ayudó Con todo 
el poder de la monarquía á aquella guerra, no diré 
tan solo impolítica, sino nefanda, sino execrable, 
que consagraba la insurrección, que violaba en su 
fundamentóla mutua fé de las naciones, que en- 
cendía eternos odios, que provocaba á venganzas y 
á represalias espantosas, que establecía un prece- 
dente ominoso de subversión, que ponía en boga y 
bacía buena la rebelión de las naciones contra sus 
gobiernos legítimos. El dia que las dos cortes se li- 
garon para esta infamia^ aquel dia se abrió sobre la 
tierra la verdadera caja de Pandora , y aquel dia se 
aparejaron las borrascas que han desolado los dos 
orbes (i). ¿Qué poder superior, que necesidad, que 



(1) De esta justa recriminación seria en vano pre- 
tender salvar al conde de Floridablanca , alegando que la 
corte de España no reconoció la independencia anglo-ame- 
ricana hasta el fin' de la guerra. | Mas qué importó tarda- 
se en esto , si en la realidad trabajó por ella uniéndose á- 



• 
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estrechez Ó que raras circunstancias obligaron al mi- 
nistro español para condescender con la Francia á 
aprecio tan subido? ¿Fué el temor? Nó, la España 
era entonces rogada de rodillas, y mas fuerte que la 
Francia. ¿Fué la opinión del rey Carlos III? Nó, su 
opinión fué contraria y el ministro trabajó largo 
tiempo en superarla. ¿Fué el voto nacional? Todo el 
mundo en España maldijo aquella guerra. ¿Fué el 
interés del reino? Los desastres de Gibraltar, los de- 
sastres de nuestra armada, nuestros tesoros disipa- 
dos, el comeroío perdido, nuestro crédito arruinado, 



la Francia y debelando á la Inglaterra ! Un ano que em- 
pleó el gabinete español ofreciendo y fingiendo los oficios 
de mediador entre la Francia y la Gran Bretaña , fué 
empleado en armar potentemente para entrar en la lucha 
si la Inglaterra no aceptaba las bases de la mediación (fue 
proponía la España* ¿Qué pedía la Inglaterra ? La per- 
fecta neutralidad de la Francia y de la España en la lu- 
cha de las colonias con su metrópoli* ¿Qué propuso el 
conde de Floridablanca ? Una tregua de veinte y cinco 
años en que fuesen comprendidas las colonias* ¿Semejante 
modo de mediar no era por ventura pactar en favor de 
los pueblos rebelados ? A lo menos la Francia se mostró 
sincera desde su principio declarándose por las colonias; 
pero el ministro español , protestando de su imparciali- 
dad y proponiendo tal tregua como base de la mediación, 
c^uiso vender como un favor á la Inglaterra la suspensión 
de su dominio y sus derechos sobre las colonias rebeladas, 
durante veinte y cinco años, es decir , todo el tiempo y 
mucho mas del que era necesario para afirmar la inde- 
pendencia de éstas. 
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depondrían en contrario. ¿Se quedaron aquí los ma- 
les? No eslos niales fueron solo el principio y el 
preludio de los dolores venideros. Incubada por los 
dos ministros temerarios é insensatos, al precio irre- 
dimible de tanta sangre y de tantas riquezas derra- 
madas, la semilla sediciosa en el norte de la Améri- 
ca , el fatal genio de las revoluciones tomó vida, 
creció como un gigante, y atravesó el Atlántico, y 
devoró á la Francia, y extendió por la Europa sus 
extragos, y viajó á la redonda por la tierra, y dejó 
en todas partes su larva inacabable. He aquí tratados, 
he aquí alianzas mas que inicuas, mas que infames] 
he aquí actos voluntarios y transacciones gratuitas 
con la Francia, para poder decir de ellos y de ellas 
que fueron no tan solo un venero, porque seria de- 
cir poco , de un sin número de males , sino un abis- 
mo abierto rebosando los males á torrentes. Cada na- 
ción y cada pueblo podrán contar la parte que les 
cupo en los males que desearon sobre el mundo los 
dos ministros temerarios (i). 



(i) Por si alguno dijere que , al trazar' este caadro, 
es la pasión quien me ha dado la tela y los colores , cita- 
ré aquí un pasage del capítulo IX adicional á la historia 
de Williatn Coxe, en que su autor don Andrés Muriel, 
gran panegirista de Flortdahlanca , dice las mismas cosas 
ea sustancia , salvo que, por ser injusto siempre en cuan-- 
to hahla , dirige su censura mas contra el monarca que 
contra él ministro que le dio consejo. «Hacia el fin , dice, 
»del reinado de Carlos III, la tormenta horrorosa que se 
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Encendido ya el fuego, concentrado en laFran* 
cía y amenazando á todos lados, ¿qué contará la his- 
toria acerca de la España en tal conflicto? Contará 
que el ministro español conde deFloridablanca, que 
aun tenia las riendas de] gobierno, se quedó estu- 
pefacto, como el químico mal diestro á quien se 
vuelan sus hornillos y sus mixtos; que el terror y 
la torpeza se apoderaron de su espíritu , que ni su 



» movió en la Francia y trastornó aquella monarquía á 
» pocos anos de su muerte tronaba ya con mucha fuerza. 
»Para acelerar esta explosión funesta había contribuido 
» poderosamente su política. Remolcado por la imprevi- 
wsion y ceguedad del gabinete francés, se faabia visto al 
»rey de España declararse protector de los filósofos de la 
»Pen$ilvania , y poner bajo el abrigo de sus armas losco- 
» lonos sublevados de la Nueva Inglaterra. Consumada que 
«había sido aquella falla inconcebible en un monarca ab> 
>> soluto, y que por cima de esto era dueño del nuevo con- 
» tínente de la America , yue preciso expiarla. El mismo 
» espíritu que habia engendrado la insurrección á la otra 
» parte de los mares, se hizo luego en la Europa imperio- 
»so y exigente. En los postreros años de su vida ^ aterra^ 
»do d la vista del abismo que él mismo habia excavado^ 
»se volvió suspicaz y receloso de sus propios subditos. 
»Tal fué la causa de las precauciones, las mas de ellas 
» inútiles y odiosas, que su ministro Floridablanca tomó 
» entonces contra al espíritu de reforma tan favorecido eu 
>»lo5 años anteriores. De esta suerte Carlos I1T, al bajar 
Mal sepulcro, les dejaba á sus hijos una bella herencia; 
» mas era fácil ver que, colocada en la proximidad del 
>» grande incendio que se habia levantado, debería costar 
» mucho libertarla de la quema»» 
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diplomacia toinS coa algún medio de cohibir en tiem- 
po hábil las llamas del incendio, ni acertó á nego- 
ciar , ni se atrevió á mover las armas y promover en 
tal {)eligro un armamento conveniente; que el peli- 
gro aumentaba por dias y por instantes, y la inercia 
y el pasmo reinaba en los consejos del atribulado 
ministro, sin querer la paz ni osar la guerra; que 
otro gran diplomático (i), su enemigo capital, y sia 
embargo su aliado en la política infeliz que dio oca- 
sión á tantos daños, le reemplazó en su silla y vio 
inerme y tranquilo los trastornos; que las llamas del 
fatal incendio silbaban ya contra nosotros, que la 
nación entera daba el grito de alarma, que el mal 
estaba encima , y un soldado español , del palacio de 
sus reyes, tomó sobre sus hombros el empeño de li- 
bertar sus dueños y libertar su patria ; que la revo- 
lución tal parecia como un gigante de cien brazos y 
cien vidas; que las armas apellidadas de todas partes 
de la Europa no alcanzaban á domarla ; que ni ven- 
cedor ni vencido en tan violenta lucha embrazó el es- 
cudo de la política , sin dejar el de Marte; que doble- 
mente armado de tal modo, aprovechó el instante de- 
cisivo y perentorio de impedir el estrago de su patria; 
que la revolución no abordólas regiones de la Espa- 
ña; que esta revolución , inofensiva ya para nosotros, 
engendró después un hijo mas peligroso y mas osa- 
do que su madre, que el soldado español alcanzó á 

(i) £1 conde de Aranda. / 
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coatenerle y á sortearle mocho tiempo; que engreí* 
do por la fortuna aquel gran rey de las tormentas, 
se mostró luego amenazador; que el soldado leal re- 
solvió hacerle frente y contó con su patria ; que sus 
enemigos se lo estorbaron, y que en la grande crisis 
que debió asegurar los destinos de la España con in-- 
mensa gloria, le cerraron con piedras cuadradas 
todos sus caminos; que sin tenerle cuenta de los ries- 
gos contra los cuales habia tenido mano firme quin- 
ce años, le escupieron , le maltrataron , le cargaron 
de cadenas, y con él juntamente derrumbaron el 
trono de sus reyes; que el antiguo y famoso diplo- 
mático (i) fué llamado á combatir este horrible y 
postrer resultado de sus antiguos yerros, y que su 
ciencia, su gobierno y sus armas sucumbieron des- 
pués de un año de desdichas y desastres! Esto dirá 
la historia, y el epíteto de infame lo dará á quien 
lo merezca, pesada la justicia en su .balanza fiel y 
rigorosa. 



(i) El conde de Floridablanca elevado en 1808 á la 
presidencia de la junta central gubernativa de la España. 



-.J 
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CAPITULO XXXVIll. 

De la guerra con los Ingleses. — Sucesos de ella prósperos 
j adversos en mi tiempo y en el de los ministros qae me 
sucedieron y hasta fin de i8oo» 



Como queda ya visto y observado largamente, 
nuestra guerra con los ingleses fué una necesidad 
acarreada por la dura alternativa en que nos puso 
su gobierno de luchar con la Francia ó luchar con 
la Inglaterra. Preferida la lid con esta última, como 
nuestro honor lo dictaba tanto ó mas que nuestra 
propia conveniencia , el deber del gobierno fué pro- 
veer á la seguridad de nuestros puertos y ensenadas 
en toda la extensión de los dominios españoles de 
ambos mundos, engrosar, fortalecer y repartir con 
buen tino nuestras fuerzas marítimas, y buscar alia* 
dos. Todo esto fué cumplido. ¿Cual fué nuestro su*» 
ceso? 

En cuanto á lo primero, de entre todas las po- 
tencias qu0 entonces guerrearon con la nación in- 
glesa, España, que por la extensión de sus costas en 
el Mediterráneo y el Océano, y por la inmensidad 
de sus vastos y remotos dominios de ultramar , era 
quien ofrecia mayor campo al enemigo para ser aco- 
metida, (¡cosa singular y digna de contarse!) en el 
largo espacio de diez años que antes y después de la 
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paz de Amiens batalló con la Inglaterra en una lid 
encarnizada , España , digo, fué la única cuyas pér- 
didas se redujesen, en sus dominios de ultramar ^ á 
una sola isla, la Trinidad de barlovento; siendo de 
añadir que está pérdida no fué cauSfida por olvido 
alguno del gobierno. Cuatro navios, una fragata y 
otros buques menores se hallaban destinados á guar- 
dar aquel punto en el puerto de Chaguaramas ^ y 
esta escuadra era mandada por don Sebastian Ruiz 
de Apodaca, que gozaba de un gran crédito entre 
los marinos de aquel tiempo. El gobernador de la 
isla don José María Chacón , brigadier de la marina 
real , era también un gefe de valor y de talento acre- 
ditado, muy querido en la colonia, bienhechor de 
aquel pueblo, el mejor que habian tenido hasta 
aquel tiempo. Habia ademas tres batallones de sol- 
dados veteranos con muy buenos artilleros, sin con- 
tar las milicias, armas, municiones y pertrechos de 
guerra en abundancia. Por desgracia los Ingleses 
consiguieron intimidar, seducir y atraer en favor 
suyo una parle de los habitantes, gente colecticia 
que formaba el mayor número con mas apego á sus 
bienes y riquezas que á su patria adoptiva. La codi- 
cia de los colonos impidió la defensa y la isla fué 
entregada (i). 



(i) En poh'tíca son pocos los principios que respon- 
dan en la práctica perfectamente. Aquella isla , casi aban- 
donada y desierta hasta el tiempo en que el ministro Gal- 
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Fuera de este triunfo, si por tal puede contarse 
la adquisición de aquella isla corrompiendo á sus 



▼ez comenzó á fomentarla, se hizo en breves años ana 
colonia floreciente por la libertad que le fué dada de re- 
cibir los extranjeros y por la franquicia ilimitada que se 
concedió á sus puertos* La llamada fué igual á españoles 
y extranjeros para descuajar sus campos y bene6ciar 
aquel suelo feracísimo* En mi tiempo, á aquellos que lle- 
vaban solo sus brazos, ademas de las tierras se les daban 
aperos , instrumentos , y basta fondos en dinero que no 
debían pagar sino al cabo de tres, de cinco , ú de ocba 
años según fueran las tareas y los abonos que emprendie- 
sen* Los españoles que acudieron fueron pocos; los ex- 
trangeros en gran número, dedicados los unos al cultivo 
y los otros al comercio* Todos los descontentos de los 
demás gobiernos de las islas vecinas se venian allí con sus 
fondos y sus negros* Por el año de i 79B , dos años antes 
de su pérdida, de azúcar solamente se contaban ya mas 
de trescientos ingenios que rendian crecidos productos* 
Esta prosperidad fué debida en gran parte á las luces , al 
zelo y la dulzura del desgraciado comandante Chacón , á 
quien correspondieron malamente los colonos de la emi- 
gración* De todo tenían éstos para la fortuna del pais, 
menos la nacionalidad: la amenaza que les hicieron los 
ingleses de despojarlos de sus bienes y riquezas sí tomaban 
la isla por la fuerza abrió la puerta al enemigo. En la 
vergonzosa defección de aquellas gentes y en el tumulto 
de Jos ánimos , se halló Chacón desconcertado y aturdido; 
el que supo hacerse amar no logró ser temido, careció de 
fortaleza , y la isla fué tomada sin que costase á los ingle- 
ses mas que algunos tiros* Apodaca, aun mas turbado, 
quennS toda su escuadra porque no cayese en poder del 
enemigo. Un decreto de Carlos IV, promovido y refrenda- 
do por el ministro Caballero , pronunció la destitución de 
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habitantes, cuantas tentativas y empresas acometie- 
ron los Ingleses en nuestras costas y dominios de las 
Indias no les valieron sino pérdidas y deshonra de 
sus armas. La conspiración que intentaron en Cara- 
cas abortó enteramente. De la costa de Guatemala, 
donde camparon un instante, fueron arrojados con 
gran perdida. Su costoso armamento contra las islas 
Filipinas, detenido en los mares á la vista del apa- 
rato formidable de defensa que encontraron, pere- 
ció por las tormentas: díjose en aquel tiempo que 
la pérdida que habian hecho se acercaba á tres mi- 
llones de libras esterlinas. Con mayor esperanza de 
un suceso cierto, por el mes de abril de 1797, ata- 
caron á Puerto Rico : allí nos procuraron quince 
dias de triunfos y de glorias militares, derrotados 
enteramente y obligados á la fuga (i). Poco mas de 



aquellos gefes » y á Chacón le añadió á mas la pena de 
perpetuo destierro de todos los dominios españoles* 

He aquí , pues , como indiqué poco antes, como salen 
falsas con frecuencia las mejores teorías en materias de 
gobierno» La colonia de la Trinidad floreció grandemente 
por los principios generosos que se ensayaron sobre. ella; 
pero luego á la' misma hora en que debió contar la me- 
trópoli con el pago de tantos bienes que le hizo , á la 
primera prueba que ofrecieron las circunstancias , apega- 
da solo á su interés bien ó mal entendido , aceptó aque- 
lla otro dominio. 

(1) Sesenta y ocho buques de trasporte sostenidos por 
un navio de tres puentes, otros cuatro de sesenta á cin- 
cuenta , dos bombardas y un crecido ndmero de lanchas 
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dos meses que habían pasado apenas, nos dieron á 
contar igual gloria en Tenerife. £1 temerario Nel- 
son, que mandaba la expedición para tomar aque- 
lla isla y robar los tesoros que soñaba, [lerdió allí 
sus laureles juntamente con un brazo (i). En Cádiz, 



cañoneras, arrojaron diez mil Ingleses en la playa de Can- 
grejos. Quince dias continuos de refriegas y combates por 
mar y tierra les probaron qae el proyecto era imposible. 
Dispuesto ya de nuestra parte un ataque general de su 
campo , lo rehusaron , y entre la mortandad que les cau- 
saban nuestros fuegos huyeron á sus naves. Entre muer- 
tos y prisioneros perdieron dos mil hombres, quedando 
en poder nuestro toda la artillería , municiones , tiendas, 
víveres, caballos, cuanto habían desembarcado. Tuvieron 
parte en estos lauros de la España cien individuos ciuda- 
danos franceses que pelearon bravamente. El comandante 
de la isla fué el intrépido brigadier don Ramón de Cas- 
tro: no hubo oficial ni hubo soldado que no se distinguie- 
ra en la heroica defensa de la isla : basta los mismos ne- 
gros ganaron mucha gloria aquellos dias. 

(i) Esta expedición se componía de tres navios de no- 
venta y cuatro, y otro de setenta, tres fragatas, una 
bombarda, y una multitud de lanchas y de barcos. Hecho 
el primer ataque inútilmente y obligados los ingleses á 
reembarcarse, Nelson , bramando de corage , resolvió ata- 
car de nuevo : puesto él mismo á la cabeza de sus hombres 
de marina, eligió la oscuridad, y el a4 de julio embistió 
el muelle y la ciudad á las once de la noche. Llegados ya 
dos mil hombres á medio tiro de canon de Paso Alto se 
dio el grito general por los ingleses á que correspondie- 
ron sesenta piezas nuestras con torrentes de mel^ralla. 
Nelson , al tocar al muelle , recibió el tiro que le rompió 
el brazo: su segundo Andrevos fué herido mortalmente; 



^8 MEMOniAS 

poco antes, á principios de julio, se había hallado 
en el bombardeo de aquella plaza como contraal- 
mirante, y luchó inútilmente para apresar nuestra 
escuadra ó incendiarla. Nuestros excelentes marinos 
y la lealtad de Gidiz hicieron desistir á los ingleses 
de aquella empresa temeraria (i). 



el capitán Bowen con otros oficiales, y quinientos bom« 
Lres por lo menos, perecieron aquella noche. Todas las 
calles estaban barreadas y la mosquetería llovia fuego de 
las ventanas y terrados. De las lanchas , un gran número 
que no atinaron con el muelle se estrellaron en la costa; 
el cutter Fox, acribillado á flor de agua por las balas, se 
fué á pique. Arreciaba en tanto la mar y el reembarco 
era imposible. Don Francisco Gutiérrez, comandante de 
las islas, pudo haber becbo prisioneros todos los ingleses 
que quedaban ; pero Nehon , á quien los suyos consiguie- 
ron poner en salvo , cosa increíble , le pidió gracia y li- 
bertad para embarcar aquella gente, ofreciendo por con- 
dición no atacar mas aquella isla ni las demás de las Ca- 
narias» Gutiérrez , ignorante de las fuerzas que podían 
quedarle ó que podian venirle , aceptó la propuesta y los 
ingleses se embarcaron. Flaco tal vez, mas generoso, Gu- 
tiérrez envió á Nelson mucbas cosas necesarias para su 
curación , y éste último se encargó él mismo de dirigir á 
España la correspondejicia de la plaza. Añadiré aquí tam- 
bién que un buen número de marineros franceses que se 
hallaban en ella concurrieron á su defensa dignamente. 

(i) Las dos noches memorables del 3 y del 5 de julio 
de 1797 ofrecieron larga materia de alabanza para los 
que ordenaron y los que pusieron en obra nuestros me- 
dios de defensa. En la primera fué tomado y traído á re- 
molque por nuestros botes el quecbe bombardero, cuan- 
do apenas habia podido disparar algunos tiros, cortos los 
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Algo mas felices fueron en el Mediterráneo, don- 
de á fines de noviembre de 1798 consiguieron de- 
sembarcar de siete á ocho mil hombres en la isla de 
Menorca , y rendido el castillo de San Carlos, se 
aiK>deraron de ella. Este revés no fué en- el tiempo 
de mi mando. Yo me habia retirado desde marzo. 



mas de ellos, de que tres tan solos alcanzaron á la ciudad. 
Los combates de nuestras lanchas fueron obstinados y 
sangrientos. Nelson en persona se halló en estos encuen- 
tros , y admirado del valor de nuestra gente , tuvo un es- 
pecial cuidado de los heridos que cayeron prisioneros en 
los reñidos abordages que se empeñaron de ambas partes* 
La segunda noche fué gloriosa como la primera y costó 
menos sangre , porque los ingleses , cuidadosos de la suya 
nos ahorraron también la nuestra* Ordenado el ataque con 
un bombo, dos bombardas y una obnsera, y logrando acer- 
carlo el enemigo con el favor que tuvo de la marea cre- 
ciente, pudo apenas mantener sus fuegos por el espacio 
de tres horas sin tino y sin acierto. Cinco ó seis bombas 
cayeron en el muelle, dos en la bahía, en la ciudad ningu- 
na : las demás reventaron en los aires* Viéronse muy es- 
trechos para retirar al remo y á remolque aquellas na- 
ves casi destruidas ; nuestros fuegos habían tenido grande 
acierto , y por mar y por tierra fueron espantosos* £1 dia 
10 por la mañana intentaron otro ataque, mas no pu- 
dieron realizarle , las medidas nuevas de defensa que se 
habian tomado arredraron todos sus designios* Don José 
de Mazarredo, comandante general de la escuadra del 
Océano, el teniente general don Federico Gravina, el ma- 
yor general don Antonio Escaño, don Domingo de Nava, 
y don Juan Villavicencio geies de escuadra, don Antonio 
Miralles capitán de fragata, el teniente de navio, don Mi- 
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Mas Urde, por el año de 1800 ^ se nos atrevie- 
ron nuevameote los britanos en el suelo de Galicia. 
Nadie ignora la expedición que intentaron y lleva- 
ron á efecto en agosto de aquel año contra la plaza 
del Ferrol, dirigida nada menos que á robar nuestra 
escuadra, y hacer suyo ó destruir aquel hermoso 
puerto y aquel rico departamento de marina. Era 
aquel un tiempo en que nuestro ejército de tierra 
se hallaba reducido á la mitad del completo en que 
yo le habia dejado, y en que nuestra hacienda estaba 
exhausta por efecto de los errores con que los minis- 



gnel Irigoyen y otros machos oficiales , adquirieron en 
aquellos dias, nuevos títulos al reconocimiento de la pa- 
triat Cádiz al propio tiempo repetia las pruebas de su pa- 
triotismo incomparable y su amor al gobierno. Su digno 
vecindario le acudió de pronto con un donativo de cien 
mil pesos fuertes, y de su propia cuenta añadió todavía 
los fondos necesarios para aumentar nuestras defensas, de 
tal modo que en siete dias, á las fuerzas extraordinarias 
con que contaba el puerto , se añadieron ocbo tartanas 
con hornillos de bala roja y cañones de á veinte y cuatro, 
diez barcos grandes con cañones de igual calibre , ocho 
obuseras , mayor número de lanchas , etc. etc. £1 consula- 
do , de su parte , ofreció cuatro millones para premios á 
nuestra tropa y marineros ; el obispo don Antonio Mar- 
tínez de la Plaza señaló sobre su mitra treinta mil reales 
de pensiones vitalicias repartibles entre los estropeados y 
entre las viudas y los hijos de los valientes que murieron. 
Muchos otros individuos del comercio imitaron este ejem- 
plo. Yo les debí á los Gaditanos el honor de ser nombra- 
do regidojr perpetuo de su ciudad , y mi toma de posesión 
fué celebrada por tres dias de fiestas páblicas. 
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tros de aquel tiempo , pretendieodo levantar nues- 
tro crédito , la arruinaron enteramente. Los ingle- 
ses, que sabian bien cual era entonces la flaqueza 
en que la España se encontraba , nos echaron quin- 
ce mil hombres en la playa de Doniños. Diez navios, 
cuatro de ellos de tres puentes, siete fragatas, otras 
tantas balandras , los buques de trasporte y una es- 
cuadrilla numerosa cubrian aquellas aguas. 

¿ Mas porque ir á buscar en los siglos ya pasa- 
dos antiguos monumentos de gloria para honrar- 
nos, como si el presente no los ofreciese? Dosi 
dias y dos batallas nos bastaron para convertir ea 
humo la invasión británica. Los ingleses, hecha en 
ellos una gran matanza, se reembarcaron en la no- 
che del a6 al 217 sin mas logro que el desdoro de 
sus armas, perdidos los inmensos gastos que tamaña 
empresa les habia costado (i). Los ingleses fueron 



(1) La defensa del Ferrol, fué debida mayormente á los 
campos volantes que antcs^ de mi retiro dejé establecidos 
en las costas y que por fortuna habían sido conservados» 
No es jactancia vana esto que digo. Al que quiera cercio*- 
rarse le bastará leer la Gaceta extraordinaria de Madrid 
de 3 1 de agosto de 1800 , y el suplemento á Ja del la de 
setiembre del mismo ano , donde , referido el feliz suceso 
de nuestras armas, se atribuye' éste 'principalmente i kis 
campos volantes que se establecieron en 1797* Y esto no 
se escribió por adularme : Urquijo era ministro en aquel 
tiempo , y todos sabian bien que no me amaba* 

Los valientes defensores del Ferrol fueron. don. Fran- 
cíko Me^arejo comandante.de aquel depaittamento de 

II. & 
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luego á desfogar la ira que les dio su derrota sobre 
Cádiz enferma , en lo mas fuerte de la fiebre que 
la desolaba. En tal estado cometieron la impiedad 
de bombearla y de pedir la escuadra. Sanos y enfer- 
mo» la guardaron nuestros marinos y soldados con 
valor heroico. Los Ingleses no ganaron sino la ver* 
güenza de haber hostilizado á un pueblo generoso 
y moribundo. 

En cuanto á triunfos marítimos^ desde 1796 
hasta 1800 no tuvieron de que gloriarse sino del 
feliz suceso que el almirante Jervis logró contra 
nosotros en el cabo de San Vicente en febrero de 
lygj (i)* Esta jornada les valió cuatro navios desar- 

marina^ don Joaqtiin Moreno que lo era de la escuadra 
surta de aquel puerto, don Javier Negrete , comandante 
(general del reino de Galicia, y el mariscal de campo con- 
de de Donadío , gefe de los campos volantes que prote- 
gían aquellas costas* 

(i) Nuestra brillante escuadra del Océano, fuerte con 
veinte y siete navios de línea , siete de ellos de tres puen^ 
tes, diez fragatas, tres- corbetas y otros buques menores, 
se encontró con tiempo y medios de impedir la unión del 
almirante Parker con John Jervis ; aun unidas las dos 
escuadras enemigas, el comandante general don José de 
Córdová, superior á ellas todavía, las pudo haber batido. 
La extensión -mal' ordenada de su línea dio lugar á que el 
enemigo separase de ella y le cortase seis navios cargando 
sobre ellos • todo el peso del combate. Este accidente nos 
costó el * San José , el Salvador , S^n Isidro y San Nicolás 
que se habian defendido bravamente. Jervis evitó combates 
nuevos, y el resto de la escuadra entró después en Cádiz.' 
Este triste fracaso no fué una culpa del gobierno , sino 
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bolados 7 casi destruidos : pocos meses después la 
república de Holanda , mas desgraciada que noso- 
tros, perdió una escuadra entera, nueve navios y 
ua buen número de fragatas. Las presas de cauda- 
les que lograrpn hacernos fueron poco cuantiosas; 
y juntas todas ellas, desquitadas las pérdidas que á 
su vez les hacían nuestros cruceros y corsarios (i), 
no alcanzaban aquellas ni con mucho á sufragar los 
gastos y las quiebras de las expediciones que movie- 
ron contra nosotros hasta el año de 1800. Unidos 
después á esto los dispendiosos armamentos á que 
les obligó la alianza de la España, de la Francia y 
de la Holanda, los preparativos inmensos de defensa 
que necesitaron hacer en sus costas, y la exclusión 
de su comercio en toda la extensión de nuestras In- 
dias, hechas cuentas, se podria encontrar que en 
intereses habia perdido la Inglaterra muchQ mas 
que España. 



desgracia , desacierto , negligencia y sobrada confianza del 
genieral Córdova , oficial que hasta entonces habia gozado 
dé nna reputación venta }osa. £1 consejo de generales, pre- 
sidido en Cádiz por don Antonio Valdes , calificó aquellas 
faltas , le condenó á perder su empleo ^ le privó para 
siempre de obtener ningún mando , y le prohibió habitar 
én la corte y en las capitales de los departamentos de 
marina* 

(i) Nuestras gacetas y demás papeles públicos «stan 
llenos de noticias relativas á estas presas que se hacian con 
frecuencia á lo largo de nuestras costas , sobre todo en las 
Ameritas* 



V 
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CAPITULO XXXIX. 

De la administración interior de la España en el tiempo 
en que me hallé á la cabeza del gobierno hasta mi reti- 
ro en marzo de i 798* — Ramo de hacienda. 

Al defender mis actos como gefe del gobierno 
en los anoí que dejo mencionados, no es mi causa 
solamente la que yo he sostenido, sino la de tantos 
y tan búhenos Españoles que conmigo concurrieron 
en aquella época para hacer frente á los peligros de 
la patria. Tan injusto couio seria que se me imputa- 
sen á mí solo los errores ó las faltas que pudieron 
haberse cometido^ tanto lo seria también una pre- 
tensión intolerable de mi parte, si quisiese yo dar- 
me toda la importancia de lo bueno y lo excelente 
que fué hecho por los demás ministros de aquel 
tiempo. Todo fué común entre nosotros en aquellos 
años , el deseo del acierto, el afán por la patria ,'la 
ambición de salvarla , el anhelo d^l bien publico. 
Un mismo pensamiento y una perfecta unión de 
voluntades dirigió siempre nuestra marcha para de- 
fender la monarquía y apartar de ella ,ó minorarle 
los trabajos que llovían sobre la Europa. El gobier- 
no interior del reino fué feliz otro tanto como pu- 
do serlo en aquellas circunstancias ; y este bien , no 
logrado en otros pueblos dignos de mejor suerte, 
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fué debido á la concordia y á la activa cooperación 
del ministerio todo entero. Maldecir aquel tiem[)o, 
no^<s atacarme á mí tan solamente , sino también á 
los demás ministros y á los fieles consejeros del mo«* 
narca que conmigo acertaron ó conmigo erraron si 
hubo yerros; honibres dignos por su lealtad, por 
su celo esclarecido , y no menos por su modestia, de 
que sea mantenida y .honrada su memoria. Valdes, 
Acuña, Bajamar, Llaguno, Gimpo de Alange, Gar- 
doqui, Várela, la Cañada y Valiejo no son nombres 
ignorados ni merecedores del desprecio. El bien que 
no fue hecho, oo se pudo: el mayor bien de aque- 
llos tiempos fué la ausencia de los males de que Es- 
paña fué salvada. Copservar , era entonces una obra 
mucho mas grande que medrar y acrecer en días 
felices y serenos. Bien librada como ninguno de los 
demás, estados vecinos de la Francia , sola y sin mas 
medios que los |)rop¡os suyos , no vio España agota» 
dos sus recursos, ni su hacienda malbaratada, ni 
la fortuna pública invadida. Casi no sintió el pue- 
blo el peso de la guerra. Los arbitrios y las cargas 
con que fué sostenida no alcanzaron sino á aquellos 
que podian soportarlas, y estas cargas y arbitrios 
fueron tales y combinados de tal modo que pro- 
dujeron bienes y mejoras, imposibles tal vez en otras 
circunstancias; bienes y mejoras que sac^el gobier- 
no de los mismos sacrificios que se hacían, para de- 
fensa del estado. Los q ae acusaron de desorden ó de 
mala versación al gobierno de aquel tiem|io, cierta* 
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mente no habían visto gobiernos corrompidos, ni 
sabían imaginarse qae cosa es desorden y deshonor 
en un gobierno. Después lo han visto, lo han pal- 
pado , y han podido comparar y conocerlo en los 
jxMteriores tiempos , cuando en paz larga y octavia^ 
na, el gobierno leal, el gobierno restaurador, el 
gobierno por excelencia santo y justo , aquel que 
fué legado como herencia propia suya por los hom- 
bres del Escorial, de Aranjuez y de Bayona, ha con- 
sumido hasta los huesos de la heroica España; ham- 
brienta oruga, no gobierno, que ha convertido eni 
esqueleto el mejor árbol de los siglos. Yo no nece- 
sito hablar de esto; ¿ quién hay que ignore los su- 
cesos, los trabajos y los dolores por que ha pasado 
España en estos tiempos? ¿Qué hijo suyo podría ha- 
cer gala de Contarlos? Cuéntenlo, si, mis lágrimas, 
derramadas en el destierro no por mi^sino por ella.. 
Adorada patria mía , yo te amé , yo te servi, con mi 
vida, con mi corazón , con mi alma: este hombre 
que 'ahora escribe, nunca obró en daño tuyo; él te 
dejó señora 'de dos mundos con honor y gloria en 
las naciones... y sin embargo ¡este hombre mismo 
ceilumniado de muchos y par nadie juzgado^ entre 
todos tus hijos es el único que en el dia no encuen-i 
tra tu.justicia! El tiempo, gran maestro'de juicios 
y verdades, te mostró ya bastante quienes fueroa 
tus enemigos... ¡Ellos también fueron los míos! Sus 
pecados se me imputaron... ¡Y conmigo te han he- 
cho pago de sus crímenes ! 
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Vuelto Otra vez á mi propósito: beaqui la suma 
entera de los medios y recursos , puros , limpios, 
honrosos, con que España, en los años que refiero, 
consiguió hacer frente á todos los peligros , afirmó 
su existencia , y echó anclas en buen puerto contra 
todas las tormentas que asolaban los mares, y las 
tierras. 

Contribuciones indirectas. Un recargo temi)oral 
y moderado sobre algunas rentas estancadas. El pa- 
pel sellado fué extendido á los actos todos judiciales, 
civiles y eclesiásticos, y á todo género de obligación 
Des, títulos, documentos y negocios de intereses. Su 
valor fué aumentado en razón de la importancia de 
los actos en que debia usaráe. De este aumento foe« 
roo preservadas las clases jornalieras y toda suerte de 
indigentes* 

Contribuciones personales. Ninguna sobre el pue- 
blo; y aun de las antiguas^ algunas fueron reduci- 
das á lo menos : las clases laboriosas eran entonces 
un sagrado. A los empleados cuyos sueldos excedían 
de ocho mil reales, se les descontó cuatro por cien- 
to los tres años que duró la guerra con la Francia. 
Se quitó también el cúmulo de sueldos á los que 
tenían mas de un empleo. Desde el palacio hasta las 
últimas de|)endencias y oficinas del gobierno, la eco- 
nomía mas rigorosa fue establecida en todas partes. 

Empréstitos. De estos hubo varios,. todos nacio- 
nales. Tejeré I^ historia de ellos brevemenie. 

Primer empréstito, de diez y seis millones y dos- 
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cientos 'pesos eii virtud de real cédula de i6de ene- 
ro de i794« A éste y á los demás que se adoptaroa 
sucesiva mente, precedió siempre el examen largo y 
detenido del consejo de estado. Discutido allí cada 
proyecto y sazonado era en seguida dirigido al real 
consejo de Castilla donde sufria nuevojexámen. Nin- 
guna de estas deudas fueron contraidas bajo la spla 
autoridad ni con la mera intervención del ministe- 
rio, ninguna contra el voto de los dos consejos. 

Cuando se acordó este empréstito, cumplido ya 
casi un año de la guerra con la Francia, los vales 
reales obtenían, un premio sobre el dinero ; buena 
prueba, lo primero, de la confianza general que 
gozaba el gobierno, lo segundo, de la abundancia 
de caudales que buscaban su empleo, lo tercero, de 
la exactitud del gobierno en pagar los intereses y en 
la extinción progresiva de la deuda. El ínter^tíe 
este empréstito fué de cuatro por ciento solamente, 
valor entero puesto en tesorería sin ningún gasto de 
•comisión ni especie alguna de gabela. 

A esta creación de vales, junta y becba un mis- 
mo cuerpo con las deudas reconocidas del anterior 
reinado se añadieron fondos nuevos y especiales para 
su extinción sucesiva, á saber: i.^ la contribución 
de un diez por ciento sobre el producto anual de los 
fondos de los propios y arbitrios del reino (i); 



«■M 



(i) En 1 7 de mayo de i 792 , en cuyo tiempo presidia 
el ministerio el conde de Arauda , s^ habia señalado el so« 
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2.^ los derechos de indulto sobré la extracción exclu- 
siva de pesos que se hallaba de antiguo concedida al 
banco de San Carlos y le fué prorogada. Estos dos 
arbitrios componían un capital por lo menos de un 
millón de pesos anuales. En tesorería mayor se esta- 
bleció un depósito para recibir estos fondos, con en- 
tera separación de la$ otras rentas del 'estado, res- 
guardados en arca de tres llaves, una á caxgo del 
ministro de hacienda, otra en poder del gobernador 
del consejo* de Castilla, y otra en manos del tesorero. 
£1 percibo , la conservación y el uso de estos fondos 
para la extinción anual de vales, y la extinción 
misma , estaban á cargo del mismo real consejo dé 
Castilla. 

Segundo empréstito. Otra nueva creación de diez 
y ocho millones de pesos fuertes por real cédala de 
•8 de setiembre del mismo año de 17949 a1 cuatro 
por ciento de intereses, por el valor entero y efecti- 
vo del capital enunciado, sin ninguna deducción, 
ni otro gasto de comisión ó negociado. Por la misma 
real cédula fué doblado el fondo de amortización 
con otro millón mas de pesos fuertes, procedente. 



brante de las rentas de propios y arbitrios del reino para 
la extinción progresiva de la deuda. Pero esta medida te- 
nia dos inconve^ientes ^ á saber , la de pesar aquella car- 
^a desigualmente sobre los ayuntamientos, y la de bacerse 
ilusoria si estos bailaban modo de evitar que quedasen 
sobrantes* 



/ 
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i.^ de un aumento de siete millones de reales al sub- 
sidio eclesiástico, establecido este recargo en virtud 
de un breve pontificio que se obtuvo al efecto; a.^ 
de una contribución extraordinaria y temporal que 
se impuso sobre toda renta que proviniesede arren- 
damiento, de tierras, fipcas, censos, derechos rea* 
les, jurisdiccionales; etc. Por este impuesto se debia 
pagar un seis por ciento del importe de los arrenda- 
mientos de xier ras y siendo exento de este pago todo 
propíetaHo que las cultivase por si ó de su cuenta: 
el mismo seis por ciento , del producto líquido de 
derechos reales y jurisdiccionales , y un cuatro sola- 
mente de los arrendamientos de casas y artefactos, 
á excepción de las casas habitadas por los mismos 
dueños, y las fábricas mantenidas por su cuenta. 
Esta contribución no fué del todo nueva, sino mas 
bien una substitución á la Ae frutos ciuilesj que pa- 
ra establecer esotra fué del todo abolida. G)nvino 
hacerlo asi , lo primero para no aumentar Con este 
impuesto las cargas anteriores; lo segundo, por las 
dificultades, y en algunas provincias la imposi- 
bilidad que impedia establecer y radicar la ule los 
frutos civiles j contribución mal concebida, odiada 
en todas partes, que los reiterados esfuerzos de 
los ministros Moñino y Llerena no hábian logrado 
realizar sino en algunas provincias, y esto im- 
])erfectamehtey con muy corto provecho del estado. 
Sobre las miras conservadoras moraíes y políticas 
que hicieron adoptar el nuevo impuesto , harto 
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fáciles de concebir, mencionaré solo una parte 
del real decreto de 8 de setienubre, «Este recur-» 
8o, dice^ (el de la naera creación de vales por 
la suma de diez y ocho millones de pesos) ha pa- 
recido el mas expedito y menos gravoso al estado, 
coa tal de que, á imitación de lo practicado para 
la creación del mes de febrero de este año , se es- 
tablezcan arbitrios y rentas que aseguren la extin- 
ción de los capitales y el pago de los intereses, 
administrándose con independencia y total separa- 
ción de las rentas ordinarias de la corona , las cua- 
les , siendo , como sop, proporcionadas á los gastos 
y cargas regulares, pueden y deben andar Sjepara-t 
das de todo lo concerniente á los extraordinarios 
gastos de la guerra. G>n esta consideración , dice 
el rey , y para consolidar y asegurar el pago de 
las deudas y empeños á medida que se van contra-* 
yendo, por ser éste el mejor medio de mantener 
el crédito sin dejar á la nación y sus acreedores ex\ 
el temor ó la desconfianza que podria inspirarles la 
incertidumbre de su verdadero estado^ habiéndo- 
seme propuesto diferentes arbitrios y recursos di- 
rigidos al aumento del fondo de amortización es- 
tablecido por mi real deiereto de 12 de enero de 
este año, los hice examinar en el consejo de estado, 
el cual teniendo presisutes. las grandes cargas á 
que las clases mds pobres de la nación contribuyen 
con sus personas y. bienes , crejró que las relativas 
al pago y extensión de estas deudO'S extraqrdina'^ 
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>• rías debían receier principalmente sobre los 'vásu" 
9 líos hacendados que viven de sus rentas. Y. como 
«esta ckise es precisameate la coniprendida en la 
«contribución Ae frutos ciinles^ resuelta por mi au- 
» gusto padre en un real decreto de 29 de junio <le 
»I785, y hasta ahora no bien establecida en algu- 
«nas pro^inciaá, habiéndose visto ademas no ser ne- 
» cesar io Ib poco que ha- producido, para atender á 
»Ios gastos y obligaciones ordinarias, fué de pare- 
»cer que debia suprimirse, estableciéndose otra 
>¿ contribución extraordinaria y temporal » con el 
«preciso destino de aumentar el fondo de amorti- 
«zacion, bajo nuevas reglas, y. con extensión, por 
«ahora, á solo aquellas provincias sobre que la otra 
«se impuso. No pudiendo apartarme de este dicta*» 
«men tan conforme á mis paternales deseos ¿¿^ a£- 
»7;¿ar en cuanto sea posible á mis vasallos pobres ó 
« menos pudientes , por decreto de este dia , dirigido 
«á Don Diego de Gardoqui, mi secretario de estado 
«y del despacho universal de la real hacienda, he 
«venido en suprimir la expresada^ contribución de 
^* frutos civiles , como veréis en la copia del ctlado 
«decreto que acompaña, y en establecei* otra ex- 
«traordiuaria y temporal para la reducción de vales 
» reales , corriendo enteramente su cobremza d cargo 
»del consejo, como lo está el diez por ciento de pro- 
^piós^ ájin, de que jamas puedan confundirse con 
» las demás de mi recd hacienda r y de que por nin^ 
»gun titulo se deje dé emplear precisamente en el 
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^objeto para que se impone ^ cuidando escrupulosa^' 
» mente el consejo de que d su tiempo se remitan los 
* fondos al depósito de amortización y y obrando en 
«este oegocip en que tanto se interesa la causa pú- 
»blica con toda la vigilancia que es propia de su ce- 
» lo» para que nunca deje de verificarse la extinción 
>de vales en la forma que está prevenida, etc., etc. *^ 
Tercer empréstito. En tiempo del señor Carlos III, 
con el objeto de dar valor á la deuda del estado 
corresiK>ndiente á aquel tiempo y á los reinados an* 
teriores, j de atender juntamente á los inmensos 
gastos de la guei*ra con la Gran Bretaña, se adoptó 
na empréstito á renta redimible ó vitalicia, según 
se prefiriese por los prestamistas. Esre empréstito' se 
quedó en gran parte sin efecto después que termi- 
nada aquella guerra se halló el tesoro menos opri-< 
mido. Muchos de los créditos que comenzada aque- 
lla operación se contrajeron , y algunos, del reinado 
anterior se encontraban- pendientes cuando comen- 
zó á reinar Carlos IV. Su primer cuidado fué hacer 
reconocer y clasificar la totalidad de. la deuda exis- 
tente de los reinados anteriores; de ella se habian 
pagado en poco tiempo y extinguitio mas de veinte y 
seis millones. Los créditos reconocidos y legitimados 
de los dos reinados de Felipe V y Fernando VI as- 
cendían en su totalidad. á noventa y un millones 
trescientos: treinta y seis mil ochocienios reales de 
vellón. La necesidad pol* una parte de bailar medio 
de hacer frente á estos créditos « y por otra, los ere 
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cidos gastos de la guerra con la Francia, que dificul- 
taban atender en su totalidad á estas viejas obliga- 
ciones , y requerian esfuerzos nuevos , movieron al 
gobierno á la reproducción de aquel antiguo emprés- 
tito que quedó por llenarse, proponiéndose en esto^ 
lo primero, convertir la deuda antigua en otra nue- 
va, formar de toda ella un valor acreditado, conso- 
lidarla, y llamará realizar este proyecto y aliviar 
las atenciones del gobierno á los mismos interesado» 
en los valores viejos siempre menos apreciado». Tra- 
tado este negocio con madura reflexión en el conse- 
jo de estado, fué resuelto ofrecer una salida ven- 
tajosa á aquellos créditos, facilitando su conversión 
eri deuda nueva corriente por su admisión á valor 
integro en la tercera ó cuarta parte de los capitales 
que quisiesen imponer en la reproducción del viejo 
empréstito. Esta imposición debía ser, 6 á censo re- 
dimible, al tres por ciento de interés, satisfechas dos 
terceras partes en dine(o efectivo , vales reales ó cé- 
dulas del banco, y la tercera, en créditos antiguos; 
ó á renta vitalicia , tres cuartas partes en dinero y 
otra en créditos, con el siete por ciento sobre dos 
cabezas, ó el ocbo sobre una* A este género de em- 
préstito fueron admitidos indistintamente españoles 
y extrangeros; respecto de estos últimos con la cláu- 
sula expresa bajo palabra real , de haber de ser pa- 
gados aun en caso de guerra con cualquiera de las 
potencias de quien fuesen subditos. Por hi[iotecaes^ 
pecial de este empréstito fué obligaba ki renta del 



DEL PRÍNaPE DE LA PAZ. 9^ 

tabaco de España é Indias « separada de sa prodbc- 
^^9 7 puesta á parte cada año, sobre todas cosas, la 
cantidad necesaria para el pago de intereses* Para 
la consistencia en fin y la mayor seguridad de las 
obligaciones contraidas ppr la corona en este em- 
préstito, declaró ^1 rey solemnemente como un er- 
ror inadmisible, y desechado para siempre, la opi- 
nión de ser menoría real hacienda cuando trata y 
forma empeños con el público, obligó ademas todas 
las rentas del estado en favor de aquel préstamo, y 
sujetó á los tribunales ordinario^ toda suerte de li- 
tigio que sobre el pago de intereses se pudiera susci- 
tar entre los prestamistas y el tesoro público. Otro 
medio de asegurar la confianza fué la expedición 
de las cartas de pago sin ninguna expresión de la 
calidad de los valores recibidos en créditos, de cual* 
quier origen justo y reconocido que estos fuesen.^ 
El tesorero general los debia recibir como valorea 
reales y como efectos extinguidos por el neal decre- 
to. Las escrituras de la imposición se mandó hacer-* 
las sin ningún gasto ni gravamen. 

Cuarto empréstito. Una nueva creación de vales 
reales hasta la cantidad de treinta millones de pe** 
sos fuertes en virtud de real cédula de S. IVL y se- 
ñores del consejo de 4 de marzo de 1795. He aquí 
una parte del real decreto concerniente á este em- 
pr&tito: «Aunque para ocurrir á los indispensables 
»y crecidos gastos de la guerra se han impuesto al- 
vgu nos recargos temporales en las rentas estanca-. 
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»da%, y establecido contribuciones particulares sobre 
«las clases pudientes del estado, siguiendo siempre 
vía idea de gravar en lo menos posible á los vasallos 
«pobres, como aquellos productps (bien que no de- 
» jarán de ser considerables) no pueden alcanzar á 
«cubrir los gastos señalados para esta campana, se- 
»gun los planes y presupuestos que se tuvieroQ pre- 
' «sen tes en mi consejo de estado al tratar de medios 
«y recursos, se miró como uno dé los mas efectivos 
« y menos gravosos el de la creación de vales reales 
« basta la cantidad precisa y proporcionada á los es- 
«fuerzos que exige nuestra justa y necesaria defensa. 
«Este arbitrio es á la verdad el mas suave de cuan- 
«tos pueden discurrirse, y pudiera el solo bastar 
«para el desempeño de todas nuestras urgencias, 
«pues aunque se snponga que los reinos de* España 
«no son tan ricos, industriosos y comerciantes como 
«otras potencias de Europa, tampoco puede decirse 
«que sean tan inferiores en riqueza y población, 
«que no puedan soportar y pagar los intereses de 
«una deuda, que aun cuando subiese á otro tanto 
» mas , no llegaría d la décima parte de lo que ac^' 
»tualmente agrava á aquellas. Esto no obstante,' la 
«prudencia y otras consideraciones que tienen por 
k objeto el mayor bien presente y venidero de mis 
«vasallos, me inclinarán siempre á que se use con 
«la posible moderación de dicbo arbitrio, y á que al 
«emplearle se establezcan los medios mas seguros 
«de afianzar el pago de los intereses y reintegro 
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• del capital, á fin de que nadie pueda dudar del 

• crédito y preferencia que merecen los vales so* 
)»bre cualquiera otra imposición, tanto por el ma- 
»jor rédito que devengan, como por su calidad de 
«moneda. Asi se ha practicado para esta nueva crea- 
»cion, habiéndose adoptado ya mas que suficientes 
«arbitrios que se hau publicado y se irán publican- 
»do para cabal desempeño de otros objetos. En este 

• supuesto y con acuerdo unánime de mi consejo de 
y^ estado y he resuelto la creación de treinta millones 
»de pesos de á ciento y veinte y ocho cuartos en 
«vales reales, en esta forma: veinte y un millones 
»en vales de ciento y cincuenta , y los nueve millo^ 
»nes restantes en vales de seiscientos. Unos y otros 
«empezarán á correr desde el dia i5 de marzo del 
«presente año, desde el número doscientos veinte y 
«tres mil quinientos uno, hasta el de trescientos se- 
«tenta y ocho mil y quinientos, ambos inclusive^ 
«que son los que corresponden, según la numera- 
«cioo de las anteriores creaciones (i), con el interés 
«del cuatro por ciento al año, sin mas gasto de 
'^ comisión ni negociación^ pues se han de poner en 
«tesorería, y por ella se les ha de dar curso según 



(i) En eMa numeración se contenían los vales crea- 
dos no tan solo en el reinado de Carlos lY , sino también 
los del anterior reinado creados en 1780, 1781 y i;8a 
con motivo de la guerra contra la nación británica. 

• II. n 
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> las ocurrencias ele. ele. » Al propio tiempo que se 
hacia esta nueva creación de vales reales , nuevas 
gracias y concesiones apostólicas, que precedido nn 
largo examen y el acuerdo unánime del consejo de 
Castilla se habían pedido al romano pontífice, lle- 
garon á nuestra corte con toda la oportunidad que 
podia desearse para mantener el crédito. Estas con- 
cesiones fueron: i.^ la de treinta y seis millones /de 
reales por subsidio extraordinario que debia pagar 
el clero secular y tegular de España y sus islas ad- 
yacentes, por una sola vez, en el discurso de aquel 
año, y otros treinta mas conque debia contribuir el 
clero secular y regular de entrambas Indias; 2.^ la 
de la aplicación al real tesoro de las rentas de las 
dignidades, prebendas y demás beneficios no cura- 
dos de real presentación que se hallasen vacantes ó 
vacasen en adelante, por todo el tiempo que fuese 
necesario para reparar los gastos hechos y extinguir 
los vales. De esta suerte, sin comprometer nuestrsi 
independencia nacional con subsidios del extrange«» 
ro, ni empeñar nuestra hacienda con empréstitos 
ruidosos de la parte de afuera , el gobierno de Car- 
los IV consiguió cubrir los enormes gastos y repo- 
nerse de las pérdidas que ocasionaron los reveses de 
la anterior campaña, aumentar los tres ejércitos, 
acrecer el material de guerra , reforzar su marina, 
y preparar y avivar la tercer campaña que salvó al 
reino y aseguró el suceso de la paz sólida y honrosa 
que fué hecha. Si hubo algunos á quienes parecie- 
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sen atrevidas y desagradasen estas medidas , nació* 
nales por excelencia » y eminentemente religiosas, 
pnesla religión, por medio de ellas, ayudando ates- 
tado, aseguraba sus altares , la masa general de ciu- 
dadanos las aplaudió con gozo, bendijo al papa que 
con su poder divino las habia consagrado, y bendi« 
jo también al ilustrado monarca, y á sus ministros 
y consejeros, que salvando obstáculos y practicando 
caminos desusados, las habia concebido y alcanzado 
del padre de los fieles. Sin embargo , desde aquel 
tiempo data ya una gran parte de los enemigos que 
yo tuve. 

La elección que fué hecha de persona cabal é in- 
teligente, fiel al estado, y bien vista de la iglesia, 
para colectar aquellas rentas, probó á un tiempo 
dos cosas: la primera, los miramieptos del gobierno 
con el clero; la segunda, su limpieza. El nombrado 
para aquel encargo fué el acreditado eclesiástico don 
Pedro Joaquín de Murcia y Córdova, antiguo ser- 
vidor de la corona, ministro del consejo de Castilla 
y colector de espolios y vacantes, á quien nadie pu- 
so tacha , ni ninguno podrá ponerla. Un gobierno 
que hubiese sido menos puro , menos deferente con 
la iglesia , ó menos noble y generoso , habría elegi- 
do de otra suerte. 

Quinto empréstito. El de doscientos y cuarenta 
millones en calidad de préstamo , reembolsables en 
el espacio de doce anos. Este préstamo fué adoptado 
en 3 1 de julio de lygS. He aquí sus condiciones y 
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8U objeto en el texto literal de la real cédula que 
publicó el consejo : « Habiéndoseme hecho presente 
»la necesidad de proporcionar fondos con qué sub- 
» venir á los gastos de la guerra , y queriendo evitar 
«af mismo tiempo el perjuicio de nuevas contribu- 
«ciones que agraven á mis amados vasallos, y el in- 
» conifeniente de las nuevas creaciones de 7/ales que 
^par su calidad de moneda influyen necesariamente 
»! con su abundancia en el aumento de los precios de 
y>las cosas; después de haber discurrido y adoptado 
» medios suaves y económicos con que proveer al pa- 
»go de réditos y aun á la extinción de los capitales 
• que se necesita tomar á crédilo, con uniforme acucr- 
^do de mi consejo de estado en el celebrado en 3i 
>de julio próximo pasado, he resuelto abrir un prés- 
>tamo de doscientos cuarenta millones de reales, re- 
» partidos en veinte y cuatro mil cédulas ó acciones 
»de diez mil reales cada una, en el cual serán admi-- 
latidos indistintamente el dinero efectis>oy vales rea^ 
» les por todo su valor de capital é intereses vencidos^ 
«y desde el dia de la inñposicion se pagará el rédito 
»de cinco por ciento al año, hasta su reintegro y ex- 
» tinción , que se verificará en el espacio de los doce 
«años que empezarán á correr en el de 1797, al res. 
»pecto de veinte millones en cada uno, concediendo 
» ademas á los prestadores por una vez el premio de 
9 tres por ciento de aquel capital, el cual premio as" 
» ciende á siete millones doscientos mil reales , que se 
» repartirán por uia de lotería entre las veinte jr cua^ 
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» tro mil cédulas , todo bajo las reglas y coDdicioues 
«siguientes, etc. » 

Sigueo luego éstas en doce artículos : 

Por el. 1.^ se declara deuda nacional aquel prés- 
tamo » obligadas á él todas las rentas de la corona, 
y por hipoteca especial el producto de los derechos 
y rendimientos de la aduana de Cádiz. 

Por el 2.^ y 3»^ se señalan las formalidades para 
la emisión de cédulas corres[)ondientes á las imposi- 
ciones que se hiciesen. 

Por el 4*^ se dejaba á los interesados la liber- 
tad de percibir los réditos en la tesorería mayor ó 
en las de ejército donde se hubiese hecho la imposi* 
cion, como también el ^capital cuando les tocase su 
turno. 

Por el 5.^ se declaraba este turno con rigorosa su- 
jeción á la serie de los números naturales desde el uno 
al veinte y cuatro mil, al respecto de dos mil cédulas 
en cada un año de los doce que debian correr hasta 
enero de ij8o8 en que se habia de consumar la ex- 
tinción del empréstito. 

Por el 6«^ se prohibían los endosos á favor de otro 
interesado; perosepermitia la venta, cesión, traspaso 
ó substitución de las cédulas, lo cual habia de ser por 
escritura ante escribano público, y con presentación 
de testimonio de ella en la oficina donde se-habria 
hecho la imposición ó en la de renovación de vales 
de la tesorería mayor, para anotar en los libros y 
en el número correspondiente de las res[)ectivas ac- 
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respondían á estas nobles inte iciones del gobierno 
Su buena fé y su celo de la fartana pública no s< 
entibió un instante en proseguir el cumplimiento de 
estos bienes. Los vales reales y las cédulas de banco 
se admilian por todo su valor en las tesorerías y ca- 
jas reales, los réditos de aquellos se pagaban religio- 
samente , el comercio á su vez trabajaba con igual 
eápírilu , y el gobierno lo encontraba siempre en su 
vanguardia. Demás dé esto, ninguna operación, nin- 
gun recurso de los que fueron adoptados para ha- 
cer frente á las necesidades de la hacienda pública 
se ciñó á este objeto solamente: todos ellos, mas ó 
menos, encerraban alguna mira de promover refor- 
mas y mejoras , que directamente no era dable aco- 
meterlas sin causar disgustos en algunas clases y en- 
contrar resistencias. He aquí, á pocos dias de abier- 
to el quinto empréstito, el nuevo arbitrio que |H>r 
real cédula de 24 de agosto fué añadido para au- 
mentar el fondo de amortización de vales reales. He- 
feriré tína parte de esta cédula, donde está conte- 
nido y motivado con la buena fé , con la sencillesi, 
con la llaneza del estilo que caracteriza los escritos 
del gobierno ^n aquel tiempo. No habia entonces 
grandes peroradores, pero habia buenas cabezas, al- 
mas sinceras sobre todo. Dice asi el real decreto: 

«Convencido de la suma importancia deconsolí- 
»dar el crédito {)úblico, y de extinguir con la ma- 
»yor brevedad y sin gravamen de la industria de 
» mis amados vasallos los vales reales que ha sido 
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» preciso ir creando para ocurrir á los exiraordína- 
»r¡os gastos de la guerra, mandé examinar á minis-- 
*tros de nú confianza los varios arbitrios que se me 
» propusieron aun mismo tiemblo para atender á es- 
>tos gastos, y para aumentar el fondo de aroortiza- 
»cion establecido por real decreto de la de enero 
»de 1794 con aquel importante objeto. Y habiéndose 
T» visto después la materia en mi consejo de estaco 

• con la madurez y reflexión correspondientes ^ con^ 
•formándome con su uniforme dictamen , vine en re- 
>» solver el establecimiento de aquellos que se. han 
«ido sucesivamente publicando, y ahora he resuelto 
»que, con preciso é invariable destino de extinguir 
•los vales reales , se imponga- jr exija un quince- por 

• ciento de todos^ los bienes raices jr derechos reales 

• que de aquí en adelante adquiéranlas manos muer^ 
•tas en todos los reinos de Castilla y I^eon^jr dejnas 

• de mis dominios en que no se halla establecida la ley 

• de amortización , por cualquiera título lucrativo ú 

• oneroso^ por testamento ó cualquiera última volun^ 

• tadóacto entre vivos ^ debiendo esta imposición con- 

• siderarse como un corto resarcimiento de la perdi- 

• da de los reales derechos en las ventas ó permutas 

• que dejan de hacerse por tales adquisiciones^ y co- 
cino una pequeña recompensa del perjuicio que pa^ 

• dece el público en la cesación del comercio delosbie* 
^nes que paran en este destino (1). Los foros ó enC- 

{i) ¿No hubiera sido mejor, dirá alguno, impedir del 
todo la adquisición por maixos muertas, y cortar este mal 
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»leus¡8, las ventas judiciales y á caria de gracia, ¿ 
»coD pacto de retro que se hagan. en favor de manos 
» muertas, las permutas ó cambios, las cargas ó pen- 



en tera mente y para siempre ? Yo le respondecé con poco» 
¿ Qaién impide al gobierno aclnal en España ( en fin de 
1 834 ) , con su representación nacional , con sus dos esta- 
mentos de magnates y de procuradores del reino , poner 
mano en una multitud de reformas proclamadas ya mu^ 
chos años hace , y hechas abortar dos veces por las reac- 
ciones en i8i4y en i8a3?Y sin embargo desde el año 
de I 795 hasta el de i834 han pasado ya cerca de cuaren- 
ta. Esto por una parte: he aquí mi opinión por la otra* 
£1 derecho de propiedad debe ser tal y tan extenso que 
excite el mayor interés posible de trabajar para adquirir: 
mientras mas exce[)cione5 se impusieren á aquel derecho^ « 
menos codicia habrá en los individuos de afanar para me- 
jorar y aumentar su riqueza y con ella la del estado* La 
ley no debe contrariar frente á frente á ningún propie- 
tario en las afecciones y designios bajo cuya inspiración 
trabaja. Pónganle en hora buena obstáculos que lo alejen 
de disponer de lo suyo con menos bien de la sociedad en 
que vive j pero al fin de todo no le sea imposible llevar 
á cabo la intención por la cual se desvive y sin la cual 
haria menos de lo que hace, ó no baria nada para aumen- 
tar la producción y la riqueza* En lo general no hay 
mas móvil del trabajo que el interés ó la gloria: el amor 
puro y sumo de la patria sobre todos los intereses , es la 
afección mas sublime y mas heroica del corason humano; 
mas por desgracia la mas rara , y por mayor desgracia la 
que atrae mas enemigos , porque la cofradía de los malos 
es y será siempre la mas grande entre los hombres. Tra- 
bajen los gobiernos en fundar este amor puro de la pá* 
tria y arraigarlo, pero no contraricn las demás afecciones 



DBL PRINaPS DE LA PAZ. lO^ 

»siones sobre determinados bienes de legos, y los 
«bienes coa que se fanden capellanías eclesiásiicas 
•6 laicales perpetuas ó amovibles á voluntad , todos 
» quedarán sujetos á esta conirihacion, pues por ellos 
*se excluyen del ^oin!&m&, perpetua ó temporalmen- 
)» te, los bienes ó parte de ellos ó de su valor^ y solo 
»se exceptuarán por ahora de satisfacerla los capitales 
«que impongan los cuerpos eclesiásticos ó manos 
• muertas sobre mis rentas, ó que se empleen en 
«vales reales, declarando como declaro, para qui-> 
»tar todo motivo de duda, que para el efecto de 
» esta contribución se entiendan pe»* manos muertas 
*los seminarios conciliares ^ casas de enseñanza^ hos* 
oficios jr toda fundación piadosa que no esté inme» 
T^diat€anente bajo mi soberana protección ^ ó cuyos 
•bienes se gobiernen 6 administren por comunidad ó 
•por persona eclesiástica y etc.» Lo demás de esta 



naturales ¿inherentes ái corazón humano. Saquen parti- 
do dé ellas eaanto sea posible ; en lo demás pongan vallas 
y enciendan luces que ]ni>d^ren estas afecciones y que las 
dirijan al bien público , mas no que las ofendan ni ani- 
quilen» Asi pensaba yo en aquel tiempo , joven como era', 
y asi pienso todavía bajo el peso de los años. En el dis- 
curso y á lo largo de esta obra , yo probaré que asi pen- 
saba entonces , y sin qjue sea jactancia , yo haré ver con 
hechos innegables que fui fiel á mis doctrinas, y que nin- 
gún ministro en España , antes ni después de mí , abundó 
mas en obras para encender en su pais el amor santo de 
la patria. . . 
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real cédula es solo coiicernteoie á las reglas y for- 
malidades que debiaa observarse {tara hacer este im- 
puesto cierto y efectivo basta su final entrega en la 
caja de amortización como estaba prevenido. 

Con igual fecha, y con iguales fundamentos y 
motivos se expidió otra real cédula por la cual se 
establecía el mismo impuesto de quince |>or ciento 
á favor de la sobredicha caja de amortización, sobre 
toda suerte de bienes raices ó estables, derechos 
ó acciones reales que en lo sucesivo se vinculasen, 
cuando , precedida consulta de la cámara y gracia 
real para este efecto , se permitiese la fundación de 
un mayorazgo ó de cualquier otro génerp de fun- 
dación civil que ligase la propiedad y la estancase, 
comprendidas en la misma carga todas las mejoras 
de tercio y quinto con cláusula de no enágeuar, he- 
chas por última voluntad, y exceptuados por enton- 
ces solamenie aquellos fondos que á los mismos fi- 
nes se prefería imponer sobre la real hacienda, ó se 
emplearían vales reales. A esta real cédula como á 
todas precedieron consultas, de personas elevadas y 
ademas el voto unánime del <ionsejo de estado. Los 
gravaílos por estas reales cédulas se lastimaban mas 
ó menos, pero la nación se alegraba y reportaba el 
fruto de ellas. Los lanientos. de los quejosos y sus 
vituperios me tocaban á mí solo que me hallaba á 
la cabeza del gobierno. En las alabanzas no alcanza- 
ba yo sino una parte. .... 

De esta suerte marchó la liacienda publica coa 
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viento favorable, de tal modo que el piadoso Car- 
los IV vio cumplidos los deseos de minorar las cargas 
de sus pueblos. He aquí un decreto real publicado 
por el consejo de 2ó de noviembre de i7§5 : 

«Penetrado mi rea! ánimo de la generosidad, 
constancia y valor con que todos mis vasallos b;in 
manifestado su fidelidad y amor á mi real |)ersona 
en las grandes urgencias del estado, no está satis- 
fecho con haber ftecho cesar las calamidades de la 
guerra por medio de una paz decorosa correspon^ 
diente á las circunstancias y al vigor de tan nobles 
>y leales esfuerzos. Deseo premiarlos, y que mis 
amados subditos empiezen á experimentar los efec- 
tos de mi real jg^ratitud y benevolencia, concedién- 
doles por el pronto uno de aquellos alivios que mi 
paternal amor ba meditado de antemano, y que 
les dispensaré conforme lo vayan permitiendo las 
obligaciones y grandes gastos que siempre quedan 
pendientes al concluirse una guerra. La contribu- 
ción conocidí^ con el nombre de senncio ^ordinario 
y extraordinario y jr su quince al millar , hace mu- 
cho tiempo que la miro como contraria al fomen- 
to de la agricultura , y como perjudicial al bien 
general de la nación, por recaer con gravamen pro- 
gresivo sobre una clase muy aprectablede vasallos, 
que no siendo la mas afortunada , es sin embargo 
la qiie goza menos gracias , y la que como mas 
numerosa contribuye mas con sus bienes y perso- 
nas á la manutención y defensa comiin , según 
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» lo acaba de acreditar ahora prodigando en servi-* 
»cio de la nación su sangre y hacienda con una 
«voluntad inalterable, digna de elogio y recom^ 
i»pensa. Por tanto y hasta que pueda, como lo de- 
«seo, facilitar en general á mis qmados vasallos los 
«alivios que deben esperar de mis paternales desve- 
9 los por el bien de todos , no puedo menos de dar 
«principió por aquella misma clase, que. ademas de 
«ser la mas numerosa, es absolutamente necesaria 
«para la reproducción de los frutos de la tierra de 
«que depende la abundancia y el bienestar general, 
«y al mismo tiempo es la maá pobre, la mas sobre* 
«cargada y la que tiene mas necesidad de auxilios 
«para rehacerse, mejorar su estado y prosperar coa 
«sus útiles trabajos y ocupaciones. En su oonsecuen- 
«cia he resuelto extinguir enteramente y para.siem* 
»pre la expresada contribución del serifieío ordinaria 
•jr extraordinario y y su quince al millar , y man-* 
«do que desde el año próximo venidero en ade^ 
• lante no se reparta ni exija en ninguna de las pro^ 
« vincias del reino que estaban sujetas á ella , etc. 
«etc.» 

Este descargo á la clase agricultora , concedido 
en unosdias en que nadie imaginaba que la hacien» 
da del estado pudiese sufragar tan pronto el alivio de 
las cargas públicas, aumentó el contento general 
que la paz habia causado, y afirmó la confianza qtie 
.jamás se habia perdido. La opinión favorable que 
el gobierno disfrutaba recibió todavia mayor fuerza 



V 
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por el modo leal con que se concibió y llevó á efec- 
lo aqaelia gracia sin perjuicio de tercero. Una {)arte 
de aquel ramo de rentas provinciales estaba enage* 
nada de antiguo, ó se encontraba afecta á juros de 
las viejas deudas. El gobierno tomó á su cargo el 
pago de estos rendimientos, anteriores muchos de 
ellos al reinado de los Borbones. Buena fe, sinceri- 
dad, honor y lealtad con todo el mundo, fué «i 
sistema constante del gobierno, por amor de la jus- 
ticia otro tanto que por el interés del estado. 

Poco después fué también alzada la contribu* 
cion temporal y extraordinaria que sufrían los em- 
pleados. Perdonáronse ademas los atrasos de varios 
pneblos donde mas se habian sentido los azotes ó 
las resultas de la guerra. De estos fueron otros so^ 
corridos. Ninguna cosa fué olvidada de estos de^ 
beres santos, y entre ellos tenian la primaciales 
recompensas y pensiones de los estropeados en la 
guerra , y de las viudas y los huérfanos de I09 que 
murieron por su patria. El agradecido monarca no 
dejó reposar á sus ministros hasta que se pagaron 
estas deudas á la lealtad y á la desgracia; ningún 
dolor ^ ningún luto de la guerra se quedó sin con- 
suelo en las clases desvalidas. 

De esta suerte caminó el gobierno casi un ano 
entero con perfecta bonanza curando las llagas del 
estado , cuando la enemistad de la Inglaterra vino á 
enturbiar la claridad de aquellos dias. Nuevos es- 
fuerzos, nuevos recursos fueron necesarios; masque 



I I 2 MEMORIAS 

todo fué preciso sostener el crédito contra los vaive- 
nes Y fracasos que la guerra marítima podría traerle. 
La lealtad del comercio supo unir sus miras con el 
celo del gobierno. Mantener el curso de los vales -y 
apartar el agio que los pondria en descrédito fué 
un mismo pensamiento de ambas parles, l^a paz con 
Francia permitió al gobierno reducir á alguna cosa 
menos de la mitad el quinto empréstito de doscien- 
tos cuarenta millones que fué abierto el postrer año 
de la guerra. Este préstamo, favorable al curso y al 
api^ecio de los vales^ porque en él se admilian estos 
al par de la moneda, fué abierto nuevamente. Cita- 
ré en lo esencial la letra, misma de la real cédula de 
7 de julio de 1796, que se expidió al. efecto: «Ya 
• sabéis, dice, que porrea! cédula de i3 de agosto de 
» 179S, expedida á consecuencia de mi real decreto 
»de 2 del mismo, se abrió un empréstito de doscien* 
«tos cuarenta millones de reales para ocurrir á los 
» gastos de la guerra, habiéndose dispuesto al propio 
» tiempo lo conveniente para la seguridad del pago 
»de intereses y reintegro del capital ; y como con la 
«cesación de la guerra no continuaba la urgencia de 
»sa recaudación ypodiano necesitarse enteramente, 
»se suspendió cuando estaba próxima á completarse 
»la mitad y se verificó el sorteo de premios según y 
»en los términos que se había determinado ; pero ha- 
» hiendo exigido lascircunstancias políticas de la Eu- 
»ropa y el ínteres político del estado la conservación 
»dé la mayor parte de nuestras fuerzas de mar y 



DISL PRÍNCIPB DE LA PAZ. I 1 3^ 

^tierra (i), y ocasionando estas prudentes medidas 
» gastos extraordinarios que no pueden ni deben cu- 
»brirse con las rentas ordinarias de la corona, se 
»me ha representado (2) que el medio mas oportu- 
»no y efectivo de desempeñar con exactitud tan 
«justas obligaciones seria la realización de la otra 
«mitad del mencionado empréstito, cuyo reintegro 
» estaba ya asegurado con los mas suaves y conve- 
«nientes arbitrios; por cuyo medio no solo se eví- 
» taran nuevos recargos é imposiciones y se podrán 
«conseguir mayor estimación y aprecio de los vales 

• reales destinando á su extensión alguna parte de lo 
»que se recaude, sino también podrán continuarse 
»las gracias y alivios que he empezado á conceder 
i>á mis amados vasallos. Y habiéndose examinado 

• este importante asunto en mi consejo de estado, 
9 conformándome con su parecer , he resuelto por 



(i) Este lugar de la cédula me «s bastante para des- 
mentir á los que han dicho que, ajustada la paz con Fran- 
cia , me dormí en los placeries y descuidé el ejército y la 
marina* El rey mismo es aquí quien los desmiente y el 
consejo supremo de Castilla que expidió la real cédula , ha- 
blando con la nación entera sobre un hecho cuya verdad 
constaba á todos. Asi son todos los ataques y calumnias 
que han dirigido contra mí mis enemigos* 

(a) Aunque no se expresa en la real cédula, se alude 
por ella en este lugar á los oficios que practicó el comer- 
cio cerca del gobierno para mantener el curso y el apre- 
cio de los vales » y á la ilustrada exposición que presentó 
al rey, proponiendo la continuación del préstamo» 

II. 8 
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• Otro decreto del propio dia que desde ahora y has- 
i»ta fia de diciembre del presente año^ asi en teso- 
«rería mayor, como en las demás de ejército, se 

• admitan los capitales que se vayan imponiendo en 

• acciones de á diez mil reales de vellón cada una 

• hasta completar los ciento y veinte millones de 

• reales que restan del mencionado empréstito, cuyo 

• reintegro, pago de intereses y entrega de acciones, 

• se practicará conforme á lo prevenido en la real 

• cédula citada, debiendo ejecutarse el correspon- 

• diente sorteo de premios luego que se complete el 

• empréstiro, ó en principios del año próximo en 
»los mismos términos ^z¿^ se ejecutó con los respecti'^ 
»ífos á la parte ya recaudada. Ademas, no perdien- 
»do de vista la conveniencia y utilidad que ha de 
» producir por todos respetos la extinción de vales 
«reales, es mi real voluntad que para aumentar el 

• fondo de amortización de ellos se apliquen inde- 

• fectiblemente á este objeto cuantos capitales se re- 

• canden en dinero efectivo por razón de este prés- 

• tamo, adoptándose para ello las medidas correspon- 

• dientes, etc. etc. • 

El buen suceso que obtuvo este recurso, el fa- 
vorable efecto que produjo en el curso ventajoso del 
papel moneda , y el contento que causó en el co- 
mercio, fueron otros tantos motivos para apelar á 
él en los nuevos dispendios que ocasionó la guerra 
con la Gran Bretaña. 

Sexto empréstito. Un nuevo préstamo de cien 
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millones de reales bajo las mismas reglas, condicio- 
nes y ventajas que el de los doscientos y xíuarenta, 
el cual fué abierto en i5 de julio de 1797 por otra 
real cédula del tenor siguiente : 

« Los extraordinarios gastos que exige la defensa, 

• seguridad y decoro del estado en las actuales cir- 
•cunstancias, requieren temporalmente fondos tam- 
» bien extraordinarios con que poder sostenerlos; y 
» habiendo meditado los medios convenientes para re- 
« candar estas sumas singravará mis amados vasallos 

• con nuevas contribuciones, considerando por otra 
'aparte que muchos de la clase menos acomodada de 
^la nación no han podido disfrutar de las ventajas 
^ que ha proporcionado el empréstito de doscientos 
^cuarenta millones de reales que tuve á bien man^ 
^dar abrir por mi decreto de 2. de agosto de 1795, 
^á causa de ser el sfolor de cada una de sui acciones 
^ diez mil reales de vellón , y deseando conciliar la 
^atención de aquellos dispendios con la utilidad de 
*mis vasallos, refundiéndose principalmente en su 
^beneficio los intereses de las cantidades qiie las pre- 
asentes circunstancias obligan á tomar á crédito, he 

• resuelto abVir otro de cien millones de reales de 

• vellón, distribuidos en veinte y cinco mil cédulas 

• ó acciones de á cuatro mil reales cada una, en el 
^cual se admitirán indistintamente el dinero eféc- 
^tivojr vales reales por todo su valor de capital é 
"» intereses devengados , satisfaciéndose á los presta- 
amistas el rédito anual de cinco por ciento desde el 
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»d¡a inclusive en que hicieren sus imposiciones, has- 
»ta que se les reintegre de sus capitales, lo cual se 
» verificará en el espacio de doce años á contar des- 
»de i.^ del presente mes de julio, y finalizarán en 
»3o de junio de 1809; concediendo ademas á los 
I» accionistas por una vez el premio de tres por cien- 
»to de todo el capital, repartido por via de lotería 
» entre las veinte y cinco mil cédulas, etc. etc. » 

A este préstamo , garantido como los anteriores 
por la totalidad de las rentas de la corona , se hipo- 
tecó la del papel sellado, renta segurísima, y (]ue 
no se hallaba afecta á ninguna otra carga del esta- 
do. El préstamo fué abierto á nacionales y extran- 
geros con entera renuncia acerca de estos de todo 
derecho de embargo , retención ó represalia en los 
casos de guerra. Añadiré ademas otra ventaja pa^a 
los prestamistas concebida en estos términos entre 
las reglas y condiciones que contenia la real cédu- 
» la : « Como este préstamo se abre á beneficio de la 
» clase Tríenos acomodada del estado , para libertar- 
• la del dispendio de poderes , escrituras de enage- 
» nación, justificaciones de propiedad, de adquisi- 
»cion^ etc., se seguirá en el traspaso dé las acciones 
»de este empréstito el mismo método que se observa 
»en la circulación y giro de los vales reales, cedién- 
»dolas sus dueños por medio de endosos puestos á 
»8Ú continuación. » 

Por otra de las condiciones añadidas á este em- 
préstito en favor de los prestamistas , se estableció 
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también que aunque el gobierno admitia indistin* 
tamente las acciones en vales reales ó en dinero sin 
ninguna diferencia en los valores íntegros de aque- 
llos » todavía, para mayor contento de los prestamis- 
tas, á los que habrian impuesto capitales en dinero, 
al tiempo del reintegro se les pagaría en la misma 
especie. 

La concurrencia fué tan grande parí llenar este 
empréstito que en 29 de noviembre del mismo año, 
resolvió el gobierno ampliarlo y extenderlo por la 
cantidad de otros sesenta millones de reales, para 
lo cual fué expedida nueva cédula del tenor si- 
guiente : 

«Habiéndose llenado el empréstito de cien mi- 
>llones de reales, abierto por mi real decreto y cé- 
»dula de 12 y i5 de julio de este año, con tanta 
» celeridad^ que un gran número de personas que 
■ habían determinado no tomar acciones en él hasta 
»el ultimo término, para conseguir asi por mas tiem' 
»po la "ventaja que presenta con respecto á otras im^ 
«posiciones , se han quedado sin poderlo ejecutar ( i ): 



( I ) Los prestamistas, lejos de encontrar largos los pla- 
zos señalados para el reintegro , los tenian por cortos. £1 
deseo de ser los últimos para el reembolso hizo , como ae 
ve por el tenor mismo de la cédula , que un gran número 
de los que resolvieron interesarse en el préstamo se que» 
dasen en zaga'para tomar acciones , y gozar mas tiempo 
de sus réditos* ¿ Qué mayor prueba podia darse del cou- 
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»y deseando por otra parte ocurrir d las urgencias 
»del erario y que no dejan lugar á valerse en el mo- 
» mentó de los medios que tengo meditados para la 
• extinción de la deuda nacional y fomento de la 
» prosperidad pública : he venido en ampliar el cita- 
» do empréstito creado por dicho mi real decreto y 
» cédula basta sesenta millones mas, repartidos en 
I' quince mil acciones de á cuatro mil reales cada 
»una; debiendo observarse en todo las mismas re- 
»glas que se prescribieron para las veinte y cinco 
» mil anteriores. La extinción de estas quince mil 
»dará principio el mes de julio de 1810, que es el 
» inmediato al año en que finaliza la de las otras, y 
«concluirá en el de 1816, siguiendo el orden prevc'* 



cepto de probidad que gozaba el gobierno , y de la pública 
confianza que )amás se obtiene sino con la evidencia de 
una conducta irreprochable demostrada por sus actos ? Se 
argüirá tal vez al gobierno de que fué pródigo en los ré- 
ditos de este préstamo, que en la realidad equivalian á un 
ocho por ciento ; pero si se cuentan los beneficios que se 
lograron por aquellas operaciones en favor del buen curso 
del papel moneda , y en la baja de los premios que empezó á 
tener el dinero , y las ruinas que se evitaron conteniendo 
el agio 9 se verá que , aun con aquellos réditos tan subidos, 
^anó mucho mas el tesoro y la fortuna públicat ¿ Qué im* 
portaba el ocbo por ciento en un tiempo en que una gran 
parte del empréstito no quedaba , como sucedia poco hace, 
en el palacio , en los banqueros, en los trujimanes, corre- 
dores, agentes y demás golillas del estado; en un tiempo eu 
que nada fué nominal , todo real, efectivo y verdadero ? 
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snido para con aquellas, esto es^ que cada año se 
V extinguirán dos mil acciones y en el sétimo las tres 
»mil últimas. El pago de intereses de estas se hará 
»al mismo tiempo que el de las -veinte y cinco mil 
«anteriores; y el millón y ochocientos mil reales á 
» que asciende el tres por ciento del capital de se- 
>senta millones, se sorteará en el mes de abril del 
»año próximo de 1798, entre los que se interesen 
ven las nuevas quince mil acciones, etc. » 

Estas operaciones , buenas y provechosas por su 
propia naturaleza en presencia de aquellas circuns- 
tancias, preferibles también por tener en favor de 
ellas el sufragio del público , preservaron á la cla« 
se general de la multitud de impuestos ruinosos 
que sin ellas hubieran sido necesarios. I^s clases 
opulentas y las clases sobradas soportaron este peso 
y le tomaron voluntariamente , mezclando en esto 
con el interés de la patria el propio suyo. Todos los 
demás arbitrios y recursos que se adoptaron duran* 
te aquella época presentaron igual carácter, llenan- 
do el triple objeto de evitar cargas á las clases tra- 
bajadoras é industriosas, de atraer caudales y valores 
á la masa circulante combinando el provecho de los 
individuos con el aumento de la fortuna pública, y 
de sostener en sus graves atenciones la hacienda del 
estado. De estos medios y recursos adoptados que- 
dan por referir los siguientes: 

i.^ La imposición á censo redimible sobre la 
real hacienda, al interés de tres por ciento, de los 
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caudales ociosos que se encontraban en depósito , 
destinados á eng^rosar las manos muertas civiles y 
eclesiásticas (i). 

2.® La revocación de toda snerte de e:scenciones 
de pagar diezmos. Era digno de atenderse que, mien- 
tras la clase general de labradores estaba sujeta á 
pagar estos impuestos, había un gran número de 



(i) He aquí la parte sustancial de la real cédula con- 
cerniente á este objeto que fué expedida en 9 de octubre 
de 1 79^. « Los considerables gastos de la guerra presente, 
» Ja mas. costosa que ha tenido jamas la monarquía , obli* 
»gan necesariamente á tomar medidas extraordinarias y 
» gravosas, y sin dejarse de satisfacer, como se va ejecutando- 
»y se ejecutará con la mayor exactitud, todas las obligacio- 
» nes del estadot Estas circunstancias graves y de la mayor 
» urgencia , ban obligado á discurrir los medios que se pue- 
» den adoptar sin gravamen de mis amados vasallos para 
» atender á dicbos gastos, y reconociendo que uno de los 
»mas equitativos, j^ c/2 ^MC /JO haj perjuicio de tercero, 
» antes bien beneficio de la causa pública , es el usar para 
»este fin de los capitales existentes en los depósitos pábli*- 
»cos de estos mis reinos con destino á imponerse á benefií- 
» cío de mayorazgos , vínculos, patronatos y obras pias,^ 
» cuyos eapit-ales están en el dia parados y sin circulación; 
» á ejemplo de lo que se ejecutó en la guerra última con 
Tftla nación británica y de que resulta poder atender con 
» estos caudales á los gastos de la guerra justa en que me 
» bailo empeñado , evitar á los poseedores de mayorazgos y 
» llamados . á las obras pias el daño de carecer de sus redi- 
>»tos, y al público la falta de circulación de estos 'fondos 
» que existen como muertos en los depósitos , y expuestos á 
» otras contingencias ; examinado este asunto en el mi 
» consejo , conforme á los encargos que le tenia hechos , j 
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indi vid aos y corporaciones en las clases opulentas, 
libres de esta contribución por privilegios y excep- 
ciones obtenidsrs, por el trascurso de los tiempos, 
de la silla apostólica. De estos privilegios resultaban 
dos graves daños, á saber, que una multitud de 
iglesias carecían de medios para el mantenimiento 
del culto y sus ministros, y que el estado perdia la 
parte que debia percibir por sus tercias reales en 
aquellos diezmos que dejaban de pagarse. Para ha- 
cer cesar aquellos privilegios, se obtuvo un breve 
pontificio que anulaba todas las exenciones. Pocas 
cosas tai! justas como ésta encontraron mayor oposi- 
ción y engendraron mas disgusto en las altas clases 
privilegiadas. Pero el gobierno tuvo mano firme en 
ella á satisfacción y contento de los pueblos y de los 
demás contribuyentes. 

3.^ La venta de casas pertenecientes al caudal de 



» d las noticias que en este punto tenia ya adquiridas en 
» el extraordinario formado de mi orden ; en consulta 
y» de lude setiembre próximo me propuso su parecer ^jr por 
» mi real resolución conforme d él , be venido en man- 
»dar se empleen desde luego dichos capitales para que 
» tengan su debido cumplimiento las voluntades de los fun- 
» dadores y cesen los danos referidos , y que en su con- 
w secuencia, se tomen á censo redimible de cuenta de mi 
3» real hacienda, y señalar un tres por ciento de rédito que 
»esel mayor que permiten las leyes y pragmáticas de es- 
» tos mis reinos en los contratos censuales , señalando por 
» hipoteca mi real renta del tabaco , conforme se practicó 
» en el año pasado de 1780, etc , etct » 
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propios y arbitrios de los pueblos, y la imposición 
de sus producios sobre la renta del tabaco al inte- 
rés de tres por ciento á favor de aquellos fondos co- 
munales. Tanto el ministerio como el consejo dé es- 
tado, y el supremo de Castilla, se ocupaban con fer- 
voren aquel tiempo acerca de la ideay délos medios 
de traer á la circulación la multitud de fondos rús- 
ticos y urbanos que se hallaban estancados en cor- 
poraciones y manos muertas, todos ellos descuida- 
dos, muchos de ellos perdidos ó arruinados casi ea- 
teramente. Era ésta la gran llaga de la fortuna 
pública. A íin de remediarla se trataba, en cuanto 
fuese compatible con el derecho de propiedad , y al- 
canzasen las facultades del gobierno, de extraer 
aquellos bienes de las manos infecundas, indemni- 
zarlas cumplidamente, procurar el paso de aquellas 
propiedades á mdnos productoras, y agrandar por 
este medio la riqueza particular y la riqueza del es- 
tado. Mientras maduraban estos grandes proyectos 
que, puestos en egecucion desde fines del año de 
1798, hicieron duplicarse por lo menos los valores 
y productos de la agricultura y de los predios rús- 
ticos y urbanos, se dio principio á este designio por 
la enagenacion de los fondos mencionados de los 
propios y arbitrios. Lo sustancial de la real cédula 
que ordenó esta medida, su fecha 21 de febrero de 
1798, estaba concebido en estos términos: 

«Sabed que á los propios y arbitrios de los pue- 
» blos de estos mis reinos pertenecen , entre otros 
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«edificios rústicos y urbanos, diferentes casas de ha- 
» bitacioD particular, en cuya conservación jr reparo 
» se gasta todo ó la mayor parte de su producto que 
»por lo regular no corresponde al capital; y sise ar-; 
» ruinan , causan empeños insoportables á los mismos 
^* propios para reedificarlas. Los pleitos y diferen- 
»cias judiciales de que son ocasión sobre desocupos, 
V preferencia en arrendamiento y otros, disminuyen 
»en gran parte el fruto de tales fincas. Por esio,^ 
aporque á lo general de la nación y aumento de los 
y> pueblos conviene que^o se mantengan reunidas en 
» una mano muchas cosas , y que entren en la circu- 
»lacion del comercio las que al presente están fuera 
T^de él^ por mi real decreto comunicado al mi con- 
i»sejo en ^ de este mes, he resuelto que desde luego 
»se vendan en pública subasta todas las casas que 
V poseen los propios y arbitrios de mis reinos, etc. » 
Siguen luego las formalidades que deben observar- 
se en estas ventas, y concluye la real cédula orde- 
nando «<^ue el importe de dichas ventas se impon- 
»ga sobre la renta del tabaco al tres por ciento, por 
»el mismo método y reglas dadas y establecidas pa* 
» ra la imposición de los capitales de depósitos pú- 
» blicos , eximiéndose á los- propios del' derecho de 
» alcabalas por aquellas ventas, y declarándoles el 
»goce de los réditos del tres por ciento.» 

Acabé ya. He aquí todo lo que fué hecho con- 
cerniente á medios y recursos en materia de hacien- 
da durante el tiempo que nxe bailé á la cabeza del 
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gobierno, desde noviembre de 1792 hasta fin de 
marzo de 1798, en que me retiré del ministerio. 
Largo he sido, material y prolijo en referir y en 
documentar esta parte de la hisforia de aquel tiem- 
po. Mas sucinta , y por sola mi relación , no hubiera 
bastado, lector mió, para desmentir las calumnias 
con que mis enemigos han tachado aquella época 
de violenta y desastrosa en cuanto al ramo de ha- 
cienda. Visto está , sin dejar nada, todo aquello que 
fué hecho, la razón porque fué hecha cada cosa, de 
que suerte y con que vasta concurrencia de luces, 
de individuos y consejos se proveyó en aquellos dias, 
apurados cual ninguno hasta entonces, á las necesi- 
dades de la patria. Los que entienden bien estas ma- 
terias y han hecho de ellas experiencia , harán ho- 
nor á la verdad reconociendo que en las gravísimas 
urgencias y conflictos de aquella época no fué dable 
obrar mejor de aquello que fué obrado, y que si 
pudo haber errores en las medidas adoptadas , rei- 
nó en ellas la pureza, la integridad, la buena fé y 
el espíritu nacional que después no se ha visto en 
lósanos que han gobernado con escándalo del mun- 
do entero los que calumniaron aquel tiempo. Si 
hay alguno á quien parezca mucho lo que entonces 
fué consumido para hacer la guerra, para salvar la 
monarquía y mantener el honor de la corona, de- 
berá reflexionar que cuando entré en el gobierno 
no habia nada preparado para una guerra, tal como 
la ofrecieron lo3 sucesos de la Francia; que todo fué 
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provisto y necesario proveerlo de repente ; que la 
adaiinistracion de la hacienda militar se encontraba 
viciada de tiempos may antiguos; que habia abusos 
y desórdenes imposibles de remediarse á los princi- 
pios, y remediados trabajosamente en el discurso de 
las tres campañas; que estos grandes inconvenientes 
no era dado superarlos en los primeros dias sino á 
fuerza de dispendios, frente á frente de un enemi- 
go fuerte y poderoso, y de circunstancias* que no 
dejaban tiempo para hacer las reformas y zanjarlas; 
que la guerra, y estoes mas que todo, fué hecha 
enteramente á costa nuestra sin subsidios extrange- 
ros, y que los mas de los empréstitos que se trata- 
ron , si bien fueron grandes medios para mantener 
el crédito, procuraban pocos refuerzos al tesoro pú- 
blico. Tenidas estas cosas bien en cuenta, y atendida 
la guerra que se encendió después,, sin culpa nues- 
tra , con la nación británica, no hav motivos sino 
de admirar y preguntarse como fué dado, como fué 
posible llegar hasta el año de 1798 sin gravar los 
pueblos, todas las obligaciones del estado satisfechas, 
los intereses de la deuda pública pagados puntual- 
mente, sostenido el crédito, y la nación caminando 
á mejoras posi ti vasten el desarrollo de la industria 
pública. No gusto yo en verdad de hacer compara- 
ciones. Una haré solamente que á nadie perjudica. 
Algunos meses antes que nosotros cesó en la guerra 
el rey de Prusia. El postrer año de esta guerra mi- 
litó á expensas de la Gran Bretaña y de la Holanda. 
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cion de algunos hombres especiales para aquellas 
circunstancias en que la majcha del estado necesita- 
ba grandes luces. Don Francisco de SaaVedra y don 
Gaspar de Jovellanos gozaban por entonces de una 
grande y general reputación, el primero en asuntos 
de hacienda, el segundo en materia de legislación y 
de gobierno. Yo los propuse al rey para ministros y 
los dos fueron nombrados. 

No dirá nadie que busqué hechuras mias por 
quienes fuese continuado y aplaudido el gobierno 
de mi tiempo, ni que quise hombres ineptos para 
hacerme hechar de menos. Mi retirada era sincera; 
yo no amaba sino mi patria. Después de esto, de 
ninguno que entrase nuevamente en el gobierno 
necesitaba yo que abonara el tiempo de mi mando, 
ni que cubriera mi conducta. Yo trabajé todavía 
algunos meses en concurrencia suya. Todo cuanto 
fué hecho desde mi entrada al mando hasta aquel 
tiempo (hacia fines de 1797) ^^^ ^^^ mostrada sin 
reserva, y todo lo alabaron. Era consiguiente cami- 
nar y sostenerlo, y pensar en mejoras y adelantos 
cuanto fuese dable. Buscar modo de multiplicar 
mas y mas los manantiales de la riqueza pública y 
de aumentar por este medio las rentas del estado, 
remover insensiblemente, con cordura y tiento, los 
obstáculos que ofrecian los errores inmemoriales de 
los tiempos, mantener la confianza y sostener el cré- 
dito en aquellas circunstancias en que buscaba el 
enemigo todos los medios de arruinarlo, fué tam- 
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bien después el objeto , como lo fué antes, que ocu- 
])ó al gobierno reforzado con aquellos dos ministros. 
La principal medida qu^ después de su entrada al 
ministerio , y permaneciendo yo todavía á su cabe- 
za , se adoptó en favor del crédito , fué una confir- 
mación de cuanto estaba decretado y en entera ob- 
servancia para el pago de intereses de la deuda pú- 
blica, para las fianzas de esta deuda, y para amor- 
tizarla progresivamente. Todas las leyes y decretos 
anteriores expedidos á estos fines se reprodujeron en 
una ley solemnísima que afirmase la confianza ge- 
neral, y acreditase nuevamente la perseverancia 
cobstante con que el gobierno, á pesar de los dis- 
pendios que of recia la guerra con la nación britá- 
nica, mántendria hasta el fin sus obligaciones sa- 
gradas con los acreedores del estado , separadas siem- 
pre, como lo estaban, las hipotecas y rentas afectas 
á la deuda , de las demás rentas y atenciones del go- 
bierno. Tal fué la' real cédula de 9 de marzo de 1798. 
Este documento es precioso para la historia de aquel 
tiempo: mis lectores me permitirán insertarlo aquí 
á la letra. Su tenor es el siguiente : 

«Uno de los principales objetos á que he áten- 
»dido constan letnente desde mi exaltación al trono 
i»ha sido el de consolidar las deudas del estado : ya 
^declarando en la forma mas solemne la responsabi- 
»lidad de la corona al pago délas contraidas por mi 
«augusto padre ; ya |)foveyendo á la satisfacción de 
»las de los reinados anteriores, en cuanto lo peniíi- 
II. 9 
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«ten las actuales urgencias y la calidad de los eré- 
«ditos; y ya cumpliendo <son escrupulosa exactitud 
»las nuevas obligaciones en que ha empeñado la 
» necesidad de ocurrir á la defensa y decoro de la 
» monarquía. He manifestado entre tanto una firme 
» adhesión al inviolable principio sentado ya antes en 
^el real decreto de i'^ de diciembre de 1782, de que 
«siendo permanente el estado, debe estar sujeto pe- 
«rennemente á las obligaciones que contrae en sn 
«nombre la autoridad legislativa t|ue le representa, 
«sin permitir excepciones arbitrarias, ni dar el me- 
«nor lugar á la opinión tan errónea como perjudi- 
«cial é indecorosa á la roagestad y á la autoridad 
«soberana, de ser menores los reyes, y de no tener 
«mas fuerza los empeños que toman que por el 
«tiempo de su reinado. Para perfeccionar todavía 
» mas esta parte déla administraqion económica, ana - 
«dir nuevas prendas de seguridad á los acreedores 
»de mi real hacienda, y contener por medios suar, 
«ves y conformes'á la benignidad de micorazoil pa- 
«ternal los progresos del agio ó premio de reduc- 
«QÍon, que abusivamente se ha introducido en true* 
«que de los vales reales por moneda efectiva, sin 
« embargo de la puntualidad con que se pagan los 
« intereses , y se acude tamhien d la extinción del ca-' 
vpital con los arbitrios que he proporcionado al inr 
y* tentó (i); he venido en establecer y establezco una 

(i) Por este lugar y con este solo documento hay so» 
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»caja ele amortización enteramente separada de mi 
» tesorería mayor, en la cual han de observarse como 
T» leyes fundamentales las reglas y prevenciones con- 
» tenidas en los artiCulos siguientes ( i ). 

L 

N 

I 

«El principal objeto de la caja de amortización 
»será atender puntualmente al pago de los. intereses 
»y progresivo reintegro del capital de los vales rea- 



brado para demostrar que el gobierno , fiel á %jx^ prome- 
sas , las tenia cumplidas , y que á pesar de los apuros de 
la guerra , se pagaron constantemente los réditos de la 
deuda del estado, se extinguió una parte de ella, y se satis- 
ficieron los empeños contraidos como lo ofreció el gobier- 
no al contraerlos* En esta real cédula se trataba de un he- 
cho y se hablaba con la nación entera que sabia la verdad, 
y cuya confianza se buscaba afirmar. por el relato de este 
becbo , público y notorio* 

(i) Mis lectores han visto ya en el capítulo anterior 
que por real decreto de i a de enero de 1794 se estableció 
el fondo de aiQortización , y se estableció para él, bajo la 
intervención del consejo de Castilla, un depósito especial en 
arca de tres llaves , tenidas la una de ellas por el ministro 
de hacienda , otra por el gobernador del consejo y otra por 
el tesorero mayor en ejercicio , con entera separación dicho 
fondo de las demás rentas del estado* Asi es visto qué el 
establecimiento de la caja de amortización no es una me- 
dida nueva que entonces se tomase, sino una confirma- 
ción de la primera , añadidas solamente ciertas atribucio- 
nes especiales que facilitasen las operaciones de gobierno 
y aumentasen la confianza de los acreedores del estado» 
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«les; de los empréstitos creados por mis reales de- 
vcretos de 2 de agosto de lypS, la de julio y 22 de 
» noviembre de 1797 ; de los préstamos en paises ex- 
• trangeros, y de cualquiera otros cuya satisfacción 
«corra en la actualidad directamente al cargo de 
»mi tesorería mayor; sin perjuicio de ir después 
» agregando los demás ramos de la deuda nacional. 

II. 

«Entrarán precisamente en la caja todos los fon- 
» dos que hasta de presente están destinados a la ex^ 
^tinción dedales en virtud de mis reales decretos 
»de 12 de enero y 29 de agosto de 1794» aS de fe- 
obrero y 21 de agosto de 1795 , de 23 de enero de 
» 1796, y de la real orden de 12 de julio del mismo 
»año, y soQ á saber: el importe,de un diez porcien- 
» to sobre el producto anual de todos los propios y 
«arbitrios del reino, tengan ó no sobrantes; el pro- 
»ducto total del derecho de indulto déla extracción 
»de la plata; el de la contribución temporal extraor- 
K^diuaria sobre frutos civiles (i); el aumento ex- 
»traordinario de siete millones anuales al subsidio 
«eclesiástico; el producto de las vacantes de todas 
«las dignidades, prebendas y beneficios eclesiásticos; 
»«ldel derecho de quince por ciento sobre las vincu- 



( 1 ) Quiere decir aqní , subrogada d la de fpuioE cu 

ipiles» 
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«laciones; el de otro quiooe por ciento sobre el va- 
»lor de los bienes que se adquieran por manos 
» muertas; la asignación anual de cuatro millones 
»que tengo determinada sobre la renta de salinas; y 
»el producto del indulto cuadragesimal én Indias. 

IIL 

«También entrará anualmente en la caja la can« 
» tidad á que ahora ascienden los intereses corréspon- 
>» dientes á los vales que en el dia circulan , habien- 
»do de sacarse esta cantidad en dinero efectivo de la 
» masa de los valores de las diversas reutas de mi 
«corona , entre tanto que sobre cada una de ellas se 
»bace y como desde luego sellará, asignación espe- 
vcífica de la cuarta parte con que respectivamente 
«deberá contribuir en proporción con sus produc- 
id tos líquidos y las especies en que de ordinario se 
«cobran. 

IV. 

«Estas asignaciones continuarán íntegramente 
«basta la total extinción de los vales ó de otros cua- 
«lesquiera foúdos que puedan tomarse á empréstito 
«y subrogarse en lugar de ellos; y asi vendrá á au- 
«mentarse la amortización con la diferencia siempre 
«creciente entre la suma que según el artículo III se 
«recibirá en la caja, y la que se pagará en efecto 
«por razón de intereses. 
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V. 

' i> Del producto de los derechos de la aduana de 
«Cádiz, hipotecados especialmente al reintegro del 
«préstamo de doscientos cuarenta millones en los 
«plazos señalados /?£)/' mi real decreto de 2 de agos^ 
i»to de 1795 , se aplicarán á la caja de amortización, 
«y se le entregarán, distribuidas por mesadas igua- 
» les, las sumas que por razón de capital y réditos 
»ha de satisfacer en cada año desde i.^ de enero de 
» 1799 hasta igual dia de 1807 en que deberá que- 
«dar reembolsado el valor de las cédulas despacha- 
«das por la tesorería mayor. 

VI. 

« En ¡guales términos se hará por cuenta de la 
» renta del papel sellado la adjudicación y entrega 
» de las cantidades que desde el presente año le cor- 
«responde pagar en la época de i.^ de julio por los 
«réditos y parte del capital del préstamo de cien 
«millones creado por mi real decreto de 12 de julio 
«de 17979 y ampliado á sesenta millones mas, por 
«otro decreto mío de 22 de noviembre. 

VII. 

« Por el mismo orden se proporcionarán asigna- 
«ciones á los demás préstamos de cuyo pago esté 
i) encargada la caja dentro y fuera del reino; pues 
»en todo tiempo se ha de mirar ^ como mAximas ele-' 
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• mentales é ¿nipresciridibles de su constitución^ la de 
» no contraer obligaciones de ninguna especie sin que 
T» preceda una asignación suficiente ; y de que y si 
^por cualquiera acontecimiento excediere alguna vez 
» esta asignación á los productos del arbitrio ó renta 
» sobre que se halle impuesta , hajra de suplirse luego 
» la falta con los de otras rentas ó arbitrios^ 

VIII. 

» Doy y GODÍiero plenos poderes y amplias fa- 

• cultades á la caja de amortizacioQ para que, con 
>»el fin de acelerar en lo posible la extinción de los 

• vales y cédulas de los préstamos referidos, subro- 
T^gue en su lugar otros nuevos empréstitos menos 
» gravosos , consignando é hipotecando especialmen^ 
» te al pago y seguridad de los capitales é intereses 
» los mismos fondos de amortización y las asigna^ 
aciones sobre rentas determinadas^ y en general 
^ todos los' productos de mi real hacienda: bien en* 
» tendido que la forma y condiciones de cada uno de 
» estos empréstitos las he de establecer yo por decre- 
» tos particulares. 

IX. 

«Desdé que los caudales de cualquiera proce- 
«déncia entren eñ la caja, hasta que materialmente 
>• se distribuyan en los precisos objetos de su insti- 
»tuto, se les dará el empleo provisional que se esti- 
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»ine mas útil y proporcionado á disminuir y conten- 
» ner el agio de los vales. 

X. 

« Deberá asi mismo ordenarse este empleo de 
»los fondos, de modo que mis vasallos gocen el be- 
«neíicio de que vaya progresivamente bajando el 
«interés del dinero para fomento de la industria y 
» del comercio de la nación. 

XI. • 

«La caja de amortizacFon estará por ahora situa- 

»da en el banco nacional de San Carlos, por cuyo 

» conducto se traerá de las provincias á Madrid y se 

» recogerán en esta capital los productos de sus ar- 

«bitriosy asignaciones sin rebaja alguna^ ni otra 

» condición que la de haber de mediar siempre cUa" 

^ renta y cinco dias entre el cobro de cada cantidad , 

^jr su entrega d la orden de la dirección de la caja 

» misma, 

XII. 

« Consiguientemente se expedirán por mi conse- 
rje real, por mi colector general de los frutos y 
» rentas de las vacantes eclesiásticas y por la direc- 
»cion general de rentas, órdenes á los intendentes, 
«subcolectores y administradores respectivos, para 
»queá medida^que se cobren cualesquiera cantida- 
»de8 procedentes de los fondos y arbitrios de cuya 
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• recaudación se hallan encargados, y venzan las 
«asignaciones sobre las rentas, se entreguen al ban- 
»coeil Madrid ó á sus factores. y comisionados en 
»Ias capitales de provincia del reino, por quienes 
»se darán resguardos interinos, mientras que por 
»la dirección de la caja se libran las cartas de pago 
» formales , al modo que se practica en mi tesorería. 

XIII. 

«Se despacharán asimismo por el comisario ge- 
»neral de cruzada á favor de la caja las correspon- 
«dieútes libranzas contra los cabildos de las santas 
«iglesias y cuerpos colectores del subsidio extraor- 
»dinario de siete millones anuales, dividiéndole co- 
»mo hasta ahora por mitades, la una en fín dé ju- 
»nio y la otra en En de diciembre* 

XIV. 

«Dispondrá de la propia manera el presidente 
» juez de arribadas de Indias en Cádiz , que se pasen 
»á la caja de descuentos del banco los caudales que 
1* vinieren de aquellos dominios por cuenta del ín- 
«dulto cuadragesimal, y de cualquiera otro ramo 
«destinado á la amortización, conforme fueren lle- 
» gando las embarcaciones en que se conduzcan. 

XVI ■■ ■ 

« Ija administración , kuanejo interior y desem{)e- 



1 38 MBMORIAS 

»ño de las funciones y obligaciones propias y |)ecu.- 
» liares de la caja de amortización , correrán, con 
» entera independencia del banco, á ^cargo de un 
«director particular, bajo de mis reales órdenes 
sqne se le comunicarán por la via reservada de ha- 
» cien da» ' 

XVI. 

«Para mayor ^comodidad y celeridad en el des- 
• pacho del público, se coloeará en la caja del banco 
»la oficina de la dirección de la caja, respecto de 
«haber de hacer allí sus pagos: pero yo nombrare 
»y asalariaré sus dependientes. 

XVII. 

« La oficina erigida en la tesorería mayor para 
»la renovación de los vales, que ha de 9ontinuar 
«desempeñando sus actuales encargos, se constituí- 
»rá en contaduría principal de la caja de amortiza- 
»cion , y en esta calidad ejecutará una rigorosa ia<^ 
» tervencion en. sus operaciones. 

XVIIL 

» Aunque hayan de verificarse en ella todos cuan- 
«tos pagos pertenezcan al cumplimiento de las obli- 
«gaciones enumeradas en el artículo primero, síd 
«embargo, tanto los vales reales , como las cédulas 
«del préstamo de cien millones ampliados á sesenta 
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»mas, se continuarán renovando con las firmas de 

• mi tesorero general en ejercicio, y del contador 
»de la data de mi tesorería mayor, sin innovación 

• alguna. 

XÍX. 

a En los primeros dias de cada mes se pasarán á 
»mis reales manos, por ^1 ministerio de hacienda, 
» estados de la caja intervenidos por la contaduría, 
«en que se comprenda sin excepción el de todos los 
» negocios pendientes ; y en enero se acompañará el 
«general del año anterior. 

XX. 

. «Taníbien se remitirá anualmente al consejo 
»una razón circunstanciada de los ingresos en la ca- 
»ja por productos de sus arbitrios , por sus asigna'- 
»ciones^jr por resultas de sus operaciones economía 
*cas^ dándole igualmente noticia de la cantidad, 
» numeración y valor de los vales reales que han de 
y> comprenderse en cada extinción (i). ' [ 



bOát 



(i) Este artículo sq esLtendió y se insertó á instancias 
mías mas que porfiadas. Saavedra y Jovellanos se esforzad- 
ron por evitar esta formalidad , reputándola, lo primero» 
como inátii vistas las demás garantías que st adoptaban 
para el manejo íntegro y cabal de Jos caudales , su direc^ 
cion y empleo ; lo segundo como medida que podía com*- 
plicar y entorpecer el gobierno de la caja. Yo convenia 
en que el consejo real no era una corporación que debie- 
ra llamarse para administrar, pero sostenía, y lo sostu- 
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xxi. 

# 

« Las cuentas ordenadas por la contaduria, con 
»sus recados justificativos , se presentarán todos los 
«años para su glosa y fenecimiento en el tribunal de 
«contaduría mayor; y á fin de comprobar las exis- 
«tencias, se formará en 3i de diciembre un exacto 
«inventario de todos los efectos pendientes, de los 
«cuales se hará un puntual cotejo y confrontación 
«por tres ministros que nombraré de distintos tri- 
«bu nales. 

XXII. 

«Se imprimirá y publicará el estado anual de la 
«caja, con un resumen de los hechos y observacio- 
» nes conducentes á la mejor y mas completa ins- 
«truccion del público y á su satisfacción. 



ve siempre , que en todos los negocios en. que se versasen, 
los altos intereses políticos de) gobierno interior , era no 
tan solo acertado ^ sino necesaria y hasta cierto punto le- 
gal , atribuirle el derecho supremo de inspección , y que 
en talnto que España no tuviese , como eñ lo antiguo, una 
representación nacional, aquel consejo, venerable por su 
.antigüedad ,. y altamente consagrado por la opinión del 
reino , era la sola autoridad que se miraba en él como un 
-freno á los abusos del poder iMiberano. Se me opuso que 
estas altas atribuciones no le estaban declaradas por las 
leyes de una manera categórica. Yo repuse que la costum- 
bre las tenia altamente consentidas y aceptadas, y que 
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«Tendreislo entendido, y comunicareis lasór- 
«denes é instrucciones respectivas á su cumplimien- 
»to« Señalado de la real mano de S. M. en Aranjuez 
»á 26 de febrero de 1798. A don, Francisco de Saa« 
vedra. 

«Publicado en el mi consejo el referido real de- 
3»creto se acordó su cumplimiento, y conforme á lo 
«expuesto 'por mis físcales, expedí esta mi cédula: 
«por la cual os mando á todos y á cada uno de tos 
>en vuestros lugares, distritosy jurisdicciones, veáis 
«guardéis y cumpláis lo dispuesto en dicho mi real 
«decreto inserto, en la parte que respectivamente 
«os corresponda, á cuyo fin daréis las órdenes y 
«providencias que se requieran y sean necesarias, 
«por convenir asi á mi real servicio^ causa pública, 
«y utilidad de mis vasallos, » 

Este acto del gobierno, por el cual fué exami- 
nado nuevamente, mantenido y ratificado el sistema 
de liacieiida que se había segnido en todo el tiempo 
de mi mando, tenia sobrada fuerza para afirmar la 
confianza de los acreedores del ^stado, y para con- 



ningnn tribnDal , ningan cuerpo nuevo que se establecie- 
se , ni ningún individuo , por grande que fuese la autori- 
dad de que se quisiese revestirlos , reuniría la confianza 
general como el consejo de Castilla , confianza mas que 
todo necesaria en los negocios de la deuda pública* «EÍeS' 
» pues de esto , les dije , ¿ qué nos daña un testigo mas, in- 
« corruptible , en la grande dirección de los intereses na- 
« clónales ? j» El artículo fué entonces adoptado. ^ 
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tener los manejos del agió que empezaba á desple- 
garse con audacia en nuestras plazas. Esta triste pla- 
ga de toda deuda pública, imposible 'de ékfirpar 
enterabiente aun en los diás más descansados y feli- 
ees de un gobierno, no podiá ¿tienos de 'mostrlirsé 
entre nosotros cuando cesaron los temores que le* 
cerraban todo acceso. La lucba con la Francia ponia 
en cuestión nuestra existencia , los peligros eran 
palpables é inminentes, todos los intereses del esta- 
do eran al mismo tiempo personales. No asi en la 
guerra con la nación inglesa, cuyos riesgos no ama- 
gaban de cerca nuestra independencia , cuyo interés 
uo excitaba las pasiones de la muchedumbre, cuya 
gestión y cuya marcha ño sali^ de la esfera de las 
antiguas guerras de otras veces. El interés particu- 
lar menos unido en esta guerra con el público, si 
por desgracia la virtud y el honor no moderaban 
sus estímulos, dañaba al de la patria. Cual por fla- 
queza, cual i)or ignorancia, cual por cálculo y codi- 
cia, cual por seducción , habia algunos que olvida- 
ban ó que desatendian los compromisos del estado. 
Habia ademas un partido afecto á la Inglaterra, par- 
tido diminuto ciertamente, mas bastante para con- 
trariar al gobierno por muchos modos y caminos, 
uno de ellos el de excitar al desprecio del papel mo- 
neda. La parte esclarecida del comercio combatia 
estos manejos: e\ gobierno, por su lealtad y ^us es- 
fuerzos para cumplir á toda co^ta sus empeños con- 
traidos, contenía en gran manera los progresos del 
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agio. Viáse así y alternaban las alzas y las bajas con 
los sucesos prósperos ó adversos que ofrecía la guer- 
ra. El revés, por ejemplo, no esperado, ni que de- 
bía esperarse, de nuestra bella armada en el cabo 
de San Vicente por febrero de 1797, no pudo menos 
dé causar una baja en el curso de los vales. Vióse 
empero lo contrario cuando llegaron nuevas de su* 
cesos favorables, cuales fueron en poco tiempo la 
derrota de los ingleses en su empresa contra Puerto 
Rico , y la gloriosísima defensa de las islas Ganarías 
donde Nelson perdió un brazo. 

• Este juego y esta codicia de los agiotistas , en 
circunstancias que reclamaban imperiosamente el 
concurso general de la lealtad española para mante- 
ner los recursos del estado y aliviar sus quebrantos, 
excitaba la indignación en todas partes, y ocupaba 
vivamente la atención del gobierno y del comercio. 
Tratado en el consejo de estado y en consejos espe- 
ciales de hacienda sobre el modo (}e contener los 
progresos del agio, prevaleció la idea de admitir 
vales al descuento por la misma caja destinada á 
amortizarlos. G>nsiderado en su objeto , este proyec- 
to era grandioso; mas á pesar de parecerlo y de ha- 
ber encontrado grande acogida en el consejo, yo no 
pude menos de exponer en contrario hasta que gra- 
do lo juzgaba aventurado y aun quimérico, hallán- 
donos en guerra, y teniendo ün enemigo tan astuto 
y tan activo cual lo era la Inglaterra. «Porque uña 
»de dos cosas, dije yo; ó los descuentos que se ofrez- 
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«can habrán de limitarse á los que prueben la ne- 
«cesidad en que se encuentren de metálico, y en tal 

• caso, aun sin contar los zclos y rivalidades que 

• causarian las preferencias, y los fuertes compromi- 
Í.SOS en que se veria la dirección, serán pocos los 
>,que, necesitados realmente, prefieran este medio 

• público y manifiesto, al de buscar el cambio en 
»las negociaciones de la plaza sin tener que ha- 

• cerloá descubierto;© se ofrecerán los descuentos 
•sin ninguna diferencia de casos y personas, pro- 

• mesa vana y del todo imposible de cumplirse con 

• muy poco que la intriga, un revés, una alarma 

• en la plaza aumentase el ansia de dinero. Demás 

• de esto, decia yo, poco ó mucho lo que se descuente 

• en tales casos, es un verdadero daño contra el cré- 

• dito, porque engendrará temores ciertos de que, tan-. 
»to como se expenda en los descuentos y no entrare 

• en la caja nuevamente, faltará para el pago de los 

• réditos, para, la extinción regular de los vales y 

• para el reintegro de los préstamos, solo objeto déla 
«caja, y un objeto que cumplido fielmente, cual hasta 

• ahora ha sido hecho con los fondos sagrados desti- 

• nados al efecto, sostendria la confianza, ¡m|)osible 

• de perderse por tal medio bien seguido. En vez de 

• esta medida, clamé yo, que la mala fé de pocos ó 

• de muchos la podria hacer ruidosa y acarrearnos 

• un naufragio, busquemos modo para ofrecer em- 

• pleo á los valores del papel moneda: con un rey 

• como el que por dicha tenemos, sin mas idea ni 
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• mas afán que el beneficio de sus pueblos, el go- 

• bierno tiene mil arbitrios disponibles para consu-* 
»niir la deuda pública, en la multitud existente de 
» fondos comunales y realengos, en la parte menos ne- 
tcesaria del dominio de la corona, y en la multitud 
»de predios rústicos y urbanos, que sin violar nin- 
vgun derecho, y antes si con gran ventaja de sus 
«dueños otro tanto quédela nación entera, pue- 
»den ser atraidos al objeto de redimir la deuda y de 

• aumentar las. rentas del estado. Los recursos de Es- 
»paña son inmensos; los caudales de nuestras Indias 
9se hallan casi intactos, y con ellos también podrec- 
ernos hacer frente negociafldo con casas nacionales 
90 extrangeras que sabrian buscar salida á esos te- 
»soros estancados. Tales medidas, y aun aquella 
»que no hace mucho fué propuesta en el consejo, de 
•admitir casas hebreas y ayudarnos con los sacrifi- 
•cios y esfuerzos que harian éstas por obtener las 
•gracias del gobierno (i) , son todas ciertas y segu* 



(i) Tal fué nno de los medios que había propuesto el 
digno ministro don Pedro Várela, cristiano viejo, buen 
creyente y piadosísimo, pero libre de preocupaciones. «La 

• expulsión de los Judios, había dicho este ministro, con- 
•veniente quizás á la política en el tiempo en que se bizo, 

• amenguó nuestra riqueza. ¿Qué nos podría dañar en el 

• día el Volver á admitirlos y sacar partido de su indus- 

• tria? ¿Qué podría temer la religión de una secta que 

• acabó de hacer prosélitos y que ella misma no los busca? 

• ¿Seremos por ventura mas católicos que el Papa y tan- 

II. lO 
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»ras, que levantarían nuestro crédito á una altura 
»su)ierior cou mucho al de Inglaterra y dé todas las 
» naciones. Desenvuélvanse estos recursos; ¿qué im« 
• portará entonces ninguna clase de enemigos? ¿qué 
» los agiotadores, poderosos solamente cuando los 
«gobiernos son timidos ó flacos, y se anegan en poca 
»agua sin osar salir de las rutinas?» 

Muchas mas cosas dije, pero inútilmente. La 
medida de ofrecer descuentos de los vales por la caja 
de amortización fué adoptada por la mayoría del con- 
sejo, fundada, lo primero, en la lealtad probada 
en todo tiempo de la España, lo segundo, en el es- 
tado favorable que ofrecían los recursos adoptados 
para extinguir la deuda. He aquí el texto de la real 
cédula expedida en i5 de marzo de 1798, pocos 
dias antes que me retirase desgobierno. 

«Las extraordinarias y notorias urgencias del 
«estado, y mi invariable sistema de ocurrir á ella» 
»con el menor gravamen posible de mis pueblos, 
»me obligaron á la creación de vales reales; pero la 
«gran cantidad de ellos, y las operaciones de los 



«tos príncipes cristianos que permiten á esacast.a vivir en 
«sus estados? ¿Cuántas ca^as ricas, originarias de la.Es- 
» paíia , qufi han conservado con su amor á ella hasta la 
«lengua de su patria , no pagarian el beneficio y el .con- 
» tentó de volver á habitarla, con sacrificios al estado? 
«¿Cuándo ha tenido España mas necesidad de equilibrar 
».su industria con las demás paciones de la Europa?» 
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«agiotistas haa convertido en daño de mis vasallos 

»este prudente medio de llenar las obligaciones del 

» erario sin aumentar las contribuciones. Para ocur- 

»r¡r á estos perjuicios adopté el partido de irexlin- 

»guiendo los expresados vales, mandando d estejiny 

yt por mi decreto de la de enero de 1794» establecer un 

afondo de amortización^ destinando á el, entre otros 

«caudales, el diez por ciento de todos los propios y 

«arbitrios del reino, por haber parecido mas confor- 

»me á la igualdad que debe observarse en las car- 

«gas, la exacción de una cuota determinada en lu- 

«gar de la aplicación de todos los sobrantes de estos 

«ramos según se habia dispuesto por real cédula de 

«29 de mayo de 1792. Aunque el expresado fondo 

«se ha invertido religiosamente en el objeto de su 

«instituto, no ha producido el efecto que me propu- 

«se de aumentar el crédito á los vales que quedan 

«en circulación; y para conseguirlo he dispuesto 

«por mi decreto de 26 de febrero próximo pasado 

«el establecimiento de una caja de amortización y 

» descuento y en la cual reunidos todos los fondos 

V destinados d ella^ no solo se ejecute la expresada 

T» extinción de vedes ^ sino también su descuento jy re^ 

aducción á dinero efectivo ; por cuyo medio se con - 

«tendrán los progresos del agio, y evitará su perju- 

«dicial influencia en el descrédito público. Nece- 

» sitando esta doble operación mayores fondos ^ he 

«dispuesto entre otros medios, que sin perjuicio del 

«diez por ciento anual de propios y arbitrios, se 
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» ponga inmediatamente en la caja la mitad de to- 
»dos los sobrantes de ellos que exislieren en todb el 
» reino; para lo cual mando al consejo que por me-* 
«dio de los intendentes baga entregar sin la menor 
«dilación estos caudales á los comisionados del ban- 
deo en las capitales, para que estos cuiden su irasla- 
»cion. Y aunque no deberá parecer gravosa á mis 
«pueblos la exacción de esta mitad, habiendo estado 
«antes aplicados á la amortización todos los sobran- 
»tes sin producirles el menor rédito ni interés; sin 
«embargo para darles una prueba de la considera- 
«cion con que los miro, no queriendo que se les 
«origiue el menor perjuicio en la entrega de estas 
»canlidades, antes bien experimenten el beneficio 
«del aumento de sus rentas, es mi voluntad que sea 
«por censo redimible al interés de tres por ciento 
«pagadero en la caja de amortización y de sus fon- 
«dos, otorgando los intendentes sin costo alguno las 
«respectivas escrituras de imposición , de que darán 
«cuenta al consejo para la toma de razón correspon- 
«diente en la contaduría general. Si alguno de los 
«pueblos, á juicio de mi consejo que me lo cónsul- 
«tara, necesitare para sus urgencias de algunas can- 
«tidades á que no alcance la mitad del sobrante que 
«les queda, se le devolverá inmediatamente el todo 
«ó parte de lo que haya impuesto en la cajadeamor- 
«tizacion, según lo exigieren las necesidades que 
«manifieste. Tendréislo entendido, etc. , etc.« 
' Esta cédula, á cuya principal disposición sobre 
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descuentos rehusé mi voto con algunos consejeros, 
fué el principio y la ocasión de las grandes derrotas 
y conflictos que después se padecieron en materias 
de hacienda por seguir aquel sistema. Con las me- 
jores intenciones los que tomaron luego el timón de 
los negocios abrazaron empresas graves y arriesga- 
das para las cuales aun faltaban en España entende- 
dores. Internarse en los mares y navegar sin hom- 
bres que supiesen la maniobra, al mejor piloto le 
seria imposible. Los atrasos, los apuros y los daños 
producidos por los tres años en que estuve retirado 
de Ta corte y del gobierno , pesaron largamente so- 
bre la monarquía , y pesaron no menos sobre mis 
espaldas cuando tuve la desgracia de volver al man- 
do sin haberlo pretendido. Yo hablaré de esto lar- 
gamente en lugar mas oportuno. En cuanto á los 
cinco años de la primera é[)oca que llevo referida, 
baste ahora hacer notar aquí tres consecuencias im- 
portantes que resultan de los hechos que he citado, 
no ignorados, sino públicos y auténticos, y todos 
históricos, á saber, la primera, que durante todo 
el tiempo que presidí el gobierno hasta el 28 de 
marzo de 1798, nuestra hacienda marchó tan feliz- 
mente cuanto permitían y [aun mas que permitieran 
las atenciones asombrosas á que había que hacer 
frente, y esto sin. gravará los pueblos, por caminos 
trillados, descubiertos y al alcance de todo el mun- 
do, fuera de sendas arriesgadas; la segunda, que al 
íln de aquella época , el estado de nuestra hacienda 
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y los medios adoptados para sostener el crédito, se 
encontraron tan ventajosos, y de un poder tan cier- 
to, que los que sucedieron al ministerio antiguo se 
creyeron con bastante fuerza y en el caso de poder 
osar á hacer descuentos en metálico para aniquilar 
el agio y mantener en todo su valor el papel del esta- 
do; la tercera, que el tiempo de mi mando no fué 
un tiempo de despotismo ni de medidas arbitrarias; 
que todos los negocios , y los de hacienda con ma- 
yor esmero y con cuidado religioso, se trataron y 
discutieron largamente en los consejos del monarca; 
que á todas las medidas adoptadas precedió el acuer- 
do de ellos, y que el hombre que estaba á la cabe- 
za del gobierno fué un amigo sincero de su rey y 
de su patria, no un privado^ no un favorito, no un 
vicario del reinado que gobernase á su antojo. 

He ceñido mis pruebas á documentos públicosy 
que ni el odio ni la envidia de mis enemigos pue- 
den alcanzar á desmentir ni á borrarlos de la histo- 
ria. Yo podria añadir muchas mas, si por mí ó por 
mis amigos fuese dable acudir en favor mió a los 
archivos del gobierno, si tan siquiera fuera dueño 
de los largos apuntes, documentos, corresponden- 
cias y demás escritos que obraban en el mió; pero 
al despojo de mis bienes añadieron mis enemigos el 
de todos mis papeles. ¡Cosa rara en los fastos de los 
pueblos cultos! No juzgado, no sentenciado, no 
proscripto por decreto alguno, no tan solo mis ene- 
migos me robaron mis bienes (que tal es la palabra 
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propia de un despojo practicado sin ningún juicio 
ni sentencia ), sino que me robaron igualmente to- 
dos los documentos que podria producir al mundo 
entero contra sus delitos, sus mentiras y calumnias. 
Dia por dia, mes por mes, año por año, tenia yo 
los registros, ya de lo bueno que era obrado, ya del 
mal que se apartaba, ya del bien indefinido por el 
cual yo agonizaba en favor de mi . patria , solícito, 
anheloso de hallar lugar y tiempo acomodado en 
que pudiera hacerse y fuese hecho. La injusticia que 
hasta aquí he sufrido, no será ( yo lo espero ) una 
herencia en los gobiernos de la España , pueblp de 
gran sensatez, tan terrible cuando se cree engañado 
y ofendido, como humano, justo y pronto para re- 
parar cualquier agravio producido por el error ó las 
calumnias. 

CAPITULO XLI. 

Del e3píritu, carácter y direccíoa interior del gobierno 
durante el' tiempo que me hallé á su cabeza como pri- 
mer ministro. 

Yo invoco aquí de nuevo, mas que nunca, el 
testimonio de los que vieron aquel tiempo y han po- 
dido compararlo con los tiempos que después se han 
sucedido. A los que nada vieron y no han formado 
idea del reinado de Carlos IV sino solo decidas (en- 
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ganada la España y sorprendida la opinión de las 
generaciones por la astucia del partido que ha pe* 
sado sobre ella tantos años ), á éstos ruego que si- 
quiera duden, que pregunten a sus padresy consul- 
ten con los ancianos. ¿Por ventura, los quehoMadas 
todas las leyes de Dios y de los hotnbres, abatido y 
denigrado el trono de su legítimo monarca, y cogpido 
para ellos solos todo el fruto de la virtud heroica 
del pueblo castellano , defraudaron los sacrificios y 
engañaron las esi>éranzas de la patria , conocidos ya 
de todo el mundo encontrarán creyentes de las men- 
tiras y calumnias de que usaron para entablar su 
poderío? Tiempo es ya de hacer lugar á la verdad 
y á la justicia, Eptre mí y entre ellos hablen hechos, 
y digan los mayores si los que yo refiero no pasaron 
por sus ojos. 

Política interior. ¿Cuál fué, preguntaré, la que 
observó el gobierno en los días peligrosos que ofre- 
cía la Francia , cuando tomé las riendas del estado? 
¿En tan violenta crisis que amenazó los tronos todos 
de la Europa , se innovó algui^a cosa en las leyes ó 
en las forn^as judiciales para mantener el orden y 
cuidar de la' paz pública? Nuestras santas leyes, 
nuestras leyes pacíficas hechas de antiguo para un 
pueblo modelo de lealtades, le bastaron al gobierno. 
Bastáronle también sus jueces ordinarios y sus for-t 
mas legales. Nadie tuvo que temer, nadie vio en 
fiquel tiempo consejos militares, comisiopes de esta- 
do, jueces qi tribunales especiales p^ra la represión 
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de los delitos. La confianza del monarca en sus que- 
ridos hijos, en sus buenos Españoles , fué en aquel 
tiempo de tormentas europeas el mejor guardián de 
su corona. Digan mis enemigos y publíquenlo , si 
es que hallaron en los dias de mi gobierno los po* 
deres excepcionales , los procesos ilegales , las odio- 
sas prevenciones, las condenaciones, los destierros, 
los suplicios, cou que, dueños después del mando, 
atligíeron la £spaña y la infamaron, esparcidos sus 
bijos por el mundo con la nota que les fué impuesta 
de rebeldes ó traidores. No, en mis dias nó (acor- 
daos de esto bien mis queridos compatriotas), no 
reinaron los delatores; no, en mis dias no, las fa- 
Biilias no temblaron por la libertad ni {tor la vida 
de sus padres, de sus esposos, de sus hijos, de sus 
amigos y sus deudos; en mis dias no hubo rigores, 
ni perdió la patria ninguno de sus hijos que podian 
serle útiles. Las prisiones no contenian enionces en 
sus muros sino malhechores, vagos, ó sugetos per- 
didos. Los procesos de estado fueron raros si hubo 
alguno, mas bien amagos que procesos. Si alguien 
se desmandaba en opiniones peligrosas, recibia ad- 
vertencias del gobierno, y sabia que era observado 
en su conducta. De las personas de talento que po- 
dian temerse , procuraba yo formar otros tantos 
amigos del gobierno. Yo los hacia emplear donde 
lio fueran peligrosos: ¡raro modo de desterrar, dán- 
doles acomodos! Hallándose atendidos, los que, mal 
noirados por el poder, perseguidos ó molestados» 
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babriaa compuesto entre nosotros una masa de des- 
contentos; al contrario, favorecidos, adoptados en 
su servicio, esparcidos en ^1 reino sin contacto en- 
tre ellos mismos, pendientes del gobierno que les 
abria sus brazos y los ponia en carrera de honor y 
de intereses, en lugar de serle hostiles, trabajaban 
por sostenerle. ¿Quién me encontró jamas temeroso 
ni enemigo de las luces? Lejos de apartarlas, pro- 
curaba yo encenderlas y buscar su claridad", preca- 
vidas sus explosiones. Las amé constantemente, y 
para no temerlas , procuré hacerlas aliadas del go- 
bierno. En vez de perseguir, libertaba á los perse- 
guidos. Yo no podia sufrir ver el mérito oprimido: 
no me hacia yó rogar , yo buscaba las ocasiones y 
los medios de salvarlo. Ningunas relaciones, ningún 
lazo de amistad me ligaba de anteniano con Ca- 
barrus y Jovellanos. Al primero, puesto en juicio 
largos año^ por enemistades que en el anterior rei- 
nado le movió la envidia, logré sacarlo á salvo: al 
segundo, de quien nadie dirá que me hubiese adu- 
lado en ningún- tiempo, y contra el cual sus ene- 
migos alcanzaron prevenir sobremanera la opinión 
de Carlos IV , procuré abrirle entrada en el benig- 
no corazón de aquel monarca : puse en obra á este 
fin todas las trazas con que podia lograrlo, y el éxi- 
to fué tal , que paso á paso, conseguí traerle al mi- 
nisterio (i). De semejantes casos, con personas mehos 

(1) Uno de los medios de qae me valí en su favor, 
fué concertarme con mi excelente amigo y suyo don An- 
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conocidas, pudiera citar muchos: añadiré aquí otro, 
que por ser también notorio, no habrá nadie que 
dude ó me desmienta. 

Todos saben en España cual fué la triste suerte 
que le cupo á don Pablo Olavide, procesado y con- 



tonio Yaldés, ministro de marina, y poner á su cargo la 
fandacíon del instituto real astaríano, qne entre las va- 
rias fundaciones de esta clase promovidas en mi tiempo» 
fué también creado en Gijon, patria del mismo Jovella* 
nos y para el cultivo de las matemáticas, lá mineralogía y 
la náutica. La ordenanza del instituto encargada de in- 
tento á Jovellanos, á la letra como él la hizo, fué apro- 
bada por Carlos IV y en su nombre se le dieron gracias* 
£1 dia 7 de enero de 1794 fué inaugurada aquella escuela 
po^ el propio Jovellanos , hubo fiestas públicas y él exten- 
dió el programa de ellas. He aquí la inscripción que hizo 
poner en la casa del instituto : Carlos JF", proiecior de 
las ciencias , padre y delicia de sus pueblos , funda 
en Asturias y establece en Gijon un instituto de náutica 
y mineralogía para enseñar las ciencias exactas y 'natu-- 
rales , para criar hábiles ntarineros y diestros pilotos, 
para sacar del ^ seno de los montes el carbón mineral, 
para conducirlo en nuestras naves á todas las naciones» 
£stá escuela fué dotada ampliamente en medio de los cui- 
dados y los gastos que ofrecía la guerra con la Francia. 
Don Melcbor de Jovellanos ( nadie habia que lo ignorase) 
abundaba en los principios de una estrecha y severa filoso- 
fía , cuya profesión le produjo los poderosos^ enemigos que 
contaba en el reino. ; Qué no me costó de tentativas y de 
esfuerzos para que le nombrase el rey ministro ! Consegui- 
do ya por mí que Carlos IV depusiese las viejas preven- 
ciones y le llamase á su servicio , hubo alguno todavía que» 
alabando la capacidad de Jovellanos y sorprendiendo U 
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denado por el Santo Oficio en noviembre de 1778, 
sin que el rey Cárlps III, su ministro Moñino, ni 
los grandes amigos de aquel hombre ilustre se atre- 
viesen á salvar aquella victima, que lo fué mas del 
odio de un partido que desús propios yerros (i). 
Mudo el poder yr consternados los que podian favo- 
lealtad de Carlos IV, consiguió persuadirle que cónven* 
dria enviarle á la corte de Petersburgo para renovar allí 
y cimentar hábilmente nuestras antiguas relaciones con 
la Rusia* El nombramiento le fué hecho* Yo hice escribir á 
Jovellanos que aceptase dejando lo demás á mi cuidado; y 
así fué como, dormido su «nemigo , dias después, logré 
llevarle al ministerio. Por si hubiere alguno que dude de 
estos hechos , citaré aqui el decreto de su nombramiento: 
«Habiéndose sei*vido el rey de exonerar al excelentísimo 
>» señor don Eugenio de Llaguno de la secretaría de estado 
» y del despacho de gracia y justicia , y de la del despacho 
»de la real hacienda al excelentísimo señor marques de las 
» Hormazas, concediéndoles plazas en el consejo de estado, 
»se ba dignado St M. nombrar para servir la primera de 
» dichas secretarías en propiedad al excelentísimo señor 
>i don Gaspar de Jovellanos , su embajador nombrado 
» cerca del emperador de Rusia ; y para la segunda en 
«los mismos términos al excelentísimo señor don Francis- 
» co de Saavedra , ministro del supremo consejo de guer- 
>»ra*» Este decreto podrá hallarse en las Gacetas de no- 
viembre de I 797, en el Mercurio , etc* 

(i) Olavide fué sin duda imprudente y afecto en de- 
masía á las opiniones de la escuela enciclopédica que te- 
nian boga en aquel tiempo* Sus ideas eran las mismas de 
sus demás amigos conde de Arauda , conde de Campoma- 
nes , O'Reilly, Ricardos, Roda, Riela, Almodovar, y 
otros sabios ó literatos de la misma época* La inquisición 
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recerle, dado en espectáculo doloroso á los mag- 
nates de la corte, escuchó su sentencia casi exáni- 
rae (i). Aprovechada luego una feliz coyuntura se 
escapó á estos rigores, y refugiado en Francia , el 
mismo conde de Floridablanca pidió su extradi- 
ción al gabinete de Versallés, reclamando los tratados 
entre las dos potencias: tales cosas podía el temor con- 
tra el propio convencimiento de aquel ministro, sin 
embargo del favor que gozaba del rey Carlos líl. Fe- 



quiso hacer un escarmiento y escogió á Olavide. Los prin- 
cipales cargos que resultaban del proceso , era ser antirnó- 
naco, corresponderse con FoUaire , tener libros prohibidos 
y haberlos franqueado, tener cuadros obscenos, haber he- 
cho alarde ^^indcvoto\ no haber guardado los mandamien- 
tos de la iglesia, no haber respetado convenientemente los 
ministros eclesiásticos, vida pagana y opiniones irrelijriosas 
una de ellas la herejía copernicana. Olavide en su defensa 
y en el mismo auto protestó «alta mente no haber jamás 
negado ni descreido en su mismo interior ningún dogma 
de la fé católica. 

(a) Por ella fué condenado á la privación de todos 
sus empleos y á la incapacidad perpetua de obtener otros 
algunos, á destierro perpetuo de Madrid, de los sitios 
reales, de Sevilla, de las nuevas poblaciones que él habia 
fundado y de Lima su patria ; á la prohibición dfe usar 
coches y caballos, y vestidos bordados de oro y plata, con 
mas ocho años de vida penitente confinado á un claustro 
de rígida observancia , abjuración de sus errores , lectura 
sola de libros piadosos, confesión todos los meses , etc. etc. 
En las cárceles del Santo Oficio habia pasado ya dos 'ano¡ 
largos separado de lodo el mundo. 
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lizmente para Olavide , el gobierno francés se negó 
á entregarle, ó mas bien le dio lugar y tiempo para 
buscar asilo en la Suiza. Después regresó á Francia, 
corrió peligros nuevos en los dias acerbos de 1793 
y 1794» y vivió luego retirado en los campos á las 
márgenes del Loira , harta ageno de volver á ver el 
cielo de la España. Yo rogué por él , cuando á mi 
parecer fué tiempo, yo le abrí el corazón del pia- 
doso Carlos ly , y el dolorido anciano volvió á Espa- 
ña, vio la corte sin sobresalto, recibió una pensión 
correspondiente á su carrera , y de su propia elec- 
ción se fué á gozarla y á acabar sus dias en paz á 
Baeza, no distante mucho trecho del mejor teatro 
de su vida en las colonias que él había organi- 
zado (i). 

Este suceso de Olavide no fué solo en su especie 
contra la fiereza del tribunal, que igual casi á los 
reyes y superior algunas veces, desconcertaba y ater- 
raba aun á los hombres mas piadosos. ¿Hay alguno 



(i) Don Andrés Muriel, en una de sus adiciones á ]a 
traducción de la obra inglesa de William Coxe, citada ya 
muchas veces, ha oscurecido la verdad , atribuyendo al 
favor de don Mariano Luis Urquijo , como ministro in- 
terino, la acogida honrosa que Olavide halló en la corte. 
Cuando en agosto de 1798 fué encargado Urquijo de deapa* 
char los asuntos del ministerio de estado durante la enfer- 
medad de Saavedra, todo estaba ya dispuesto y cumplido en 
favor de Olavide. Su sobrino el general don Luis Urbina se 
entendió conmigo para aquel buen logro. Don Mariano Luis 
Urquijo y aun el mismo Saavedra no alcanzaron á salvar 
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que ignore cuales fueron mis esfuerzos, desde mi 
llegada al maodo, para obligarle á entrar en las 
miras del evangelio y en los lindes de corrección 
cristiana de que jamás debiera haber salido? ¿Se 
ignora por ventura cuál fué el motivo del gobier* 
no cuando hizo retirar al inquisidor abad Sierra? 
¿ No logré que el católico y religioso Carlos IV 
adoptase mis ideas favorables á la paz de sus subdi- 
tos y eminentemente propias para evitar disgustos, 
y reacciones? ¿Ignora nadie cuál quiso ser, y cual 
no pudo serlo en aquel tiempo, la inquisición de 
España irritada y asombrada por la revolución fran- 
cesa? ¿Mi celo y mi cuidado se ciñó por ventura 
en favor de algunos pocos? ¿No fué igual mi aten- 
ción y mi desvelo para todos los españoles ? Cuén- 
telo por mí un mero profesor de Salamanca don 
Ramón de Salas , cuya causa hice sacar del Santo 
Oficio y avocarla al consejo de Castilla. A esta medi- 
da, que por cierto no aguardaba nadie, ni en Espá- 



dela caída á su propio amigo Jovellanos, criando anseate 
yo y retirado, lo derribó y suplantó don José Antonio Ca- 
ballero en el mismo mes de agosto. La dicha de Olavide 
fué obtener su favor antes de aquella época y deberla á mi 
cuidado. Nadie ignora el aspecto sombrío que tomó el pala* 
cío en cuanto Caballero formó parte del gobierno. Don An- 
drés Muriel, atribuyendo áUrquijo la acogida favorable de 
Olavide, se refiere á M. Bourgoíng en su cuadro de la Es" 
paña^ Pero IVI. Bourgoíng (cualquiera podrá verlo) no ba* 
bló de Urqui jo ni una sola palabra al referir aquel suceso. 
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ña en tres siglos habia osado acometer ningún mi- 
nistro, se añadió una orden real prohibiendo á la 
inquisición proceder con prisiones cantra nadie, de 
ningún estado, alto ó bajo, sin consultar al rey pré- 
-viamenté y obtener su permiso soberano. Tal fué el 
uso que yo hice del favor del monarca y de la con- 
fianza con que deferia á mis consejos. ¿Dónde están 
¡ó Dios mió! los qué acusaron mi poder de despóti- 
co y arbitrario? ¿Dónde aquellos que condenaron mi 
política y la Mamaron opresora? ¡Oh! por ella yo 
salve á España de reacciones mientras que tuve el 
mando ó la influencia en los negocios. La revolu- 
ción francesa no halló en España ningún eco. por- 
que el rey gobernó sobrepuesto á las facciones^ por- 
que España no tuvo en aquel tiempo mas superior 
que el rey con sus ministros, sus tribunales y con-<> 
sejes, porque ningún partido se hizo señor del aula 
regia, porque ninguno fué oprimido, porque la po- 
lítica del honor y la cordura de las leyes, no la vara 
de hierro, gobernaban entonces á los leales españo- 
les. Si algo de esto que^yo refiero no es exacto, que 
contesten mis enemigos y que impugnen, no con 
injurias, sino con hechos. 

Una sola observación añadiré en este sitio. Los 
gobiernos que en aquel tiempo se defetvdierón per- 
siguiendo, cual se vio en Ñapóles y en el Píamonte, 
no hicieron otra cosa que engendrar discordias y 
tormentas, largas, tristes, ruidosas y fatales igual- 
mente á los tronos y á los pueblos. Sin recurrir al 
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extrangero, y en España misma, ¿ cuál faé la causa 
verdadera que produjo tantas turbaciones restaura- 
do el trono? ¿Por ventura, sin las proscripciones y 
rigores inauditos que por el año de i8i4 y los si- 
guientes se ejercieron sin las persecuciones , las pes- 
quisas y los procesos que pusieron en causa y en 
sospecha casi la mitad de España , se habrían visto 
las. conspiraciones, los ataques y las reacciones que 
agitaron constantemente los dias tristes y los años 
deplorables del postrer reinado? Que comparen los 
que sean justos é iroparciales, y pronuncien entre 
los dias de Carlos IV y los dias de su engañado hijo, 
entre los hombrea del primero y los hombres del 
segundo, entre el sistema y el gobierno de aquel 
tiempo, y et sistema y el gobierno de estos últimos. 
No, yo no sucumbiré en este juicio: ellos, mis ene- 
migos, sin pensai*lo me han justificado por sus pro* 
pias obra3 y. delitos* 




11. II 
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CAPITULO XLII. 

Continuación del mismo asunto* «— De los bienes posibles 
en aquella época, y de mis esfuerzos para realizaDlos.— 
\ Mejoramiento en los estudios páblicos* — Libros » ense- 

ñanzas nuevas; artes y oficios* 

Muchos aun de aquellos que me miraban sin 
enojo á la cabeza del gobierno , y muchos mas des« 
pues, de buena ó mala fé, me han censurado, de 
qué disfrutando ampliamente de la confianza del 
monarca, no la hubiese yo aprovechado para dar 
instituciones nuevas á la España. «Por tal medio, 
» han dicho , el espíritu nacional que vivia solamen- 
»te de tradiciones y recuerdos de sos antiguas glo- 
» rias , recobrados sus elementos se habría regenera- 
» do y puesto á prueba del movimiento de la Fran- 
» cia y de la Europa. Levantada asi la España de la 
» inercia en que dos siglos , por lo menos , de poder 
«absoluto y arbitrario la habián constituido, feliz 
» adentro, respetada afuera, y reengarzada la cade- 
»na de sus años dichosos, el reinado de Carlos IV 
» pudo bien haber sido una era nueva en que la mo- 
»narquía hubiese asegurado el lugar y la dicha á 
»que ¡lor tantos siglos la convidaron los destinos. 
«Fuerte España y segura de sí misma por sus prin- 
«cipios religiosos, por sos costumbres nacionales, y 
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«por du gran lealtad al soberano tantas veces probá- 
is da, ¿qué tuvo que temer en renovar y mejorar sus 
» antiguas instituciones, y hacer con ellas frente á 
»la Inglaterra y á la Francia que se disputaban el 
• mundo? ¿Por ventura si estas dos potencias eran 
» entonces poderosas y tuvieron ventajas exclusivas 
«sobre las demás naciones, á qué otra causa lo de- 
«bienNi sino á la índole y carácter nacional , de sus 
^gobiernos?» 

Materia es cista sobre la cual debo yo también 
explicaciones á mi patria y al siglo en que he vivido. 
No llegué yo al poder coa las estrechas miras de un 
simple palaciego que desea solo engrandecerse y 
gozar el mando de la corte: yo esperaba que el tiem- 
po me abriera los caminos de una gloria que era el 
gnmde programa; y el escollo de nuestro siglo» Po- 
cos «upieroñ mis principios y creencias en las altas 
cnestícmes políticas; pero aun viven algunos que 
penetraron mis secretos. El primero y el mejor de 
todos los gobiernos ha sido siempre en mi opinión 
la monarquía hereditaria , constituida por las leyes, 
sujeta á ellas, y encaminada al bien por los consejos 
nacionales. Creí desde muy joven , y ahora lo creo 
con mas y mas firmeza, que el principio monárqui- 
co debe preponderar en esta forma de gobierno, sin 
lo cual no es monarquía, sino república. Poca de- 
mocracia , como las medicinas heroicas que se mez- 
dan para la confección de un cordial generoso; otra 
dosis igual de aristocracia, y una dosis monárquica 
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bien fuerte, atemperada por entrambas. En las an- 
tiguas cortes de Castilla, á excepción del impuesto, 
^ue era votado libremente, los tres brazos no tenian 
mardérecbo que el de exposición y peticiones acev" 
ca de las cuales resolvia^el monarca. Yo he creído 
siempre que de todas las clases decombinaciones {ki- 
lítlcas en cuanto á la constitución del poder, ninguna 
era mas propia para España que esta forma ya proba- 
da muchos siglos; que bastaba esta forma, mejor 
pulida, si se quiere, y mas redondeada por el gusto 
del tiempo; y que cualquiera otra, mas popular ó 
mas aristocrática , podría dañar la libertad , perver- 
tirla ó arruinarla. G>mbinada asi la acción del po- 
der soberano ordenador, libre el gobierno en su 
ejercicio bajo la pauta de las leyes , é independiente 
de igual modo el poder judicial , la libertad civil 
bien definida , y hecha la distinción de los derechos 
en el orden civil y en el orden p<dítico, los primeros 
comunes y unos mismos para todas las clases é indi- 
viduos, los segundos condicionales, pero abiertos y 
allegables para todos bajo las garantías estimadas por 
la ley política, yo habria añadido todavía un poder 
conservador. Las modernas instituciones han descui^ 
dado mucho el sagrado principio de la estabiUdady 
condición eminente y esencial en toda especie de go- 
bierno, sin la cualtodos los bienes y derechos son 
precarios., principio al cual no basta que se dé por 
sabido ó que se encuentre proclamado, si las leyes 
no lo guarecen fuertemente contra los ataques de la 
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ambición humana. Este grave poder tan importan- 
te se podria haber atribuido en nuestra España al 
supremo consejo de Castilla, cuerpo antiguo y ve- 
nerable consagrado por los siglos, que era mirado 
entre nosotros como el postrer reparo que quedaba 
de los TÍejos fueros castellanos. ¿ Qué se podía poner 
en lugar suyo ? Yo le habría conservado y le habria 
estatuido sobre otras bases mas seguras, sobre altu- 
ras inaccesibles á todos los embates , con sus miem- 
bros inamovibles, con las condiciones de su elección 
determinadas por las leyes minuciosamente, prefi- 
jada su edad y designados los servicios eminentes 
con qpe , en la larga serie de una vida anteaota , de- 
berían haber mostrado, sobre una grande inteligen- 
cia, una virtud incorruptible. Destinados á aquella 
especie de Areopago, y hecha de aquellas plazas la 
postrimera grada entre las altas dignidades del esta- 
do , les habría sido impuesto el grande cargo de con- 
servar intactas, con el trono de sus reyes, las iosti*» 
tuciones de su patria, sin poder aspirar á mas hono- 
res, ni á otros cargos, ni á mas premios, ni á mas 
grandeza, ni á mas gloria. Sus funciones mas esen*- 
ciales habrian sido registrar y promulgar todas las 
leyes, velar en su observancia, y declarar y cohibir 
todois los actos ilegales de los demás poderes sin ex- 
cepción alguna. Gran poder , mas necesario en todo 
estado que deseare conservarse y hacer sagrados to- 
dos los derechos. 

Tal fué mi utopia predilecta, en que entraba no 
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tan solo el amor de mis reyes y mi patria , sino f am- 
blen el sueño de una inmensa gloria. Mas por des- 
gracia mia ninguna cosa estaba preparada para 
tamaña empresa , ni aun habiéndolo estado permi- 
tía aquel tiempo acometerla. En el nublado horri- 
ble que ofrecía la Francia y que ofrecia la Europa 
¿ quién de sana mente hubiera podido aconsejarme 
lanzar la nave del estado en medio délas tormentas, 
y poner á la ventura de aquel tiempo desbaratado 
los destinos de la patria? Aun en días claros y tran- 
quilos ¿dónde está el que habría osado poner mano 
de repente á tal designio sin tener en favor suyo la 
opinión de los pueblos? ¿Quién pedir de una vez 
los sacrificios que requería tal obra? ¿Quién menos 
todavía, imponerlos y exigirlos? Dar á un pueblo 
leyes nuevas y usos nuevos en contradicción con 
sus ideas y su manera de existencia , no es labor 
que se hace con papel escrito, con teorías relum- 
brantes ó con promesas de futuro. ¿Se recurrirá á 
la amenaza y á la fuerza ? ¿ Pero quién , aun en la 
Francia misma, habría querido libertad tan prego- 
nada y aplaudida, si se hubieran previsto los desas- 
tres y la sangre que debía costar á las familias? 
Convertir, no hay mas modo de renovar un pueblo 
humanamente, mudar las voluntades y hacer el 
Cambio de los ánimos con luces esparcidas, con vir- 
tudes inspiradas, y con nuevos intereses preparados 
de antemano que reemplacen á los viejos y que pro- 
duzcan atractivos. Para llegar á una reforma en 
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nuestras leyes, sia coatar los errores y las preocu* 
paciones que se oponian á esta gran obra, había que 
destruir un mundo entero de abusos desastrosos en 
contra de los cuales toda persuasión era inútil, por- 
que entonces, como ahora todavía , después de tan- 
tos años y de tantas revoluciones y experiencias, 
componían la subsistencia de millares y mas milla- 
res de individuos; deplorables abusos, pero canoni- 
zados por los tiempos y hechos patrimonio de fami- 
lias, de asociaciones y de cuerpos poderosos en las 
clases altas, en las de enmedio, y lo que es mas, 
hasta en las ínfimas. ¿Dónde había modo para ex- 
tirpar estos abusos de repente con tan hondas raices? 
Todas las instituciones del mundo, las mas sabias y 
mas útiles^ que se prueben en tal estado de los pue- 
blos, perecerán ciertamente, porque todos los dere- 
chos del mundo que les sean prometidos de futuro, 
no darán pan para el momento, y tal vez nunca , á 
los que subsistían por los abusos, /f^iva el rey a¿- 
soliUo, absolutísimo^ jr muera la nacían! son dos 
gritos escandalosos que se oyeron en España no 
hace largo tiem|io, pero gritos que no me admiran 
y que sin duda eran sinceros, porque aquellos que 
articulaban estos clamores tan atroces, traducían 
por ellos á su modo esta idea que era sinónima: 
¡Viva el poder bajo el cual com^ y aseguro mí sub^ 
sistencia : muera el poder bajo el cual pierdo entera- 
mente todos mis medios de existencia! Yo me atrevo 
á asegurar que ninguno que tendría bienes suyos 



/ 
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propíos blasfemó de aquel modo; pero en España 
eran los mas los que carecían de estos bienes y se 
hallaban sin medios de ganarlos y tenerlos. 

Pan y luces que traen el pan, y preparar los 
tiempos, he aquí todo lo que yo dije y me propuse, 
cuando vi tantas desdichas y miserias de lo alio del 
pescante donde subí por mi desgracia. Los que mí* 
ran de abajo ociosos no se cuidan de reflexionar los 
estorbos, ni el peso ni las remoras del que lleva las 
riendas. Mucho querría haber hecho , mucho hice^ 
mas fué poco donde había tanto por hacerse. Todos 
|os malos siglos de la España gravitaban sobre aquel 
tiempo y sé juntaban con las plagas que ofrecia la 
guerra y el estado de la Europa. Sacar á salvo el 
carro del estado por entre tantas breñas y peligros 
era tarea sobrada al conductor mas diestro. De lo 
que hice ademas de esto para buscar los dias felices, 
daré cuenta. Téngala aquel que quiera y se doliere 
de mi suerte. 

Rdmo de instrucción pública. Es de notar aquí, 
que á mi llegada al ministerio , puertas y ventanas 
y respiraderos los encontré murados |H>r el miedo 
de las luces á quien se atribuyeron los sucesos es- 
pantosos de la Francia. El ministro Moñino, que 
ayudado de iíi^uchos trabajó en favor de ellas en los 
dias serenos^ las trató como enemigo cuando llegó 
á juzgarlas peligrosas y culpables. La carrera de las 
reformas, emprendida, medio siglo babia,coD prós- 
pera fortuna , hizo larga parada , y aun retrocedió 
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muehos pasos. Se cohibió la imprenta ; con rigor 
extremado, el gobierno adoptó un silencio teme« 
roso» j este mismo silencio fué impaesto á todo 
el reino. Todos los diarios, aun aquellos que se ocu* 
paban solamente en asuntos de letras ó de art^Si 
desde el año de 1791 fueron suprimidos en la corte 
y en todas las provincias^ La Gaceta hablaba menos 
de los sucesos de la Francia que podria l^nberse ha- 
blado de la China. Ni paró en esto solo, porque 
acrecidos los temores del gobierno, todos los direc- 
tores de las sociedades patrióticas recibieron órdenes 
secretas de aflojar las tareas y de evitar las discusio- 
nes en asuntos de economia politicá; las universida* 
des y .colegios, de ceñir la enseñanza á los renglones 
mas precisos ; los gafes de provincia , de disolver 
toda academia voluntaria , y de celar estrechamente* 
las antiguas que existiesen bajo el amparo de las le- 
yes. Tal pareció España entonces por dos años largos, 
como un claustro ^e rígida observancia. Todo hasta 
el celo mismo y el amor de la patria era temido por 

la corte. 

• • ) 

Tal política y tal extremo de df^sconfianza, con 
nn poeUo como España , me paveoió U'U ecror , so- 
bre infundado, injusto y peligroso. Fuéme empero 
necesario mas espacio del que yo creyera! para des- 
hacer las iotpre&ione^ qae. ep el ánimo de Carlos IV 
habian <»bcado los :teri70Des de Floridablanca^ La 
lealtad. española, tan altamente pronunciada cuan- 
do estalló la guerra con la Francia , me ayudó á di- 
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sipar aquella niebla. Pasoá paso, sin hacer yo alarde 
de ningún cambio de política, levanté ieljentredicho 
que sufrían las luces< Lejos de oprimir la eirseñan- 
za, procuré darle anchura; lejos de impedir las reu- 
niones que mantenián el patriotismo y ejercicabaa 
los talentos en común provecho, las volví á la vida 
y les di estímulo; lejos de temer los libros y la im- 
prenta, les dejé todo el campo que permitian las 
leyes y que era dable en aquel tiempo. Yo logré en 
aquellos años ver abrirse las puertas á los buenos 
estudios en los mismos cuerpos que años antes les 
opónian barreras, invenciblesal gobierno mismo (i). 
El plan de estudios del consejo de Castilla , resistido 
largo tiempo con fiereza por el viejo per ¡pato, reci- 



bí) Don Andrea Mariel, á quien nadie tendrá por 
depresor del reinado de Carlos III , y que pretendió mas 
de una vez ensalzarle á expensas del reinado de su hijo, 
d^srpties de haber contado la resistencia que la primera 
Quversidad del reino habia opueatQ, á la. reforma de eft,ttt« 
dios decretada por el consejo de Castilla, y referido el 
texto de escritura con que el claustro pretendió defenderse, 
non erit in te Deus recens , ñeque adoraberis DeaFniüie" 
num , coB:elaye de esta suerte: «£h medio del movimiento 
I» general que se notaba por defuera de los cuerpos euse- 
»ñantes, Roda y los hombres ilustrados que le rodeaban 
atuvieron el dolor de observar la Funesta inmovilidad de 
«las universidades. £1 reiniído'de' Carlos Ilfi tan bcoéfic¿ 
hen tientos otros táitios deJa administracidii, fktfiátol ^n 
>i sin corregir las vicios que los tiempos hahian introduci-^ 
>*do en ellas» n (La España bajo los reyes de la casa de 
Borbou, tomo VI, capítulo IX adicional. ) ' ' ' 
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hiá una aeogid» fanfóríMe en toda» partei: las iMiivér'* 
sidades y colegios dleroQ «a fia cintrada á las sólidas' 
easeSattzas^ y empezaroa un nuevo' siglo (i). ¿Sbh* 
fábulas lo que yo cuento ? ¿Es un^ invento mjo eátá* 
mejora que recibieron los estudios públicos? Lor 
programas, las tesis, los cuadernos de conclusioñe» 
y certámenes de aquel tiempo, olvidados tal ve£ hoy* 
dia y cubiertos de [)oivo en nuestras bibliotecas,- 
daráu fá de lo que digo. El ministerio de nri carga 



(i) El plau de estadios del Consejo ¿^ Castilla éri^ Jj» 
nie)or ó lo única bueno que hasta entonces se había dado 
para mejorar la enseñanza de los colegios y universidades* 
Faltaban en él áin embargo machos ramos científicos;' y 
se echaban menos buenos método» ventajosos para atnaen'- 
tar el fruto de los estudios y economi^i* el. tiempl). ;D/$-. 
seoso de hacer llenar y. cumplir lo que faltaba , erigí una 
junta especial que trabajase un huevo plan en armonía 
con las mejores enseSanEas de la £aropa, para lo cttal sé 
pidieron largos inforsies ¿ los liteitatea qne viajaban !poti 
cuenta del gobierno , y en Espafia á los que gomaban de 
mas reputación en el conocimiento y en el gusto de los 
estadios útiles y fructuosos. Jovellanós y Saavedra fueron 
de este número. A laé principales aniversidadei del 'rehíd 
se les pidieron también observaciones é informes , y cato 
se ejecutó con tal artCj qyie las mas de ellas correspondie- 
ron llenamente á los designios del gobierno. Entre los 
tttienlbro^ encargados d^e fdriñár él nuevo plan áe estudios 
se encontraban' do» Juan Wslúftt , don * Bernabé ' PbrtiHbi 
don. Marcos Marni.y ci^p^^tambi^n^ don. i Juan Bautista 
Virio. Los trabajos estaban grai|deo^entp.^delanlad99.f;v^n:t 
do dejé el ministerio. Yo legué especialm^ile este negocio 
al ministro JovcH'anos. ' "' ' ' ^ • ' • » . i . * i?. 
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se vio lleno de estas maestras del vuelo casi i^epén- 
tiqú que tomaroD las ideas por la mejora de los es» 
tudios: yo querría tenerlas juntas y ofrecer á mis lec- 
tores para pru^^ba algunas de ellas. Hablaré de una 
sola que bastará por muchas. Por aquellos años que 
refiero y uno de los excelentes profesores de filosofía, 
de matemáticas y de física moderna que se for* 
marón* en la universidad literaria de Granada > fué 
don Narciso Heredia, hoy marqués deHeredia, con- 
de de Ofalia. Yo me acuerdo todavía de un cuader- 
no impreso, obra suya, prospecto razonado de las 
ciencias filosóficas que sostuvieron sus discípulos 
por tres dias consecutivos con general aplauso. Este 
cuaderno |^ra un resumen de los conocimientos mas 
selectos y mas purosde filosofía moderna sin excep- 
ción de ningún ramo. Existe el libro,' y sé puede 
decir en honra suya, que las prímeras academias de 
la Europa aun hoy dia le darían sus sufragios. Y otro 
tanta faé digno, de alabanza aquel escrito por la re- 
ligión de «u doctrina, sin omitirse en él por esto idea 
alguna esencial y los ahos conocimientos que ofre- 
cía nuestro siglo. ¡Cuando hizo este trabajo tenia 
apenas veinte y tres años! ' 

¿Fué esíte un caso especial, üñico en aquel tiera- 
po? No, <odos los cu erpps enseñantes, cpn muy ra- 
riafBt^^OfpQJOP^,' e<niiilair«n.jnftos^oo otros para me*> 
jora'r tos estudios y regenerar sus escuelas. Aun dé 
lós áeminaríos eclesiásticos, donde apenas se enseña- 
ba él famoso Goudin (an arraigado en nuestr.as^ula6, 
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una poca liturgia y ana pobre teología éscDláttica 
hubo muchos que adoptaron pe<r entero las nuevas 
enseñanzas 9 los nuevos. librcts y lo6| nuevos, métodos. 
Diré mas, que este impulsay esta i^oga de ias lúeas 
penetró en no pocos clái»stros religiosos, y< que Laek<r. 
CondtUac, Descartes^ Néwionyotrosisábiosde gvan 
cuenta, invadieron los bancos- y ocuparon las» cáie^ 
dras donde reinaba aun>, con 'todp^su cortejo y oon 
todas sus armt», la edadrodedia. ^Góno aioanéé<es(OB 
triunfos? ¿Los I<^ré por «elmandor y el imperio? ,Mo; 
la fuerza de inereia.hábria faeeho vanos , oomo an- 
tes, todos los mandatos; ni tampoco 6e< roe ocultaba 
que aquéllo jquees forzado no.es buebo ni durable. 
Con togas, con prebendas y con- mitras hice yo 
aquel milagro; que cdn tal manera de ordenar per- 
suadiendo y premiando^ no hay poder- en el mundo 
que se resista á los gobiernos. Este- modo de mane* 
jarme para el aumento; de mi patria me dio por 
enemiga toda la gente perezosa y reasgada qua.esta- 
ba en posesión, de i»inar ella . sola y combatir los 
adeíontos; pero yo, qt^e me hallaba en la edad gé^- 
nerosa cjne busca el bien sin tener cuenta de sí pro- 
pia, no temí aquella masa de enemigos, que, acre*- 
cida después y acaudillada por mano poderosa, logró 
echarme á los pies de los caballos! 

¡Cuánto podria añadir de los largos servicios qué 
hice yo á las letras, las ciencias y las artes! Servi- 
cios olvidados, pero servicios fáciles de recordarse, 
de que aun viven tantos testigos, de que aun qiiedan 
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ta ai i i^ r 9U q mm*.y» témle^l Tan solo ootí que se ex»» 
nvinen los- archivos de los piieMkM»^se hallará que 
.están llenos' de prcvjdeocias, de'ordeiraitnn.^ j de 
<pealé»pravisÍQDes4 esforzadas mas que nunca ea aquel 
. tiempo V para llevar á cabo en toda el reino la eose* 
fianza 'primar¡a<; noble y fíe! cuidado para el ooal 
habría bastado 'la solicitod constante y especial que 
rniosfróen esto el r piadoso Carlos IV. Bajo ningún reí* 
4iado-. fueron multiplicadas á tal grado estas esciie4> 
las, ni «en ning.uiM»se ttató tanto de perfi^ccionarlas 
y aumentar sus ventajas. Del mismo modo que en 
la , corte, todas laa capitales tuvienon academias de 
maestros donde se estableciesen y arraigasen las me* 
joras de este rama ¡Qné- no trabajó el gobierno-' 
¡Qqé no trabajó el consto! ¡Qué'no: trabajaron las 
«oeíedades patriótioas! ¿No habrá alguno que se acuer- 
de de elle grande movimiento que:se vio en España 
á favor de la ensenañsEa delasdases-generales? Véan- 
€fe las actas, loa programas « laís memorias, los dis- 
-curdos , los premios y las tareas continuas de aque» 
Has -sociedades, impulsadas por el gobierno, sueltas 
á su entera confianza, deposirarias fieles de sus pen- 
samientos y proyectos, órganos ciertos y seguros, 
paraseroidáSfde las necesidades de los pueblos, ver- 
dadera semejanza de cortes provinciales, que tal nom- 
bre pódia dárseles; brazos nobles y popularies del 
poder monárquico para derratnar las luces, promo- 
ver la industria , desterrar preocupaciones, moriger 
rar los pueblos y trazar los caminos de la fortuna 
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pul>Iica« Bajo tales «(ribuoione», flintaUígu^.coio ni 
embaraaa^ IrabajarQn aquellos cuerpofhto mi; . líen»-* 
pa. NijQ^ana capital •careció de estoa^ folQoá Iu0víim>sos 
y benéfíooSb No tan 9gJ«>: los extendí á toda$Mellaí^ 
mas agrandé saaecion y su influeocja, y lesañfidí 
fiIÍ2»?fones en los pueblos interiores. Para nadie que 
amó su patria faltó medio de servirla en estos ciJerr 
pos. De temerles me hallé tan lejos , que al contras- 
rio, entonces como ahora, tuve siempre la persuasión 
de q4ie esta suerte de reuniones legales, bonrosas 
y amigables, que allegaban sin distinción ni privi- 
legio todas las clases instruidas, daban franca salida, 
inocente, y fructuosa , á la ambición de figurar y 
lucir cada cual sus talentos, apartando la tentación 
de las i^euniones clandestiiMis. Allí tenian aplauso y 
allí encontraban un cs^mino para aspirar al favor 
público y al favor del gobierno: allí era dado ejer- 
citar por todos medios la pasión de la patria. Los 
efectos. correspondían llenamente. Las colecqioQes de 
memorias , de discursos, de proyectos y de empresas 
de estos cuerpos patrióticos en todo el tiempo de mi 
mando, forman ellas solas todavía una rica biblio- 
teca nacional, donde al lado de las teorías y los prin- 
cipios generales, reinan sus. aplicaciones al estado 
industrial , á las necesidades y al instinto particular 
de los diversos pueblos y provincias. Todas estas ta- 
reas vian la luz^ yo amaba la verdad , yo la buscaba 
en estas discusiones; nada les fué vedado á aquellos 
cuerpos que pudiese alumbrar los deseos generosos 
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j sinceros del monarca en favor de su piíebio. Las 
verdades faertes, guardada solo la moderación qae 
requiere el decoro y ía grayedád del sistema mo- 
nárquico, no desagradaban al poder en aqnel tiempo. 
Yo mismo, por el año de 1795 , mal que á muchos 
les pesase y que con tesón desesperado lo bubiesen 
resistido, hice imprimir y publicar el Informe de 
la ley agraria dado al consejo de Castilla por la So- 
ciedad matritense , obra toda de su opinión unánime 
y la redacción de Jovellanos. Este papel fué escrito 
y presentado un año antes, en los dias mismos mas 
sombríos de la guerra con Francia (i). Semejantes 
cosas prueban altamente mis principios y mi amor 
á la patria sin necesidad de comentarios. 

De la variedad de institutos especiales para cul- 
tivo de las letras y las artes no hablaré , por ser tan- 
tos los que en aquella época fueron vistos nacer y 
prosperar por todas partes en el reino. De estos eri- 
gió los unos el gobierno donde quiera que el servicio 
de las armas, la navegación, el comercio ó la indus- 
tria reclamaban con mayor urgencia luces y opera- 



(i) Las memorias del tomo Y, todas del mayor inte- 
rés , y entre ellas la respectiva al expediente de ley afora- 
ría , para haeerlas circular entre el mayor númeíro posible 
de personas 9 se mandaron publicar juntas ó separadas, 
como cada uno las pidiese. £1 primer anuncio de ellas se 
hizo en la Gaceta de Madrid de i3 de noviembre de 
1795. 
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rios; otros fuero» la obra de las sociedades ecoDÓ- 
micas; otros los abrió el celo de individuos particu- 
lares, y la saludable emulación que se movió en los 
pueblos de adquirirse y fomentar aquellos ramos de 
cultura, que al común provecho anadian la noble 
honrilla de no ser menos que los otros. De las ense- 
ñanzas especiales que fundé en aquel tiempo, y de 
la resurrección ó el fomento que procuré á las de» 
mas que estaban ya creadas, citaré tan solo aquellos 
hechos que por ser notorios no habrá nadie que se 
atreva á desmentirlos. 

Veterinaria, Entre los objetos de enseñanza pú- 
blica que fallaban en España cuando empezó á rei- 
nar Carlos IV, era uno de ellos este arte, reducido 
entre nosotros á una manera práctica ó rutina sin 
principios científicos y sin ningún sistema razonado. 
La milicia, el arma de caballería tan descuidada y 
por mejor decir desatendida en los dias de Florida- 
blanca y de Llerena , la agricultura , la salubridad 
de los ganados,' el comercio, la industria y la tra- 
gineria, sufrían mucho por esta falta. Cuando el rey 
comenzó á dispensarme su estimación y confianza, 
le hablé yo muchas veces de este ramo importantí- 
simo. Cuanto iba al bien de sus subditos lo acogía 
siempre Carlos IV. Mi proyecto de una escuela fuu- 
damental y normal de veterinaria, en toda la exten- 
sión de esta ciencia y estelarte, mereció el real 
aprecio, y decretada que bubo sido la fundación de 
esta enseñanza, á la cual dándome elogios se prestó 
II. 1 2 
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el mismo conde de Floridablanca , se nombraron 
personas de instrucción y de capacidad probada que 
pasando á los reinos extrangerps observasen en ellos 
los progresos de aquel ramo, y recogiesen luces, li* 
bros é instrumentos, cuanto hubiese mas aventajado. 
Mientras tanto corrieron otros las provincias de Es-^ 
paña con el mismo objeto de observar, aprovechar 
lo bueno que podria encontrarse , y anotar los er- 
rores ó el atraso que sufria aquel arte. Cuando hu- 
bieron vuelto unos y otros, ricos de estudios y ex- 
periencia, la escuela proyectada y decretada tuvo 
efecto. Abrióse ésta por el pronto, siendo yo minis- 
tro, en 18 de octubre de 1793, destinado interi- 
namente para aquel servicio el terreno y casas á 
derecha de la puerta de Recoletos, donde estaban 
ya dispuestas las oficinas necesarias. El primer direc- 
tor de esta enseñanza fué don Segismundo M alats ( i ), 
y el segundo, don Hipólito Estevez. Los inspectores 
de ella, don Domingo Codina consejero de Castilla, 
y el inspector de dragones príncipe de Mon forte. El 
número de plazas designado por el real decreto de 
fundación fué de noventa y seis, una parte para in- 
dividuos del ejército y otra para paisanos de todas 
las provincias. La escuela comenzó con treinta alum- 
nos, y concluido el edificio se completó su número. 



(1) Este excelente profesor agrandó sus conocimientos 
en las mejores escuelas de la Francia, y con mas especia - 
IMad en la de los celebres maestros Chahert y Gilberto 
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Para mas provecho de la enseñanza ^ con ventaja del 
público 9 se pusieron enfermerías para toda suerfe 
de animales domésticos, recibidos éstos sin mas cár<^ 
ga de sus dueños que llevar ó pagar las raciones de 
las bestias admitidas. Cuales hubiesen sido los pro- 
gresos de esta escuela, la protección que yo le daba, 
los conocimientos que esparció por todos partes, los 
maestros que en ella se formaron , y la utilidad quet 
produjo en todo el reino, no es necesario referirlo 
porque fué público y notorio. Y hubo mas, que en-: 
tre los cargos y obligaciones señaladas á esta escuela, 
una de ella fué dar luces á los pueblos y acudirles 
con sus auxilios, cuantos fuesen necesarios, para curar 
las enfermedades epidémicas y endémicas de los ga- 
nados donde quiera que se padeciesen y se reclamase 
su asistencia. Cargo fué en fin de esta misma escuela 
escribir é ilustrar aquel estudio » allanarlo y ponerle 
á la común inteligencia. Las mejores obras que se 
publicaron hasta el año de 1798, por la solicitud 
del gobierno, fueron las siguientes: Elementos de 
veterinaria^ por el mismo director don Segismundo 
Malats; GtUa veterinaria y por don Alonso y A<x\\ 
Francisco de Rus García ; el Tratado de las enfer-^ 
medades endémicas contagiosas de toda especie de 
ganados^ por don Juan Antonio Montes; y la InS" 
trUccion de pastores f ganaderos del célebre Dau4 
benton, traducida y aumentada con observaciones 

N. 

relativas á España, por don Francisco González, 
maestro de la misma escuela. 
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Medicina, cirugía y ciencias físicas auxiliares 
suyas. Los apuros en que se vio el gobierno para 
haber de dotar con facultativos hábiles en estas 
ciencias el ejército y la armada, me hicieron cono^ 
cer el atraso en que se hallaba este ramo tan esen- 
cial, de la enseñanza pública, y la necesidad de con- 
sagrarle una atención especialísima. No creyendo ser 
bastante encomendarlo á otros, le tomé por cuenta 
mia. Mi primer cuidado fué hacer revisar las orde- 
nanzas y ampliar y mejorar los estudios de los tres 
colegios de cirugía de Madrid, Barcelona y Cádiz, 
mientras se preparaban nuevas casas para aumentar 
esta enseñanza , como por último se realizaron en 
Burgos y en Santiago. En la misma capital del rei- 
no faltaba aun al colegio de San Garlos la enseñanza 
práctica. Para lleniar este vacío; establecí al instante 
una grande enfermería agregada al colegio, bien 
surtida de medicinas y de toda suerte de aparatos é 
instrumentos. AI propio tiempo, para estimulará 
los alumnos}^ excitar la concurrencia , se dotaron* 
doce plazas destinadas á los jóvenes que ofreciesen 
mas talentos y esperanzas. A estas medidas, tomadas 
por el pronto en el año de 1798 , y á otras varias 
que se adoptaron y extendieron á los otros dos co- 
legios, se añadieron otras mas para mejorar del mis- 
mo modo el ramo de Farmac'ia y demás ciencias, 
auxiliares del arte médica, descuidadas con respecto 
á ella casi en todas partes. Acudida esta primera ne- 
cesidad , fundé luego en 1795 el real colegio do 
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medicina de Madrid, y en el mismo año logré plan- 
tear y establecer el real estudio de medicina práctJ* 
co«clínica, cuya utilidad y cuyo fruto trascendente á 
todo el reino, nadie ha habido que lo ignore (i). 
Sin gravar el tesoro ni ser posible hacerlo en aquel 
tiempo, busqué medios ingeniosos y seguros coa 
que realizar aquella fundación , conservarla, y afir* 
mar su existencia por manera que jamás faltase. No 
careció de cosa alguna necesaria ó conveniente; bas- 
ta una biblioteca le fué puesta donde se acopiaron 
todas las luces nacionales y extrangeras^ Esta nueva 
biblioteca se abrió al público como las otras de la 
corte. 

A estos estudios prácticos se juntaron también 



(i) Á la imperfección y á la escasez de los estudios 
que se hacían en las universidades , se juntaba todavía que 
por las leyes vigentes hasta aquel tiempo, para obtener el 
título de médico bastaba practicar aquilios mismos estu- 
dios con cualquier facultativo aprobado aunque lo fuese 
solo de una aldeat Con su certificado era bastante. Los que 
habían de aprobar recibieron su aprobación del mismo 
modo. Tácil es juzgar de qué modo podria hacerse el ser- 
vicio de la humanidad doliente en todo el reino , y ma- 
yormente en lo interior de las provincias. Por la nueva 
ordenanza que fué dada , se exigió la asistencia á estos es- 
tudios clínicos de Madrid por espacio de dos años para 
todo alumno que, graduado ya en algnna universidad, ' 
pretendiese revalidarse Extendida luego esta enseñanza 
práctica á los demás colegios del reino, para mayor co- 
modidad de los aspirantes se les declaró de igual valor la 
asistencia á ellos por el mismo tiempo de dos años. 
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los de física experimental, química y botánica apli- 
cadas á la medicina. Cofun dadores de ellos, direc^ 
tores ó maestros, fueron don José Iberti(r), don 
José Severo López , don Francisco Martinez Sobral,' 
don liiginio Antonio Lorente , don Joaquin Rodrí- 
guez, don Antonio Fernandez, don Leonardo Gallt 
y. don Santiago Herner, dignos todos ellos por su 
capacidad, por su celo, por sus servicios y por los 
obstáculos que vencieron , del reconocimiento de la 
patria (2). Nada de todo aquello que se hizo enton-< 



■^ 



(i) El sabio Iberti fué una de las principales ilustra- 
ciones de la Europa en aquel tiempo; sus escritos habian 
merecido una aceptación general en toda ella* Fué miem- 
bro de la academia de las ciencias del instituto de Bolo- 
nia, de la sociedad real de medicina de París, de la médica 
de Londres , de la de naturalistas de París 9 etc« En Espa* 
úa , donde tuvo que batallar con una multitud de émulos 
y enemigos (cuantos se encontraban bien con la ignoran- 
cia y la pereza ), tuvo al fin la estimación que merecieron 
sus talentos, y sus grandes conocimientos; fué médico de 
cámara del rey, socio de la real academia médica-matri- 
tense, y catedrático de medicina práctico-clínica en mi 
nuevo establecimiento. 

(3) En las reformas y mejoras de este ramo de la en- 
señanza , me hizo ver' la experiencia hasta que punto son 
arduos los empeños de extirpar abusos y combatir errores 
en los cuales se interesa la educación ya recibida » y el de- 
recho de posesión y propiedad que se atribuyen los que 
viven de ellos* Yo ^ y aquellos que me ayudaban á la gran 
reforma que fué hecha de los estudios médicos , nos ha- 
bríamos estrellado ciertamente contra la resistencia que fué 
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ees por la ciencia se perdió; al contrario fué en 
aumento todo el tiempo que reinó Carlos IV : la 
real cédala de 6 de mayo de i8o4, comprensiva de 
las ordenanzas generales sobre los estudios médi- 
co-quirúrgicos , ofreció un magnífico prospecto de 
las enseñanzas que se adoptaron , y este gran pros- 
pecto fué cumplido enteramente. Mi solicitud fué 
igual en la procuración de buenos libros, estimu- 
lando y protegiendo , ya la traducción de las me- 
jores obras extrangeras en materia de medicina, 
cirugía , farmacia y ciencias físicas , ya las obras ori- 
ginales de los sabios que me ayudaban á esta em- 
presa. Parte de estos habian viajado por cuenta del 
gobierno en los paises extrangeros para importar, 
como lo hicieron , todas las luces derramadas eu la 
Europa. De entre las obras cuyas traducciones fue- 
ron unas proseguidas, y otras (las mas de ellas) em- 
prendidas y publicadas eu mi tiempo desde 1793 
hasta 1798, me acuerdo todavía de las siguientes: 



opaesta casi en todas partes, si para triunfar de ella no 
hubiese yo tenido otras armas c[ue las del poder. El triun- 
fo que logramos paso á paso en pocos años, fué mas bien 
un efecto de las luces que se hicieron derramar al propio 
tiempo que se ponía las manos á la obra, sin acosar el 
tiempo , mas llevándole á paso y tocándole con la espuela 
dulcemente. Los que deseen reformas sin reacción ni es- 
trépitos, hagan entrar las luces oportunamente , bien se- 
guros de que con ellas formarán un pueblo nuevo y pro- 
igiosOy mientras se muere el viejo 6 se pone decrépito. 
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La traducción completa de la Medicina práctica 
de Cu lien , y de su Materia médica; el Tratado de 
las úlceras de Bell, y de la pústula maUgna^ de 
Enaux, por el infatigable don Bartolomé Pinera, la 
Introducción á la Medicina de Cullen^ que escribió 
M. Lafont, traducida por don Juan Rafóo. Es- 
tas obras comenzadas á publicar en los primeros 
años del reinado de Carlos IV fueron prosegui- 
das y acabadas en mi tiempo. He aqui luego otras 
muchas: 

La Medicina y cirugía forense de Santiago 
Plenk, traducida con notas por don Higinio Loren- 
te, publicada en 1796. 

Varias obras traducidas del inglés y del francés 
por don Santiago García, entre ellas la de Ware 
sobre la optalmía, p^orotalmía y ojos purulentos 

La Farmacología mirar gica de Plenk , traduci- 
da con notas por don Antonio Lavedan (1797). 

Las Observaciones fisiológicas ^ patológicas y te* 
rapeíuicás de M. Fabre, traducidas por don Juan 
Antonio González. 

Los Elementos de farmacia de M. Baume, tra- 
ducidos por Domingo García Fernandez (1793). 

La Influencia del clima en los cuerpos animados 
y en los vegetales ^ de Wilson , traducido del inglés 
por don Salvador Jiménez Coronado (1798). 

Los Elementos de historia natural y de química 
de Fgurcroy ( 1793). 
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Las obras de Spallanzani , i)or don José Bonillo 

Los Elementos de química de Chaptal , por don 
Higinio Antonio Lorente (1794)., 

Los Elementos físico^quimicos del análisis gene^ 
ral de las aguas ^ del sabio Bergnian , que tradujo y 
me dedicó don Ignacio Soto y Aran jo, cadete de la 
compañía española de guardias de corps. 

Las Lecciones de química teórica y práctica de 
la academia de Dijon^ adciptadas a la nueva no^ 
menclatura química (»795). 

£1 Diccionario de física de Brisson , añadido con 
los nuevos descubrimientos posteriores por el exce- 
lente eclesiástico don Cristóbal Cladera y otro amigo 
suyo (i 796). 

El Tratado elemental de química de Lavoisier, 
traducido por el capitán de artillería don Juan Ma- 
nuel Munarriz (1797). 

Sistema ó curso completo de cirugía de Bell , trar 
ducido y anotado por don Santiago García (1798), 
etc. , etc. , etc. 

De trabajos propios nuestros y obras originales^ 
he aquí algunas muestras: 

Ensayo apologético de la inocidacion.de las viruc' 
las, por el Dr. O'Scanlan, primer médico consultor 
de los reales ejércitos, académico de la real matri- 
tense, de la real sociedad de Sevilla, y déla real aca- 
demia médico-práctica de Barcelona ( 1794)» 

Diario de los nuevos descubrimientos de las cien^ 
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cías fisicUs qiifi tienen relación con el arte de curar, 
Esie diario, comenzcido al principio del reinado de 
Carlos IV, fué suprimido en 1791 , como todos los 
demás del reino, y después volvió á restablecerse. 

Tratado de las enfermedades agudas y crónicas 
, del pecho , por don Antonio Corbella. 

Nuevas indagaciones sobre las fracturas de la 
rótula jr de las enfermedades que con ella tienen re-- 
lacion^ por don Antonio Galli, cirujano del rey. 
Los extrangeros hicieron un grande apretío de esta 
obra que fué traducida en varias lenguas. Don Leo- 
nardo Galli me hizo la atención de dedicármela. 

Tratado patológico^ teórico^práctico y para los 
alumnos del colegio de cirugía de Barcelona, por 
don Domingo Vidal. 

La Quinólo gia y por don Hipólito Ruiz (1796). 

Cirugía forense , general y particular , dividida 
en cuatro partes y civíl-polítíca ^ militar , canónica y 
criminal y por don Juan Fernandez del Valle (1796). 
Por aquel tiempo, á juicio de tos extrangeros, 
era la mejor obra de esta clase entre todas las de 
Europa. 

Anales del real laboratorio de química de Segó* 
via, por don Luis Proust, obra magnífica, publica- 
da por cuadernos sueltos. 

Método artificial de criar á los recien nacidos^ y 

tratado completo sobre las enfermedades de la in^ 

fancia^ por don Jpsé Iberti, ucfa de las obras con 

que fué fundada su reputación europea ("1796). Por 
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el mismo tiempo publicó su excelente Plan de es* 
ludios de las ciencias médicas» 

Curso completo de anatomía del cuerpo humano^ 
dedicado á Glrlos IV, y escrito de su orden por don 
Francisco Bonells y don Ignacio Lacava (i797)« Esta 
obra clásica faltaba enteramente en España. 

Elementos de farmacia , apoyados en los princi» 
pios y operaciones de la química moderna , por don 
Francixsco Carbonell, de la real sociedad médica de 
Madrid y déla médico-práctica de Barcelona (1797), 
Curso elemental de meteorología , escrito de or- 
den del rey por don José Garriga , profesor de esta 
ciencia en el real observatorio. Esta obra fué man- 
dada escribir con las aplicaciones convenientes á la 
medicina, á la agricultura, etc. (1794 y siguientes). 
hosTratados de don Juan Naval sobre las enfer» 
medades de la vista y los oídos (de 1796 á 1998). 

El Prontuario de medicina clínica , por don An- 
tonio La vedan (1798). 

El Curso completo de medicina de Boerhave , por 
-^on Juan Bautista Soldevilla (1798), etc., etc. etc. 
Esta lista deberia ocupar aun mucho trecho , si 
hubiera de citar en ella todos los escritos útiles y 
provechosos qué produjo el movimiento dado á es- 
tas ciencias y estas artes de la salud y de la vida, en 
aquellos seis años; las tareas continuas de las acade- 
mias médicas, sus correspondencias científicas den- 
tro y fuera del reino, sus preciosas memorias, y la 
larga cosecha de observaciones, de experiencias, no* 
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ticias y descubrimientos con que sus socios y la 
multitud de sus hijos derramados por todas partes, 
enriquecian estos estudios y llevaban su luz á todo 
el reino. Por fortuna esta feliz renovación , que fué 
obrada por el celo y la constancia del gobierno, 
tuvo tiempo de afirmarse y resistirla guerra que 
después le ha sido hecha cuando mis enemigos go- 
bernaron (i). 



(i) Nadie ignora hasta que punto fué cercado y res- 
tringido en^ los últimos anos el estudio de las ciencias mé- 
dicas, y sobre todo el importante ramo de la fisiología, 
cual ha sido el escrutinio que han sufrido los libros de 
esta facultad, y cuántos de ellos (los mejores precisamen- 
te ) fueron prohibidos sin misericordia , puestos cien ojos 
sobre ellos en los puertos y aduanas* Las ciencias mágicas 
causaron menos grima en su tiempo , que el que boy cau- 
sa la fisiología en algunos pecbos timoratos* Yo no olvidaré 
un informe que fué dado al gobierno no hace muchos años. 
Su autor, cuyo nombre callaré por respeto á sus circuns- 
tancias, concluía su dictamen con estas frases de una elo- 
cuencia desoladora : «Consultemos ante todas cosas la salud 
»de las almas, esta importa mas, que no aquella de los 
«cuerpos* Polvo y ceniza somos en que abemos conver- 
»tirnos; poco vale, pues que debe "llegar, que esto sea 
»mas pronto ó mas tarde* Fuera de que , nuestros dias 
» están contados , y ningún facultativo, cuando fuera el 
«mismo Hipócrates^ les podrá añadir un instante sobre 
» los prefijados ab eterno^ La salad de las* almas « y la sa« 
»lud del estado requieren poner freno á la impiedad que 
»se propaga bajo el disfraz de medicina* Materialista ó 
«médico moderno son un mismo predicamento* Apartemos 
«de entre nosotros esta nueva máscara. « 
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Ciencias exactas jr sublimes. Sin contar aquí el 
gran número de enseñanzas especiales de estas Cien- 
cias, que el gobierno, las sociedades económicas, y 
la emulación y el celo de un gran número de per- 
sonas ilustradas extendieron en l^s provincias, bár¿ 
mención tan solo del gran templo que hice alzar á 
estos estudios en la capital del reino. Mia fué la fuo-> 
dación del ilustre cuerpo de ingenieros cosmógrafos 
de -estado. El objeto de este instituto fué el estudio y 
cultivo de la astronomia teórica y práctica en todos 
sus ramos y en la plenitud de las ciencias matemá- 
ticas, con aplicación conveniente á la navegación, la 
geografía, la agricultura, la medicina, la estadísti- 
ca, y los usos todos de la vida social en los varios 
renglones que dependen de estas ciencias, ó que con 
. ella tienen relaciones. La erección y ordenanzas dei 
este cuerpo militar científico son de 19 de agosto de 
1796. Su composición contenia un director, seis 
profesores, cuatro substitutos de estos» y doce aspi** 
rantes. Las asignaciones de las cátedras fueron las 

siguientes: 

Aritmética, análisis finita y geometría; 
Cálculo infinitesimal y mecánica sublime; 
Trigonometría plana y esférica ; . ! 

Óptica en todas sus partes; 
Astronomía sintética; 
Astronomía práctica; 

Formación de cartas geográficas y geométricas; 
Meteorología y sus aplicaciones; 
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Hidrostática é hidráulica ; 

Astronomia física ; 

Diseño y formación de planos. 

A estas varias enseñanzas , y á la inspección del 
cielo, mantenida sin intermisión noche y dia por un 
profesor, un substituto y dos aspirantes, y por to* - 
dos los miembros del observatorio en los casos im- 
portantes, se añadió la obligación impuesta al di- 
rector de clínica , al de veterinaria , y al intenden- 
te del jardin botánico, de comunicar y' entenderse ^ 
mutuamente con los ingenieros cosmógrafos en sus 
observaciones respectivas, y pedirlas cada cual en 
su ramo para la formación de efemérides astronó- 
micas, médicas y agrónomas. Ninguna de estas co- 
sas fué ilusoria, todo fué realizado, y nuestro ob- 
servatorio, en poco tiempo, no tuvo nada que en-« 
vidíar á las demás naciones. Doii Salvador Ximenez 
Coronado, sus dignos compañeros, y áus excelentes 
discípulos dieron largas muestras á la España y álos 
extrangeros de sus útiles trabajos. Uno de los mu- 
chos que después de pocos años se le confiaron ; fué 
la estadística completa de la España , proyecto tan- 
tas veces concebido y malogrado entre nosotros. La 
funesta revolución de Aranjuez y sus lamentables 
consecuencias pusieron fin á estas sabias tareas, que 
en pocos años mas habrían bastado para formar un 
cuerpo luminoso de geografía física» matemática y 
civil de todo el reino. 

Las enseñanzas y establecimientos que llevo re- 
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feridos no fueron obra de la vanidad , ni del deseo 
de hacerme un nombre á expensas de los ministros 
anteriores. Hombres y cosas, cuanto quedó del tiem- 
po de ellos favorable á los progresos de mi patria, 
otro tanto miré como una herencia , y loque estuvo 
en mí, lejos de tratarla con envidia, lo primero la 
conservé, lo segundo procuré mejorarlay acrecer- 
la. Ni uno solo de los sabios que se distinguieron eu 
el anterior reinado se encontró pospuesto ó desecha- 
do en los dias de mi gobierno: á algunos al contra- 
rio los saqué del olvido, libré á otros de las perse- 
cuciones, y en el constante aprecio con que traté á 
los viejos, busqué para los nuevos el estímulo mas 
cierto. Unos y otros eran mis brazos y eran los cor- 
tesanos que yo amaba. Con sus luces y la asistencia 
que me dieron, el gabinete geográfico no fué nn 
nombre solamente sino un hermoso monumento de 
la ciencia; con sus luces y con la ayuda que medie-^ 
ron dentro y fuera del reino, fundéelmiiseohidro*- 
gráfico y logré enriquecerle con un verdadero teso- 
ro de mapas, planos, diseños, instrumentos, manus- 
critos, y libros raros y preciosos recogidos de todas 
partes, sin perdonar ningún dispendio; coa sus lu- 
ces y sus esfuerzos combinados, las ciencias natu- 
rales y las ciencias exactas recibían su cultivo sobre 
dos líneas paralelas; el gabinete de historia natural 
aumentaba sus ricas colecciones, el jardin botánico 
recibia habitantes nuevos de los dos hemisferios: no 
venia una Hota á España que no trajese millares de 
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^8tQ$ huéspedes interesantes qu.^ nos enviahan nues- 
tros sabios mantenidos por el gobierno á la otra 
parte del Atlántico. Aquí erap recibidos» alojados, 
asistidos y mimados de otros sabios don Casimiro 
Gómez Ortega, bonor de dos reinados , don Miguel 
Barnades,.don Hipólito Ruiz, don José Pavón, don 
Isidro Galvez, don José Severo López, don Joaquin 
Rodriguez, don Antonio Fernandez,, don Santiago 
Herner, don Salvador Soli.va, y tantos otros sabios 
iniciados en estos ramos deliciosos. Todos estos tra- 
bajaban en el jardin bolánieo: el sabio Izquierdo y 
el doctisimp Clavijo prestaban su cuidado al gabinete. 
¡ Qué de libros preciosos , los de Ortega, sus Fun- 
damentos botánicos , su Filosofía botánica de Lineo^ 
y su Curso elemental esculo Ae real orden; los de 
Ru iz y de Pavón , el Prodromus Floree peruvianae 
et chilensis , el Sfstema Floras peruvianas et chüen' 
sis y y la gran obra que siguió en fin á estas, de la 
Flora peruviana et cMensiSy y admiró á la Europa! 
Mientras tanto nuestro inmortal Cavañiilas publica- 
]}a sus descripciones de las plantas nativas de la Es- 
paña , y Clavijo seguia hasta el fin su traducción de 
BuffoD yLacépéde. ¿Fueron estos solos los productos 
que rindió en aquel tiempo el cultivo de las ciencias 
positivas? Yo no escribo la historia literaria de aque- 
llos días tan honrosos á la España: básteme hacer 
recuerdos t ofrecer estas muestras prodigiosas. 

Ciencias económico-politicas , agricultura , indus- 
tria^ comercio y etc. He aquí otra de mis atenciopes 
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preferentes; mi ambición no estaba satisfecha con 
ninguna cosa en estos ramos. La resurrección de la 
España dependra en gran manera de la propagación 
de la$ luces sobre todos ellos. Los mejores libros de 
nuestros antiguos economistas y estadistas fueron 
reimpresos y recomendados; lo que estaba de antes 
comenzado fué seguido, y una multitud de escritos 
nuevos fueron publicados, muchos á espensasó 
con la ayuda del gobierno. He aquí una parte de 
ellos: 

Lá Ini>estigaciort de la naturaleza y causas de la 
riqueza de las naciones , de Adam Smith, traducida 
por don José Alonso, con ilustraciones y a[>éndtce9 
relativos á España. 

\jo^ discursos políticos y económicos de David 
Hume. 

El suplemento al apéndice de la educación popu" 
lar \ con dos discursos mas de Cristóbal de la Mata 
hallados nuevamente. 

La obra inmensa de don Et^genio Larruga : inti- 
tolada : Memorijas políticas y económicas sobré los 
frutos y comercio i fábricas y minas de España^ pro- 
seguida en mi tiempo, y ayudada y protegida efi- 
cazmente. 

Observaciones sobre la historiar natural , geogra* 

fia, agricultura , p^éiacion y frutos del reino de Va-- 

/^Atfia, porrón Antonio José Ca'vanillas. Este sabio 

,fué uno entre los >miicho8 que viajaron en España 

por cttenta del gobierno, recogiendo materiales que 

IL i3 
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Sirviesen á la historia natural del reino, su geogra- 
fía , su estadística , etc. 

La Historia de la economía política de Aragón^ 
por don Ignacio de Asso. 

Las R^exiones políticas y económicas , de don 
Miguel Generes^ sobre la población^ agriculturoy 
fábricas y comercio de Aragón. - . 

Pensamientos políticos y económicos eri favor de 
la agricultura y demás ramos de industria^ en Es^ 
paña , por don Miguel Pérez Quintero. 

El Ensayo sobre la policía general de los granos^ 
traducido de real orden de su original francés con 
aplicaciones á la España, por don Tomás Anzano. 

Las Lecciones prácticas de agricultura^ ol>ra w- 
menzada en 1792, proseguida, auxiliada ^ aumen- 
tada con apéndices , y llevada á cabo felizmente* 

El Diccionario de agricultura de Hozier^ tradu- 
cido y publicado, bajo el patrocinio, del gobierno 
por don Juan Al varez Guerra > obra á la.cual, die' 
orden real, se hicieron suscribir los ayuntamientos 
del reino, y se mandó tener franca en cada pueblo 
á todos sus vecinos que quisiesen consultarla. 

La Historia general, de los intereses del coerció 
de todas las naciones^ traducida del francés por don 
Domingo Marcqleti^. 

Los Elementos naturales y químicos de agricul" 
mra, porel conde QUlernberg«^ trádnclidos del in- 
glés por don Ca^jaiiTO Gómez. Ortega^ 

. Arte de /abiicar el $4¡dino,y la potaia , por don 
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Juan Manuel Munarriz , impreso de real orden , j 
mandado repartii* á las sdsiedades económicas y á 
los consulados d^l reino para promover aquella in* 
dustria. 

Elementos del arte de teñir , por Bertholet , tra- 
ducidos de real orden y adádidob por don Domingo 
García Fernandez. De esta y otras obras importantes 
se enviaron ejemplares a~las sociedades económicas. 

Las tareas jí memorias .dA estas sociedades» pu- 
blicadas 9 emulando unas con otras en todas las pro- 
vincias (i), siendo tantas j tan útiles, que por úl- 
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(i) Re ^qn{ tma lista de Io& pueblos y provincias don- 
de basta fines de 1797 se encontraban establecidas 7 en 
toábalo )activ« las sociedadttt écoBómka^: 

A^mlaridelaFroii-'Cottsiantiná. MaHorca. 

litbB»* . • • ' *' Cuenca. Medina del Campo. 

Ahi^jos*' > Gomera. ' Medina de Rio Se- 

Alcalá de los Ga- Oran Canaria. co. 

calase >" <- -Grt^nada; Medina Sid^nia. 

Almwilecar; ' " ' Herrtiíadfel'Pisiaér- Motril. 

Astwígi»»»'''" ' ' ■'• •• ^. ■' • Murcia. 

Avila*' '- \ ''»'"■ • ' Jácli.'' ' ' Osnna. 

Baekav » "' ' •• 'Jéeh/ ' ■ ' Oviedo. 

fiañeMh »' '^^ * " ' ^ Íei%a' de «la'Fron- Puerto Real. 

Btoal • ""' ■ '*' ' ttra.' ' ' Requena. 
Biefniv«n«eb ' • "■ ' LeOtt. » • - Rio ja Castellana. 

BufálsMM^;:-' •' "*' liucéna. > ' ' San Clemente. 

Gabí**;» ' •'•''• ' '' ' ' Lugo. ' San Lucar. 

CWhelibtiVV' ^^ . '• Madri*. • " ' ' Santandeir. 

Ghidad R)odí^gdV Málaga* Santiago. 

ir 
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timo para extenderlas y proparrCiooarlas á; todas las 
fortunas , se recurrió al expediente d>a foimar extrac- 
tos de ellas y publicarlas por entregas fijas y ¡3erió<* 
dicas cada quince dias, libre cada cual de suscribirse 
á la obra entera , ó de comprar los pliegos sueltos 
sobre cualquier ramo que mejor le conviniese (i)/ 



/ 



Sevilla. 
Segovia« 
Sigüenza* 
Soria. 
Talayera. 
Tarazona 
Mancha» 



de 



Tarragona. 
-Tárrega» 
T^enenfe. 
Toledo. 
Tordesillas* 
la Trujíllo; 
Tudela. 



Valladolid. 
Yalaicía. ^ 
Yefez Málaga< 
Vera. 

Vergara. .. 
Zamora. 
Zardgoz^«v 



(i) He aquí po<> .^moesira una- part^ del firo^pectó 
donde se anunció esta empresa : « Pocas laces , decía , se 
«necesitan para conocer las utilidades que;. resnUarSn d« 
»]a pnblicacion de estos extracto»; p<ies serán aquellas tan- 
j»to mas grande^i cnanto que cir^cularán con mayor faci^ 
)> lidad las sabias máximas y s^nos principios qae lo» cuet* 
>» pos patriótif^os desean extender . pot* toda la monarquía; 
» porque á mas de que la obra, no- será tan volamif&Ma.'iti 
»de tanto cost^ como las publica.d^s por las mismas -Mcie^ 
»dadeSy y que éstas no pueden n\u6J^||s veces darlas. á.kiz 
»con la brevedad que quisieran ,. ppdrá cada uno , 6. bien 
«suscribirse al ramo que .le aparezca, 4. bien tomar }a» XDfH 
«morías sueltas que digan me jqrcQn su profesión. EL Ja* 
»brador« el comerciante, el arte^iM>!eucontrar^aen,^Atj|$ 
>> memorias Inces abundantísims^^ qpe J€S suministc<)DL.in^ioi 
«fáciles en la práctica para su fqmento y felicidad, eoiq.ue 
«consiste la de toda la monar^ufa ; pues proponQUnfWf^o 
» su lectura uiuk instrucción vasta <n todq^ íq^. rpifios d9 



DEL PRÍNGIPB DE LA PAZ. 1 97 

El Semanario de agricultura y artes ^ obra pe- 
riódica en beDeficio de las clases trabajadoras é in- 
dustriosas, cuya fundación fué enteramente mia, en 
cuya redacción trabajó un largo número de sabios y 
de capacidades especiales sobre cada ramo , cuya 
grande importancia fué reconocida y aprovechada 
en todo el reino ; obra á la cual se suscribieron ca- 
si todas las iglesias de España \iov mano de sus pár- 
rocos, y á cuyo buen suceso y extensión concurrie- 
ron con el gobierno un gran número de obispos. 
Aun existe y vive en París entre las ruinas de aquel 
tiempo dispersadas por el mundo, el director de 



» economía política , dará auxilios eficaces para el conocí- 
«miento del cultivo en general, y de los instrumentos y 
» operaciones mecánicas respectivas al de muchas labran- 
» zas en particular; para distinguir las varias especies de 
» terrenos y de plantas átiles ; para aumentar los pastos y 
M las crias de ganados sin perjudicar á la labranza ; para 
» corregir y exterminar también abusos , dignos de refor- 
vma , que introdujo la ig ñor anda p la preocupación en-» 
» vejecida ; para adelantar el comercio , las artes y los 
«oficios ; para esíablecer , costear y radicar en los pueblos 
»1a industria, apoyar las gentes desvalidas y desterrar la 
«ociosidad criminosa, ocupando útilmente á las mugeres 
» en las labores propias de su sexo , jr haciendo ciudadanos 
fútiles á un sin námero de personas que viviendo de la 
«mendicidad y del artificio , de nada sirven sino de au- 
» mentar las cargas del estado. En suma estos escritos ha'* 
« rán familiar á toda la nación el estudio de la ciencia 
Ineconómica facilitando la inteligencia general de sus ele- 
«mentos y combinaciones en todo el reino , etc. 



198 mehíorua . 

aquella empresa don Juan Melón, hombre de letras 
y de estado 9 de; una reputación bien ganada en Es- 
paña y fuera de ella (i). 



(i) Alasiya á estos esfuerzos de mi parte y á la crea- 
ción del Semanario , fué la epístola que don Juan Melen- 
dez Valdés me dirigió y publicó por aquel tiempo* He aquí 
algunos trozos* de e]la : 

¡Qué ytn mis o¡os! al aagnsto Garlos, 
Y á vos , seitor , desde sa trono excelso , 
Del desvalido labrador la suerte 
G>n lágríraas mirar; 7 hasta la esteva 
Bajando honrada , en su feliz alivio 
Con atención solícita ocuparos! 
¡ Qué ! ¡ á la ignorancia desidiosa os veo 
Querer lanzar de los humildes lares , 
Do abrigada hasta aquí , tantas fatigas , 
Desvelos tantos disipando ciega , 
Sus infelices víctimas arrastra 
De la indigencia al criminal abismo ! 

Ya á vuestro mando poderoso corren 
Las luces , la enseilanza : tiembla y gime 
Azorado el error ; de espigas de oro 
La madre EspaSa coronada encumbra 
Su frente venerable; y cual un tiempo, 
Sobre el orbe domina triunfadora. 
Grozad , seSor , de la sublime vista 
De tan gloriosa perspectiva : afable 
Tended los ojos , contemplad el pueblo , 
£1 pueblo inmenso que encorvado gime 
Con sus afanes y sudor creando , 
Tutelar numen , las doradas ra-ieses 
£n que el estado su sustento libra* 
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Uu graiv número de otros periódicos en la capi* 
tal y en las provincias, que á mayor abundamiento 
trabajaban en la misma línea, esparciendo luces, 
combatiendo abusos y alimentando la codicia de 



Miradlo , oídlo celebrar gozoso 
£1 día que le dais ; alxar las manos 
; A Yos 7 al trono ^ y demandar al cíelo 
Para Garlos y tos sas bendiciones. 

Hecba después nna vivísiina pintara de los afanes y 
trabajos del labrador, y hablando de los grillos que le 
pone la' pobreza y la miseria, sigue de esta suerte; 

Kompedlos vos , y le veréis que alegfe 
G>rre á la esteva y al afán : qne tierno 
La mano besa que su bien procara. 
Instruidle, ^lehtadle, y la abundancia 
Sus trojes colmará : nuevas semillas , 
Nuevos abonos , instrumentos nuevos 
A servirle vendrán: las misteriosas 
Ciencias el pan le pagarán que cria 
Para el sustento de sils nobles bijos. 
No será , no , la profesión primera 
Del hombre y la mas santa , que honró un día 
ínclitos consulares y altos reyes , 
T aun sonar pudo en el divino labio 
Del sumo autor en el Edén dichoso , 
Rnda y mofada en su ignorancia ciega. 

Sigue otro bello cuadro de la prosperidad á que po- 
dría llegar la agricultura , y entra en el grande y filosó- 
fico pensamiento de la moralidad religiosa que habría de 
producir la instrucción de aquella clase interesan te , di- 
ciendo : 



\ 
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iastruccioD que renacía por todas partes. Conocidos 
fueron, entreoíros, ventajosamente, el Memorial 
literario ; los Anales de literatura^ ciencias jr artes; 
el Efipíritu de los mejores diarios de la Europa : el 
Semanario erudito de Salamanca , trazado sobre el 
plan del Espectador ingles ; el Correo literario de 



£1 labrador qae por instinto es bueno , 
Lo será por razón ; y el vicio en vano 
Querrá doblar su corazón sencillo. 
Será su religión mas ilustrada , 

Y el que ora bajo el esplendente cielo 
Abrumado de afán , siente y no admira , 
Cual el buey lento que su arado arrastra , 
£1 activo poder que le circunda , 

De su bacedor la diestra protectora 
Ostentada do quier, ya en el milagro 
De la germinación , ya de las flores 
£n el ámbar vital , ó el raudo viento. 
£n el enero rfgido , en la calma 
Del fresco otoño , en la sonante lluvia , 
En la nieve fecunda , en todo , en todo 
' Podrá instruido levantar la frente 
Llena de gozo á su inefable dueSo , 
Ver en sus obras su bondad inmensa 

Y en ellas adorarle religioso. 

Yo no de5mentí las profecías que hace luego 'Melen- 
dez. En todo el siglo y en los dos anteriores , la agricul- 
tura no había recibido fomentos iguales á los que alcanzó 
en los días de Carlos IV. Yo recogí con aquel buen mo- 
narca las bendiciones de los pueblos agradecidos; la astucia 
solamente y el encono de mis enemigos consiguió sofocar- 
las y arrebatarme esta justicia , que hoy día , yo estoy 
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Murcia; el Semanario de Zaragoza ; el Semanario 
ehonómicoy erudito de Granada ; el Pasatiempo li' 
terario de Alcalá de Henares^ etc. etc. Los jueces 
encargados de la imprenta tenían orden de llevar 
las riendas dulcemente y de darle campo ancho, 
salva siempre la religión y el principio monárquico. 
Igual anchura fué acordada en la admisión de libros 
y papeles ejitrangeros que^ sin favorecer la irreligión 
y la anarquía , conducian para extender nuestros 
progresos en las ciencias y las artes, para estimular 



cierto, mejor avisada, no me negará la España. Melendez 
decía de esta suerte : 

¡ Gain dalces bendiciones ! ¡ qué loores 
Os guardan ya sus venideros hijos ! 
Traspasad con la mente el tardo tiempo , 
Tedios por tos sobrados , virtaosos , 
*■ Hombres, no esclavos ya de una grosera 
Rudez indigna , 6 de miseria infausta. 
Ved el plantel de vigorosos brazos 
Que en torno de ellos la abundancia cria , 
Fruto feliz de vuestro zelo ardiente ; 
Gózaos en ellos cual su tierno padre , 
Oíd en sus labios vuestro fausto nombre , 
Y á la vejez, que at escucharlo, al cielo 
Los ojos alza en júbilo inundados. 
Ved y gozad , si en los presentes males 
Llorasteis hasta aqui ; y abrid el seno 
Gon tantas dichas al placer mas purot 

Últimamente , después de traducir Melendez en ricos 
versos las conversacioues que mas de una vez tuvimos so- 
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nuestros ingenios y ponernos al nivel dé las luces 
de la Europa. Y aun de los mismos libros y papeles 
que con razón eran vedados, si algo bueno habia en 
ellos se extraia juiciosamente y era publicado en 
lós periódicos que ayudaba ó protegía el gobierno. 
Tal lealtad y tal franqueza de la parte del poder fué 
notoria en aquel tiempo, y habrá muchos que aun 
se acuerden de ella y la hayan comparado con los 
tiempos últimos* 

Instrucción popular artes y oficios. No solo fueron 
dadas y acopiadas las luces en los dias de mi mando: 
hubo ademas estímulos y hubo enseñanzas especia- 
les que extendiesen nuestra industria y la hiciesen 
científica. Cuanto á este fin fué hecho en los reina- 
dos anteriores y llegó hasta mis dias, todo fué con- 
servado , no pereció ninguna cosa ; muchas fueron 
añadidas ó aumentadas. Referiré las mas sabidas y 
las mas importantes. 



bre los medios de emancipar la propiedad y favorecer el 
cultivo , dividiéndola y amparándola con buenas leyes, 
sin lo cual no basta^ria la instrucción prodigada á la clase 
labradora para mejorar su' suerte , concluye así : 

Yolvedla humano en pUcída Tentora , 
Aleando del baen rey al blando oido 
Sa justo llanto , su ferviente ruego. 
G>rtad , romped con diestra valedora 
El tronco del error ; y amigo, padre 
Del campo y la labor , un has de espigas 
Gima gloriosa en vuestras armas sea. 



r 
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He aquí, sin hablar yo, un articulo de la Gace- 
ta de a5 de febrero de 1794? ^^ los días mas empe- 
ñados de nuestra guerra con la Francia. 

«El rey nuestro señor, sin embargo de los 

• muchos negocios que en las presentes circuns* 
«tancias dé la guerra llaman su real atención, no 
«pierde de vista ni omite cosa alguna que pueda 
» contribuir á la gloria y bienestair de sus fíeles va- 
» salios. Bien enterado S. M. de que los progresos 

• en las ciencias naturales apenas pueden yerifí- 
»carse ni esperarse sin que les acompañen los de las 

• artes sus auxiliares, y que cuanto mas se promue- 

• velo primero sin contar con lo segundo, tanto 
» mas se estrecha á la nación á que sea tributaria de 

• aquellas que suministran los instrumentos y niá- 

• quinas precisas para la práctica , instrucción y re* 

• creo de. las ciencias: ha tenido d bien establecer 
» agregado al real observatorio , un táller de instru-^ 
Tomentos astronómicos y fisicos^y una enseñanza 
T^ pública de todos aquellos principios de geometría-i 
^ astronomía y física de que deben estar adornados 
*los que se dediquen á esta ingeniosa profesión,,,, 

• Preparando S. M. este nuevo rasgo de beneficencia 

• hacia sus vasallos, habia pensionado á don Carlos 

• Rodriguezy don Amaro Fernandez, |)ara que per- 

• feccionando en Londres la habilidad de que tenian 

• dadas pruebas muy ciertas, se pusiesen en estado 

• de enseñar y dirigir los trabajos propios de estas 

• artes cienliücas. El excelentísimo señor duque de 
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»la Alcudia, deseando que las ¡atenciones de S» M. 
» produzcan todo el efecto que se pueda apetecer, 
»y persuadido al -mismo tiempo de que, por exee- 
vientes que sean los maestros de estas artes, sí los 
«discípulos no están de antemano preparados con 
«ios conocimientos de geometría, mecánica, astro* 
» nomía , y física, de aquella manera que baste para 
vser buenos artistas , aun cuando no se pierda ente- 
«ramente el trabajo, á lo más se forman ciegos co- 
» pistas , sin talento, sin invención y sin conocimiento 
»de instrumentos que no hayan fabricado ellos mis. 
» mos , ha dispuesto que inmediatamente se abra di- 
»cha enseñanza, para que los jóvenes que hayan de 
«dedicarse á la cotistruccion de instrumentos astro- 

V nómicos y físicos bajo la dirección de dichos maes- 
»tros., se hallen preparados con la instrucción que 
«corresponde. Para mayor facilidad de los aprendi- 
»ces se ha impreso ya de orden de S. M. en la im- 
»prenta real el primer tomo de las lecciones que se 

V explicarán en dicho taller, compuestas por don Jo- 
»sé Radon , destinado para dicha enseñanza en con- 
» secuencia del talento y aplicación que ha manifes* 
»tado en los estudios astronómicos. Se da noticia 
«para que los jóvenes que quieran aplicarse á la 
«construcción de instrumentos astronómicos y físi- 

V eos , se presenten en el palacio del Buen Retiro en 
«casa de don Salvador Ximenez Coronado. Seles 
» prevendrá el dia y hora de las lecciones y el sitio 
« donde se darán. ISo se requiere otra circunstancia 
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» que la de saber leer y escribir y tener 'mas de tre- 
»cc años.'ife &npezarán asi mismo otras lecciones ele^ 
T» mentales de astronomía en el miimo real sitio del 
*Buen Retira^ y se previene que: están dispuestas de 
9 forma que pueden ser útiles hasta cierto punto pa^ 
• ra toda dase. ¿fe. personas ^ principabnente para 
» aquellas que quieran saber con fundamento la geo^ 
»grcfía'(i)\''perci los que hayan de continuar , y se 
i»ppopofiiganySaguin<el estadio de la astronlóniria, se-^ 
j»ffá Indispensable bayan estudiado la trigcínoniet'ria 
»y mecáníoa^ etc. ¡ete.» Estai^enseñanza no se quedó 
en progrania* y «ecibió su complemento cnando, 
presto en su grai) tren el real observisriom , á los 
das.años fué fundado el cuerpo de ingcbiei^os coé" 
n^raíbs. » 

Gisi al mismo tiempo fué puesto en marcha y 
ep entera actividad «n Madrid, calle de San Miguel, 
la real escuela del arte de tornear y maquin^riar á 



iri^ 



(i) Mnchas y excelentes fueron las obras que en aque- 
lla misma época se reimprimieron mejoradas ó se escribie- 
ron mievainente para el estüáio de la geografía , entre ellas 
el' Diccionario geogr4/ieo unioarsal > nuevamente jtñadido; 
la obra nueva y prolija de esta ciencia» intitulada: Nuevo 
método para aprender por principios la geografía general 
jr' particular y comprensiva de la parte iublime y astronó- 
mifi0^;'éi Atlante' español^ áA dbn Bemsrdo Espinal i; los 
Principios igeogrQfcps^^ aplicados al uso délos ntapas^ .]por 
mí amigo especial don Tomas López ; la Geog rafia histórica 
moderna, "una multitiid de pi-ontuarios y epítomes para los 
colegios y las escuelas, etc. etc* ' 
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Ni tampoco foé ignorado el precioso taller de 
muebles y de adornos en mármoles, que favorecido 
por el gobierno, y en interés de la enseñanza, esta- 
bleció don Luis de'Hennequin en la calle real de 
la Almádena. Lo que á grandes costos venia del ex- 
trangero en aquel genero, se vio salir de esta fábri- 
ca con estimación universal, flores y jarrones de 
piedra blanca, rinconeras, trumos de chimenea, ba- 
jos relieves, mesas, templetes, almenaras, candele- 
ros, urnas, bustos , camafeos y otras mil curiosida- 
des exquisitas. 

Otro tanto fué conocida la rica fábrica de orfe- 
brería del célebre Martinez, que casi á expendas 
mías, dándole constante ^yuda, hice yo prosperar 
hasta el punto de ser sus obras aplaudidas y busca- 
das por los extrangeros. Alas tradiciones y al su- 
blime gusto de aquel arte que nps quedaron de los 
Árabes, y á los ingenioso^ caprichos que no$ vinieron 
de la América , supo añadir Martinez toda Isi graeia 
délos artífices modernos, y hacer nuevos y orígi- 
liales sus productos (i). Muchos de sus discípulos y 



¡ 
(i) Obra de este artífice íné mí rica bajilla , donde cod 
ingeniosa maino había trazado al vivo lais mejores produc- 
ciones de los dos reinos vejeta!, y animal que se sirven ci|. 
nuestras mesas. Esta alhaja no pereció en los destrozos de 
mi casa , sino fué llevada y entregada eñ palacio por uno 
de los ministros encargados de la ocupación de mU^^ie» 
nes» Allí habo de qnedarise* , . . . i . 
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obreros iaterDaron eo las provincias sus métodos, y 
la forma y la elegancia de sus doctos cinceles. 

Junto á estos, y á otros ramos de industria fa- 
bril que fueron creados de nuevo ó fomentados por 
el celo del monarca y del gobierno en medio de los 
gastos y cuidados que ofreció la guerra con la Fran- 
cia y después con la Inglaterra , todos los años se 
enriquecía de nuevas máquinas modelos el gabinete 
real de este nombre, establecido en el Retiro. No 
era éste un mero lujo ni una vana ostentación ocio- 
sa , porque establecí maestros teóricos y prácticos al 
servicio y al contento de los que venían á tomar 
luces. A los que deseaban poseer alguna de estas 
máquinas, se le daban instrucciones, á muchos so 
ayudaba, y á todos se les procuraba dirección y 
economía. De los que no podian venir á visitar aquel 
museo de la industria, no me olvidé tampoco. Se 
formaron catálogos y se escribieron descripciones de 
las máquinas de mas uiilidad y de las menos enten- 
didas en lo interior del reino. Don Juan López de 
Penal ver, con la ayuda de otros sabios y hombres 
expertos, que como él, habian viajado por Europa 
á expensas del gobierno, fué encargado de formar 
estos catálogos y descripciones. De las mas impor- 
tantes, y estimadas mas urgentes y aplicables en 
las necesidades y la marcha de nuestra industria, se 
daban descripciones sueltas, mientras se escribían 
y publicaban las demás en volúmenes seguidos |)or 
el orden de materias. Finalmente, donde el interés de 
II. 14 
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• 

algún ramo decaido, ó el acrecimiento de otro nuevo 
parecía pedirlo, se enviaban á la provincia máqui* 
ñas, instrumentos y utensilios modelos, que excitasen 
la curiosidad y el interés de los pueblos* Todos sa- 
ben ó han podido saber en el reino de Valencia, 
cuales fueron mis esfuerzos por hacer allí genera- 
les l^s métodos de Yaucanson en la hiladura , de- 
vanado, dobladura, y torcimiento délas sedas;. la 
escuela de estos ramos que de orden real fué al in- 
tento establecida en Yinalesa por el célebre Lapaye- 
se; la importante y luminosa obra que dio á luz 
acerca de esta industria , acompañada de otro escri- 
to del doctor Ortella; el tesón con que el gobierno 
la encomendó á las sociedades económicas ; las am- 
plias órdenes que tenia Lapayése de franquear luces 
y procurar facilidades á los que acudiesen á buscar- 
las, y por último, el encargo que se le habia hecho 
de proporcionar los tornos por su solo coste á los 
que podian pagarlos, sin perjuicio de repartir gra- 
tuitamente otros muchos á los cosecheros pobres que 
podrían escasear de medios para adquirirlos y adop- 
tarlos. No hubo punto ni lugar que se desatendiese 
ó quedase sin luz ó sin estímulos, ni artefacto en 
grande que por desidia del gobierno desmedrase ó 
decayesen Las fábricas de. paños de Guadalajara y 
de Brihuega siempre mejoradas, superiores con mu- 
cho á las francesas en la calidad y en la solidez de 
sus productos, á la vuelta de la paz despachaban en 
Madrid, ellas solas, sobre diez mil piezas mensual- 
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mente. Nuestras vicuñas no bastaban á los pedidos 
extrangeros. Valencia y Cataluña anunciaban ya por 
sus esfuerzos que podrian llegar á competir en las 
suyas con las fábricas reales. Las de Segovia reci- 
bian mejoras (i). En Cádiz y otros puntos oportu- 
nos, las fábricas de lonas ocupaban brazos á millares^ 
y por primera vez se alimentaron con productos de 
nuestro propio suelo (2). Los lienzos de Galicia ad- 
quirieron su perfección y sus linos se raultiplica- 



(i) Lejos de haber disminuido en aquel tiempo las fá- 
bricas de paños, se vio aumentada la concurrencia de estos 
artefactos por los años de 1795 y 17 96, siendo necesario 
que el gobierno saliese á la defensa de los nuevos fabri- 
cantes y de sus nuevos métodos y telares que encontraban 
obstáculos en la rivalidad de otras fábricas ya establecidas, 
y en la ignorancia de las justicias. Entre algunos de estos 
casos me acuerdo especialmente del amparo y protección 
que se dio por el gobierno á don José Pérez Iñigo , vecino 
de' Santo Domingo de la Calzada, para sostener su nueva 
fábrica de paños £nos, tan ventajosos por su calidad como 
por la moderación de sus precios , principal causa de los 
enemigos que intentaron arruinarle. El rey le concedió á 
aquella fábrica particular el título de real , y le anadió el 
honor de poner las armas reales en las puertas y en los 
almacenes donde quiera que estuviesen. 

(a) La fábrica de lonas, jarcias y cables se hizo del 
todo nacional y dando un vivísimo fomento al cultivo del 
cáñamo en todos los parages aptos para recogerse , una 
buena parte en Navarra y Aragón, pero sobre todo en el 
reino de Granada. En esta última provincia , yo el pri- 
mero di el ejemplo de este cultivo en grande , dedicando 
á él cerca de seis mil marjales de los rompimientos que 

• 
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ron (i); las obras y los tejidos de algodón comenza- 
ron á surtirse de cosechas propias nuestras (2); las 



bize en mis tierras del Soto de Roma , y en otra larga 
parte de las posesiones de Guadalcazar. Para fomentar y 
extender esta labranza , adelanté grandes sumas á los colo- 
nos , y otro tanto hizo el gobierno con los demás labra- 
dores de aquella rica y feraz vega. En poco tiempo corrió 
el oro y la plata como un rio en aquellos parages, cierto 
siempre el consumo y las ventajas de los precios que nun- 
ca se acortaron , antes bien parecian primas , lejos basta 
la sombra de opresión y monopolio. De esta suerte núes* 
tros arsenales no necesitaron comprar nada al extran- 
gero en este ramo dispendioso. En la guerra con los in- 
gleses los surtidos que ofrecía Granada abastecían á Cá> 
diz y al Ferrol , como los de Aragón y la Navarra á 
Cartagena. 

(i) Para facilitar y asegurar estos progresos fué es- 
crita y publicada la Memoria fisico- económica de don 
Francisco Cónsul Jove, sohre el mejoramiento de los lien- 
zos en Galicia y otras partes del reino por todos los 
medios conocidos , conocimiento de terrenos oportunos para 
la siembra de linos , sus diversas especies , reglas de su 
cultivo , eíc, etc. 

(a) Nadie ignora en el reino de Granada y en otros 
puntos de los mas meridionales del Mediterráneo, el im- 
pulso y el favor que recibió en mi tiempo la cria de al- 
godones, de que apenas se veian algunas matas pocos años 
antes en los buertos. Como nuevo producto introducido, 
se consideró en la clase de los novales, y se le libertó de 
por tiempo no tan solo del diezmo , sino de contribucio- 
nes civiles. Los industriosos catalanes vinieron á Motril y 
á otros puntos de la costa en la provincia de Granada á 
alentar este cultivo y á enriquecer con él sus fábricas. 
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de seda y la cria de ella que estaban decaídas por 
errores antiguos ^ fueron favorecidas con gracias es* 
peciales, y con poderosos estímulos que se dieron al 
plantio de moreras y morales; las fabricaciones de 
papel se aumentaron por la boga que tomó la im- 
prenta ; las de Gitaluña llegaron al postrer punto 
de perfección, sosteniendo la concurrencia con el 
mejor papel del extrangero. G>n las luces en fin que 
partían de la capital del reino y los discípulos que 
salian de ella instruidos en nuevas artes, ricos de 
nuevos métodos, se aumentaba la ocupación y se 
esparcía la instrucción en las provincias, favorable 
á todas las industrias que existían anteriormente, y 
á las nuevas que aparecían por todos lados. 

Gran parte de estos bienes y de este movimiento 
fué debido á las sociedades económicas, que excita- 
cías por el gobierno, y gozando de su confianza ple- 
namente, ricas de individuos de todas clases celosos 
é ilustrados, promovían en detalle todas las creacio- 
nes y todos los fomentos que eran dables en sus res- 
pectivas localidades. Escuelas de comercio, escuelas 
de agricultura 4 escuelas de oficios, escuelas de cien- 
cias auxiliares délas artes, todos estos cuerpos, á 
cual mas, procuraron establecerlas y multiplicar 
estos focos luminosos, los premios en la mano cada 
año para recompensar las gentes aplicadas. No olvi». 
daré tampoco al tributar estos títulos de alabanza, 
]a que merecieron al igual por aquel tiempo las 
asociaciones de señoras de las clases alta y media» 
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que en Madrid y en algunas provincias se adscribie- 
ron á aquellos cuerpos patrióticos (i). ¡Qué no hi* 
cieron para la educación de las clases pobres de su 
sexo! ¡Qué garbosas y qué solícitas no se vieron 
)>ara promover en ellas la educación y las ocupa- 
ciones útiles! ¡Qué ingeniosas también en sus pro- 
gramas y sus premios! ¡Qué despreocupadas y ge- 
nerosas para dar ellas mismas el primer ejemplo, 
trabajar como cualquiera de las otras con las pobres 
para estimularlas, y concurrir también con ellas á 
obtener los premios que cedian si los ganaban á las 
mas aplicadas de las que llamaban condiscipulas! 
¡Qué nación la española, bien tratada! 



(i) La reina María Luisa costeó también, protegió 
personalmente y encomendó al cuidado de la asociación 
madrileña , una rica escuela de enseñanza para flores ar-- 
tificiales, bordados de pluma, airones, garzotas, piochas 
de plumajería y de vidrio , etc. £1 cultivo de estas artes 
de adorno nos ahorró muchas sumas que se llevaba el 
extrangero» 




'f 
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CAPITULO XLIII. 

Escuela de sordo- mudos* — Atención^ miras y medidas 
filantrópicas y cristianas en favor de los expósitos , sa 
conservación y enseñanza* ' 

La de primeras letras promovida coa tesón en 
todo el reino, y ordenada y provista de tal modo 
que lograsen su beneficio todas las clases indigentes, 
no alcanzaba á procurar el bien de la instrucción 
á los pobres sordo-mudos. Ninguna puerta estaba 
abierta para la educación de estos seres desgraciados. 
Las primeras ideas que se vertieron en los tiempos 
modernos sobre el modo de educarles salieron de 
nosotros: otras naciones las aprovecharon. A la.cari<^ 
dad española, tan fecunda en medios y en tesoros 
para todos los infortunios, se le habla escapado este 
objeto enteramente. Pocos, diseminados y casi im- 
perceptibles entre la multitud de acreedores á la 
piedad cristiana, los tristes sordo-mudos llamaban 
menos la atención, y atravesaban hasta el fin los 
años de su vida sin ideas positivas de religión y de 
costumbres, verdaderas máquinas vivientes, infe- 
riores bajo muchos conceptos á las mismas bestias. 
Pero la vista de un gobierno debe estar atenta sobre 
todas las clases desvalidas. La sociedad civil., verda- 
dera compañía de asistencia y de socorros mutuos, 
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no ha cumplido su objeto mientras se encuentre eu 
ella, por su olvido ó negligencia, alguna clase, un 
tan solo individuo á quien no alcancen sus medidas 
protectoras. El res sacra miser para todo el mundo, 
io es mucho mas para el que puede y manda. Hat 
blar de ésto á Carlos IV 'tera hacerle la corte mas 
cumplida. Una noche en las resenas que solía hacer 
conmigo de las necesidades de sus subditos y de los 
modos de prestarles remedios ó consuelos, me vi- 
nieron al pensamiento los infelices 3ordo-mudos. 
Con nombrarlos fué bastante. En aquel mismo dia 
(Julia ó. agosto de 1794) habia visto Carlos lY con 
particular contento los progresos de los niños po* 
bres de San Ildefonso. El dia siguiente su primer 
cuidado fué decretar la escuela y el amparo de los 
que carecian de la palabra y el oido. Esta escuela 
real y gratuita fué establecida sin demora en el co* 
legio del Avapies al cargo y dirección del padre 
Navarrete de Santa Bárbara , sacerdote de las escue- 
las pias, religioso consumado en doctrina y en in- 
genio con todas las virtudes de su estado. Esta nueva 
enseñanza fué un objeto especial de mi cariño y de 
mis dones. No le faltaron operarios ni escritores- 
Todos conocieron en España la excelente obra del 
abate don Lorenzo Hervas y Pandurp: intitulada: 
Escuela española de sordo-mudos , ó arte para en^ 
señarles á escribir y hablar el idioma español. Con 
la práctica de esta escuela, y con las luces claras y 
exquisitas que ofrecía aquella obra , no tan solo se 
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afirmó y brilló esra enseñanza en la capital del reino, 
sino que se estendió por todo él; no porque muchos 
aspirantes de los que acudian á Madrid á instruirse y 
á pretender su aprobación para maestros de primeras 
letras, estudiaron aquel arte, y llevaron esta luz mas 
y este socorro á las provincias. Pocos años después, 
he allí otra nueva escuela de la misma enseñanza 
abierta en Barcelona bajo la dirección del piadoso 
sacerdote don Juan Albert. El abate Hervas ya nom- 
brado, digno muchas veces de nombrarse, le asistió y 
ayudó con sus luces y su celo para esta buena obra. 
Otra clase de desvalidos, mucho mas infelices 
que los sordo-raudos, porque carecian del cariño y 
del cuidado de un padre y una madre, solos en el 
mundo desde el instante de su entrada, sin parien- 
tes conocidos, siri amigos, sin ninguno que los ama- 
se^ sin mas palabra ni otra voz que el llanto, tales • 
desventurados no fueron á mis ojos un dbjeto sola- 
mente de caridad , sino de obligación de las mas 
grandes de un gobierno. Dos pecados originales pe- 
saban sobre ellos; del reato del primero los libraba 
el bautismo, pero el segundo los seguia toda la vida, 
y ellos eraa inocentes. Donde faltaba padre y ma- 
dre, el gobierno debia serlo y levantar de sobre 
ellos el castigo de la flaqueza, de la impiedad ó lá 
desgracia de estos padres. En el reinado anterior 
habian ya comenzado las medidas legales de caridad 
cristiana en favor de los lexpósitos, pero una preven- 
ción muy extendida contra estas tristes víctimas 
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por algutios moralistas de feroz conciencia ^ junta 
con la insuficiencia de los medios y arbitrios que fue- 
ron adoptados para cumplir tan grave objeto, ha- 
bian dejado vanos los deseos del gobierno. Los mas 
de los expósitos morían , y morian por millares: los 
pocos que quedaban vivian para uña vida de abyec- 
ción y de ignominia mas triste que la muerte. Las 
dos reales cédulas de Carlos IV, la primera de 20 
de enero de 17941 y 1^ segunda de 1 1 de diciembre 
de 1796 , proveyeron de remedio eficaz y para siem- 
pre á todos estos males. La vida y la salud de aque- 
llos niños desvalidos, su educación conveniente y 
esmerada , dirigida al provecho de ellos con no me- 
nor provecho del estado, y el honor en fin de su 
existencia, declarados, como lo fueron, ciudadanos 
y hombres buenos sin ninguna tacha ni exclusión 
de los goces civiles;, todo fué asegurado, y por ma- 
nera que durase como al fin ha durado y hasta el 
dia está durando (i}.La opinión misma errada y las 



( I ) He aquí un trozo de la parte dispositiva de la real 
cédula de ao de enero de 1794: <*por esto, en medio de 
)»los cuidados y dispendios de la presente guerra, he dado 
>»y daré las providencias mas oportunas y eficaces á favor 
» de los expósitos , cuidando de sus vidas y de su decente 
•vty honesto destino , como hijos que . 3on de la caridad 
» cristiana y civil, desatendidos con todo esto hasta taj 
agrado en algunas provincias ^ que han sido jr son trata" 
» dos con el mayor vilipendio , y tenidos por bastardos, 
» espúreos , incestuosos ó adulterinos , siendo tan al con* 
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preocupaciones que les eran contrarías, todo fué 
vencido por la constancia del gobierno y con la ayu* 
da de las clases altas. Muchos de estos desgraciados 
encontraron á poco tiempo en estas mismas clases, y 
no menos en las medianas , padres y protectores que 



»trario que no pueden sin injuria ser llamados ilegítimost 
» porque los padres legítimos muchas veces suelen expo- 
» nerlos y los exponen , mayormente cuando ven que de 
»otro modo no podrían conservarles sus vidas.*.. 

«En consecuencia de todo , ordeno y mando por el 
» presente mi real decreto (el cual se ha de insertar en los 
«cuerpos de las leyes de España é Indias) que todos los 
» expósitos de ambos sexos, existentes y futuros , así los 
»que hayan sido expuestos en las inclusas ó casas de carir^ 
»dad 9 como los que lo hayan sido 6 fueren en cualquier 
«otro parage y no tengan padres conocidos, sean tenidos 
»por legítimos para todos los efectos civiles generalmente 
Tñj sin excepción , no obstante que en alguna ó algunas 
»reale$ disposiciones se hayan exceptuado algunos casos , ó 
«excluido de la legitimación civil para algunos efectos. Y 
«declarando, como declaro; que no debe servir de nota 
«de infamia ó menos valer la calidad de expósitos, y que 
«no ha^ podido ni puede tampoco servir de óbice para 
«efecto alguno civil á los que la hubiesen tenido ó tuvie^ 
«reii* Todos -los expósitos actuales y futuros, quedan y 
« han de quedar , mientras no consten sus verdaderos pa- 
«dres , en la cíase de homhfes buenos del estado llano 
» general , gozando los propios honores y llevando las car- 
«gas sin ninguna diferencia de los demás vasallos honrados 
«de la misma clase. Y cumplida la edad en que otros ni* 
«ños son admitidos en los colegios de pobres, convictorios, 
«casas de huérfanos y demás de misericordia, también han 
«de ser recibidos los expósitos sin diferencia alguua , y 
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asegurasen su existencia en los días yeo¡deros(i). 
I^s que no tenia n tan buena suerte encontraban su 
educación aparejada largamente por la mano del 
gobierno, basta que ellos mismos se bastasen. Con 
los varones me propuse yo un objeto que, con bien 
de ellos, trascendiese á la patria en sumo grado. Se 
procuró instruirlos preferentemente en las artes y 
oficios que tenian relación con los servicios materia- 
les del ejército y la armada, y en especial con los de 
ésta. Dirigida asi su educación, y formadas natural- 
mente y sin violencia sus inclinaciones y costum- 
bres, encontraba yo en esto un ingenioso medio de 
llenar nuestra marina de gente robusta, bien ins« 
truida, bien morigerada, hecha al orden y la dis- 
ciplina, libre ademas de relaciones de familia que 
pudiesen arredrarlos y disgustarles del servicio. 
Para colmo de estas medidas, y para cimentarlas 



«han de entrar á optar eu las dotes y consignaciones de- 
» jadas y que se dejaren para casar jóvenes de uno y otro 
»sexo , ó para otros cualesquier destinos fundados en fa» 
»vor de los pobres huérfanos, sin otra exclusión sino 
» aquella que en las fundaciones particulares hubiese opues- 
»to la dltimá y expresa voluntad de los que las hicieron 
»y pudieron hacerlas á su agrado, etc. etc.» 

(i) Conocidas fueron y lo son todavía las asociaciones 
de señoras que tomaron bajo su inmediata protección, 
vigilancia y asistencia el cuidado de estos huérfanos des- 
amparados. Esta caridad sostenida por la religión y por 
los tiernos sentimientos de la humanidad , es ya una tra- 
dición indestructible entre las damas españolas. 
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bajo i^eglas fijas ^ principios luminosos con buenas 
ordenanzas y con obras instructivas, no tuve mas 
que hacer sino hablar y mostrar mis deseos á los 
hombres especiales, y'celosos ciudadanos, de quie- 
nes procuraba rodearme para cada ramo del servi- 
cio público. Don José Iberti publicó en español su 
excelente obra intitulada: Método artificial de criar 
d los recienn ácidos y darles una buena educación 
física , seguido de un tratado sobre las enfermedad 
des de la infancia (i). Don Santiago García, acadé- 
mico de número de la real matritense y de la vas-» 
congada , escribió su //z^;ri¿¿r¿?¿¿7/¿, bien conocida v 
apreciada en todas partes, sobre el modo de conser^- 
Dar los niños expósitos. Don Jaime Bonells y otros 
mas, cuyos nombres no conservo, escribieron tam- 
bién muy buenas cosas sobre niños y lactancia. 

Tantas útiles disposiciones, tantos medios adop- 
tados en favor de estos niños adoptivos de la patria, 
y las nobles, seguras y filantrópicas medidas que se 
decretaron, no sin gastos cuantiosos, en favor de las 



(i) Elsta obra había merecido el primer premio en 
París por el año de 1789* £1 número inmenso de niños 
qae perecía en Francia abandonados de sus padres, movió 
la piedad del buen rey Luis XV I y de la academia de mé- 
dicos , á buscar y examinar los« medios de conservar la 
vida á tantas víctimas inocentes. La obra de Iberti fué 
adoptada por fundamento para el planteo nuevo de los 
inclusas y para perfeccionar el plan doméstico de la pri- 
mera educación de la infancia*. 



222 BIEMORIAS 



madres vergonzosas, para consultar á su honor, y 
precaver de todo punto los infanticidios, me valie- 
ron la censura dé liombres santos, y santísimossia 
duda, que, á pesar de que ló fueron, tomaron por 
empeño desacreditar aquella obra y opusieron á su 
logro obstáculos muy serios. Tantos y tan grandes 
favores^ como los llamaban (de deberes no en ten- 
dían) , concedidos á los expósitos y al secreto de las 
m a d res , eran , clamaban, una prima á la lujuria y 
á la corrupción de las costumbres. Felizmente estas 
contradicciones fueron superadas por las luces es- 
parcidas en los pueblos y por la firmeza del gobier- 
no, ayudándome hasta el fin con gran celo y cons- 
tancia mi digno amigo don Pedro Joaquín de Mur- 
cia, ministro del consiejo y ejemplar de buenos sa- 
cerdotes , alabado no por mi solo , mas por todos 
los españoles. Muchos obispos ilustrados me pres- 
taron el mismo auxilio^ y á Dios gracias, todo que- 
dó hecho y asegurado en aquella misma época. 

Estas medidas útilísimas no fueron limitadas á 
la sola clase de los niños expósitos. Todos los desam- 
parados en su infancia ó en el tiempo hábil de su 
adolescencia, capaces de educarse , fueron compren- 
didos en las mismas disposiciones. Los que vagaban, 
ó por huérfanos, ó bien porque eran hijos de padres 
miserables ó indolentes que les daban por oficio la 
desastrada mendiguez, todos fueron recogidos y to- 
dos destinados á la misma enseñanza y los mismos 
fines provechosos que se. dieron á los expósitos. He 
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aqaí á Melendez hablando acerca de estas cosas ea 
su epístola décima : 

No en balde, no , si el infeliz gemido 
De la indigencia desvalida alzaba , 
Príncipe , á vos , para su bien fiaba , 
Entre el séquito y boato cortesano , 
Encontrar siempre un favorable oido. 
Presto á tender la valedora mano , 
Presto á enjugar las lágrimas que vierte 
La triste humanidad ; de la ominosa 
Vil mendiguez , y de la horrible muerte 
Que ya sus frentes pálidas cubria, 
Mis niños redimís, fijáis su suerte ; 
Y en vez del vicio y la vagancia odiosa 
En que su infancia mísera gemia, 
Nueva vida les dais, vida que un día. 
Útil , honrada, laboriosa, el cielo 
Fausto bendecirá , y el patrio suelo 
Sobre el rico telar verá empleada* 



Lejos de oprobio vil , de amarga queja , 
Del ocio torpe y sus horribles males , 
En el sudor que inundará su frente, 

Y en el salario de sus diestras manos. 
Colmándolos la industria de sus dones , 
Su vida librarán y su ventura , 

Y hombres serán de hoy mas y ciudadanos* 
Afable recibid de su ternura 

Las lágrimas , señor , las bendiciones 
De su inocente gratitud , mezcladas 
Con las sencillas que mi afecto os debe; 
Bendiciones de amor , ño inficionadas 
Del interés ó la lisonja fea : 
Plácida á vos la caridad las lleve 

Y ella sola á bien tanto el premio sea. 
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Mas adelante representando estas medidas de 
beneficencia como un suave lenitivo para templar 
las penas del gobieno y gustar en medio de ellas 
un sueño dulce y placentero, sigue de esta suerte: 

En él veréis mis niños inocentes, 
Príncipe , alguna vez en su asqueroso 
Pálido horror de fetidez cubiertos , 
Quebrando el pecho en su gemir doliente. 
Solo en andrajos míseros envueltos, 
Sin pan , ni abrigo , oprobio vergonzoso 
Del ser humano y de la patria afrenta , 
Que por sus hijos ¡ ó dolor ! los cuenta. 
Y en torno luego, de ignominia tanta 
Redimidos por vos , en el semblante 
El vivaz gozo y la salud radiante , 
Triscando alegres con ligera planta. 
O al obrador llevados por la santa 
Humanidad , del templo , eii su contino 
Preciado afán enriqueciendo el suelo, 
Que su tumba infeliz sin vos seria , 
Bendecir gratos el dichoso dia 
En que á su voz os condoléis benigno 
Trocando en tanto bien su amargo duelo. 
Hoy para un nuevo ser , de vuestra mano 
En faz alegre y oficioso anhelo 
La patria en su regazo los recibe. 
Hoy gozosa en sus fastos los escribe 
De vuestro zelo generoso, humano. 
Señor , por hijos': ¡ O feliz si viera 
Cumplirse un dia favorable cuanto 
La fama anuncia, y la razón espera! 
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CAPITULO XLIV. 

( 

Artes liberales y bellas letras* — Dirección que fué dada á 
los altos pensamientos filosóficos, religiosos, morales y 
políticos» «* Poetas y oradores ilustres del reinado de 
Carlos IV. — Concurrencia de literatos y escritores en 
todo género* -^ Libertad juiciosa de qoe gozaron. — Pro- 
videncia y abundancia de maestros y de buenos libros* . 

Los gabiernos no puedeü nada para mejorar la 
suerte de los pueMos sin qué la opio ion de estos 
mismos fiívorezca su impulso, sin que las almas 
sientan algo que las mueva, y levanten su vista á 
las regiones donde alcanzan sus alas; sin que exci- 
tadas sus potencias por impresiones fuertes y agra- 
dables, salgan de la modorra en que las hunden las 
tinieblas , y en Tez de los ensueños y fantasmas de la 
noche f vean y toquen las realidades de los bienes á 
la luz del cielo. En verdad que las glorias de mi 
patria fueron un motivo poderoso para partir mis 
atenciones entre el estruendo de la guerra y los 
concentos y prestigios dé las nueve hermanas ; otro 
empero muy mas grande acompañaba mis designios. 
No eri^ solo hojas y. flotes las que yo buscaba, sino 
mucho mas el fruto. Erigir los ánimos ^ ennoblecer- 
los, ensancharlos y dar cuerda á los talentos, pre- 
parando los dias de una feliz renovación cuando es- 
IL i5 . 
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tuviesen ya maduras las ideas y las costumbres; tal 
fué el principal objeto que yo tuve en fomentar las 
nobles y las bellas letras. Otros las han buscado y 
protegido para enervar los pueblos y asegurar el 
mando y el dominio: yo las busqué, al contrario, 
como un medio de vivificarlos, dé volverles sa ro- 
bustez y afirmar el gobierno, procurándole, eo vez 
de siervos, ciudadanos, súbdilos ilustrados, como 
yo deseaba y menester había la España , que con 
lealtad refiexionada (la sola que sea cierta) le íirvie- 
sen , le amasen y ayudaran en las tareas del bien 
que no se logra sin el concurso de ambas partes. 
Del reinado anterior quedaban elementos provecho» 
sos mas ó menos desenvueltos, y mas ó menos con- 
trariados pof la pugna que ofrecieron las circuns- 
tancias de aquel tiempo. Cuando entré al ministerio 
el soplo del solano había agostado muchas plantas. 
Yo les di nueva vida, el plantel fué autnentado; los 
'vientos enemigos no volvieron á yermarlo - mientra^ 
tuve el mandó. Nunca (puedo decirlo sí n que oadie 
me contradiga) nunca, antes ó después, disfmtaíroii 
las musas mas favor y patrocinio queentotícés ént 
contraron* Nada les fué vedado en lá esfera propia 
suya de lo bello y de lo justo : religión i filosofía; 
política, costumbres, todo les fué dejado ccfííio.ob* 
jeto propio de ellas para hermosearlo, para hacer 
amar las ciencias, para dar paso á las verdades , para 
engendrar virtudes nuevas. El cincel, la pantóme- 
tra, el buril, los pinceles y las citarais díel Parnar 
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80 traHa jaron de acuerdo para llevar los ánimos al 
amor de lo grande y al amor de la patria. Bajo esta 
cbndicibh ño hubo tasa en mi tiempo á losiogeoios; 
hubo libertad , hubo fausto y hikbo grandeza , hubo 
emulación, con^petencía , y en- mucha» cbsas triuni»' 
fo y adelantoe sobre jos diás antiguas y gloriosos 
dé la Éspána^ 

' No quedó por mí que las nobles artes oomenza# 
das á restaurarse en el reinado antecedente, no sá* 
líesen todas de su nueva infancia. Mi título de pro* 
tector de la real academia no fué una vanidad, sino 
im cargo que acepté con la ambición y el ansia de 
llenarle. La academia halló en mí, un socio qué iba 
delante de sus votos; los ftrtista^ que existían depT 
tré y. fuera de ella, mas que protector me encon« 
traYOn un amigo oficioso; sus discípulos nié mirároci 
como un padre. Mi principal cuidado fué procurar* 
les buenas medras en honor é intere$e9,¡muUipli* 
Carlos medios y prodigar auxilios para el estudio 
de estas artes dentro y fuera del reino,' estimular 
el gusto> de ellas en las clases altas y opulentas de 
quienes penden, mayormente sus cumplidos galar* 
dones (r), y propagarle á las medianas con produc- 



(í) Carlos IV en la primera visita, con que en íulio 
de 1794 se.di^nó honrar á la academia, acompasado de 
la reina ,.de las infantas daña María Amalia y doña Ma- 
ría Luisa , del infante don Antonio y del. príncipe de Par « 



• 
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tos del arte que costasen poco y estuviesen al alcan- 
ce de todas las fortunas. A los principios mismos de 
la guerra, por el año de 1793 , se estableció y dotó 
la biblioteca que faltaba á la academia: libros, es* 
lampas y dibujos, cuanto poseía de este genere, fué 
ofrecido al estudio y al común dominio. Siendo la 
pintura y li| escultura las que mas atraso habían 
sufrido cuando decayó el gusto de ellas (i), para 



ma , le ofreció en den obras soyas dibajadas de so mano 
con otras varias de la reina* « Estos ocios nuestros , dijo 
»á la academia, valen poco; pero el tributo que pagamos 
»en ellos al honor y al cultivo de las nobles artes, que- 
» dándose aquí expuestos, servirá de impulsó á los que poe* 
«den y me aman , para hacer venir otros mejores y llenar 
«estos muros con las obras de sus hijos y de los artistas 
1» que protejan. » 

(1) La decadencia de las nobles artes coincidió en 
España con la depravación total de las letras humanas en 
el postrer reinado de la dinastía austríaca. Las guerras 
de Felipe V no dejaron lugar á la restauración de las 
obras del ingenio, y aun el reinado mismo de Fernando VI, 
en que gozó la Espada larga paz, vio apenas el vislumbre 
de la nueva aurora que debía alumbrarlas. Contaré solo 
nn dato de aqv^l tiempo por el cual podrá yizgarse la do- 
lorosa suerte que llegó á padecer entre nosotros el arte 
divino de Zeuzis y de Apeles. La influencia poderosa que 
la corte 'francesa tuvo entre nosotros al establecerse la 
nueva dinastía , produjo en la capital del reino , y de allí 
en las provincias , una grande alteración en las modas y 
en los gustos nacionales. Arruin|das casi enteramente nues- 
tras crias y nuestras fábricas de seda ( culpa en mocha 
parle de las miras interesadas del ministro Orri en favor 
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extender for todo el reino , á beneficio de les «rte|» 
]ot modelos que faluban de las grandes escuelas ex« 
trangeras y de las propias nuestras , y para dar ocu- 
pación y ejercicio provecboso i los artistas á quie^ 
nes faltase empleo , acudí especialmente al auxilio 
del dibujo y dd grabado, tomadas mis medidas de 
tal suerte que las manos no bastaban á las largas 
obras que fueron emprendidas» La calografía real. 



de MI pátií^ia), fueron puestas en boga las estolas de Lyon, 
y entre ellas invadieron nuestros salones y gabinetes las 
ricas colgaduras de aquella capital que medró tanto á 
expensas nuestras. La miinía de estos nuevos estrados al 
gusto de la Francia , desterró de^ los ¿akuics el adorno de 
los cuadros antiguos donde abundaban tantas obras de 
nuestros grandes pintores » casi sin aprecio por entonces* 
Estos cuadros se descolgaron y pusieron como bacinas en 
ks piezas destinadas á los muebles inátiles» No cabiendo 
ya, y estorbando estas vejeces, que como tales.se mira- 
ban , se lucieron almonedas pdblicas donde se vendían á vil 
precio. Una de ellas (cosa increíble pero cierta) se estable- 
ció en el rastro. Tanta fué la abundancia de los cuadros, 
y tan corto el número de compradores , que las pinturas 
mismas bistóricas y mitológicas llegaron á venderse con*, 
tando las cabezas ó figuras , y estimándolas grandes con 
pequeñas; á real de á . ocho cada una. Don Juan Pacbecó, 
portugués de nación , page que fué del rey Fernando VI, 
.me contó que comprando de esta suerte , había formado 
su preciosa galería. Don Bernardo Triarte formó del lais» 
mo modo • la afamada suya , cuyos postreros restos ha 
comprada en París con nracba estima & A. R* el príncipe 
real de W^^rtemberg. Mientras sucedían , estas cosas el rey 
Fernando VI estableció la academia de las nobles artes 



fit3o MfiMORIÜS 

que encontré .casi del todo. 0Cto«a, fué puesta en 
nueva marcha siapeitlóiiar.niogun díspeiidio. Para 
obligarla loas « ÍQ8piré » protfigí y ayudé otr^s em- 
presas que compitieran con las suyiis. ,£l grabado 
Mego por este medio á-un ponto.da adelanto qjue ja* 
más habia tenido>} los artistas^.y aficionados tieron 
realizado el ^tnedio de poseen á poco gasto mil teso- 
ros ignorados ó escondidos. He.aquí en breve una 
reseña de las obras que se emprendieron, Jas unas 
empezadas en los años anteriores, pero mal seguí- 
das por falta de socorros; otrasi del todo nuevas^ 



( 1 



que llevó $a nombre; mas- k mejora f los pto^reaos íne-* 
ron lentos : estaá artes nú lo son la obra de un corlo «ná—' 
mero de Viños^ macho menos si hay que luchar :con, la 
pere2a y con tai ^usto corrompido* £n el' reinado mismo 
de Carlos ÍII ^ la presencia de ua Miengs» el Raüaelde Ja 
Alemamía» que Hnstró á España certa de doce. zAod'f no 
alcanzó á volvemos los días grandes de nuestros célebares 
maestros.' Tuvo quien le imitase ó trabajase al menos para^ 
seguir sus huellas y pero Mengs no dejó escuela ni; ien £s-? 
paña ni en ninguna paric: tal vez hnbo indoltincia (para 
sacar partido 'de su estancia entre nosotros^ Ccmio quiera 
que' fuese ^- los ariistas que nos quedaron de su tiempo y 
alcanSBEiron' los días de. Garlos lY^ vieron también los días 
de su fortuna*. La- carrera de las bellas artes , de merce- 
naria, pobre y celebrada por. estériles^ canciones: como 
se hallaba poco antes '^ se volvió en poco, tiempo'^ sobre 
hontwsa lucrativa* Si quedó todavía mas ó.menos^que 
desiear en cuánto al 'progreso en- algunos )?amos desellas», 
m) f üé (pov falta') ni por- miseria^ ni por colj^'del ^- 
bierno^ , . .'...,'....:'■ 
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dirigidnstDdaa, ellas, no tan solo á los progresos de 
las artes, mas también al fomento de las ideas su- 
blimes religiosas y |)oIít¡cas , y al recuerdo y al en- 
tusiasmo de nuestras glorias nacionales: 

Colección de retratos de varones ilustres de Es- 
paña con su biografía. 

Otra colección igual de los reyes de España. 
La dé los tragas del Ticiano, aumentada con res- 
pecto á España. 

. La de trages de España de todas las provincias 
en los tiempos modernos. 

La de los de las demás naciones modernas, arre- 
glada á la edición del Viagero universal. 

La de estampas de la Biblia, rica fuente de pen- 
samientos religiosos é históricos, para empeñar el 
genio de los artistas escogidos que se ocuparon en 
esta, vasta empresa. 

La iconología, nueva fuente de motivos y, de 
ideas morales en el género alegórico. 

La colección de estampas del antiguo , poseidas 
por )a academia. 

La de los mejores cuadros de los reales palacios, 
obra dirigida á favorecer en todo el reino el estu- 
dió de los grandes modelos nacionales y extrange- 
rps» y á extender la noticia y la gloria de la antigua 
escuela . española « poco ó nada conocida en lo mas 
de ]a'Eüt:ppa. Repartióse esta empresa entre artistas 
nacionales y franceses, no porque faltasen para des-, 
empeñarla artistas españoles , sino para excitar la 
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emulación dé parte de éstos y comparar lasfiierxás 
de las dos naciones en el ramo del grabado. Esta 
viva emulación nos valió algunos triunfos en acfiie- 
lia época. 

Otra colección en £n de modelos arquitectóni- 
cos, abrazando toda suerte de edificios, construccio- 
nes y adornos, desde la cabana basta el palacio; 
'templos, galerías^ pórticos, teatros, mausoleos, jar- 
dines , fortalezas y cuanto habia mas preferente en 
cada generó, antiguo y moderno, nacional y ex-> 
trangera * 

Estas tareas no fueron solamente un servicio á 
las artes; el buril sirvió á las ciencias igualmente. 
Enriquecido como fué el depositó hidrográfico, rec- 
tificados los trabajos que habia hechos, y aumenta- 
dos cada dia con las cartas , planos , vistas , derrote- 
ros y escalas náuticas que formaban los marinos 
nuestros, destinados á este objeto sobre todos los 
ínares, no quise yo que estos tesoros se quedasen 
encerrados al alcance de unos pocos. Todo fué dado 
á luz y hecho común por este medio á precios los 
mas cómodos. Estas grandes publicaciones fueron 
recibidas con aprecio general en los dos mundos, y 
la Europa sabia les tributó alabanzas bajo los dos 
respectos de la ciencia y el arte. Otros trabajos de 
este género, á que después logré dar cima, hacia yo 
preparar antes de dejar el ministerio. Tal fué el atlas 
ó colección de cartas esféricas pertenecientes A un 
curso nuevo d^ geografía antigua y moderna, en 
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qae con otros sabios empeauS á trabajar el' matogra-* 
do Amilion, y tal fué el proyecto de un viajé histó-» 
rico y^ pintoreBOo,de la España , qne mi am^ éé sus 
glorias y mi tesón constante en promoverlas consi- 
gmió m^s larde ver cumplido. Yo hablaré de el mas 
largamente en ,!• segunda época :, cuánto refiéror 
abora pertenece solo á los seis primeros años de mí 
manda 

¡Ojalá los tiempQS y los escasos medios con qué 
podía contarse ctn aquel trecbo me hubieran per-^ 
mitido bailar y costear grandes maestros de las 
bellas artes con que enriquecer mi patria; mas los 
ap<»ros dd erario < y la situación turbullenta de la 
Europa . pusieron coto á mis deseos. No por esto 
se atrasó nada ni quedó estacionario en ' la carrera 
de las artes. Con lo que bafaia en nuestra casa se 
hizo todo lo que fué hecbo^ Si en el ramo de la 
pintura^ los artis^s es{iañoIes de aquel tiempo no 
formaron una nueva «Mínela con que disputar la 
gloria á los antiguos, trabajaron por prepararla; y 
en algunos renglones, en el dibujo y el grabado 
mayormente, faltó muy poco que pedirles. Dignos 
fueron por mncbos títulos del común aprecio, y 
lo tuvieron don Francisco Goya, don Fernando 
Selma, don Juan Sal vadorGir mona, don José Lopes 
Enguídanos , don Francisco Bayeu, don Vicente Ló- 
pez^ doq Antonio Carnicero., don Manuel ^rino- 
na, don Manuel Eodriguez^don MarianoPío Rive* 
ro, don Luis Paret, el célebre Maella y el estudiosd 
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Maatiel de la Peña, ViUanueva, Araal, Lopeí Freí- 
re, Martinez de la Torre, Asensio, Qüintillan, y el 
insigne epcultor Adam , que taa feliz en ingenio y 
ejecución , como diestro y celoso en la enseñanza, 
Veno la España de discípulos en las mas de sus pro- 
vincias. 

¿No diré yo también alguna cosa déla música? 
¿Hay alguno que ignore la mejora que fué buscada 
y consegiJiida en los teatros ; la elevación , lá digni- 
dad, la grandeza y el tono religioso que tomo en las 
Iglesias; la afición y el cultivo de este arte y de esta 
lengua de los ángeles, que se extendió por todo el 
reino? Yola necesitaba bien en mis largos proyectos 
de cultura y de reformas útiles. Premios , empleos, 
prebendas y pensiones me valieron también buenos 
músicos: estos medios son omnipotentes para susci- 
tar ingenios. He aqui algunos nombres distinguidos 
de aquel tiempo : don Francisco Javier García (mas 
conocido por el sobrenombre del Españoleto)^ ra- 
cionero y maestro de la Seu de Zaragoza ; don Fran- 
cisco Gutiérrez, capellán del rey ; don Félix López 
y don José Lidon , maestros de la real capilla ; Mar- 
chai , músico del rey ; don Bernardo Pérez, maestro 
de la catedral de Osma; don Vicente Palacios, de 
la de Granada; don Ramón Garay, de la de Jaen;| 
Fr. Joaquín Asiain, Fr. Miguel García, y tantos otro» 
de un talento reconocido , Abreee , Abreu , Gdvo-^ 
Rodríguez, Cotna^Puig, Ferrandiere , Laserna,' 
Montero, Moretti> Musat , Vidal, «te. , sin dejar en 
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olvido las doá oompbsiroras que lucieron en aquel 
tiempo, doña MarfA de los MárCires García Quinta^ 
na, j doña María del Carmen Hurtado. Esta última, 
Sevillana, cuando empezó á componer tenia apenas 
doce años: todos los inteligentes y maestros le en- 
contraron un gran gusto de elección en los tnoti* 
TOS, una invención fecunda , y una finura deliciosa 
en los Ensayaos músicos que empezó esta niña á pu- 
blicar á la edad de quince años. Cuando via yo pro* 
pagarse de este modo el . amor de la gloria , exten- 
derse la instrucción y el cultivo de las ciencias y las 
artes entre todas las clases, erigirse espontáneamente 
en todo el reino círculos y academias para cultir 
varias, brotar por todas partes los ingenios y talen- 
tos, y acudir al socorro y á las miras del gobierno 
escritores auxiliares pars^ todo lo grande , para todo 
lo útil , para todo lo deleitable, lloraba yo de gozo 
algunas veces y me sentia embriagado. A los que 
me decian qne temiese taqtas luces y talentos que 
nacian y se aumentaban de cabo á cabo de la Espa- 
ña, les respondía como Moisés, en otro tiempo : / 0^/ 
quien me diera que en Israel todos profetizasen ^^ 

Mientras tanto, no teniendo por bastante aninuir 
y acumular los talentos sin afianzar su herencia pa- 
ra. los tiempos venideros, porque esta as^easion nue* 
va de las luces y él buen gusto no fuese un meteo-^ 
xo que pudiera apagarse por las reacciones dé los 
tiempos, al esmero y á la extensión de la enseñanza 
procuré añadir los seguros de la imprenta. Yo rogar: 
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ba, yo importa naba,; yo exigía que se escribiese 
inucbó. Dé las obras clásicas éh tid€lo¿raáióS9'i]acÍQ> 
Bales ó ertrangeras qde corrían ieatre nosotros, 
cuanto había mas importante, si era visto, que esca- 
seaban, promoví sus reimpresiones. Délas quenco 
faltaban.^ las pedia originales,- ó á falla, de esto,lra-r 
dttcidas, á los que podían /oómplirlo. Yo hicp ya 
mención de una multitud de escritores y artistas 
que; secundaron mis deseos con reápécto^á }a's c¡en4 
etas físicas, á la medicina, á la economía! política, 
á la agi'iculturá, á la industria y á diferentesi otros 
ramos de instrucción popular. G)ñ mayor brevedad 
haré abora una reseña de las obras que se añadieron 
en obsequio de las bellas artes. 

En cuanto á estas, y especialmente la arquitectural 
y la pintura, abundaban los buenos libros, si bien 
algunos de ellos olvidados, que la solicitud de la 
academia y de las sociedades ' econótnicas' voKióá 
poner eñ boga. En ini tiempo se anadióla reimpre- 
sión de dos obras importantes, casi desconocidas po^ 
lo raras que se habian hecho, á saber : lo& Comenta' 
?ios despintara, de nuestro Guevara, anotados por 
el abate Pons ; y los Diez libros de arquitectura , de 
León Bautista Alberti, puestos en castellano. Nos 
faltaban los cuatro libros de la ^rqUiteútúi^acii^if, 
de Andróes Paládio. Carlos IIF ha bia hecho traducir 
á Vitruvio y comentarlo: Carlos IV mandó otro tan- 
to, sin perdonar ningún gasto, con respecto á Pa- 
ladio, y de su orden ib tradujo y comentó igual* 
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lóente sa bibliotecario dan José Otiit y Sdnz. A Bstas 
publicaciones se añadió el Diccionario de las nchteé 
artes, de don Diego Réjob. Loai arrqoitédtos d6il 
Fausto Martí oes de la Torre j Sotk José Asetisio tra¿ 
dujeron y publicaron el célebre Tratado de los bór^ 
tes canterHes ó arte de la momea ^ de Siñiohín. 'Oóñ 
Pedro García de la Huerta dio ai páblico sus Co^ 
mentarios de la' pintura encáustica del pincel^ cúyá 
impresión fué hecha y costeada porta imprenta 
real (i). Por el mismo tiempo don José Lop(E^ás En- 
guidanos trabajaba su Cartüla de prinpipios dé di^ 
bujoy que dio á luz por cuadernos sucesivos; y dott 
Antonio Echeverria y Godoy , por ^eárgo? especial 
mió, tradncia, del alemán I^vaier» los Elementos 
anatómicos de osteología jr mioU^gía para eluso de 
pintores y escultores, ' í !> (j : >.i 

La música no fue olvidada; he i^qui «Igkinias de 
las obras que se publicaron en aquella :épooa :i 
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(i) Esta obra nos hacia tanto mas honor, cuanto la 
restauración de la pintura quemada 6 encáustica con las 
ceras , cuyo método se había perdido , se 'debió al estuHiÜ 
Y experiencias de nuestros conipatriciois. Doií Pedro Gar- 
cía de la Huerta fué uno de los que mas contribuyerQn á 
este precioso descubrimiento del abate Requeno , y el qué 
lomó á su cargo explicar menudamente él método friego 
de pintar con las ceras; aclarando^los pasages ó8ctiFO»d4 
la antigüedad, y añadiendo sus particulares observaciofnes* 
Por tal medio, demostrado todo el procedéis del art,e, res** 
tituyó á las producciones dé la pintura el modo cierto d<; 
preservarlas de su caducidad y hacerlas durar siglos. ' ' 
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Del xff'lgen y de las reglas de la mus&a^ con la 
historia de sos pi^gresos^ decadencia jr restauraci&n^ 
escrita ea italiano por el abate español Eximeno^ y 
traducida al ca&tellano por 4eil «etimable maestro 
doa FranciBco Gutiérrez, capellán del rey. Esta 
o)>ra se costeó y publicó por la imprenta real. 

Las Instituciones elementales de música pmra el 

uso de los niños ^ por don Bernardo Pérez , maestra 

« 

de la catedral de Osma. 

. Los Elementos generales de la música y su apli^ 
cacioj^ á la guitarra de seis órdenes^ de don Federi- 
iK^Moretti. 

Los' cuadernos de composición y demás opúscu- 
los de Abreu , los de Vidal , los de López, etc., etc. 

Por aquel mismo tiempo , don Gabriel Gómez, 
librero del rey, auxiliado por el gobierno, abrió 
una rádtistria nueva entre nosotros., estableciendo 
una imprenta para grabar todo género de música 
sobre planchas d<í. eslaño, al estilo de la Inglaterra. 
IjOS resultados de ella se encontraron superiores, á 
lo menos' por entonces , á los del grabado de Fran- 
cia, y Alemania. 

La solicitud del gobierno se extendió, en fin , á 
})romovet dentro del reino la construcción de toda 
suerte de instrumentos que no&yenian del e^tran- 
gero» Conocida fué en Madrid la fábrica y escuela 
de instruiiientos neumáticos que eñ la calle de las 
Inf&ntas estableció el Alemán don Luis RoUand, bajó 
la protección y con favores especiales del gobiernp. 
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De la misma disfrutó largamente la fábrica de foi:tes- 
pianos de don Cirilo Cros , establecida en Cartagena 
y dirigida por don José Agwera. Construidos á la 
inglesa, se encontraron qnecompetian con los mejo* 
res que nos venian de Inglaterra. Este ramo de in- 
dustria se extendió después con igual éxito en Ma- 
drid y en varias capitales. La atención y el impulso 
del gobierno estaba en todas partes para todo géne- 
ro de objetos. 

Sigue ahora hablar de la poesía y de la elocuen- 
cia. Poco ó nada tuvo que envidiar el reinado de 
Carlos IV á los tiempos felices que en entrambos 
ramos compusieron nuestra edad de oro. La restau- 
ración de estas dos artes, que con tantas contradiccio- 
nes y tan. penosamente fué empezada y proseguida 
en los dos reinados anteriores, se cumplió entera- 
mente en los dias de Carlos IV. Básteme poner aquí 
esta lista tan gloriosa para España: don Juan Me- 
lendez Valdes, don Manuel José Quintáis, don Lean* 
dro Fernandez Moratin, don Nicasio Alvarez Cien- 
fuegos, don José Antonio Conde, don Juan Pabló 
Fdrner, el conde de Noroña, don Antonio Ranz de 
Romanillos, don An tero Benito Nuñez(i), don Juan 
Bautista Arriaza, don José y don Bernabé Canga At'L 
güelles (2), don Francisco Patricio de Berguizas (3), 



(i) Mas conocido con el nombre de Amato Benedicto^ 

(a) Traductores de Aüacreonte y Safo. 

(3) Traductor de.Pindaro, y elocuentísimo prosador. 

IT. 1 6 
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don Francisco Gregorio Salas, don Tomás González 
Carvajal (i), don Manuel Arjona , don Juan Mauri, 
don Joaquin Lorenzo Villanueva, don José Vargas y 
Ponce, don Joaquin García Domenech, don Diego 
Clemencin, don José Clavijo y Fajardo, el padre 
Áquino del orden de los mínimos, don José Mor de 
Fuentes, don Pa]3lo Jerica,don Manuel Silvela, don 
Félix María Reinoso, el autor anónimo de la Oda d 
la beneficencia^ y otros mas, que, escapados de mi 
memoria, perdonarán sí no los nombro. Los que 
dejo estampados los he puesto al caso; que ni me 
toca á mí^ ni es mi intención clasificarlos. Solo diré 
que en lo superior, en lo bueno y lo mediano que 
ofreció el siglo XVI y la mitad primera del siguien- 
te, el reinado de Carlos IV ha ofrecido competido- 
res en todos estos grados. La posteridad , juez mas 
imparciál que los contemporáneos, decidirá mejor 
que nosotros si en aquella edad hubo alguno que 
sobrepújasela nuestro Melendez ó á nuestro Quinta- 
na. Fr. Luis de León, Garcilaso y Herrera (aunque 
no siempre), y Francisco Rioja, les podrán disputar 
algunos rasgos en el soberano artificio de su ritmo, 
pero no del todo en el estro, no en la grandiosidad 
de sentimientos y de ideas, no en la magnífica filoso» 



(i) Cuando leo su traducción de los salmos , mfípare- 
cc mas faien un libro original , y pienso algunas veces ^ue 
participó alguna cos^ de las inspiraciones celestiales dejos 
autores sagrados» 
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fía que desplegaron estos, no en la variedad tampoco 
ni en la valentía de los diversos rumbos que siguie- 
ron. Yo no leo á Melendez sin sentir como una especie 
de bálsamo divino que me penetra, me deleita y 
me conforta alma y cuerpo. Yo no leo á Quintana 
sin parecerme que el brazo de algún Hércules con 
alas me arrebata en pos suyo, aquí á la soledad y 
al dolor, allí á las cimas de los montes á tronar con- 
tra las tiranías y los errores de la tierra , acullá al 
campo del honor á apellidar la guerra y la victoria, 
aquí en medio de una corte á sellar de eterna infa- 
mia la corrupción y la perfidia. Al que me propon- 
ga la Noche seisena ó la Oda d Felipe Ruiz , - por 
Fr. Luis de León, yo le responderé con la Presencia 
de Dios del divinísimo Melendez: al que citaré la 
Batalla de Lepanto por Herrera, con su estilo sagra- 
do, yo le opondré la de Melendez contra elfanatis- 
moy y añadiré también su oda hebraica intitulada ' 
Prosperidad aparente de los malos. En cuanto á 
Quintana, á mi modo de percibir, me atreveré á 
afirmar que ningún vate ni antiguo ni moderno ha 
escrito cosa alguna que ifespectivamente en aque' 
género se pueda comparar con su oda á la invención 
de la imprenta. Llámenle algunos duro si quisieren 
porque es nervioso y desdeña los afeites;' mas la Es- 
paña tardará en contar, otro lírico semejante en v\ 
ímpetu de sus ideas, en la manera varonil de sen- 
tirlas y explicarlas, y en los trozos fuertes de ritmo 
natural que se encuentran en sus obras. 
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Sea de esto lo que fuere, dado que yo me enga- ^ 
ñe, una cosa sí es cierta, y es que al menos á la 
edad gloriosa de la poesía y la elocuencia castellana 
no hay otra que oponerle en competencia hasta aho- 
ra sino la edad de Carlos IV. Nuestra lengua , si es 
posible que una lengua viva se íije enteramente, re- 
cibió en aquel reinado esta ventaja. La prosa caste- 
llana cercenó tal vez alguna cosa de la pompa latina 
que le dieron nuestros grandes clásicos del siglo XVI; 
pero sin desmentir en ella nuestra lengua el t¡[>o 
augusto de su madre, loque perdió en la gala, mu- 
chas veces emprestaída y redundante, del estilo, lo 
ganó en claridad, en soltura, en concisión y en ló 
gica. Sin detenerme á hablar de un Jovellanos , de uu 
Azara, de un Clavijo Fajardo, un Campomaues, un 
Gándara y otros varios que ilustraron dos reinados, 
c¡*aré en favor de esto á un Villanueva, á un For<> 
' ner, otra vez á un Quintana, á un Hervas, un Mon- 
lengón , y sobre muchos otros á un Capmany , al 
cual no sé yo quien pueda compararse ni competir 
con él, del siglo XVI, en la ciencia, en el gusto y 
ea el finísimo manejo déla lengua castellana. Cuan- 
to ofreció la prosa de aquel tiempo de mas bello, de 
mas castizo, de mas noble, mas florido y mas rítmi- 
co, otro tanto y mas se encuentra y se ve mejorado 
con docta sobriedad en su Filosofía de la elocuefir 
cia (i), y porque no se diga que del todo fué dejada 

(i) Para conocer en todo su valor el raíríto de esla 
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Ó que se vio impracticable la manera propia y rigo* 
rosa de aquel siglo, citare á nuestro Vargas Ponce 
en su Elogio de don Alonso el Sdbio , y á Berguizas, 
sobre todo, en su admirable traducción del Alemán 
Stanihursto (i). Tal vez pecó Berguizas por exceso 
de adorno y de grandeza en esta obra ; pero en ella 
se tíó también que la lengua española todavía era 
capaza de añadir alguna cosa á su soberbia frase y 
á sus acentos divinales. 

Y á propósito de elocuencia, ¿cuáí fué el tiem- 
po en España, sino el de Carlos IV ^ que decidió en- 
teramente la reforma de nuestro pulpito? Los ora- 
dores evangélicos en las clases elevadas del clero, 
y tras de ellos hasta los frailes mas oscuros, abraza- 
ron por todas partes la reforma que empujó tan 
diestramente el insigne padre Isla , y á la cual eu 
mi tiempo se puso el complemento, reservando los 
- favores del gobierno y las liiejores platzas eclesiásti- 



obra y hacer mas seguro este juicio, conviene leer la edi- 
ción corregida y aumentada que entregó Capmany á lord 
Holland-y publicó éste en Londres , ai no me engaño, por 
el año de i8ii. 

(t) £1 título de esta obra, menos conocida de lo que 
merece , es este : Dios inmortal padeciendo en carne mor-^ 
tal* Berguizas encontró en ella largo campo para lucir el 
poderío de nuestra lengua. El exceso de las antítesis que 
se encuentran en ella pertenece al alemán ; pero estas an- 
títesis casi siempre son magníficas. La destreza y la gala con' 
que las usó Berguizas hacen perdonar sn abundancia» 
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cas á los que trabajaban en esta gran mejora de 
nuestra cátedra sagrada. Fueron estos tantos que no 
alcanza mi memoria á numerarlos todos después de 
tanto tiempo. Citaré algunos para muestra, al padre 
Santander, al sapientísimo Tavira, al humanísimo 
y doctísimo Cabrera (i), al eruditísimo Amat , al 
ejemplar y austero Quevedo, de Orense^ fil pad^e 
Aquino, el padre Salvador, el dominicano García, 
el agustiniano Lasala, el padre Traggia, el padre 
Sánchez Sobrino, Abad Querpo, Vejarano, el abad 
Cueto del Monte Santo de Granada , el abad de Ba« 
za Navarro, Alvarez v los dos Centeno,^ de la misma 
iglesia , el sabio Banqueri , Posadas (a) , Prieto Mo- 
reno, Florez,Ru¡z Román, Eguileta, etc., etc. La 
multitud de sermones de gran mérito que se pro- 
nunciaban por todas partes en España, hizo tentar, 
bajo el impulso del gobierno, la nueva empresa de 
una colección de estos sermones escogidos , unos que 
andaban sueltos , otros guardados por la modestia 
de sus autores y escondidos en sus carpetas. Todos 



(i) Don Francisco Javier^ obispo de Avila , y uno de 
los maestros qne por mi iniciativa fueron dados al príh* 
cipe de Asturias* Yo habia conocido y venerado , désile 
niño, á aquel excelente eclesiástico, y él grabó en mi alma, 
áesdc muy temprano, la afición á las ciencias , el respeto 
á la relipon y el amor de la patria. 

(a) Don Antonio Posadas, canónigo de San Isidro^ 
obispo de Cartagena, perseguido indignamente en la reac- 
ción de i8a3y i8a4* 
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fueron invitados á enviar obras de esta clase, que 
serian impresas sin costarles nada. Esio fué en 1796. 
¡Qué nación de Europa éntrelas vecinas de la Fran* 
cía pudo entonces atender á las letras y á las ciencias 
como atendió España en aquel tiempo! 

Y con esto no he referido todavía la multitud 
de escritores que en tercera , cuarta ó quinta línea 
se atarearon por prestarse y concurrir al movimien- 
to y al progreso de las bellas letras , y á extender 
el gusto de ellas, cuando menos por su ejemplo y 
sus esfuerzos (i)* Lo excelente, lo bueno, lo media- 



(i) No á todos eran dables las coronas que merecieron 
un Melendesy un Quintana, un Moratin, etc. Hubo empero 
algunos que merecen siquiera una mención honrosa, como 
don José Ibañez de la Rentería , don Luis Repiso Hurta- 
do , don Ignacio de Meras Queipo del Llano , don Miguel 
García Asensio , etc. Entre los dramáticos de aquel tiem- 
po hubo también algunos que sirvieron de transición á la 
reforma de nuestro teatro. Y en verdad los autores de 
melodramas ó comedias sentimentales que tuvieron mas ó 
menos boga por entonces, trabajaron no siu fruto , para 
desterrar los absurdos, las insulseces, y lo que importaba 
no menos á la moral que al arte , las torpezas que habian 
manchado nuestra poesía dramática. No se llegaba á la 
perfección de una sola tirada, ni hay muchos Molieres ni 
muchos Moratines en un siglo. He aquí un motivo razona^ 
ble para que no desdeñe yo citar en este sitio algunos 
nombres tales que Rodriguez de A reí laño, Zavala, Come- 
lla , el marqu^^s de Palacios, etc. Con mayor razón alabaré 
la concurrencia de algunas damas castellanas , que tn 
aquellos días favorables á las musas , les presentaron sus 
ofrendas, y ofrendas estimables, cuales fueron, entre 
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np y aun lo ínfimo que vio la luz en aquel tieni[K> 
fué un tributo « si se puede deeír así , de oro, plata 
cobre y talco que una infinidad de aspirantes al hor 
ñor de enriquecer su patria presentaron al común 
tesoro. Esta concurrencia servia mucho, lo primero, 
por excitar ingenios y emularlos; lo segundo, para 
distinguir lo bueno y excelente y fundar la sana 
crítica. Algunos deseaban (porque á la filosofía y las 
letras se las ve también adolecer de intolerancia) 



muchas qae se escapan de mi memoria , La muerte de 
Abel que acomodó á nuestro teatro , no sin novedad y 
con huen arte ^ doña Magdalena Fernandez^ ; y las compo- 
siciones líricas y dramáticas con que aumento nuestro 
Parnaso doña María Rosa Galvez., aplaudida largamente 
en los teatros, y estimada otro tanto y alentada por nues- 
tros literatos de aquel tiempo. Otras hubo que si no pu* 
dieron ó no osaran poetizar , escribieron ó tradujeron 
útilmente* He aquí tres de que aun me acuerdo : i.^ doña 
Ana Muñoz, traductora de las Conversaciones de Emilia, 
por madama de Espinay, obra moral de educación, verti- 
da en muchas lenguas, que aun faltaba en la nuestra; 
s.^ la marquesa de Tolosa , que trajo y me dedicó el 2Va- 
tado (francés) de educación para la nobleza , obra muy 
estimada por la santidad ^ la pureza y la humanidad de 
sus máximas y preceptos ; 3.^ dona Inés Joyes y Blake, 
traductora de la novela inglesa intitulada El Principe de 
Abisinia , á que añadió original una apologia de las mu^ 
geres escrita con talento y con maestría. Estas tres obras 
fueron publicadas desde el año de i 796 al de 1798, época 
fecunda y señalada de toda suerte de buenos libros y de 
buenos escritores* 
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que se pusiese un freno á algunos traductores y 
poetastros que lastimaban nuestra lengua. Yo tam- 
bién me lastimaba de este daño; «¿mas para i m- 
> pedirlo (les decia á los quejosos), deberá aña- 
»dirse entre nosotros una inquisición literaria? Los 
• libros buenos quedarán; los demás morirán en 
»el olvido: mientras tanto^ los fabricantes de pa- 
vpel, los impresores y libreros habrán hecho su ga* 
«nancia. » 

Todavía , para precaver contraía ignorancia y 
el mal gusto á la nueva generación que se forma- 
ba , auxiliado por mis amigos (que tales eran sin 
excepción cuantos al amor de la patria anadian el 
de las letras, las artes y las ciencias), hice tomar 
medidas ciertas y seguras para el estudio y la ense- 
ñanza. La primera de todas fué multiplicar los ejem- 
plares de los autores clásicos, griegos, latinos y es- 
pañoles. De todo los que no abundaban se hicieron 
reimpresiones; lo que no alcanzaban ó no hacian 
las empresas particulares de los libreros editores, lo 
hacia la imprenta real que en mi tiempo nunca- es- 
tuvo ociosa. Conocida y estimada es todavía la exce- 
lente edición délas obras completas de Cicerón dada 
por la imprenta real en 1797 (i); conocida igual- 



(i) £sta rica publicación, en catorce volúmenes , la 
primera de las obraa completas de aquel principe de la 
elocuencia- que se hubiese hecho en España hasta entonces» 
contenía ademas su vida, los índices de Ernesti, un apén- 
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mente la segunda edición de las obras de Xenofonte 
traducidas del griego por el secretario Diego Gra- 
cian, aumentado en ella el texto griego; conocidas 
las nuevas ediciones que se hicieron de la traduc- 
ción de Cornelio Tácito y Veleyo Paterculo por el 
sabio y elocuente hispano-portugues Manuel Sueiro; 
la del mismo Cornelio Tácito, sus Anales é HistO' 
rias^ por don Carlos Coloma; y la Vida de JuUo 
Agrícola y las Costumbres germánicas por Alamos 
Zarrientos (i); la de los Comentarios de Julio Cesar 



dice de don Nicolás Hortensio De re frumentaria Roma- 
norurriy el tratado 2>c academia de. Pedro de Valencia, el 
de Olivet De theologia grascanica ^ y otros muchos co- 
mentarios para ilustración del texto* Adornábanla adc'i' 
mas muchos retratos de varones romanos , y al frente de 
lo obra se encontraba el de Carlos IV protector augusto 
de esta empresa* £1 encargado de ella fué el abate don 
Juan Melón , digno muchas veces de citarse siempre que 
se trata de las faenas literarias y científicas de aquel tiem- 
po. Sin mi amistad y el poder que yo gozaba entonces, no 
hubiera dado cima á ésta ni á las demás tareas sabias y 
prolijas que se pusieron á su cargo. Los enemigos de las 
luces le habían hecho fulminar un proceso sobre opiniones 
de escuela , bordadas de mil chismes , en que estuvo á pi> 
que de que le hubiesen encerrado y podrido en un con- 
vento. Yo le salvé como á tantos otros sabios y literatos 
de mi tieiQpo. 

(i) Los empresarios de esta obra merecieron al go- 
bierno gracias y favores especiales correspondientes á la 
perfección que le dieron, añadiendo el texto latino, el 
Opúsculo de oradores nuevamente traducido , con las lec- 
ciones variantes, el índice de latinidad, prólogos, vidas del 
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que trabajó don Manuel Yalbuena con el texto latí* 
no al frente, dada á luz en la imprenta real; la de 
los Oficios de Cicerón , con los Diálogos de la vejez^ 
los de la Amistad , las Paradojas y el Sueño de Es* 
cipion por el mismo Yalbuena; la de los Pensamien^ 
tos originales de M* Fabio Quintiliano por don 
Juan Antonio González, autor de la gramática greco 
latina y castellana; la de las Fábulas de Febro y 
Sentencias de Publio Siró , por el mismo González; 
lodo esto, y mucho mas que aquí omilo por no ha-» 
cerme mas molesto, sin contar la colección selecta 
de los padres de las escuelas pias que se refundió 
enteramente con esmerado acierto, ni el curso de 
humanidades hispano-greco-latino que emprendió 
con aplauso general el excelente profesor don Gi* 
yetano Sixto García. De autores clásicos españo- 
les , tanto en prosa como en verso, no quedó ni 
uno solo que no se reimprimiese en aquella misma 
época. 

A esta grande abundancia de los libros clásicos, 
cuidó el gobierno de añadir buenos libros de ense- 
ñanza y buenos métodos, convidando á este fin y 
estimulando á los literatos y filólogos que podian 
darlos. Los deseos del gobierno fueron correspondi- 
dos dignamente. El plan de estudios razonado que 



atitor y traductores, notas críticas y filológicas del esti- 
lo , etc* etc. Pocos libros han salido tan completos de 
-nuestras imprentas. Su publicación fué en 1797* 
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presentó García 4 nombrado poco antes, merecióla 
aprobación y preferencia del consejo. Extendido por 
toda España y sus Américas, produjo en todas par- 
tes los mas felices resultados: muchos de los que 
boy brillan estudiaron por su mctodo. Por el pro- 
pio tiempo don Agustin García de Arrieta y don 
José Munartiz daban sus traducciones, el primero 
del Curso razonado de bellas letras ^ de Bateux; el 
segundo, de las Lecciones de- retórica y bellas letras, 
deBlair, una y otra ti:aduccion con aplicaciones á 
nuestra lengua. Los padres esculapios publicaban 
también ^m- Arte y su Retórica del padre Hornero. 
El célebre Capmany preparaba entre tanto sus dos 
obras originales, el Teatro de la elocuencia jr la Fi» 
losofia de la elocuencia. 

Lios estudios reales de San Isidro, por lo tocante 
á lenguas sabias, tuvieron por maestros, Flores Can- 
seco, de la griega; don Tomas Arteta, de la hebrea; 
don Miguel García Asensio, de la "arábiga. En las 
provincias se llevó á rigor la enseñanza del hebreo 
y el griego, y se proveyeron maestros para todas las 
universidades de primero y segundo orden. Nadie 
podia obtener ninguna cátedra, en cualquier géne- 
ro que fuese, sin saber el griego. Faltaba todavía la 
enseñanza combinada del árabe sabio y el vulgar. 
Yo obtuve orden del rey para pensionar sugetos 
instruidos que fuesen á estudiar este último. Uno 
de ellos fué don Manuel Yacas que lo estudió en 
Marruecos , y después me dedicó su Compendio gra- 
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maticíily concordia del árabe antiguo y del árabe 
moderno^ 

De las lenguas modernas tuve igual cuidado, de 
la francesa , la italiana , la alemana y la inglesa. 
Capmany trabajaba sU excelente diccionario del 
francés al español servicio grande, importantísimo, 
que fué hecho á la lengua castellana. Faltaba un 
diccionario bien completo y trabajado de la ingle- 
sa : de orden real le dieron los estimables religiosos 
Fr. Tomas Conaelly y Fr. Tomas Higgiens, del in- 
gles al castellano y al inglés de éste. Estos mismos 
escribieron la gramática inglesa y castellana. En 
la revisión de nuestro diccionario trabajaba siem- 
pre la acatlémia. Aguardaba yo también el trabajo 
magnífico que hacia el doctor don Pedro Alvarez, 
dignidad de Baza, de un diccionario razonado, filo- 
sofeo y analítico de la lengua castellana. Yo vi al- 
gunos trozos admirables de esta obra: los destinos 
no han querido que se logre (i). 

ft • 

(i) Este benemérito eclesiástico, tio del conde de 
Heredia y Ofa'lia , tenia casi concluida esta importantísima 
obra á fines de 1807. Desgraciadamente perdió algnnos 
tomos de su manuscrito en un saqueo que hicieron en su 
casa las tropas francesas. Con paciencia sin igual ^volvió á 
trabajar y repuso aquella falta. Después be tenido la pena 
de saber qué ^'siendo diputado en las cortes de i8asi , vol- 
vió á perder su obra ( y entonces toda entera ) en eL tu- 
multo de Sevilla de i8^3 á las orillas del Guadalquivir. 
Otra pérdida semejante be oido yo contar de otro diccio- 
nario de don Bartolomé Gallardo en el mismo lugar y en 
el mismo tuniulto. 
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Para completar estas ventajas que buscaba yo en 
los estudios délas bellas letras, persuadido, como 
siempre estuve, de que el buen gusto dependía del 
buen juicio, promoví con empeño y con tesón los 
ideológicos, concernientes al artificio de las lenguas 
y á la sana dialéctica. A Dios gracias, me bastó que- 
rerlo, de una parle sostenido por el buen monarca 
que regia la España, de la otra por los literatos y 
los sabios que llenaban mi casa á toda hora y excita- 
ban mi apetito. Don José Miguel Alea, por encargo 
especial mió, trabajó la Colección española de las 
obras gramaticales de Dumarsais ^ dispuesta en for- 
ma conveniente para la enseñanza, y para dirección 
de los maestros, obra, eminentemente filosófica v 
aplicada especialmente á nuestra lengua. Alea me 
dedicó esta obra. 

Don Santos Diez González y don Manuel Val- 
buena tradujeron de real orden la Lógica de Cesar 
Baldinoti. 

El marques de Santiago, don José Magallon, 
dio al publico los Elementos del arte de pensar de 
Borelli, catedrático de elocuencia en el seminario 
de nobles de la corte de Berlin. 

Don Cipriano González publicó sus Fundamcti- 
tos lógicos de todas las lenguas ¡ contr^idos especial- 
mente á la española y la. latina. 

Otros: de cuyos nombres rio me acuerdó, dieron, 
uno la Ortopeya universal ^ otro los Elementos de 
las lenguas aplicados á toda suerte de lenguaje, 
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incluso el de la música instrumental, de que hoy 
mismo en París se ha comenzado á hacer ensayos 
como cosa nueva. 

La Dialéctica de Eximeno fué también publicada 
de orden real, año de 1796; verdadero tratado de 
ideología propiamente dicha , que encerraba cuanto 
antiguos y modernos enseñaron mas escogido, con 
los nombres de dialéctica , cosmología, sicología, 
teología natural , y filosofía moral ó ética. 

En fin , por mis esfuerzos y continuas lucbüs 
contra la ignorancia y las viejas preocupaciones de 
amor propio y de intereses personales, Bacon de 
Verulamio, Descartes, Locke, Malebranche y Con- 
dillac encontraron ya en España paso abierto , y se 
hicieron comunes en nuestras mismas aulas. Yo es- 
taba bien seguro de que fundado asi el estudio de 
las bellas letras, no tan solo habría oradores y poe- 
tas excelentes, sino ,aun lo que es mejor, cabezas 
bien formadas y dispuestas para todas las ciencias, 
almas que serian impenetrables al error y la men- 
tira , corazones rectos , virtudes y talentos adecúa-^ 
dos, cual yo necesitaba, para haoer lucir el día 
grande del reinado y de la patria. Faltóme el tiem- 
po, ó mas bien me le quitaron, cuándo lá estaciofrr 
se acercaba de granar y dar sü fruto tanta mies esr 
cogida que llegó á tener la España. El vendaval fu- 
rioso que la traición de unos pocos atrajo sobre ella 
descuajó esta esperanza; y aun no obstaqtei, en lai 
trastornos mismos y en los duros azares de la páfriaj 
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fué bien vista la multitud de hombres señalados eo 
ciencias, en costumbres y en vigor de espíritu, que 
se babian formado en los días de Carlos IV. 

Volviendo en fin á^ mi propósito, mencionaré 
por encima la multitud de libros y- escritores que 
en la misma época de los seis años abundaron , en 
cuanto á los demás estudios y carreras. 

En ciencias, militares y materias de guerra, en- 
tre otras muchas obras, fueron hecha« comunes y 
vulgares las siguientes: 

El ^rte universal de la guerra, de Montecuculi. 

Las Máximas e instrucciones del arte militar^ 
por el marqués de Quincy. 

. El Tratado de minas y las tablas para las pro^ 
"ijisiones de las plazas , por el mariscal Vauban. 

El del servicio de las tropas ligeras jr guerrillas^ 
por Grandmaison ( i )• 

Un Diccionario militar^ á cuya publicación con- 
currieron muchos beneméritos oficiales. . 

La colección de las guerras de Federico II en 
veinte y seis planos explicados, traducidos del ale- 
mán é ilustrados con notas. 

El Tratado del ataque y defensa de las plazas^ 
de .Leblond. 



(i) Esta obra, reimpresa y mejorada en i794f^^ 
prodigó y extendió con mucho fruto en las provincias fron- 
terizas^ con la Francia , durante nuestra guerra con la re- 
pública* 
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La obra original del capitán de navio don José 
Serrano Valdenebro, intitulada Discursos varios d^l 
arte de la guerra (i). 

El tratado de artillería volante qae don Ciernen* 
te Peñalosa escribió y me dirigió en 1796, relativo 
á la organización y servicio de aquel arma nueva- 
mente establecida en el ejército (2), etc , etc. 

A estas y otras varias obras y tratados especiales, 
junto con nuestras obras clásicas del marques de la 
Mina, del marqués de Santa Cruz, y del teniente 
coronel don Juan Señen que compendió á este últi- 
mo , hice añadir otros escritos dirigidos á la moral 
y al patriotismo de los militares , de los cuales he 
aqui algunos: 

Ensayos políticos , científicos y militdres para 
la juventud española en la carrera de las armas: á 



(1) El autor, qne trabajó á mis megos esta obra, me 
hiao el honor de dedicármela. 

(a) To liftbia logrado introducirla en el ano de 1 795, 
mas bien desusadas y olvidada entre nosotros, que del todo 
nueva. La brillante campaña que hicieron nuestras tropas 
aquel año á las orillas del Fluvia se debió en mucba parte 
á la artillería de á caballo. Mandada establecer por punto 
general en el ejército , se añadió de ella una brigada á los 
ocho escuadrones de las guardias de la real persona. Todo 
Madrid fué testigo de los vistosos y magnificos alardes 
y simulacros de guerra que en el año de 1797 se hicieron 
por los ocho escuadrones de \oi guardias , por la nueva 
brigada y por las tropas de infantería y caballería que allí 
se congregaron á este efecto* 

II. . 17 
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esta obra se anadia un catálogo de las mejores obras 
concernientes al arte de la guerra. 

El honor español, 6 historia del heroísmo de la 
nación española^ obra larga y de largas miras á que 
se dio principio en 1796. 

El honor militar^ por don Clemente Peñalosa. 

El Tratado , en fin , del esfuerzo bélico heroico^ 
de nuestro sabio Palacios Rubios, con las notas del 
padre Morales del Escorial. Esta antigua obra se 
reimprimió con lujo extraordinario, me suscribí 
á un gran número de ejemplares, é hice de ellos 
muchos presentes. 

En navegación y marina son bien conocidas y 
apreciadas nuestras obras nacionales. En mi tiempo 
las aumentaron: 

Don José Mendoza de los Rios, con su Tratado 
de navegación , su Colección de tablar para el uso 
de ella , y sus Métodos para calcular la longitud en 
el mar por las diferenciéis lunares , etc. ; 

Don Francisco López Royo con los suyos para 
hallar la misma longitud por las observaciones lu^, 
nares; 

Don Dionisio Alcalá Galiano con su Memoria so^ 
bre el calculo de la latitud del lugar por dos alturas 
del sol, obra en que previno grandes riesgos que 
podían ocasionar los principios establecidos por los 
sabios, y en qUe les sustituyó otros métodos más' 
seguros; 

Don Francisco Ciscar coü sus Ref exiones sobre 
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las máquinas y maniobras del uso de á bordo; 

Don Gabriel Ciscar , con su Explicación de i^a- 
rios métodos gráficos para corregir las distancias 
lunares , y resolver otros problemas déla astronomía 
náutica ; con su Memoria elemental sobre los nuevos 
pesos jy medidas decimales y con su Exposición de los 
principios del cálculo , y sus notas y adiciones al 
Examen marítimo teórico' práctico de don Jorje 
Juan : 

Don José Mazarredoy con sus Rudimentos de 
táctica naval ^ y sus señales para escuadras ; 

Don José Solano Ortiz de Rosas, con su Táctica 
naval , etc. , etc. 

Todas estas obras y otras muchas que contenia 
y allegó en mi tiempo nuestro depósito hidrográfico, 
como observé ya otra vez, se multiplicaron por la 
imprenta y el grabado y se hicieron asequibles para 
toda clase de individuos, por sus precios módicos,, 
en España y en lá América. A nuestra marina se la 
▼ió competir con la francesa en luces y eq pericia: 
los franceses dieron de esto muchos testiitionios en 
sus papeles públicos. No es tiempo todavía de ha- 
blar deTrafalgar; ¿quién mostró allí una inteligen* 
cia mas completa ni un valor mas heroico? 

En cuanto á libros para estudios fundamentales 
y enseñanzas religiosas y cristianas, publicados en 
mi tiempo, no me es posible formar cuenta. En ver- 
dad para este grande objeto no. erai\ necesarios los 
estímulos. Nuestro y del extrangero, no había tasa 
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DI término en escribir defendiendo nuestra fe cató- 
lica. Una ^ola cosa pedia yo y lo logré de alganos: 
era que se esforzasen en defender la religión con 
las propias armas de sus enemigos; que la filosofía, 
la poesía y la elocuencia humana se allegasen con 
la divina como en los primeros siglos de la Iglesia, 
y que las virtudes activas y sociales que inspiraba 
el Evangelio fuesen predicadas al igual siquiera de 
las puramente ascéticas. Tal fué el motivo que yo 
tuve para promover ó proteger especialmente la pu- 
blicación de algunas obras religiosas, tales <como la 
Defensa de la religión cristiana por el doctor Hey- 
deck , uno de nuestros mejores profesores de len- 
guas orientales (i); la sabia y deliciosa obra del 
Alemán Sturm , de que hacia yo mi pasto, intitula- 
da Consideraciones de las obras de Dios en el orden 
natural^ distribuidas para todos los dias del año^ 
obra traducida en varias lenguas, y vertida por so- 
licitud mia al castellano con notas instructivas y cu- 
riosas; el Preservativo contra el ateismo de don 
Juan Pablo Forner; la Colección de apologistas anti^ 
guos de la religión cristiana, traducida del francés, 
ilustrada y aumentada iK)r don Manuel Jimeno; el 
Catecismo fundamental X universal , del |)árroco de 
Orgaz don Antonio Juan Pérez; los Avisos sacro^ 
morales, poÜticosjr militares para instrucción de la 



(i) Carlos rV se dignó aceptar la dedicatoria de esta 
obra. 
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jmfentud militar ^ por don Juan Jiménez Donoso ; la 
pasión de Cristo^ del padre Stanihursto» traducida 
por Berguizas , de que ya hablé antes; el Evangelio 
en triunfo , que siri mí habria aumentado el índice 
expurgatorio , porque rejeleaba^ decían algunos, 
necia ó traidoramente, del sabor del veneno filoso^ 
Jico; la Historia de la Iglesia por don Félix Amat , y 
otros varios de la misma especie y de igual mérito. 

En cuanto á jurisprudencia, en mi tiempo fué pu- 
blicado en español por don Juan de Trespalacios el 
Derecho público de Domat , su Tratado de las leyes 
y su Ubro preliminar de las leyes civiles , con notas 
relativas á nuestras leyes patrias. 

El Teatro universal de la legislación de España 
fué continuado. 

Don Ignacio Jordán de Asso y don Miguel de 
Manuel trabajaban ^\x^ Instituciones del derecho ci"' 
í>il de Castilla, 

Don Juan Alvarez y Posadilla publicaba su Prdc* 
tica criminal por principios, 

Don José Garriga tradujo las Obsen^aciones sobre 
el espíritu de las leyes, reducidas á cuatro articu^ 
los ^ la religien, la moral, la poÜticay la jurisprú* 
dencia, 

Don Arias Gonzalo de Mendoza dio su excelente 
traducción del Moisés considerado como legisladof^y 
moralista'^ de Vasioreu . ' * 

Don Joaquin Antonio del Gimino dio la suya; 
mucho mas importante, en castellano, por el año 
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de 1 796 , de las Instituciones de derecho eólesiástico 
de Berardi. El Derecho canónico por el ilustrado 
Van-Espen, fué impreso en Madrid mismo: el doc- 
tísimo Cávala rio tuvo igual fortuna : el Vallencis, 
verdadera plaga de nuestros tribunales eclesiásticos, 
fué corregido y mejorado. 

, ¿He acabado yo mis citas de españoles que en 
Hquellos años se prestaron al impulso del gobierno 
y merecieron bien de la patria, por su cooperación 
y sus esfuerzos á multiplicar las luces y extender- 
las? Nó : ^in contar el gran número de literatos y 
de sabios que enseñaron de viva voz y trabajaron en 
la mejora de la enseñanza y de la industria en las 
universidades, colegios, academias, institutos espe- 
ciales , y sociedades económicas , he aquí todavía so- 
bre tantos nombres ilustres que llenan ya esta obra, 
otros mas, que, sin salir de aquella época, se pre- 
sentan á mis recuerdos, todos ellos conocidos por 
sus escritos ó por sus servicios, literarios y científicos. 
En jurisprudencia, en moral, en historia civil, 
en economía política y materias de administración 
y gobierno, don Bartolomé Rodríguez de Fonseca, 
' don Vicente Vizcaino, don Nicolás Ruiz García, 
don Juan Baátista Muñoz, don Joaquin de Traggia, 
don Domingo García Fernandez, don Luis Marceli- 
no Pereira,don Rafael Anlunez, el marqués de Val- 
deílores, don Francisco Martinez Marina, don Joa- 
quin María Soielo,' don' Manuel María Cambrone- 
ro, don Juan José Ca maño, don José de Anduaga, 
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don José Corníde , don Lorenzo Guardiola , don Juan 
Pérez Villarail , don Juan Sempere (i), don José 
Fernandez Vallejo , don José Alonso Ortiz , don Vi- 
cente González Arnao , don Manuel Maurneza , don 
Miguel Pérez Quintero, don Juan Antonio Lloretiie, 
el conde de Cabarrus, el marqués de Iranda, don 
Félix Ignacio de Canga Arguelles , don Estanislao 
de Lugo^ el conde de Campomanes, don Manuel 



(r) Al formar aquí estas l¡stas> debo repetir ]o qne 
antes dejo dicho ^á saber, que mi objeto, á lo mepos por 
ahora en la presente obra , no es clasificar el mérito res- 
pectivo de cada una de las personas que refiero. Por esto 
los designo solamente como vienen ¿ mi memoria. Debo 
añadir también que sus opiniones políticas , cualesquiera 
que ■ h^yan sido estas en los ulteriores sucesos que ocur- 
rieron en España , ó cualquiera que sea la manera con 
que las ha juzgado la encontrada vocería de las pasiones 
políticas, no entran aquí en cuenta para nada al nom- 
brarlos , porque yo los cito solamente , como individuos 
que sé señalaron en mi tiempo por su amor del bien púf- 
l>]ico y por sus tareas y conato en favor de los progresos 
de las letras y las ciencias. Mucho menos me estorba re- 
ferir sus nombres y alabarlos la ingratitud ó )a injusta 
conducta que algún otro ha tenido conmigo: prueba de 
esto es haber incluido en esta lista á don Juan Sempere y 
Guarinos. Pero por puro desahogo de las ofensas gratuitas 
qne me ha hecho , diré de él que pocos literatos de aquel 
tiempo le igualaron f n hacerme cortejo ; que él fué uno 
de los escritores públicos á quién di particulares muestras 
-de mi aprecio , y mas que todo, uno de los muchosjá quien 
salvé de la persecución 4c los que se estimaban heridos por 
sus escritos y proyectos: sin mi habría perdido para siem* 
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Abella, don José Javier de Iturriaga, ¿oa Manuel de 
Lardizabal, don Bernardo de Iriarte, don Felipe 
Gil de Taboada, don José Enriquez de Luna, don 
Andrés Romero Yaldés, don Miguel José de Asanza, 
don Manuel Rossel, don Mariano Madramaní, don 
Simón de Yiegas, don Juan Bautista Virio, etc.» etc. 
En historia, antigüedades, critica ^ bibliogra- 
fía» etc., don José Ortiz y Sanz, ya otra vez alabado, 
autor'del Compendio cronológico de la España ; doii 
Luis del Castillo y autor del Compendio cronológico 
de la historia de liMsia hasta aquellos dias, obra 
trabajada^ como pensionado que fué de nuestra cor- 
te, en aquel mismo imperio; el padre Risco y el 
padre Fernandez Rojas, contmuadores de la España 
sagrada del padre Flores; el Abate Masdeu, don 
Juan Antonio Pellicer y don Antonio Valladares de 
Sotomayor, tan conocidos como estimados dentro y 
fuera dé España (i); don Juaií Rodriguez de Castro, 

pre sa carrera en i 7 ^7. Este hombre , sin embargó , en 
el postrer tercio de su vida , casi en la edad decrépita» 
ansioso de volver á entrar en su patria á cualquier precio 
( como ya indiqué otra vez ) escribió en París su Historia 
de las Cortes de España , en la cual » Jpara halagar la 
corte de aquel 'tiempo f-se propuso dos medios ciertos » el 
primero rebajar y desacreditar nuestras antiguas insti tui- 
ciones , el segundo calumniarme y ultrajarme* De esta 
suerte logró volver á < España y deshonró los postreros 
anos de su larga carrera meritoria» 

(i) Apenas puede concebirse como podía bastar el la^ 
borioso Vallares á tantos escritos que salieron de su mano* 
Humanista , filosofo , poeta , .publicista , economista , anli« 
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autor de la biblioteca daeseriiores rabióos españo- 
les: F. Liciniano Saez benedictino, don Ignacio 
Abadia , don Juan Lozano canónigo de Cartagena, 
Fr, Pablo de San Nicolás monge gerónimo, y don 
Guillermo López Bustamante, anticuarios estima- 
bles; los autores del Diccionario histórico devaro^ 
fies ilustres de Madrid y de los anales eclesiásticos y 
seculares de Sevilla; don Francisco Javier de Villa- 
nueva , traductor de la Historia de los emperadores 
romanos^ de Crevier (i); don José Navia y Bolaño» 



cnario » crítico , bibliógrafo, etc. siempre escribia con 
buena elección y con acierto* Desenterró una multitud de 
libros y manuscritos que las dificultades de los tiempos ó 
la incuria de sus poseedores tenian sepultados en el olvido; 
fué editor del Semanario erudito , autor de la Leandra, 
editor de la vida del marqués de Siete-Iglesias , de la de 
don Bartolomé Carranza , de la vida interior de Felipe II, 
atribuida á Antonio Pérez, etc. etc. 

(i) a la publicación de esta historia, que se acabó de 
dar á luz por setiembre ú octubre de 1795 , deseaba yo 
que se añadiese y se hiciese vulgar la del Viagt del joven 
Anacarsis , de Barthélemi ; mas para consegairlo , en la 
contradicción que fué movida , hubiera sido necesario un 
golpe.de estado^ de tnayor escándalo que provecho eu 
aquellas circunstancias. Después de largos altercados , la 
cuestión fué transigida , lográndose que tan precioso libro 
no fuese prohibido de leerse en lengua francesa , y que 
pudiese circular en esta lengua libremente. Para que fue^ 
se menos costoso , para multiplicarle , y para procurar el 
interés á nuestra imprenta , se hizo la pi*eciosa impresión 
madrileña de esta obra por don Benito Cano, que se con- 
cluyó á mediados de 1 797. 
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traductor de la Historia política y literaria de la 
Grecia, por el abate Denina; don Félix Latasa, au- 
tor de la Biblioteca antigua de escritores aragoneses; 
don Baltasar Zapata» traductor del compendio de la 
Historia eclesiástica de Macquer ; don Pedro Estala, 
editor del Viagero universal (i), etc., etc. , etc.* 



(i) La obra del Viagero universal no faé una. simple 
especulación de librería. Más que ninguna otra cosa se 
necesitaba en España alguna obra que atacase los errores 
j las preocupaciones populares en todo género , sin pare- 
cer ser éste su designio* Las obras del maestro Feijoó , por 
el mismo hecho de atacarlas directamente» perdieron par- 
te del fruto que debia esperarse. Fuera de esto , los -^rró* 
Tes y abusos que impugnó éste sabio benedictino no pasa- 
ron ni pudieron pasar de cierta esfera limitada. El Fiagero 
universal presentaba solamente hechos como historiador, 
sin glosarlos ni aplicarlos; pero cada cual los glosaba j 
«aplicaba de su propio ingenio, resultando abrir los ojos y 
concebir por sí mismo aquellas cosas sobre las cuales mil 
discursos doctos no habrian bastado á convencerle. Ver 
sus propios errores y sus mismos sentimientos en pueblos 
que están tenidos con razón por idiotas, por infieles ó 
por bárbaros, equivalia á reconocerlos y tener vergüenza 
de ellos : dar á contemplar la felicidad de otros pueblos y 
á considerar las causas de ella en sus principios morales^ 
religiosos y políticos, sus costumbres, sus usos y sus le- 
yes , era un modo cierto de hacer todos estos bienes desea- 
bles. Los enemigos de las luces conocieron estas intenciones 
generosas , y la publicación del Viagero fué interrumpida 
ton empeño. Yo vencí esta oposición , pocos saben ni su- 
pieron cuanto me expuse por lograr este triunfo. | Amada 
patria mia, la invención de la brújula te ha servido para 
conquistar un nuevo mundo, pero las luces provechosas 
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' En beHas letras, obras de ingenio, y trád accio- 
nes provechosas, citaré todavía la segunda , edición 
dé los Orígenes de la poesía castellana^ de DonJLuis 
Velazquez, que fué hecha en 1797, notablemente 
mejorada; á don Juan Antonio Giñaveras, por su 
Plan de educación en todo género de estudios pre- 
paratorios, nombrado por Carlos IV director de un 
seminario de lenguas, letras y ciencias mandado es- 
tablecer en Cádiz; don Pedro Montengon, autor 
del Eus^ío , del A^ntenor y de la Eudoxia , traduc- 
tor de las poesías osiánicas ; don Juan López PeñaU 
ver, traductor del Gonzalo de Florian; don Casiano 
Pellicer traductor de la Galatea del mismo Florian; 
don José Marcos Gutiérrez^ traductor de la C/ara 
Hdrlowe de Richdrdson; don Cesáreo de la Nava 
Palacios , de la yida jr Diages del capitán Jaime 
Cook; don Ignacio García Malo, traductor de la Es^ 
cuela de costuúibres de Blancbard, y el primero que 



qíie movió esta brújula, te fueron impedidas con mura- 
llas que llegaban al cielo ! £1 Viajero las echó por tierra. 
¡Cuál fué el ansia en todo el reino de tenerlas y gozarlas! 
De ningún libro se hizo en aquel tiempo un despacho 
igual al que éste tuvo : las suscripciones fueron hechas por 
millares. Publicado por entregas de pequeños .cuadernos, 
9e facilitó su adquisición aun á las bolsas 'mas escasas* Esta- 
la supo ademas hacerle agradable y de mucho mayor mé'- 
rito que la publicación de La porte , castigándole , y reco- 
giendo en la suya lo mas preciosos de los deinas viageros* 
Este sabio eclesiástico era mi lector ordinario y cotidiano* 
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probó á traducir la Iliada en metro castellano ; don 
Fernando Romero de Leis, traductor de la novela 
de Qfirita y Polidoro de Barthélemi ; don José de 
Covarrubias, fiscal togado de las chancillerías , tra- 
ductor del Telémaco para el uso del príncipe de 
Asturias; don Julián Yelasco, traductor de las me- 
jores obras de Berquiu ; don Pedro Ziriza, de la //t- 
. troduccion d la astronomía física de Cousin ; doa 
Lucas Gómez Negro, docto y estimado literato de 
Yalladolid , traductor de los Elementos filosóficos 
del abate Para du Phanjas; don Cristiano Herrgen^ 
colector del real gabinete de historia natural, tra- 
ductor de la Orígtbcnosia de Windenmann; el labo- 
riosovdon Bernardo María de la Calzada, traductor 
de lasFábulas de Lafonlaineen verso castellano (i), 
etc., etc., etc. 

En literatura arábiga, que ansioso de beneficiar 
los tesoros empolvados que tenemos de ella , procu- 



(i) Seria injusticia dejar aquí de hacer mención de 
algunos otros traductores de aquel tiempo que no dejaron 
de tener alguna estimación entre nosotros, y traha jaron 
con provecho á lo menos para algunas clases de lectores* 
Tales fueron ( de aquellos que me acuerdo ) don Francisco 
Mariano Nipbo , don Alonso de la Pefia , García de Sego- 
via , Arroyal , Moles , Nuñez de Peralveja , Arcos , La 
Torre , doÁa María del Rio y Arnedo , traductora de las 
Cartas ¿t madama Montier, etc. etc. De sermones y ser-^ 
monarios hubo machas, algunas buenas | otras medianas é 
mfertores* 
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raba yo Fomentar por cuantos medios estaban i mí 
alcance, nombraré los tres sigaientes: 

Don Pablp Lozano, miembro de la biblioteca 
real , qne tradujo en castellano é ilustró con sabias 
notas la Paráfrasis árabe de la tabla de Cebes. Esta 
obra fué dada á luz á expensas déla imprenta real, 
con J^ magnificencia propia del monarca que hizo 
publicarla. ^ 

Dbiü José Banqueri , individuo de la Biblioteca 
real y académico de la historia , que á mis ruegos 
se encargó de traducir el gran Tratado de agricid" 
tura del Sevillano Abu Zacaria lahia^ publicado 
en i8oa, á expensas de la real biblioteca, con el 
texto árabe al frente, y hecho todo con riqueza 
regia (i). ^ 

Don José Antonio Conde, el poeta traductor de 
Anacreon, Teócrito, Bioo y Mosco, caro y tierno 



\ 



(i) Don José Banqueri era un religioso secolarisado, 
profandamente sabio en muchos ramos especiales , pero 
sobre todo én las lenguas griega , hebrea , y arábiga. Las 
persecuciones de la envidia le obligaron á salir del claus- 
tro* Por mis oficios en favor suyo, le concedió Carlos IV 
la gracia especial de que pudiese obtener prebendas en las 
iglesias del reino, no obstante la ley que excluia de estos 
puestos eclesiásticos á los ex- regulares* Consiguiente á esto, 
por el año de 17 98, pocos días antes de retirarme del 
ministerio . le obtuve el nombramiento de capónigo dig« 
nidad prior claustral de la santa iglesia de Tortosa* Este 
Luen eclesiástico dejó un sobrino que ha figurado con 
honor en los tiempos posteriores* 



ayo MBMORIAS 

objeto de mi amistad , que después de una horrible 
persecución y de un largo peregrinage en la tierra 
extrangera, vuelto a Madrid y viviendo de la cari- 
dad de sus amigos, murió bajo el peso de su des- 
gracia sin haber tenido el contento de publicar en 
vida suya otro inmenso trabajo que había hecho 
semejante al de Banqueri, y por su objeto, mas cu- 
rioso y mas brillante; libro de muchos años y de 
largas veladas. Tal es la obra conocida y estimada 
de todos los sabios de la Europa , intitulada : HistO' 
ría de la dominación de los Árabes en España ( i ). 



( I X A la España le queda todavía por satisfacer una 
inmensa deuda imprescriptible del honor nacional , que es 
restablecer legalmente la memoria de una multitud de hijos 
suyos ilústrese inocentes, unos asesinados, otros fugitivos 
y proscritos , y otros fallecidos en las prisiones , ó en el 
dolor y la miseria , dignos muchos de ellos de un monu^ 
mentó público, del honor siquiera de una inscripción que 
continué las tradiciones de los grandes nombres de la pa- 
tria, en las armas, en las letras, en la toga, etc* A no 
cumplirse este deber sagrado, habrá siempre algunos 
hombres que se atrevan á marcar \ 6 blasfemia ! con la 
nota de traidores, á un Melendez, á un Moratin, á un 
Conde y tantas otras víctimas de las negras pasiones que 
entoldaron el cielo hermoso de la España. Los traidores 
del Escorial que llamaron á Napoleón por la boca de un 
príncipe engañado para que viniese á hacer feliz la Es- 
paña , ellos y sus sucesores arrebataron y han tenido lar- 
gos años el mando de los españoles, mientras aquellos cuyo 
solo pecado fué el tributo de admiración y estima que les 
rindió el extrangero, á quien ellos no llamaron , perseguí- 
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Eti ciencias: físicas y matemáticas aun podré 
nombrar, de los que florecieron en aquella época, 
á don Manuel Andrés del Rio autor de los Elemen^ 
tos de Orictognosia y trabajado según los principios 
de Werner para el seminario real de Méjico donde 
regentó la cátedra principal de mineralogía ; don 
Francisco Salva, miembro de la academia de cien- 
cias y artes de Barcelona, autor de muchas memo-; 
rias y trabajos científicos, é inventor del telégrafo 
eléctrico; don Francisco González Verdejo, autor 
de un compendio de matemáticas muy. bien traza- 
do, don Tadeo López, autor de un curso entero de 
estas mismas ciencias , obra mandada escribir por 
Carlos IV para la enseñanza del real seminario de 
nobles, y trabajada á propósito para los cuerpos fa- 
cultativos de ingenieros, artillería y marina ; don 
Juan Justo García ventajosamente conocido también 



dos , despojados ú obligados á callarse, ban sufrido pros«^ 
cripcion perpetua» Aquella impía , facción , condenadora 
de todas las virtudes, es la misma que después estalló aun. 
con mas fuerza contra*aquellos que, mas felices, porque 
pudieron evitar la ley del extrangero , fueron después 
mas desgraciados y muy mas, largamente perseguidos , por 
que intentaron mejorar la suerte de la España* Esta deu- 
da con las víctimas de esta clase que murieron en los su- 
plicios, en las cárceles ó en los trabajos y amarguras del, 
destierro , se baila también ;sin paga. ;0h ! los muertos no 
hablan, y á. estos muertos ilustres, por lo menos, se les 
deben sufragios y recuerdos* 
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por SU compendio de matemáticas; don Antonio 
Bosell , autor de un tratado de aritmética y de ál- 
gebra ; don Tomás Mauricio López, autor de la 
obra intitulada Geografía histórica moderna^ que 
escribió á mis ruegos ; los célebres geógrafos del 
rey, don Tomás y don Juaitv López (i); don José 
Garriga, otra vez, como autor de otra obra intitu- 
lada Uranografía ó descripción i^el cielo ; don Fran- 
cisco Peré y Casado, adicionad^r del Diccionario 
geográfico de Echard^ y autor ^e la Descripción 
historio gráfica de los límites ó confines de la Fran^ 
cia (2); don Francisco Dalmau , autor, entre otras 
muchas producciones, del magnífico Mapa topográ' 
fico de Granada ; don José Castañeda , traductor 
del Compendio de arquitectura de Vitruvio por Per- 
rault, etc. etc. Por el mismo tiempo (en 1795)50 
hacia ya la tercera edición de los Principios de ma^ 
temáticas de don Benito Bails, y otra nueva edición 
del padre Tosca. En aquellos años se formó también 



(j) De este último fué el mapa de \di Bastitania y 
Contestama con su correspondencia moderna , arreglado á 
las geografías de Estrabon , Pomponio Mela , Plinio y To- 
lomeo ; el mapa general de España antigua con el libro I II 
de la geografía de Estrabon ; y los particulares de la Be- 
tica y Lusitauia* 

(a) Del diccionario geográfico aquí citado se.hizo una 
nueva edición cuidadosamente corregida , con las adicto^ 
nes. Estas mismas adiciones se dispusieron de modo que 
pudieran venderse aparte para los que poseian la primera 
edición. 
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el rico gabinete geográfico de la. secretaría de esta- 
do, donde á mí entrada en ella no encontré ni un 
solo mapa. 

En variedades de política , de filosofía , de indus*^ 
tria , de fomento, de legislación, de reglas y prin^ 
cipios administrativos, de noticias históricas, de da- 
tos estadísticos, de régimen de hacienda) etc«, sin 
contar lo que en estos ramos promovieron la ilus- 
tración y alumbraron al gobierno los periódicos 
establecidos en el reino, citaré todavía por muestra 
de la fecundidad y de la libertad razonable de aquel 
tiempo, al inagotable Valladares, y al incansable 
don Valentin Foronda. 

Y en aquella misma época, don Juan Bautista 
Couti proség^iia sus traducciones al tosca no de nues- 
tros poetas mas nombrados. 

Don José Ortiz y Sanz, tantas veces referido, 
habia dado los Diez libros de las vidas de losJUóso" 
foSy de Diogenes Laercio^ traducidas del griego. 

Don Domingo Agüero traducía los Ensayos po» 
Uticos ^ económicos y filosóficos de Rumford. 

Don Juan Antonio Pellicer disponía las dos ricas 
ediciones del Quijote una en 12*° y otra en 8.® ma- 
yor, con su discurso preliminar, con la vida del 
autor, con sus doctas notas, con su esmerada corr 
reccion del texto, y con las eslampas y viñetas di^ 
bujadas por Paret, y grabadas por Tejada. 

Don Ramón Fernandez publicaba su Colección 
de poetas, castellanos. 

II. 18 
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El padre Pérez de Celis daba á luz su poema in- 
titulado: Filosofía de las costumbres, 

Don José Marcos Gutiérrez daba su traducción 
de los Sermones de don Gerónimo 4^ Trento , "vuel- 
tos del tosca no. 

Don Juan Justo García y el padre don Miguel 
Martel refundian y volviañ predicable á nuestro 
gran homiliarista Lanuza , de igual modo que pro- 
bó nuestro Trigueros á refundir nuestros dramáti- 
cos antiguos. 

El padre Luis Minguez concluia el Diccionario 
iibUco del padre Scio. 

El ilustrado párroco de San Giues, don Fran- 
cisco Couque, publicaba su Escrito sobre la autori- 
dad^ usos y abusos de las reliquias. 

El letrado don Antonio López publicaba en 
favor de la clase de artesanos y de los oficios me- 
cánicos , su Tratado sobre la honra y la deshonra 
legal. 

El padre Rodríguez, de las escuelas pias, publi- 
caba su Discernimiento filosófico de ingenios para 
artes.y ciencias, 

Don Salvador Jiménez Coronado, inventor del 
arte de hablar á grandes distancias y entenderse 
con el telescopio acromático, publicaba su traduc- 
ción de la Historia de las antiguas artes para ha^ 
blar de lejos , del abate Requeno. 

Nuestro matemáticov, en fin , don Agustin Pe- 
drayes, (porque ya es razón no cansar mas á mis 
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lectores, bien que no. fallen nombres y. materia para 
llenar aun muchas paginas) trabajaba y ilirigia sus 
problemas y sus nuevos métodos al examen de las 
academias de París, de Berlin y Pélersburgo. 

Imposible parecería , si esto no fuese escrito en- 
tre contemporáneos que lo vieron y. lo tocaron; 
imposible parecería que en tiempo de dos guerras 
formidables , primero con la Francia , después con 
la Inglaterra, y en el aspecto proceloso que ofrecía 
la Europa, las ciencias y las artes se hubiesen 
atendido y hecho prosperar de la manera que lo 
fueron en España, mas que nunca lo habían sido^ 
Se podría haber dicho que mí patria fué el refu- 
gio de ellas en aquellos dias terribles. Miradas coa 
desconfianza en lodas partes, procesadas en Ñapóles, 
en Turin, en Modena y tantas otras cortes, mientras 
la Europa toda retemblaba con el estruendo de las 
armas y se venían abajo los imperios, nuestras mu- 
3as pautaban en seguro con armonías divinas, nu^est 
tros talleres aumentados resonaban con alegre es- 
trepito,, y el bullicio vivificante de las artes, las 
ciencias y las letras, encendidos todos sus fanales y 
almenaras, inrundaban de claridad y llenaban de 
esperanzas los dos mundos de la España. 
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CAPITULO XLV. 

Respuesta mia anticipada á las tergiversaciones que sobre 
el contei^ido del capítulo anterior podrían oponer mis 
enemigos* 

Dirán estos tál vez (}ue yo lie querido engala- 
narme con. las flores y los frutos que venían del se- 
millero que fué puesto en dos reinados anteriores. 
Yo les responderé que si el plantar es un gran 
merecimiento, no lo es menos conservar y fomentar 
la siembra que fué hecha, mucho mas si hay que 
librarla y que sacarla del siniestro de un invierno 
rigoroso. Pocos hay que recuerden, y ya lo dejo re- 
ferido, cuál fué el espanto que causaron los talen- 
tos y las luces en los postreros años del reinado 
anterior, cuál la opresión y el disfavor que sopor- 
taron á medida que se aumentaban los terrores que 
ofrecia la Francia, cuál la represión y el silencio 
de las letras y las ciencias en aquellos años. Yo en- 
tré á mandar cuando el terror habla subido al pos- 
trer grado, no por aprehensiones vanas, sino en pre- 
sencia y á la orilla del torrente^ que bramaba en 
Francia y desbordaba contra todos los gobiernos 
de la Europa. Cual fué entonces el poder y la in- 
fluencia que allegaron los que en todo tiempo, aun 
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en los días mas bonancibles, detestaban y cohibían 
los progresos de las luces, no hay ninguno que lo 
igilore. Yo tomé sobre mi librar la España del co- 
mún peligro que corría la Europa , alcanzé á liber- 
tarla, y uno de mis medios fué mostrar confian- 
za de las luces, reencen darlas, y contar con ellas 
para salvar la patria. Yo pensé asi; no sé que fue- 
sen muchos en Europa los que asi pensasen; y en 
verdad, con ser tan raro, no me engañó mi pensa- 
miento. ¿Tuve muchos que sostuviesen ó que apro- 
basen mi política? Pocos, muy pocos me aplaudie- 
ron por el pronto en aquel rumbo no esperado que 
tomó el gobierno; muchos me contrariaron con gran 
fuerza; pero dichosamente, mis compañeros en el 
mando, siendo yo el responsable y poniéndolos á 
cubierto, me ayudaron á hacer frente á los que 
mas que nunca pedían cadenas y suplicios (i). Y 



(i) Yo no podré menoA de tributar aquí un cordial 
homenage de alabanzas á los demás ministros que conmi- 
go trabajaron en aquella época* Ellos estaban antes, yo 
innové personas, y sin embargo nuestra unión fué ínti- 
ma. ¿Qué mejor prueba podria darse de la fé sincera del 
bien con que llegué al mando , al cual , créalo quien qui- 
siere, fui llevado sin buscarlo ? Nada deseché de loque 
había, y ninguno me fué contrario. Don Jo$é Anduaga^ 
oficial primero de la secretaría de estado y hechura es- 
pecial del conde de Floridablanca , en los primeros días 
«de mi entrada al ministerio , vino á mí y me dijo: «Yo 
» be sido un hombre muy favorecido por el conde de Flo- 
«ridablanca, y esta circunstancia me ha valido muchas 
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estos habrian vencido sin la confianza y el favor 
extraordinario que debí á mi soberano. De este fa- 
vor y de esta confianza bice yo usó para salvar las 
luces, para reanimarlas, para levantarlas, templa- 
das, bellai}, claras; resplandecientes como nunca, 
pero no quemnndo como las llamas de la Francia. 
Sin mí, en aquellos días, los castillos y las cárceles 
civiles y eclesiásticas no babrian bastado para ea- 



» amarguras en los ocho meses anteriores* Yo habia pedido 
»mi jubilación habrá cosa de veinte días, y el conde de 
» Arauda me la habia prometido: yo le ruego á V. E. ten- 
»g'i á bien otorgármela. — Y yo le ruego á usted, le res- 
»poiidí, que desista de ese mal propósito. El justo apre- 
»cio que usted debió al conde de Floridablanca , es para 
>»mí una razón de querer conservarle; yo le pido á usted 
»y le exijo que se quede á mi lado , bien seguro de que 
»en mi tiempo no probará mas amarguras.» Yo cum- 
plí mi palabra. Tres oficiales de la misma secretaría que 
le eran inferiores no tan solo en lugar , sino mucho 
mas en ideas y en talentos , Temes , Urquijo y Labra- 
dor, este último incapaz enteramente ni aun de escri- 
bir un oficio, conjuraron en contra suya , y ansiosos 
de ascender , le movieron nuevamente mil disgustos para 
obligarle segunda vez á ' renunciar su puesto. Anduaga 
no me dijo nada , pero yo lo supe. A Urquijo le envié 
á Londres de secretario de embajada , á Temes le nom* 
bré para una cátedra en Valladolid , y á Labrador le 
bice alcalde de la audiencia de Sevilla; que aun para cas- 
tigar, mi costumbre fué siempre no perder á nadie« En 
cuanto al benemérito Anduaga, no tuvo éste que echar 
menos á Floridablanca, nombrado á poco tiempo de esto 
consejero de la insigne orden del Toisón de Oro , después 
secretario del consejo de estado, después embajador, etct etc. 
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cerrar las personas sospechadas Je contagio. En ver- 
dad no fué dable repararlo todo -en un instante; 
pero, á poco tiempo^ los amigos de las letras res- 
piraron, y loque es mas, prevalecieron y campa- 
ron. Yo no perdoné para salvarlos ni aun los gol-. 
pes de estado, mal que haberlos de usar repugnase 
á mis principios. Otros, no estando yo, los ha- 
brían dado, como después los: dieron mis contrarios,, 
para aniquilar las luces, ó para desterrarlas y dis- 
persarlas por el mundo con el torpe sobrescrito de 
la traición y de la infamia. Lo que á éstos les fué 
fácil cuando las letras y las ciencias estaban ya 
extendidas y arraigadas en España después de veinte 
años, yo podria haberlo hecho sin ningún trabajo 
cuando la propaganda de la convención francesa ' 
pareceria juiliFiear cualquier especie de rigores. 
Obrando de este modo ¡qué de enemigos podero- 
sos me habria ahorrado! Los que tanto me han 
maldecido, ¡cómo me habrian canonizado aunque 
hubiese tenido mas |)ecados que Constantino el 
Grande! ¿No merecí yo nada de la patria, presera- 
vandola del contagio de las malas doctrinas, sepa- 
rándolas de las buenas, protegiendo á los sabios, 
y amparando los talentos desde el primer dia que 
lomé el mando? 

De mis muchos martirios mientras he calla- 
do, uno de ellos ha sido, y un martirio grande, 
que nadie, ó casi nadie, haya tenido cuenta justa 
de este mérito que yo contraje. Aun aquellos que 
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conmigo se haa mostrado menos injustos ó menos 
olvidados, los unos lian callado y los otros han dis- 
minuido tantos de estos hechos qne me honraron. 
Don Juan Mauri , por ejemplo, en su España poética^ 
refiriendo los rigores que empezaron á sufrir las le- 
tras en España por el año de 1790, por su modo de 
contar parece protraerlos hasta 179&, en que la paz 
fué hecha con la Francia. «Entonces, dice, nos fué 
»dado que respirásemos; y comprender el francés 
»no fué un título de proscripción» Nó; esa fecha 
es muy larga, le diré yo, para hacerme esa sombra 
de alabanza y de justicia. El que pudo ver y juz- 
gar por el año de 1795, pudo ver y haber juz- 
gado los dos años anteriores en que yo ya mandaba. 
Doá Juan Mauri debió acordarse del carácter abier- 
to y franco que tomó nuestra Gaceta desde el año 
de 1793, de los varios periódicos, unos resucitados 
y otros creados nuevamente, que empezaron á con- 
tar desde aquel año, aun mas que permitidos^ im- 
pulsados por la mano del gobierno en favor de las 
luces, y de las nuevas y fecundas producciones que 
ofreció la imprenta desde aquella fecha. En abril ó 
mayo de 1793 fué dada al público la traducción de 
\jk Historia de la Grecia ^ del abate Denina. Por el 
mismo tiempo pareció sin estorbo la famosa HUto* 
rea del caballero don Peldya, En aquel mjsmo año 
y el siguiente publicó Madramany sus tres obras ó 
tratados sobre la nobleza. Por setiembre de 1793 
me dedicaba sus Carlas criticas el abate Mataneguú 
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En 1793 y 1794 daba á luz sus Cartas^ sus Discur^ 
sos y Diálogos en materias políticas y filosóBcas don 
Valentín Foronda. En los mismos dos años, los Ele^ 
mentos de historia, del abate Mabl y, cuya traducción 
había sido interrumpida en los años anteriores, vie- 
ron levantado su entredicho y siguieron publicándo- 
se. Por el mismo tiempo fué continuada la traduc- 
ción que estaba prohibida, de la Enciclopedia meto" 
dica. En el ano de 1794 f^^c Icido en sesión general, 
y adoptado por la sociedad económica de Madrid el 
Informe de ley agraria redactado por don Gaspar de 
Jovellanos. Un año antes, á este mismo magistrado, 
desterrado á Gijon en tiempo de Floridablanca, 
hacia yo se le encargase la fundación y el reglamen- 
to del magnifico instituto asturiano. Por el mismo 
tiempo fué dada á luz en español la excelente obra 
clásica de Adam Sniith sobre la Naturaleza y causas 
de la riqueza de las naciones. Por el mismo tiempo 
la Ciencia de la legislación de Cayetano Filangie- 
ri , traducida por don Jaime Rubio, circulaba sin 
ningún obstáculo; y á mediados de 1793 se impri- 
mia en Madrid, para el clero, el precioso y sabio 
Compendio de Van-Espen por el padre Oberhauser. 
Si estos datos pudo ignorarlos el señor Mauri, á lo 
menos no debió ignorar ni dejar de leer la famosa 
epístola de su ilustre amigo don Juan Melendez, 
dirigida á don Eugenio Llaguno cuando éste fué 
(elevado al ministerio de .gracia y justicia en 3i de 
enero de 1794* Imposible parecería, al hablar de 
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aquel tiempo, la libertad áe discurrir y de escri- 
Üir que se gozaba en materia de reformas y mejo- 
ras , si unq feliz casualidad no hubiese hecho que 
quedare por muestra de las ideas que circulaban y 
protegía el gobierno , la citada epístola* He aquí á 
prepósito de los viejos establecimientos de enseñaQ* j 

za lo que se atrevió á decir IVlelendez: 

Las casas del saber > reliqoias tristes 
De la gótica edad, mal sostenidas 
En la inconstancia de las nuevas leyes 
Con que en vano apoyadas titubean, 
Piden alta atención: crea de nuevo 
Sus venerandas aulas : nada , nada 
liarás sólido en ellas , si mantienes 
Una columna , un pedestal , un arco 
De esa su antigua gótica rudezom 

Habla luego de la magistratura, y se explica de 
este modQ: 

Torna después los penetrantes ojos 
A los templos de Temis ; y si en ellos 
Vieres acaso la ignorancia intrusa 
Por el ciego favor; si el celo, tibio, 
Si desmayada la virtud, los labios 
No osaren desplegar ^ en vil ultraje 
El ignorante , de rubor cubierto , 
Caiga; y tú, Elpino, de la santa Astrea 
Ministro incorruptible , cabe el trono 
Sé tipoyo firme de la toga hispana» 

No se queda aquí Melendez ni se acorta, sino 
pide también reformas ea el clero : 
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Mientras', tu celo y tu atención imploran 
, Los ministros del templo y la inefable 
Divina religión...* ¡Oh! ¡cuanto! cuanto 
Aquí hallarás también !.«.• pero su augusto 
Velo no es dado levantar: tii solo 
Con respetosa diestra alzarlo puedes , 

Y entrar con pié seguro al santuario. 
Vé, en él , gemir al mísero colono , 

Y al cómun padre demandar rendido 
£1 pan , querido amigo , que tu puedes 
Darle , de Dios imagen en el suelo. 

Vé sil pálida faz ; llorar en torno 
Vé á sus hijuelos y á su casta esposa. 
La carga vé con que espirando anhela, 
Mísera carga , que la suerte inicua 
Echó sobre sus hombros infelices, 
Mientra el magnate , con desden soberbio , 
Rie insensible á su indigencia , y nada 
En lujo- escandaloso jr torpes vicios» 

Tales- cosas se escribían y se decían en los pri- 
meros meses de 1794» "^ en retiro y debajo de los . 
techos por temor del castigo, sino noble y libremen- 
te dirigiéndose al gobierno. ¿Se dirá que fué tan 
solo á su amigo Llaguno á quien se dirigía Melen- 
dez? No; otro tanto como con él, nuestro caluroso 
poeta se prometía conmigo. Véase el íin de aquella 
epístola , donde hablando del pueblo, concluye de 
este modo: 

¡ Cuanto de tí no espera ! / Qué no puedes 
Hacer al lado del excelso amigo ^ 
Cuya feliz prudencia acompasando 
Tu íntegra f é , tu celo generoso. 
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Juntos marcharais ya con firme planta 
Del aula en los difíciles senderos! 
Su noble corazón , exento j puro 
De plebeyas pasiones ; mas de gloria 
Lleno jr amor al bien , labre contigo 
La ventura común , y unidos siempre 
En santa y útil amistad , que tornen 
Haced , amigo , los dorados días 
Que al suelo hispano mi esperanza anhela. 

Poro tiempo después nos dirigió Melendez su 
famosa Oda contra el fanatismo, que después se pu* 
blicó en mi ti-empo (i). ¿Quién hay que no recuer- 
de, entre tanta sabiduría y tan noble arrojo que 
ofrece toda ella, aquel rasgo sublin>e en que, ha- 
blando con Dios mismo, exclama de esta suerte: 

¡ Qué, es esto , autor eterno 
Del triste mundo ! ¿ tu suhlime nomhre 
Que en él se ultraje á moderar no alcanzas? 
¿ Desdeñas el gobierno 
Ya de tus criaturas ? 
¿ Y á infelices venganzas, 

Y á sangre y muerte has destjnado al hombre? 
¿ A tantas desventuras 
Ningún término pones?. ¿O el odioso 
Monstruo por siempre triunfará orgulloso? 

Vuelve , y á tu divina 
Nuda verdad en su pureza ostenta 
Al pavorido suelo : el azorado 
Mortal su luz benina 
Goce , y ledo respire : 



(i) Por el ano de i 797* 



DEL PRÍNCIPB Ofi LA PAZ. ^85 

No tiemble , no , ta cólera sangrienta 
Guando ta cielo mire ; 
Dios del bien , vuelve , y al Averno oscuro 
Derroca omnipotente el monstruo impuro (i)« 

Y por si podia dudarse del objeto que tenia ea 
su mente, he allí luego aquel cuadro, ó mas bien 
aquel drama en diez renglones donde hace ver un 
auto y erizarse los cabellos , y el corazón estreme- 
cerse : 

¡ Ay ! que loma la insana 
Ambición su disfraz , y ardiente irrita 
Su rabia osoladora y sus furores ! 
¡ La cuadrilla inhumana 
Cual vaga !•••• ¡ Qué encendido 
£1 rostro j y qué clamores ! 
i Cómo á abrasar , á devastar se incita ! 

Y eu tremendo ruido 

Corre vibrando la sonante llama, 

Y al Dios de paz en sus horrores llama (a) ! 

» 

No se pasó un año sin que Melendez volviese á 
la carga, y el fué quien en la oda que me dirigió 
felicita ndome por la paz honrosa que acababa de 

(t) £1 abate don Juan Andrés solia decir que todo- el 
siglo XVIII no habia producido una pieza de este género 
que pudiera compararse con esta oda de Melendez* 

( s) Entre los consejeros del rey Fernando que Dios per- 
done, hubo alguno que le propuso entregarme , al brazo, 
de la inquisición , hacerme procesar como herege y salu-' 
dar la nueva era de su advenimiento al trono por un auto 
de fé solemne en «que ardiesen conmigo algunos sabios y 
escritores de aquel tiempo» 
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hacerse con la Francia, me tiecia de esla suerte: 

No lo sufráis , señor ; mas poderoso 
Ei monstruo derrocad que guerra impía 
A la santa verdad mueve cnMioso* 

¡Qué ministro no liabria temblado á quien fal 
invitación y tales versos le hubiesen sido dirigidos! 
¡Cuál no fué el espanto y la aflicción del conde de 
Aranda, cuando los escritores de la Enciclopedia 
francesa revelaron su propósito de hacer suprimir ó 
á lo menos moderar el santo oQcio! 

Yo sin embargo, generoso y resuello otro 'tanto 
como era joven, abrazé á Melendez, le hice venir, 
y del rey le alcancé el nombramiento de fiscal de 
la sala de alcaldes de casa y corte. 

Y en medio de esto yo no era intolerante en 
sentido contrario, comolos filósofos de aquel tiem- 
po que de tales se preciaban én Europa. Oprimido 
como nadie en mi honor y en mi opinión , mis lec- 
tores me permitirán, que sacudiendo esla opresión 
de tantos años, osé alabarme yo mismo tan siquiera 
de lo que fué notorio. Moralin me hizo justicia en 
una de sus odas cuando dijo: 

I 

El poder no en violencia se asegura , 
Ni el horror del suplicio le sostiene, 
Ni armados escuadrones; 
Pues donde amor faltó, la fuerza es vana. 
Tú lo sabes I señor, y en tus acciones 
Ejemplo das. Tú la virtud oscura , 
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Td la inocencia amparas. Si olvidado 
£1 mérilo se vio , tú le coronas : 
Las letras á tu sombra florecieron , 
JSl celo aplaudes , el error perdonas , 
V el premio á tus aciertos recibiste 
£n placer interior que el alma siente. 

Sobrado be dicho ya para responder á aquellos 
que han pretendido hacer desconocer y borrar de 
Ja memoria de los hombres lo que yo hice, por las 
letras y las ciencias (i). No necesito yo contar aquí, 
lo que supieron todos, las recompensas y los pre- 
mios que en toda especie de moneda de honores é 
intereses prodigue con mano llena á los literatos y 
á los sabios que ilustraban mi patria , y que engen- 
drando nueva prole con sus lecciones y su ejemplo, 
preparaban una era que á Dios no plugo conceder- 
nos! Algunos viven todavía que recibieron de mi 



(1) A don Juan Mauri , que después de haberme he- 
cho sobre esto algún elogio como quien da de por Dios 
alguna cosa á uii desgraciado , dice luego , que vuelto yo 
al poder, rne mostré agriado contra los hombres instruid 
dos , y que restablecí el sistema de aversión al saber; le 
responderé cuando trate de la segunda época, no con di- 
chos , sino con hechos. Verá entonces su ligereza en es- 
cribir sin datos , entre contemporáneos ; porque nunca, 
tanto como en aquella nueva época , trabajé con mas 
empeño ni sostuve mayores guerras por llevar adelante 
los progresos de las luces. Los enemigos de ellas me ven- 
cieron y lograron sacrificarme ; mas las luces que y<^ dejé 
encendidas subsistieron largo tiempo, y aun hoy, después 
de tantos huracanes , subsiste y vive mucha parte de ellas* 



mano estos tributos que pagaba yo al mérito: no me 
toca á mi nombrarlos; hableo ellos sí quisieren. 
G>ncluire citando para muestra el pasage del que 
no murió sin hacerme esta justicia en un libro que 
vivirá mas tiempo que mis enemigos y sus nietos y 
biznietos. Moratin en una de sus notas (la duodé- 
cima) á sus poesías sueltas, hablando de sí propio 
en tercera persona, dejó escrito lo siguiente: 

«Distinguió á Moratin entre los humanistas que 

• florecian, y continuamente le estimulaha d escri" 
»bir, S¿ algo uctlen las comedias originales de este 
» autor f a el se le deben , y a la preferencia que daba 
» d sus composiciones , entre las muchas que a porfía 
-» le presentaban los demás,... Ni fué su amigo intimo 
«Moratin, ni su consejero, ni su criado; pero fué 
»su hechura; y aunque existe una filosofía cómo- 
»da que enseña á recibir y no agradecer, y que, 
«obrando según las circunstancias, paga con inju- 
»rias las mercedes recibidas y solicitadas, Moratin 
«estimaba en mucho su opinión para incurrir en 
»tan infames procedimientos. Entonces trató de 

• complacer á su protector por m«dios honestos, y 

• entonces y ahora le deseó felicidad y se lá deseará. 
«Todo el esfuerzo de las pasiones, poco generosas, 

• que llegaron después á trastornar el orden públí- 
»co, habrá sido bastante para despojar á estcr lite- 
«rato español de cuanto recibió del príncipe de la 
«Paz; pero no habiéndole privado de su apellido 
«y 8U honor, mientras los conserve será agradecido. 
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»Esta virtud » que para los malvadoa es un peso 
«iasufrible que sacuden á la primera ocasión que 
»se les presenta » en los hombres de bienes una 
«obligación de que nunca saben olvidarse.» 

CAPITULO XLVI. 

Breve reseña de algnnas leyes y medidas especiales de fo- 
mento , represiones de abasos » empresas de común uti- 
lidad » trabajos estadísticos» etc., pertenecientes todavía 
á la misma época de 1 793 á i 7 98* 

Si las reformas capitales que eran necesarias ála 
España no podian acometerse en aquel tiempo ni 
en muchos años adelante, lo primero por la total 
falta de preparación en los ánimos, lo segundo por 
la influencia peligrosa qué podrian haber tenido 
los ejemplos y los violentos medios de la revolución 
francesa ; todavia , esperando del tiempo y de las 
nuevas luces lo que entonces no era dable , y si- 
guiendo paso á paso Ja opinión y el voto de los 
pueblos, el gobierno de Carlos IV remedió en mi 
tiempo grandes males que venían de lo antiguo, 
y practicó reformas especiales , cuantas eran ase- 
quibles sin violencias ni trastornos. Muchos fuev 
ron estos casos: citaré algunos para muestra del 
espíritu verdaderamente popular que reinaba en 
el ministerio y eo los consejos del monarca. 
II. 19 
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No hay ninguno que ignore cuan á costa de la 
labranza y del cultivo se protegió en España la ga- 
nadería trashumante, cuáles eran los privilegios de 
la cabana real , cuál el poder del consejo de la Mes- 
ta sobre los intereses mas sagrados de los pueblos, 
cuan grandes los estorbos que sufría ia agricultitra 
]>or la extensión inmensa de terrenos feraces conce- 
didosó usurpados para el pasto de los rebaños, cuán- 
tos y que duros los procesos que arruinaban á los 
cultivadores, cual la arbitrariedad y los excesos de 
los jueces entre gador es en sus duras y prolongadas 
resistencias. El remedio de tales daños estaba reser- 
vado á la tierna y viva solicitud de Carlos IV por 
sus pueblos. La provincia de Extremadura repitió 
inútilmente por cerca de dos ^¡glos sus recursos pa- 
ra disponer con libertad de aquello que era suyo«. 
En tiempo de Felipe V se habia mandado oiría y re- 
solver sus quejas por los trámites jiídiciales. Dos rei- 
nados duraban ya estos trámites cuando Carlos III, 
por el año de 1783, mandó formar una junta de 
mipistros de su consejo, que, reconociendo todos los 
antecedentes, consultase los medios de hacer justicia 
ala provincia gubernativamente, conciliados sus in- 
tereses con el interés de ios rebaños. Tres años se tar- 
dó en este examen; el informe fué dado, pero en 
1793 se hallaba todavía sin ninguna providencia 
aquel gravísimo negocio. De su resolución dependía 
la suerte de la Extremadura, su población ^ su agri-> 
cultura, sus plantíos de árboles, y el abasto común 
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de granos en un reino donde la carestía se hacia sen- 
tir con la mayor frecuencia á pesar de su suelo fe* 
oundísimo. Yo hice mover este expediente, al cual 
fué. dada entera cima por la real cédula de a4 de 
mayo de 1793. Con esta fecha , después de tanto tiem« 
po y de tantos pleitos tan ruidosos, la Extremadura 
fué restituida en todos sus derechos y reintegrada 
en su riqueza. Se mandaron deslindar las perteneu'» 
cias de los ganaderos que se encontrasen ser autén- 
ticas con arreglo y sujeción á la antigua ley de Fe- 
lipe II, expedida en Badajoz en favor del puro pas« 
to : todo lo demás que habia inculto fué naandado 
repartirse en propiedad á los que descuajasen los ter« 
renos , con exención de pagar diezmos en diez anos; 
y por quince, de todo canon y de toda especie de 
tributos: los arbolados y sus frutos se mandaron 
vender ó dar en enfiteusis á los que eran dueños del 
terreno solamente; y á los unos y á los otros seper^ 
mitió cerrar sus fundos. Tres años después de esto 
(no me fué posible antes), por real cédula de %q 
de agosto de T796, se mandaron abolir los alcaldes 
mayores, titulados entregadores , y las funciones de 
estos fueron cometidas á los jueces reales ordinarios; 
La instrucion que les fué dada y acompañaba á la 
real cédula, asegurando los derechos justos y lega- 
les de los labradores y de los dueños de ganados, 
ponía fin á los abusos. 

. De estas medidas saludables participó todo el rei* 
no, puesta en pleno vigor la circular del afto de 
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1770 para la distribución de las tierras concejiles^ 
la mano abierta por el consejo y el gobierno para 
conceder á censo ó ix>r antiguas deudas del estado 
las tierras de realengo. Dados todos estos ejemplos 
y visto el fruto de ellos, los señores particulares de 
terrenos incultos concedían también estos terrenos 
á enüteusis, y una^ multitud de jornaleros se hicie* 
ron propietarios. Estas medidas y las que después 
fueron tomadas para disminuir las manos muertas « 
bicieron del reinado de Carlos IV la mejor época 
que vio la aj^ricullura en nuestra España después 
que fueron expulsados los judíos y los moriscos. Las 
asperísimas montanas del litoral de Málaga y Gra- 
nada se convirtieron en viñedos, higuerales y almen- 
drales deliciosos: el arado subió a las cpmbres de las 
sierras mas ásperas: el extraogero trajo sus caudales 
y fabricó almacenes para exportar los frutos: núes* 
tras fábricas de aguardientes llegaron á surtir coa 
abundancia los mercados del norte de la Europa* 
En Valencia, en Cataluña, en todas nuestras cos- 
tas sucedía otro tanto, y eit todos nuestros puertos 
de ambos mares nuestros preciosos frutos eran ven- 
didos con estima; lo interior bien surtido y abun- 
dante. Sin la guerra inevitable con la nación britá- 
nica, ningún pueblo del continente habría sido mas 
rico y mas dichoso que nosotros en aquella época. 

Otra gran necesidad de la España en aquel tiem* 
po era la cria y aumento de caballos. Una vanidad 
insensata los había disminuido prohibiendo toda 
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mezcla de caballos extrangeros por el empeño esté- 
ril de conservar las castas fíoas , flacas para la guer- 
ra, y mucho mas para el trabajo de los campos, 
¿por ventura no habia un medio de conservarlo 
bueno j aumentar lo necesario? Desde que entré al 
mando, oprimido por las necesidades del ejército, 
no me quedó medida que no hubiese adoptado para 
acrecentar este ramo largamente decaido en los rei- 
nados anteriores. Mucho tuve que trabajar para ven- 
cer preocupaciones arraigadas, pero al fin conseguí 
que la cria de caballos se extendiese á todo el reino, 
que, exceptuadas las provincias destinadas á las cas- 
tas finas ^ se adraitieseil en las demás caballos padres 
extrangeros, y que los criadores de las de Castilla 
donde se permitía el uso del garañón , si preferiaa 
mas bien destinar al caballo las yeguas de su pro- 
piedad , gozasen por entero de los privilegios , gra- 
cias y exenciones concedidas por la ordenanza de 
1789 á los criadores de castas finas en Andalucia, 
Murcia y Extremadura. Yo seguí en estas medida» 
nuestras antiguas leyes y las tradiciones que nos 
quedaban de los bellos y poderosos caballos de Gar 
licia, de Asturias, de Aragón y otros puntos de la 
España: yo hice mas, dando el primer ejemplo, que 
fué comprar^ hacer traer por mi cuenta cien her- 
mosas yeguas normandas, seis caballos padres dane- 
ses, y algunos otros mas del África, los mas de ellos 
tripolinos, para comeazar nuevas razas, mezclando 
las mejores hembras de Aranjuez y de Córdoba con 
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los caballos extrangerqs, y las yeguas Qormaii<)^scon 
las castas unas españolas. El duque de Osuna y otros 
varios criadores imitaron mi ejemplo. Las nuevas 
crias, sin perder nada de sus bellas formas andalu-» 
zas, adquirieron mas nervio, mejoraron en corpu'* 
lencia, y aumentaron en hermosura y gentileza* 
Vióse edtonces comenzar á usarse ricos tiros de ca«> 
ballos en lugar de la muía monstruosa : los del du* 
que de Osuna hicieron raya (i). No por esto quise 
yo que se tocase en nada á la libertad de los criado^ 
res; pero reproducida la ordenanza de 1789 hasta 
entonces mal guardada , se exigió su cumplimiento 
vigoroso cuanto ¿ destinar al caballo la tercera par*^ 
te al menos de las yeguas ; y aun asi se les dio por 
excluidos de todo privilegio, mientras al contrario, 
á los criadores solo de caballos se les concedió en 

(i) Este buen amigo mío me legó ^n su testamento el. 
mejor tronco de sns caballerizas. De las castas nuevas de mi 
propiedad no áhé nada» ¡ Deplorables recuerdos ! Propiedad 
he dicho: en Turquía habría estado mas segura: todo lo arre- 
bató el gobierno nuevo de los héroes de Aranjuez; mas sin* 
juicio ni sentencia, como las demás cosas.*. Unas ideas traen 
otrasM. ¡ Almas santas! Pretendiendo agradar á Dios en 
el pillage y la Violencia , mi picadero de Aranjuez lo man- 
daron convertir en hermita consagrada ¿ San José , porque 
en sa día ( 19 de marzo ) derribaron el trono de Cirios IV 
y á su ministro lo aherroja^ron. Al bendito patriarca , santo 
el mas pacífico de cuantos lleva el almanaque^ dispusie- 
ron hacerle cómplice de la jornada desastrosa que prepa- 
ró las de Bayona y dejó á la España huérfana. Santo mío,- 
si hizo algo ^ filé librarme de los puñales de ellos 
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lodo el reino la preferencia de los pastos con mas 
el goce del caballo padre á expensas del caudal de 
propios, la exención de alojamientos, de bagages, 
de sorteos militares y otras varias gracias (i). Estos 
mismos favores fueron extendidos á los guardas y 
sirvientes. En cuanto á las yeguas y caballos padres 
extrangeros, se permitió la entrada franca sin nin« 
gun derecho. Por decretos particulares se concedie- 
ron muchas primas á los que introducian especies 
ventajosas. 



■■ 



(i) Los amadores del ganado mular y los interesados 
en esta rica grangería se lamentaron vivamente de estas 
medidas, alegando el vigor, la robustez , la aptitud y la se- 
guridad de los machos y las múlas para la labor de los 
campos y las faenas de acarreo, sobre todo en los para* 
ges ásperos. Estas quejas no eran justas. La grangería de 
este ganado se sostenia por sí misma sin necesidad de estímu-^ 
lo» £1 consumo era grande, mientras los caballos ell los t¡em« 
pos de pas carecían de buen despacho. El interés de la mayor 
ganancia hacia destinar las mejores yeguas para el garañón 
y á veces todas ellas. Sin reservar algunas al caballo , se 
podía temer el deterioro f la ruina de esta especie, por 
que sabido es que las yeguas ofrecidas al garañón se ha- 
cen inútiles- para el caballo* ¿ Dónde ocurrir en tal estado 
para el surtido del ejército en la urgencia de una guerra? 
Siglo y medio antes , tiempo ya de decadencia , aun podía 
]a España disponer de ochenta mil caballos para el servi-^ 
cío de la guerra , mientras en el nuestro era dable apenas 
poner la cuarta parte. 'Este mal era grande y lo tenia cau- 
sado el gusto y preferencia de las muías* Fué desgracia que 
en el reinado de Carlos III , hecho el pacto de familias , se 
creyese eterna la paz con Francia y se descuidase este 
ramo. Se allegó también á esto el gusto especial de aquel 
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Todas las demás iodustrias fueron atendidas 

r-, 

igualmente. En el movimiento y los progresos que 
lomó la marcha de las artes habia de muy antiguo 
iin obstáculo, que tocar á él por punto general, ha- 
bría producido grande descontento. Tales eran las 
leyes y los privilegios de las, corporaciones gremia- 
les (i). Ilustrar la opinión , y procurar disminuirla, 
poco á poco, fué la máxima y el aviso del gobierno. 
Donde quiera que se yia el deseo de los mismos in- 
teresados en cada género de industria para emanci- 
parla, se acudía á cumplirlo. Varias artes, sobre 
todo las de la seda, fueron emancipadas de este 
modo. Donde la terquedad de un interés mezquino 



monarca por los caballos medianos , qne en España son lla- 
mados hacas de dos cuerpos, ni bien hacas ni caballos* Los 
criadores , por ana mala especie de lisonja , dieron en el 
empeño de achicarlos* Desde entonces se hacían raros los 
caballos de batalla» Dios sabe los apuros y las faltas que 
causó este daño en la ¿uerra que sobrevino con la repd-, 
blíca francesa. £n cuanto dependió en mí y en cuanto de- 
pendió del gobierno , este mal se remedió si no en todo , en 
mucha parte* En materias de economía los errores y las 
faltas de los que gobiernan tardan siglj[S en repararse 
enteramente* 

(1) Hubo un tiempo en que sin duda estas asociacio- 
nes no tan solo fueron provechosas á las artes, sino aun 
necesarias para comenzar y asegurar la libertal civil de 
los pueblos* Pero cesando , como habian cesado aquellas 
circunstancias, las corporaciones gremiales, convertidas 
en un duro monopolio , seryian solo para impedir los ade- 
lantos de la industria y encadenar ó emperezar los in« 
genios. 
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resislia este gran roedio de fomento, el gobierno 
concedía dispensas. Su princi{)al cuidado se dirigía 
á aquellas artes que gozaban de mejor despacho y 
engrosaban nuestro comercio en las Américas. Con 
esta mira^ entre otros medios de estimulo y fomen* 
to se concedió exención de sorteos militares á los 
mozos solteros empleados en fábricas de sedas, lanas 
y algodones, y á los que tenian negocios y contra- 
tos con las fábricas de que pendía su aumento ó 
su existencia. Igual gracia disfrutaron las fábricas 
de lonas. 

Demás de esto toda tasa de precio fué quitada á 
las manufacturas donde quiera que regía esta malí- 
sima costumbre. 

Toda invención y toda fábrica, nueva ó perfec- 
cionada, adquiría privilegios temporales en razón 
de su importancia. 

Toda suerte de instrumentos y de máquinas 
ventajosas que se introducían de pais extrangero pa- 
saban sin derechos. 

Una multitud de derechos prolongados indebt- 
.damente ó introducidos por abusos, que gravaban 
los caminos con los nombres de pea ge ^ barcage^ 
portazgo^ pontazgo^ etc., fueron abolidos. 

Todo pago ó servicio de los pueblos para obte- 
ner ferias y mercados fué igualmente suprimido. 

Los derechos de alcabala y cientos fueron mino- 
rados. Toda vejación y todo exceso de poder en da* 
ño del comercio se castigó severa melite^ 
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La navegación y el comercio de buques espa«« 
noles recibieron nuevas gracias y favores. Sobre los 
beneficios, privilegios y acostamientos concedidos 
á los constructores de buques mercantes por la ce-* 
dula de i3 de abril de 1790, se añadieron franqui- 
cias y recompensas especiales á los armadores en 
corso en las dos guerras sucesivas con la Francia y 
la Inglaterra. Lejos de disminuir nuestra marina 
mercante, se aumentó en aquel tiempo, y sirvió 
otro tanto á los intereses del estado, como á los par- 
ticulares del comercio en el tráfico de cabotage. 

Nuestros hombres de mar fueron aumentados en 
todas nuestras costas sin necesidad de hacer levas, 
solo con volverles sus antiguos fueros y su privile- 
gio exclusivo de la pesca y navegación en cuanto 
baña agua salada : nuestras matriculas llegaron á 
contar ochenta mil individuos* Nuestras brigadas de 
marina y nuestra artillería de mar formaban cuen- 
ta á parte. 

Todas las mejoras legislativas en materia de na- 
vegación y de comercio de ultramar que venian del 
reinado anterior, fueron ma ti teñí das religiosamente. 
Muchas de aquellas leyes y ordenanzas fueron ex- 
tendidas con favores y ampliaciones á la libertad 
del comercio , baja el pié y el orden comenzado fe- 
lizmente bajo el ministro Galvei^. Ni un solo paso 
se dio atrás; muchos, al contrario, fueron dados 
adelante. Nuestros vireyes, en mi tiempo, llevaban 

á nuestras Indias carta blanca para hacer todo el 
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bien que pudiera caber á aquellos pueblos eu armo* 
nía con la metrópoli. Las medidas interinas de pros« 
peridád que adoptaban sobre los lugares de su man- 
do, se convertían después en leyes en nuestro con- 
sejo. La fidelidad que eu circunstancias criticas, so-> 
bre todo en la guerra tan prolongada con la naciou 
inglesa, mantuvieron con la España sus antiguos 
hijos de ultramar, sin diferencia alguna de pue- 
blos y comarcas , resistiendo á la seducción y á las 
armas enemigas , prueba mas que nada cual fué en 
Ips dias de Carlos IV la ilustrada y benéñca admi- 
nistración que disfrutaban. La voz de libertad les fué 
dada en muchas partes por el gobierno inglés; ar- 
mas, protección y auxilios á pedir de boca les fue- 
ron ofrecidos en un tiempo en que sus lazos con. 
nosotros no era fácil mantenerlos con las armas. 
Los mantuvo empero el amor, la gratitud , la con- 
fianza en su postrer monarca (i). Su memoria es. 



(i) Una de Is^ medidas que mis enemigos me censa- 
raron como un pensamiento loco de vanidad y lujo , fué. 
la creación de ana compañía americana de guardias de la 
real persona. Los que la censuraron dieron prueba de ser 
gente de corta vistaé Yo no busqué la ostentación y el 
lujo de la guardia real , sino un aumento mas de lasos y 
de vínculos estrechos con aquellas provincias , imposibles 
de conservarse en el tiempo que yo alcancé , sin identifi- 
car sus intereses con los nuestros , y hacer un mismo pue- 
blo enteramente , sin ninguna diicrencia , de los subditos 
de. los dos mundos* 
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todavía querida y venerada en el rico continente de 
la América. 

Con igual solicitud y esmero las fundaciones 
comerciales del anterior reinado que le sobrevivieron 
fueron mantenidas y levantadas en mi tiempo, por 
DO decir resucitadas las que llegaban casi muertas. 
Sabidas son las crisis por las cuales habia pasado el 
banco de San Carlos y la compañía de Filipinas, ya 
por los empefios que causó á España la guerra que 
sostuvo en favor de los anglo-americanos, ya por la 
enemistad pronunciada del ministro Lerena contra 
la misma compañía, y especialmente contra el ban- 
co. Con mas ó menos suerte, cuanto permitian las 
circunstancias, se conservaron en mi tiempo, jun- 
tamente con la compañía de la Habana y la de Má- 
laga. Los dividendos del banco de San Carlos no 
bajaron , en los años que refiero , del cuatro y me- 
dio por ciento, y llegaron hasta el seis. Los de la 
compañía de Filipinas comenzaron en mi tiempo, y 
alcanzaron al cinco. La de la Habana rindió tam- 
bién el cinco. La de Málaga llegó al doce. La de 
seguros marítimos y terrestres establecida en Madrid 
prosperó y tuvo aumento: otra nueva de seguros 
marítimos fué fundada en la Coruña por el año 
de 1794* Otra habia, la Real marítima ^ destinada á 
establecer y fomentar las ricas pesquerías de la costa 
patagónica, que, sufridos por ella algunos contra- 
tiempos, recibió el amparo del gobierno* Carlos IV 
adoptó sus negocios como propios, reasumiendo su 
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dirección, y haciendo franquear, de sus arsenales y 
cajas reales, los buques, efectos y caudales necesa- 
rios para ponerla en una nueva marcha. Esta medi- 
da generosa no fué con miras de ganancias para el 
real tesoro; su objeto fué buscar el modo de asegu- 
rar á los antiguos accionistas sus capitales é intere- 
ses, y llamar y atraer otros nuevos con que la em- 
presa se agrandase. Para darle mas crédito, mientras 
no hubiese dividendo, se mandó pagar el seis por 
ciento. Esta operación fué la última que antes de re- 
tirarme recomendé con eficacia al ministro Saave- 
dra. Ocho ó nueve días después de mi retiro fué 
publicada de su orden. 

Los dispendios continuos de la guerra me impi- 
dieron acometer empresas grandes de caminos y 
canales como yo habria querido. A pesar de esto, lo 
que venia del reinado anterior, no tan solo fué con- 
servado, sino en mucha parte proseguido con es- 
fuerzo. Los caminos desde Irun hasta Madrid y de 
esta capital hasta Cádiz fueron acabados. Con el de 
Madrid á Valencia sucedió otro tanto. En las obras 
hidráulicas del Grao se afanó y se gastaron grandes 
sumas luchando en vano con los elementos. En 
Cataluña, la nueva población de San Carlos en los 
Alfaques recibió grande aumento, y fué fortifi- 
cada. Mas adelante, Tarragona vio su puerto res- 
taurado. 

La explotación de minas no tan solo recibió au* 
mentó en las Américas: túvolo también en España, 
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dada libertad, y hecha cesar la avaricia del fisco- 
Las de plomo en las alpnjarras de Granada comen^ 
zaron su grande época que aun constituye la fortu* 
tía de cien pueblos. 

Lo que no alcanzaban los medios y recursos del 
gobierno , me proponía yo lograrlo excitando el es* 
piritu de asociación , y aguijando los intereses par* 
ticulares á buscar su alimento en empresas, que 
ademas del premio que rindiesen á sus autores , de* 
jasen bienes {lermanentes en mi patria. Para este 
movimiento , juntamente con la instrucción y los es* 
tímulos, se necesitaban ejemplos y experiencias: en 
generalidad , mas por imitación que por ingenio se 
producen las oleras de los hombres ; y aun el inge. 
nio mismo y la invención necesitan hechos y modé* 
los anteriores para hacer creaciones nuevas. Hubo 
un tiempo en que España no necesitó ayudarse ni 
con luces ni con ejemplos extrangeros. Poderosa 
entonces mas que nunca , era también maestra y 
señora de las artes. Sucedió después que los hijos, 
pretendiendo ser mejores cristianos que sus padres, 
arrojaron de si á los laboriosos agentes, y por de* 
cirio asi, los llaveros de su industria que adoraban 
á Dios de diferente modo que nosotros. El oro de 
las Amérieas nos dio con que pagar los producios 
de las artes que emigraron á otros pueblos mas dí« 
chosos ; pero á la vuelta de dos siglos nos quedamos 
detrás de ellos ácien leguas, pobres y menesterosos, 
sin bastarnos nuestros estériles metales. Tiempo era 
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ya de abrir los ojos sobre naestra suerte pendiente' 
solo de nosotros. A lo largo del siglo, desde el prinr 
cipio de él, tuvimos extra ngeros que viniesen á to-* 
mar las riendas del gobierno (i), los mas de ellos á 
intrigar, muchos á sacar provecho en favor de sus 
países. Yo los busqué también y yo los quise, no 
para gobernantes (que ningún extrangero, mientras 
yo mandé ^ obtuvo preferencia sobre nuestros hom^ 
bres de estado) pero si para hermanos adoptivos y- 
conciudadanos nuestros que nos volviesen la ins<* 
truccion popular, los caudales y la industria que 
habían pasado á ellos. Tal fué el objeto de la reaí 
é^rden de 8 de setiembre de 1797, de que hice ya 
mención en otra parte, la primera ley de tolerancia 
que se dio entre nosotros al cabo de tres siglos (a). 
Por este real decreto que dio el rey de su plena au- 



(1) El marqués de Lonville, el padre Aubenton, el 
conde Orrí, Alberoni, la princesa de los Ursinos, Riper- 
dá, Squilaci, Grimaldi , etc* 

(a) En el reinado anterior, don Manuel de Roda ha- 
bía podido obtener del rey Carlos III la admisión de 
algunos maestros de que necesitaban nuestras fábricas re- 
nacientes, sin embargo de no ser católicos ; pero en los 
liltimoB años de aquel reinado, ó por mejor decir, después 
que murió el ministro Roda, la vigilancia y la rigidez 
con que eran observados hizo que los mas se aburriesen 
y dejasen la España. Estaba reservado á Carlos IV des- 
cantillar la durísima barrera que una*ciega y mal enten- 
dida' intolerancia oponia entre nosotros á la población y 
í* las arles. 



3o4 MEMORIAS 

torídad sin sujetarlo á las formas ordiuarias que ha- 
briao entorpecido su emisión, se permitió estable- 
cei^e en España |)or punto general cualquier artista, 
fabricante ó capitalista extrangero de distinto rito 
que el católico, sin otra condición sino que respeta- 
re la religión del pais y las costumbres públicas. 
Yo llegue á esperar de esta medida un resultado mas 
completo que el que se logró. Los archivos del 
gobierno estaban llenos de magníficos proyectos de 
gaminos y canales: buscaba yo mayormente em- 
prendedores y asentistas que los tomasen por su 
cuenta ; pero la inquisición , aun reprimida cual se 
bailaba, ponia espanto al ^extrangero, pudiéndose 
aplicarle aquellos versos de Quintana : 

Asi torre fortfsima domina 
La altiva cima de fragosa sierra; 
Str albergue en ella y su defensa hicieron 
Los hijos de la guerra , 

Y en ella con pujanza arrebatada , 
Rugiendo , los ejércitos rompieron* 
Después abandonada , 

Y del silencio y soledad sitiada , 
G>nserva, aunque ruinosa todavía, 
La aterradora iaz que antes tenia (i). 

Sin embargo yo logré cuanto en tales circunstan- 
cias era dable en favor de la agricultura y de las ar- 
tes; nuevas máquinas y nuevos métodos que perfec- 

(i) ¿Mas por qué no haberla hundido enteramente? 
dirá alguno* Porque esto era imposible por entonces» 
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cioúaron e hicieron mas baratas nuestras manufaclu- 
ras en difereAtes ramos, nuevos instrutnentos de la- 
bor, nuevos modos de abonar y alinientar las tier- 
ras» nuevas economías, nuevas plantas no conocidas 
ó no usadas, y renglones nuevos é importantes de 
cultivo (i). Todas las demás cosas se las pedia yo al 
tiempo y le picaba los hijares con la espuela. 



r^i tampoco faé posible extender é la nación hebrea 
el favor concedido á los religionarios extrangeros. Me 
acuerdo todavía át las penas en qne me vi para libertar 
de las cadenas de la . inquisición á nn pobre Marroquí , 
verdadero ó supuesto )udío que como tal fué llevado á sus 
prisiones, por el mismo año de 1797. Éralo tal vez, y 
quizá habria venido á visitar la triste cUua de sus ma- 
yores , bajo el aquicel morisco. Pocos hay que ignoren cual 
sea el afecto nacional que conservan á la' España las fa- 
milias hebreas procedentes de la antigua elípuision. Yo me 
admiré en Marsella, donde habia algunas cuando yo' e,s- 
tuve, viendo conservada nuestra lengua en. medio de ellas 
con toda su pureza y su acento verdadero ; que no hablan 
otra en sus hogares. [Qué partido tan ventajoso aun po- 
dría sacarse, en las penurias actuales, de abrirles nuestras 
puertas y permitirles nuestro sucio! ¿Será la España so- 
lamente la que entre todas las naciones cristianas y cató- 
licas de la Europa guarde un rencor inexorable contra ese 
pueblo industrioso y comerciante que hasta al Papa mis- 
mo lo socorre? 

(1) Uno de los nuevos medios de economía y fomento 
que debió la agricultura al gobierno de Carlos IV fué la 
introducción de los prados artificiales tal como se usaban 
en Holanda* Los primeros ensayos , ha jo la dirección de 
expertos de aquel pais, se practicaron en Madrid en la huer- 
ta llamada de Brancacho , propiedad entonces del duque 

II. 20 



3o6 MCMoniAs 

Otro de mis deseos eficaces era roejorar el siste* 
ma de impuestos, y fundarlo cual debia ser por la 
escala de las fortunas. De todas las reformas, la ma- 
yor, mas necesaria y mas difícil era esta. Faltaba luz 
para emprenderla, y tenia en contra todos los inte- 
reses, todos los privilegios y todos los errores de diez 
siglos. En verdad no era cosa que me arredrase ha- 
ber de batallar con tantos enemigos; pero la oscuri- 
dad de nuestra hacienda me asombraba. La estadís- 
tica de España , la estadística verdadera , he aquí una 
de mis grandes ansias desde eldiaque entré al man- 



de Alba, después de la Villa, y luego mia por donación 
ique ésta me hizo. Don Antonio Fons , guardia de la com- 
pañía flamenca y amigo íntimo del duque, se encargó de 
esta empresa. Yo había hecho venir la esparceta, el raigrás, 
el junquillo y otras varias yerbas de la Flaádes holandesa 
desconocidas en España. £1 resultado fué feliz y colmó los 
deseos. Pronto, mandé escribir una i^emoria que excitase 
la curiosidad y la codicia en las provincias. Las socieda-r 
des económicas fueron invitadas á recomendar y estimu- 
lar aqjuel cultivó, grande auxiliar de las familias pobres. 
Un labrador, con una yunta todo el año, le sacaba de 
valde'por tal medio su mantenimiento* La esparceta me.- 
dicinal , muy superior á la faveta de Toscana por su sa- 
lubridad y su loca abundancia, daba nueve cosechas en 
tres años. Después era un excelente abono del terreno 
que la habia llevado, por el nabo que dejaba, rico de 
las sales alimenticias de la tierra. 

Yo no acabarla en largo trecho si hubiera decentar 
los aumentos y beneficios que debió la industria agrícola 
en España á los días de Carlos IV. 
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áo. La obra era larga, y nueva enteramente si se 
bacia cual debía hacerse. Yo no desesperé: comen- 
zada á emprenderse en la primera época cuando es^ 
taba yo á la, cabeza del gobierno, la hice proseguir 
con gran constancia en la segunda, cuanto alcancé 
con mi influencia ( I ). ¿Quién se habría atrevido 



(i) Pocos pudieron ignorar los encargos y comisiones 
que aun durante la guerra con la Francia i y después de 
ella mucho mas, se confiaron á diferentes individuos para 
recorrer las provincias bajo las solas miras ostensibles de 
juntar datos para la formación de una nueva geografía 
maá exacta de la España, para recoger noticias de sus an- 
tigüedades y reunir nuevas luces que sirviesen á su histo- 
ria civil, militar, eclesiástica y política* Se necesitaba 
impedir que, conocidos los demás objetos del gobierno, el 
interés de las clases privilegiadas escasease la verdad ola 
ocultase, como se habia visto tantas veces. La visita de ar« 
chivos, mas que todo de los municipales, sin que parecie- 
se tal visita, era en gran manera necesaria, y á este fin 
por el año de 1796 se dio en la imprenta real un libro 
intitulado: Noticia y plan de un viage para reconocer 
archivos y formar la colección diplomática de £spaña^ 
encargada por el rey á don Manuel yébella. Después de 
hablarse en aquel libro de lá necesidad y utilidad de una 
colección de documentos históricos , se daba én él noticia 
de los que habian trabajado sobre el mismo objeto y del 
estado de sus colecciones. En seguida, expresando el au- 
tor sus deseos de corresponder á la confianza que había 
merecido al rey , y á las instancias y recomendaciones que 
yo le hice como protector de la empresa , proponía el plan 
y el orden que debía seguirse para desempeñarla exacta* 
mente, etc. Fué desgracia que mis sucesores en el maudo| 
un Jovellanos y un Saavedra ^ descuidaron e&ta obra. 
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8¡Q contar con estas luces, á acometer tan gran re- 
forma? Las urgencias del estado cada dia mas apre- 
miantes en aquellos años procelosos que jamás es* 
campaban , no perniilian comprometer las rentas del 
estado con ensayos y medidas que podrian ser fali- 
bles , ó encontrar resistencias y ocasionar reacciones 
peligrosas. Era lambien una precisa condición im- 
prescindible la de conciliar los intereses divergentes 
ó contrarios que ofrecian las provincias y asentar el 
sistema de los impuestos nuevos por manera que se 
encontrase justo y agradase en todas parles. Esta cir- 
cunstancia esencial la llevaba en sí el de la única 
contribución levantada á prorala sobre todas las for- 
tunas sin exención ni privilegio de quienquier que 
fuese. Por desgracia este sri&tema , concebido ya y de- 
cretado'por el año de 1790, encontró eneuugos po- 
derosos que lograron su aborto y que hicieron per-* 
derse las inmensas sumas y las largas tareas de mu- 
chos años que costó el catastro. Sin embargo esta 
suerte lamentable que alcanzó á «quel proyecto, no 
me desanimó para intentar .resucitarlo. El censo de 
1787 necesitaba revisarse y mejorarse : yo mandé 
hacer este trabajo y reunir nuevos datos, cuanto 
darian de sí los trabajos de aquel género emprendi- 
dos nuevamente. Tal fué el censo de 1797, qwe 
vuelto yo á la corte por la fatalidad de mis destinos, 
I se mandó extender y dar á luz en 1801. Yo habia 
esperado (y mi esperanza salió vana) que estos nue- 
vos datos aumentados incesantemente por los me- 
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dios que se hallaban puestos, hubiesen producido un 
buen efecto entre las manos que dejé én el ministe- 
rio cuando me retiré de los negocios. Yo los legué 
también la obra titulada: Substitución á las rentas 
provinciales con la única jr unis/ersal contribución^ 
escrito luminoso que, por orden mia de 17 de di- 
ciembre de 1797, dádole puerta abierta en todos 
los archivos y oficinas de hacienda , trabajó don Jiían 
José Caamañoy Pardo. De este libro me alabaré con 
arrogancia, por que ademas de su objeto tan reco- 
mendable, fué también una cuenta circunstanciada 
de los productos de las reales rentas, sueldos y gas* 
los de los años 1792, 1793, 1794? '79^1 y 1796 
que se hallaban liquidadas (i). Acabada esta obra en 
mayo ó junio de 1798, fué dada á luz en agosto pró- 
ximo siguiente. Retirado ya del mando, fué cuida- 
do mió especial que aquella obra no quedase sepul- 
tada: á mis ruegos mandó el rey á mi sucesor Saa- 
vedra que la hiciese publicar, y que en ella se ex- 
presase la circunstancia de haber sido trabajada de 
mi orden, y dirigida y auxiliada por mí mismo. 

Muchas otras cosas importantes que en mi tiem- 
po se concibieron ó que en él fueron empezadas, 
parecieron después sin saberse la parte que tuve en 



(i) Este quinquenio de rentas de la corona se ha ci- 
tado con alabanza no hace mucho tiempo en una de las 
sesiones del estamento de procuradores del reino» 
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ellas: otras fueron abaocJonadas por empresas y pro- 
yectos que jamás yo había aprobado; empresas y 
proyectos imposibles en España, que trajeron la rui- 
na de su hacienda. 

Estos cuadros que dejo descritos no son novelas 
ni pinturas. Cuanto llevó referido son hechos públi- 
cos, que mis enemigos aun los mas encarnizados , loa 
pocos que podrian quedarme de esta especie, no sa- 
brían negarme, porque son historia contemporánea, 
de lo que todos vivieron y entendieron y há queda- 
do en documentos públicos. Lo que no podía coniar 
sin mas prueba que mi dicho, lo he callado. Mucho 
mas hubiera añadido si tuviera los papeles que me 
fueron secuestrados. Nada.se ha publicado ))or mis 
enemigos dueños de ellos: buena prueba de que mis 
papeles, conocidos \y}T el público, me hubieran sí- 
do ventajosos. Basta empero, á Dios gracias, con lo 
que he contado. A mis lectores, fatigados ya tal vez 
de la prolija historia que he tejido, concluiré por 
preguntarles estas dos cosas solamente : 

¿El ministro que en tan solo seis años y en cir- 
cunstancias tan terribles como ofrecieron aquellos 
tiempos, se ocupó de tantas cosas con feliz suceso sin 
ningún desmayo en su carrera, siempre y siempre 
ansioso, sin darse nunca por contento del progre- 
so y de las glorias de su patria, fué un muelle Sí- 
barita, fué un bajo cortesano, fué un mísero egoísta 
y un soldado ignorante y despreciable de las reales 
caballerizas, como sus enemigos han querido pin- 
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Urle mientras él callaba, y de manos de la lealtad 
tenían sus labios un candado? 

¿Ha habido antes ó después algún ministro, 
que, en circunstancias semejantes á lasque reinaron 
en mi tiempo, haya hecho masque yo, ó siquiera 
otro tanto por el fomento de su patria ? Llamado 
á un puesto que yo no había buscado ni aun soña- 
do ocuparle, se me pidió tan solo , y era mucho, 
libertar la España délos riesgos interiores y exterio- 
res de la revolución francesa. De los exteriores fué 
librada con todo honor y con mejor fortuna que 
ninguna otra potencia. De los interiores fué salvada 
sin hogueras, sin cárceles, sin rigores, sin opresio- 
nes, sin masobra al contrarío que las luces y lasua-^ 
vidad de la rienda que fué puesta. Con esto solo ha- 
bría cumplido yo mí cargo y merecido grande- 
mente del trono y de la patria. Pero hice mas; bus- 
qué regenerarla, sin trastornos, por sus pasos con- 
tados, obra larga , pero cierta , cuyos materiales á 
lo menos fueron congregados , de cuyos fundamen- 
tos no dejé perder ni una pieza tan siquiera. En tal 
estado se quedó la España cuando dejé el niando^ 
libre de revoluciones, respetada de la Francia , las 
ciencias todas cultivadas, las letras vueltas á su. si- 
glo de oro, las artes alentadas y en progreso, la 
agricultura como nunca en muchos siglos antes, la 
familia española de ambos mundos llena de espe- 
ranzas, y las virtudes todas que levantan los destinos 
de las naciones, largamente desenvueltas. ¿Quién 
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podrá quitarme estos recuerdos dulces que consue- 
lan mi vejez pobre y solitaria ? 

CAPITULO XLVII. 

V 

De mi retiro del mando y de la corte en a 8 de mario 

de i793f 

Hecha la paz de Basilea, mi intención y mi de- 
seo fué retirarme. La alegría de los pueblos cuyo 
voto común habla seguido para asentar las paces, 
otro tanto como lo seguí tre? años antes para em- 
prender la guerra, fué para mí un contento acibara- 
do por las ruines detracciones de unos pocos, cabal- 
mente los que menos habiaa hecho por la defensa 
de la patria. Mi pecado no era la paz, sino mi eleva- 
ción y aquel grado de fortuna con que la bondad 
de Carlos IV me antici[)ó sus recompensas. Yo no 
fui dueño de evitarlas, yo las habria querido mu- 
cho mas despacio; pero el rey en su modo de 
concebir y ver las cosas, confiriéndome el primer 
puesto del estado donde quiso que mi lealtad respon- 
diese de su corona y de la patria, estimó necesario 
honrarle y levantarme de la manera que lo hizo. 
En mi mano no estuvo mas que trabajar pov mere- 
cer aquellos bienes que debí á su bondad, ser igual 
con todos en igualdad de circunstancias, y evitar la 
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eavidia que |>odria ser justa, ocupando, realzando 
y dando parte en los favores y atenciones del mo- 
narca á cuantos descollaban por sus talentos y servi- 
cios. De esta conducta raía darán fe constantemen- 
te los archivos del gobierno y las Gacetas de mi 
tiempo: nunca jamás fueron traídos tantos mereci- 
mientos en derredor del tl*ono. Yo no distingui en 
este punto de afectos ó no afectos con respecto á 
mí persona; bastóme siempre que lo fuesen á la 
patria y pudiesen serle útiles. Esto fué público y 
notorio: no necesito citar nombres. Con las nulida- 
des conocidas era imposible mas que nunca compo- 
nerse en aquel tiempo sin peligro de la patria; y 
en estas nulidades consistió entonces, y de ellas se 
llenó mas adelante y completóse el partido furibun- 
do que yo tuve en contra mía. Nulidades las he 
llamado, que lo eran en efecto para servir la mo- 
narquía; mas para dañarla , mas para perturbarla* 
no lo fueron. Los tiempos que vinieron y sufrió 
después la España , han mostrado bien lo que eran 
bajo estos dos sentidos. 

Tales hombres habrían querido, por verme der- 
^rocado, que la España hubiese sido menos afortu- 
nada en su ludia con la Francia, -que las falanges 
enemigas hubiesen penetrado mas adentro y que la 
paz hubiese sido ignominiosa.. No ofreciendo aque- 
lla paz sino un suceso que honraba grandemente lá 
previsión y la política, ino diré solo mía, sino tanto 
ó mas del consejo de estado todo entero con quien 
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yo gobernaba, pero, ignora pd o qiis contrarios este 
común acuerdo de los servidores del monarca coa 
que la paz fué hecha, la calumniaron, la infama- 
ron y la llamaron traición mia. Mi dolor y miofen-. 
sa no estallaron persiguiendo á estos malvados: este 
modo de defenderse no estuvo nunca en mi carácter. 
Los desastres de otros gobiernos que siguieron distin- 
to rumbo de política, bastaron ciertamente para 
acreditar el acierto con que el gabinete de Madrid 
se apartó en tiempo útil de una lucha que servia so* 
lárdente para dar unión y fuerza al enemigo. Salva 
ya la patria , salva la opinión del gobierno que ha- 
bía yo presidido, y la paz festejada por mil demos- 
traciones de los pueblos, ansioso de la mia, pedí al 
rey por primera vez me concediese retirarme. Yo 
no tuve la dicha de lograrlo : Carlos IV , al contra- 
rio, queriendo hacerme bien, aumentó mis envidio- 
sos con nuevas gracias y mercedes sin permitirme 
excusa (i). 

Por el ano siguiente renovaron mis enemigos 
sus intrigas y asechanzas, unos á sabiendas, y otros 
sin saberlo, instrumentos de la Inglaterra para en- 
redar la España en la deplorable liga itálica. Todo 



( I ) El rey me hizo entonces la donación ( perpetua é 
irrevocable!) del Soto de Roma, por su real cédula de 
a 7 de setiembre de i 79$: antes me había hecho la del 
y alie de Alcudia que compró de su mano para fundar el 
primer título con que tuvo á bien honrarme. 
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fué movido eu conua mia á los principios de aquel 
año, la ternura del pareníesco por el rey de Ñapó- 
les, los motivos de religión tan poderosos en Espa- 
ña por la silla romana, no menos poderosos en mi 
al roa. Imperturbable y firme contra las amenazas q ue 
me hacían llegar traidoramenie mis contrarios^ yo 
no cometí el error de aconsejar á Carlos IV , que 
violando sin motivo su fé dada, malograse para 
siempre las ventajas que le daba su an)istad hecha 
con la Francia. Su consejo opinó del mismo modo. 
Nuestra paz no fué rola, y sirvió para mediar por 
ül padre de los fieles, y por los príncipes de Ñapó- 
les Y Parma , mientras mis enemigos me llamaban 
partidario de la Francia y enemigo de la iglesia. No 
se pasaron muchos meses, y he allí otra vez de nue- 
vo emp*3ñado en la guerra el pontífice romano. Na- 
die ignoró en aquel tiempo los desaires y disgustos 
'' que el ministro del papa (i), abusando de su con- 
fianza y contra sus piadosas intenciones, ofreció á 
nuestra corte para obligarnos todavía á la guerra. 
Fuerza fué por un momento retirar nuestro minis- 
tro Azara. ¡Qué de gritos en contra mia ! Entonces, 
en lugar de la carta respetuosa , noble y franca que' 
salió de mi despacho para Roma, contrahicieron mis 
enemigos y derramaron en el público otra carta á 
la silla romana, llena de durezas, cual quisieron 
fabricarla. Y erítre tanto nuestro ministro mediaba 



(i) £1 cardenal Busca. 
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nuevamente por el papa y conjuraba la tormenta 
que por segunda vez tronaba contra el Vaticano. El 
empeño de mis enemigos y el empeño de la Ingla- 
terra era mover en contra mia la piedad innata de 
los españoles. ¡Qué de empujes no hicieron para 
manejar en daño mió esta fuerte palanca ! Porque 
quise asociar la inquisición á las miras de tole- 
rancia y de* prudencia que impidieron entre no- 
sotros las reacciones y las querellas tan funestas 
en otras partes ^ porque hice limitar sus faculta- 
des sujetándolas á la inspección del monarca, pro- 
tector soberano de la libertad y los derechos de 
sus subditos y me llamaron berege y ateísta! Yo no 
podia ya mas: yo no sabia cejar en contra de mi pa- 
tria digna mas que nunca de un gobierno paternal 
que correspondiese á sus lealtades. Otra vez y otras 
mas, pedí al rey con instancia mi retiro (i). 

• 

(x) Porque nadie diga que exagero , no por alabarme, 
sino por mostrar cuan sabidas fueron del público estas 
contradicciones y tormentas que me movían mis enemi- 
gos para atrad^me él odio nacional y turbar la conciencia 
del monarca , copiaré aquí como documento histórico 
una ptrqueña parte de la Epístola sobre la calumnia ^ que 
don Juan Melendez Valdés me dirigió por aquel tiempo. 
£1 lector la encontrará con sus demás poesías que se pu- 
blicaron en I 797. 

¿ Sf rá , le digo ^, la virtud hollada 
Siempre de la maldad? tu infausto trono 
Sobre mi patria anenlará por sieraprt 

• Al Cielo. 
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Garlos IV , lejos de ceder á mis ruegos, me en- 
lajó á su familia. Su designio fué hacera desesperar 
á mis contrarios de apearme de su gracia, y elevar* 



£1 ominoso error , en qne sumida 
G¡m¡¿ jagaete Til de sombras vanas? 
¿r^í 4 derrocarle de su asiento umbrío 
Bastara el celo\ el poderoso brazo 
Del rmnistro feliz que ardiente anhela 
Del desmayado ingenio la divina 
lÁama prender en ella , cual su lumbre 
El sol desparce A la aterida tierra ? 
Cuantos en pos de esta divina llama 
Osen correr con planta generosa ^ 
Del común bien el ánimo inflamado^ 
¿ Beberán tristes el amargo calis 
De la persecución ?•••••• 

Y el que su honor mancilla, en ocio infame 

Sumido , inútil , ignorante , oscnro, 

De olvido solo y de despreeio digno , 

¿G>n frente erguida , de impudencia armado, 

Osará demandar el alto premio 

Debido á la virtud qne él asesina ? 

£n seguida , dcspaes de citar algunos varones ilus- 
tres españoles que fueron calumniados y perseguidos , Co- 
lon y Gonzalo de Córdoba entre los antiguos , y Ensenada, 
Olavide y Cabarrus de los modernos , se dirige á su ami- 
go Jovellanos de esta .suerte : 

A par que tú , Jovino , gloria miá , 
Honor y lustre de la toga hispana , 
De patriotismo y de amistad dechado , 
Yes anublada tu virtud sublime : 
La invidia vil y la ignorancia ruda 
Se armarán contra tí ; pero tu nombre 
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me á tal altura donde sti^ tiros no alcanzasen (i). 
Este enlace fué obra de su voluntad absoluta, no 
de otro modo que lo había sido mi entrada al mi- 



Faasto crece en tu plácido retiro. 
K aguí , malgrado que en su diestra lleva 
La suma del poder , miro del dardo 
También herido de la atroz calumnia 
De mi principe el seno : da á los pueblos 
La dulce pas por que llorando anhelan , 

Y esta dichosa paz es un delito 

Que estúpida le increpa la ignorancia. 
De la nación la dignidad sostiene 
Que el ítalo falaz burlar queria , 

Y es otro crimen su constancia noble. 
Tienta ilustrado que recobre el César 
La parte del poder , que en siglos rudos 
De densas nieblas, le robd insidiosa 
ExtraSa roano , i su poder atenta : 
Tiéntalo sblo ; y la calumnia clama 
Impiedad , impiedad , con grito horrible. 
¡ O aleve voz ! ¡ ó pérfida calumnia ! 

\ Qué es esto , santo Dios! ¡ jamás ni un paso 

Podrá darse hacia el bien sin que en delito 

Lo convierta el veneno de esa vívora ! 

¿ Serán la luz y la virtud opuestas ? 

El que trabaja y se desvela y ansia 

El bien , recto en sus obras , ¿ delincuente 

En sus pasos será ? etc. etc. 

(i) El rey tenia ademas en su corazón el deseo de 
conceder á los hijos del infante don Luis su tío, todos los 
favores compatibles con la situación en que la política de 
Carlos III babia constituido á aquella familia, pero sin 
apartarse de sus miras cuanto á la exclusión de todo de- 
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«listerío. Carlos IV ordenó de tal modo la celebración 
de esle matrimonio, que entre imponérmela y co- 
municar al consejo el decreto relativo á ella, no 
medió ningún tiempo. Yo le obedecí en este asunto 
con igual lealtad y sumisión que en los demás actos 



rechp á la sucesión de) trono en los individuos de aquella 
rama desgajada. Don Luis de Borbon , hijo único varón 
que quedaba de aquel infante , estaba ya provisto en la 
carrera de la iglesia. Para las dos hijas no había otra 
suerte de acomodo que el velo religioso, ó su matrimonio 
con personas inferiores á las iamilias reales. Celebrado el 
mió con la señora dona María Teresa de Vallabriga , Car- 
los IV autorizó tanto á don Luis como á sus dos herma- 
nas para llevar el apellido y las armas de su padre , de- 
clarándoles igualmente la calidad de grandes de España de 
primera clase tranmisible á su descendencia. Yo alcancé 
también del rey que las cenizas del infante don Luis , de- 
positadas sin los honores competentes á su augusta digni- 
dad n San Francisco de Arenas , fuesen trasladadas, al 
Panteón del Escorial. A la hija menor y hermana mia 
política dona María Luisa , que carecía de toda especie de 
heredamiento , le obtuve una renta anual de diez mil pe- 
sos fuertes. He aquí la copia de la carta original ( que aun 
conservo por un acaso) dé su hermano el cardenal arzo- 
bispo en que me daba gracias. « Madrid y octubre 4 de 
» i8o3. — Mi amadísimo hermano, ningunos mas afortu- 
» nados que nosotros porqqe experimentamos de lleno tu 
vamor y beneficencia. Luisita, que era la única que no te- 
cnia medios de que subsistir con el decoro correspondiente, 
>»se halla ya con una pensión suficiente para ello. Tú se la 
»bas conseguido, querido hermano-, á tí- la debe: noso- 
«trqs somos los que percibimos el fruto de tus desvelos y 
» fatigas. Recibe pues mi corazón agradecido , y vive cer- 
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de mi vida ( i )• No logró empero por tal medio el fin 
que se propaso de acallar mis enemigos y envidio- 
sos. El tiempo ha hecho justicia de la infame calum- 
nia que movieron propalando que yo rompí otros 
vínculos sagrados para celebrar estas bodas. Demás 
de esta impostura y otras muchas semejantes, pro- 
pias para ser creídas mientras mas absurdas y mas 
graves ¡qué no hicieron^ que no intentaron todavía 
para perderme! Su postrer recurso fué inspirar te- 
mor á Carlos IV del poder y la altura en que me ha- 
bía constituido. Hablar á un rey del peligro que 
podia venirle de un vasallo ambicioso, es un medio 
casi cierto de perder á éste. Entonces fué, cuando 
los mismos que poco antes me suponian odiado en 
el reino, no hablaban de otra cosa que del aura 
popular que yo gozaba , de los amigos que contaba 
en todas las clases, de las personas elevadas en todas 
las carreras que me rodeaban y me asistian con su 



• tísimo de qae será eterno el amor y gratitud que yo te 

• conservo , y de que sin intermisión rogará á Dios por tu 
»vida y salud, tu amantísimo hermano luis. Querido bér- 
«mano príncipe de la Paz.» 

(i) Los que estén tentados de atribuir esta alianza 
con la familia real á un efecto de mi ambición, podrán 
leer á don Andrés Muriel , nada sospechoso en favor mío, 
cuando contando las gracias y favores que Carlos IV con- 
cedió á los hijos del infante don Luis, y haciendo mención 
de mi casamiento con la condesa de Chinchón (doña IVÍa- 
ría Teresa ) escribe de esta suerte: Lors du mariage de Ul 
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inflaencia , de los grandes que me hacían la corte, 
de los hombres de letras que llenaban mi casa, de 
los aplausos y los vivas que me daban las plebes, 
del afecto que me mostraban los cuerpos del ejérci- 
to, del poder y ascendiente que tenia sobre las tro* 
pas de casa real , de mi protección á las ciencias y á 
les estudios nuevos, de mis largos proyectos de me- 
joras y reformas, de mis ideas en fín que las pinta- 
ban como novedades peligrosas al sistema religioso 
y al sistema monárquico. Estas voces las haciau lle- 
gar hasta el rey, tan pronto por anónimos, tan 
pronto |K)r intrigas y sutiles maniobras de pala- 
cio (i). A estos ruines manejos respondió Carlos IV 



comtesse de Chinchón avec le prince de la Paix , propoxé^ 
ou , poar mieux diré , ordonné par Charles IV, ce monar- 
que autorisa , par un décret rojal , les enfants de V in^ 
fant don Luis , ses cousins germains , á porter le nom^ 
les arntoiries et la livrée de leur pere , etc^ etc. {L*Es- 
pagne sous les rois de la maison de Bourbon , chap. IX 
additionnel , vol. VI, page 39. ) 

(i) Contaré ano solo de estos chismes por lo bien 
trazado qne lo urdieron. Deseoso como yo estaba de dejar 
el ministerio , no por eso intenté , como se ve en las cor- 
tes con frecuencia , que quedasen después de mí hombres 
nulos ó inferiores que me hiciesen echar menos. Yo me fijé 
en la idea , ó de asociarme aquellos hombres que gozaban 
en aquel tiempo de una general reputación , dado caso qué 
no obtuviese mi retiro , ó de legarles , concedido éste , lá 
empresa comenzada de formar una era nueva , que pusiese 
la España á la altura que reclamaba nuestro siglo , y que 
e^ígian las circunstancias para hacerla independiente de la 

II. ai 
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nombrándome coronel general de los regimientos 
de infantería suiza. No podia darse mayor prueba 
con que mostrar su confianza; mas su espíritu titu- 
beaba algunas veces. Yo no podia dejar de conocer- 



política extran^^era* Eni la sinceridad del gozo con qae ob- 
tuve del rey la venida al ministerio de Jovellanos y Sa- 
avedra ; escribiéndole al primero y diciéndole por cima las 
felices disposiciones para hacer el bien sin trastornos , en 
que se hallaba el rey , y los medios que ofrecía aquella si- 
tuación , superiores á los que tenia la Francia con* sus 
.formas democráticas, concluia por esta frase: f^enga uS" 
ted pues , amigo mió , á componer nuestro directorio mo-* 
nár'quico^ Jovellanos hubo de mostrar aquella carta á 
algún roalsin que so color de amigo lo acechase ; mas de 
una vez mostró mis cartas entre sus amigos alabándome 
de cierta precisión y cierto énfasis que decia encontrar en 
ellas* Como quiera que hubiese sido , corrió la voz de aque- 
lla especie* Mis enemigos la hallaron peregrina para sus 
intentos , y la frai» llegó basta el rey , pero trastornada 
de esta suerte: «Venga usted pues, amigo m|o, á compo- 
» ner nuestro directorio ejecutivo^ » Carlos IV me pregunto 
si podria yo decirle el origen ó el motivo de aquel cuento» 
Yo corrí al despacho y le mostr<^ al instante la copia de 
mi carta* Rogné también al rey que con igual presteza se 
pidiese el original á Jovellanos que estaba ya en la corte* 
£1 rey no quiso , y me mandó no hablar mas de aquel 
asunto ni con Jovellanos ni con nadie. ¿Se quedó satisfe- 
cho Carlos IV ? No del todo ciertamente* Como me contó 
después á nuestro despacio , por primera vez llegó á temer 
entonces que los hombres que yo admitia en mi estrechez 
abusasen de mi confianza y me comprometiesen* De mi 
lealtad no dudó nunca* 
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}o y me afirmaba mas en mi resolución de reti- 
rarme. 

Mientras tanto, si el secreto influjo del gobierno 
ingles agitaba estas tentativas y este violento eropu* 
je para derribarme, por un contraste raro la repú- 
blica francesa trabajaba al mismo intento poraquella 
época. Las famosas declaraciones del conde de An- 
traigues y Duverne de Presle suponia la influencia 
de nuestro gabinete de una manera mas ó menos 
yaga en los negocios y proyectos de los príncipes 
franceses : á propósito en Inglaterra se dio margen 
para creerlas verdaderas ( i ). A estos chismes délos 



(i) £] ministerio inglés bascó por aquel tiempo, en 
Ñapóles , en Roma , en Tarin , en la corte de Blanker- 
l>oi]rg , y aun en Lila , cuantos medios pudo discurrir la 
intriga para enredarnos nuevamente con la Francia* Cnan- 
to á las declaraciones de los emigrados, lo único que 
aquellos hombres f tan incapaces como infelices , pudieran 
haber dicbo con verdad, fué que Carlos IV, después de 
he'cha la paz con la república francesa , no por esto dejó 
de socorrer con larga mano á sus parientes , sobre todo 
al conde de Provenza, y que se escribian frecuentemente. 
£n la parte política nunca fué violada la fé de los trata- 
dos con la Francia. Una sola cuestión le fué puesta á 
Carlos IV de la parte de aquel príncipe, á saber, ¿cuál 
seria su conducta dado el caso de que el partido realista 
venciese á la república y destruyese aquel gobierno ? La 
respuesta fué simple y sin rodeos , que la España no era 
una aliada de la Francia para sostener á pesar suyo la 
forma de gobierno que dominaba entonces; que jamás 
daría auxilio á las minoridades puesto el caso' de un tras- 
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emigrados, propios para agitar al direclorio en 
contra mía, se juntó la negativa (irme que yo hice 
al proyecto de una invasión del Portugal con troi)as 



torno ; qne en ningnn evento , bajo ntngnn pretexto de 
acomodo \ consentiría tampoco de sn parte con los demás 
gobiernos extrangeros á las desmembraciones de la Fran^ 
cia f Y que llamado qne llegase á ser aquel príncipe legi- 
timo por la expresa mayoridad de la nación francesa li- 
bre y espontáneamente , la asistiría como aliada contra 
todos sus enemigos interiores ó exteriores. El duque de 
Havre y Cro'í qne residia en Madrid fué constantemente 
el órgano de estas inteligencias de ningún modo bostiles á 
la Francia. Mi correspondencia fué larga, clara y termi* 
nante con el conde de Provenza sin salir jamás de este 
sentido. Yo tenia cartas suyas donde me afirmaba que el 
gtibinete de Madrid era el único que sin serle hostil- ca- 
minaba derechamente con él y con la Francia. Mr. Pradt , 
andrajero solícito de cuentos y de especies , que por ser- 
vicio encomendado rebuscaba contra mí en los muladares 
de la historia cuanto juzgó podria mancharme , escribió 
en sus memorias ( pág. 5 ) , que intrigaba yo en París por 
aquel tiempo para comprar la corona de la Francia y 
ponérsela á un infante de la familia real de España. Tal 
fué , dice f el objeto interesado que yo tuve para hacer las 
paces y aliar la España con la Francia. Pretendiendo ta- 
charme en esto de necedad y de perfidia , no vio que ha- 
cia mi elogio en aquello mismo que contaba. Referiré en 
dos palabras la realidad de lo que hubo en este asunto* 
Nadie ignora el gran partido que reinó siempre en Fran- 
cia por el régimen monárquico* Sin contar la emigración 
que queria el trono con todas sus prerogalivas , de los 
que estaban dentro y aprobaron la revolución , había un 
inmenso número que querían también la monarquía y 
trabajaban por restablecerla , si bien templada , mas ó 
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de 1a Francia , y mi constante oposición á las duras 
pretensiones con que el embajador Perignon^ y 



menos por las leyes* En la divergencia de opiniones que 
dividía los ánimos de estos mismos | la cuestión mas reñi- 
da versaba sobre el príncipe qne podria convenirles en 
el trono : nn gran ndmero de los que deseaban restaurar 
la monarquía , por temor de las viejas influencias de la 
corte y de los hombres de G)blenza, no querian la res- 
tauración de las personas* Esto era tan antiguo , que el 
ciudadano Barthélemy cuando trataba en Basilea del ajus- 
te de nuestra paz, de la intimidad de su antigua amistad 
con el ministro español don Domingo Iriarte, no se guar- 
dó de decirle y repetirle muchas veces que convenia amis- 
tar y estrechar las dos naciones y nO tan solo en razón de 
sus comunes y mutuos intereses , mas también por el par- 
ticular de la familia real de España , que podria tal vez 
un dia ser buscada por los que querian la monarquía, 
pero no la rama expatriada y decaída* Ciertamente Bar- 
thélemy era mas autoridad que Mr. Pradt para juzgar es- 
tas cuestiones: yo habria sido indigno de servir á mis 
reyes si hubiese despreciado tal especie* Cuanto á compras 
y á ventas, yo le diré á Mr* Pradt , que si hubiera habido 
quien quisiese haber comprado la corona de la Francia al 
precio y condiciones que el director Barras llegó á poner- 
le , el mes de fructidor , año V de la república francesa, 
habria visto probablemente remanecer el trono con un 
Borbon; no sé cual de ellos* Barthélemy, cuando entró al 
directorio , no estaba ageno de asistir á algún suceso de 
esta clase , mas sus manos como su alma estaban puras* 
La desgracia fué que se hallaba allí un Barras y que ocur- 
pabah una misma mesa la virtud y el vicio , la sencillez y 
la perfidia , el desinterés y la codicia , la maldad y la ino- 
cencia» 



326 MEMORIAS 

Truguet después de él , porfiaban contra los france» 
ses refugiados en España. De la parle de este último, 
fué de ver y comparar el elogio, verdaderamente in- 
sólito, que me hizo en plena corte al presentar sus 
credenciales, y el empuje qué á pocos dias intentó con- 
tra mí en audiencia particular y reservada que pidió 
á Carlos IV ( I ). ¿ Pensó tal vez ganarme por la vanidad 
de una alabanza que adulase mi anfior propio? ¿Re- 
cibió después nuevas órdenes de su gobierno? ¿ Lo 
ganaron mis enemigos con enredos y mentiras sobre 
mi política? ¿Se ofendió quizá de mí, porque no 
logró arrastrarme para afligir la muchedumbre de 
emigrados inocentes que vivían tranquilos en Es|)a- 
ña (2) ? Yo no sabré decirlo. Su conversación con el 



(i) £1 primer párrafo ele su discurso fué, á la letra 
como sigue: «Señor: el directorio ejecutivo de la repúbli- 
»ca francesa , deseando mantener y cimentar roas y mas la 
«alianza que une nuestras dos naciones ',' me ha elegido por. 
«embajador cerca de V« M. La garantía de esta alianza se 
«apoya, no solo sobre nuestros intereses comunes, sino 
«sobre nuestros empeños sagrados y solemnes; y se funda 
«también en las virtudes de V. ]VÍ« y en los talentos polí^ 
« ticos del primer ministro que tiene á &vl lado. » 

(a) £n el mismo discurso de presentación , después del 
párrafo obligado contra la Inglaterra , lleno todavía del 
calor y del triunfo del 18 de fructidor contra los realis- 
tas y emigrados, prosiguió de esta suerte: «Yo no man- 
Mcharéy señor, esta ceremonia augusta, pronunciando 
«delante de Y.'M. los nombres de aquellos prófugos que 
«llevan consigo por todas partes la desesperación de no 
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rey, harto pesada y fatigosa, rodó toda sobre las 
revelaciones de Duverne de Presle, sobre relacio- 
nes mias presuntas ó indicadas coa el ciudadano 
Barthélemy y otros miembros de la oposición clichia- 
na, sobre fugitivos de la postrer revolución que se 
supouia abrigados en España (i), sobre mis desig- 



w haber podido consumar la ruina de su patria* No habla- 
»ré á y. M.de los traidores cuyas maquinaciones aun mas 
»pérfidas han servido ocultamente al partido inglés. £1 
«gobierno de la república los ha reconocido en su mismo 
«seno y los ha castigado y alejado. V. M*, sin duda, hará 
«justicia igualmente con todos los que se le señalen ,jiues 
«son tan enemigos del trono de V. M. como de la repiibli- 
«ca. Amistad sincera, deferencia y lealtad con los aliados» 
«valor generoso contra los enemigos armados, desprecio 
«y castigo para los traidores, son, señor, los sentimien- 
«tos del pueblo francés y de su gobierno , y los que recia* 
«ma de sus aliados.» Tal discurso que parecía imponer 
al rey su asociación al furor del partido que prodqjo en 
Francia el 4 *^^- setiembre, encendió mi orgullo de español^ 
y ceñido estK'echameute á la ley común de las naciones 
amigas, hice salir tan solo de nuestro territorio á aque-¿ 
líos individuos contra los cuales había pruebas 6 presun-» 
ciones fuertes de que abusaron del amparo que tenian en- 
. tre nosotros. Los pocos que salieron , ellos mismos habían 
reconocido la necesidad de alejarse. Nadie ^fué atropellado, 
y á los que necesitaron socorros , se les dieron. 

(i) Hubo en efecto algunos de ellos (no me acuerdo 
ya de sus nombres ), que buscaron asilo entré nosotros; 
mas de paso. ¿Qué gobierno civilÍEado y dueño de sí mis- 
mo les faabria sabido negar la hospitalidad y el tránsito 
para salvarlos de una proscripción política ? Truguet sú- 



3a8 MEMORIAS 

nios etí haber nombrado al conde Gabarras para la 
embajada de Francia, sobre la conveniencia , en fin, 
que ofrecían las circunstancias de estrechar las re- 
laciones y la mutua confianza de la Espada y de la 
Francia , apartándome del ministerio. 

Carlos IV respondió breve, que estaba bien 
seguro de la lealtad de su ministro , y que retirarlo 
del gobierno (cosa que él mismo deseaba hacia dos 
años) no estaria bien visteen aquel caso, porque 
daria lugar á que dijesen en la Europa que el di- 
rectorio ejecutivo, menos fino de lo que debiera 
con el rey de España , babia puesto en tela de pro- 
ceso sobre los asuntos del i8 de fructidor al minis- 
tro mismo que gozaba de su entera confianza. Pasó 
este nuevo embate. Carlos lY me contó todo aquel 
lance, y me mandó seguir en el gobierno y tratar á 
Truguet como de antes, sin mostrar ninguna que- 
ja, pero con dignidad y con cautela. 

Mientras sucedian estas cosas, mis enemigos no 
ignorantes de lo que pasaba , multiplicaban los en- 
redos y los chismes de palacio para indisponerme 
de mil modos. Muchos se me acercaban para con- 
tarme estos manejos sordos, y eran los mismos ca- 
balmente que trabajaban contra mí y venian á ex- 
plorarme. Nadie me hacia la guerra cara á cara; 



ponía que aun quedaban algunos de ellos y exigía su ex- 
tradición. No los habiaya, pero aunque hubiesen existido» 
no la habría logrado nunca por mi mano. 



« 
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fo4os loa golpes y los tiros eran asestadlos en lo 
oscuro por segundas ó terceras manos. Carlos l\\ 
porque no me retirase, me ocultaba las especies 
miserables y pueriles que vertian mis enemigos, 
despreciándolas al mismo tiempo. Hubo empero 
una que llamó su atención y le causó temores, por- 
que mis contrarios, mudando el juego diestramen- 
te y alabando mi conducta, le hicieron recelar que 
los enemigos del trono (que suponian ser muchos y 
encubiertos) inducían mi celo por el bien de la co*^ 
Tona i medidas extremadas , de que podrían apro- 
vecharse para turbar el reino. Era el caso de que, 
atendido el estado de la Europa, yo no habia queri- 
do reformar al ejército; que excepto las licencias 
que, acabada la guerra , fueron concedidas de jus- 
ticia , no se dieron mas bajas á la fuerza armada; 
que los reemplazos no cesaban; que muchos de los 
regimientos nuevos, aun de los voluntarios que por 
causa de la guerra se crearon en mi tiempo, fueron 
conservados, y que en la misma paz se levantaron 
otros (i). Fuera de los dos cuerpos respetables de 



(i) He aquí la lista de los cuerpos nuevos que fueron 
conservados: infantería ligera de Tarragona ; infantería de 
Jaén: infantería ligera de Barcelona, primero y segundo 
regimiento; órdenes militares; voluntarios de Castilla; 
cazadores voluntarios del Barbastro ; voluntarios de Va- 
lencia ; granaderos voluntarios del estado; cazadores vo- 
luntarios de la corona; infantería suiza de Jaén; húsares 
españoles; carabineros de María Luisa; y artillería volante. 
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campaña que á principios de 1798 hacia yo tener, 
el primero en Algeciras y campo de San Roque, y 
el segundo en la frontera de Portugal desde el Gua- 
diana hasta el Tajo , cubiertos ademas los puertos y 
las costas contra toda tentativa de la parle de Ingla- 
terra, aun quedaban mas tropas de reserva que se 
bailaban ociosas. Yo intenté reunirías y formar un 
campo de instrucción , prontas siempre á acudir 
donde las circunstancias las llamasen. Estas reunio- 
nes militares que debían mantener la disciplina, la 
moral y el entusiasmo del ejército, hicierou creer 
al rey mis enemigos que eran peligrosas. Las acade- 
mias ambulantes de cabos y sargentos, que ademas 
dé las establecidas en Madrid, en Barcelona, en Cá- 
diz y en Zamora para oficiales y cadetes, quise yo 
introducir en los cuerpos para esta clase subalterna 
que tanto ayuda en los combates á lograr dias glo- 
riosos, las pintaron á Carlos IV como doblemente 
peligrosas. Caballero fué el instigador de estos te- 
mores. Yo lo ignoraba todo. 

He aquí pues que tratándose un dia en consejo 
de los medios de economía que podrían adoptarse 
para disminuir los apuros de la hacienda , don 
Francisco Saavedra indicó la especie de licenciar 



Los creados después de hecha la paz , cuanto . puedo 
acordarme , fueron el regimiento de infantería de Borbon, 
el suizo de G>nrten , y la brigada de artillería volante de 
los guardias de la real persona* 
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una parte de las tropas, caso qoe esta medida mere* 
ciera adoptarse sin que fuese compronoetida la de^ 
fcnsa del estado. Yo me opuse y hablé largamente 
de los dos ¡íeligros, i cual mas graVe, que amenav 
zaban á la España , ó de que los ingleses ocupasen el 
Portugal sin tener nosotros medio de estorbarlo, ó 
que la Francia , renovando sus pretensiones de cer-.- 
rar aquel reino á la Inglaterra, y encontrándonos 
desprevenidos á nosotros para acometer en caso ne*- 
cetario aquella empresa, nos exigiese el paso por 
España. «Si la paz general no se realiza (dije yo 
•aquel dia por la postrera vez de muchas que lo te- 
cnia dicho), cosa que veo distante, no podrá menos 
^de llegar uno de e^tos dos extremos que yo temd, 
»y quizá los dos juntos. ¿Quién fia en ninguna pat 
Jíhoy dia? Sean nuestros sacrificios los que fueren, 

• necesitamos contar con un ejéccito bien completo, 

• bien agnerrido y bien dispuesto para todo tran- 
«ce que ofreciere el tiempo con la Inglaterra ó con 
»Ia Francia. Tal es el motivo por el cual tengo pro- 
» puesta al rey una medida, desusada, por desgracia 

• enfre nosotros, pero necesaria enteramente en las 
«presentes circunstancias, la de mantener nuestras 
Atropasen continuas fatigas militares y formar cam- 

• pos de instrucción con las que estén ociosas... » Yo 
seguia, pero el rey me interrumpió diciendo: «No> 

• los campos de instrucción no convienen de ningún 

» modo. • 

Yo no hablé mas , y los demás ministros obser- 
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varón igual silencio : cesó el consejo sin resolverse 
cosa alguna. Después, el mismo dia, pedi al rey 
con instancias vivas mi retiro. «Tú te has lastima- 
ndo, me dijo, de mi réplica en el consejo, tú eres 
•joven y tu ardor te lleva lejos. — Por lo mismo, 
«señor, le contesté, dignese Y. M. de reemplazarme 
»|K)r un viejo que tenga mas sentido. — No, repuso 
«el rey, pero sigue el juicio de los viejos. — Mi re- 
stiro, señor, le porfié, mi retiro... Yo tengo mu** 
»chos enemigos y nada que yo hiciere en adelante 

• será bueno. Hoy puedo retirarme con el testimo- 
»nio general de haber servido bien á Y. M. Mas 

• tarde si viniera un contratiempo, yo seria el cul- 
9 pado en boca de ellos : Y. M. lo sabe , mas que na- 

• die, que los tengo. »-—« Piénsalo mas despacio 

• todavía, dijo el rey; por lo que es hoy f no me 

• avengo á concederte lo que pides: todos pensarían 

• que lo ocurrido en el consejo te habría traido una 

• caida. 

En los dias que siguieron insistí en los mismos 
ruegos y pedí á mas al rey que se sirviese exonerar- 
me , no tan solo del ministerio, sino también de la 
plaza de sargento mayor de las guardias de la real 
persona. El rey me preguntó mas de una vez qué 
sugetos pensaba yo que podrían convenirle. Yo le 
hablé de Mazarredo , de Ofarril , de don Bernardo 
Iriarte, de don Antonio Pórcel , de don Juan Pé- 
rez Yillamil, don Eugenio Llaguno, y no me acuer- 
do que otros varios qué hiciesen bueña liga con Jo- 
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vellanos y Saavedra* Yo me atreví £ indicarle la 
necesidad de crear un ministerio de administración 
interior y de fomento ¡público (i). Pero nada fué 
hecho de esto, ni ninguno de los que yo dije fué 
nombrado. La fantasma de una revolución habia 
turbado el corazón de aquel buen rey; don José 
Antonio Caballero, de quien hablaré otra vez mas 
largamente, le tenia en sus manos á escondidas: 
Supe en fin por un acaso que el rey tenia extendi- 
do de su mano el real decreto accediendo á mis 
ruegos: aun así se pasaron otros dias, mas sin ha- 
cer uso de él, por mas que le rogaba. «Pero V. M. 
»lo liene escrito y ya firmado, me atreví á decirle 
»un dia (28 de marzo), ¿á qué fin retardarme por 

• mas tiempo mi descanso?» Carlos IV lo sacó en 
fin de su bolsillo con los ojos humedecidos, me 
alargó la mano de la amistad, me dio él decreto, y 
sin hablar ni una palabra se salió á otro aposento. 
He aquí el decreto real escrito todo de su nota y de 
su letra : « Atendiendo á las reiteradas súplicas que 
» me habéis hecho , asi de palabra como por escrito,, 
«para que 6s eximiese de los empleos de secretario 
»de estado y de sargento mayor de mis reales guar* 
«dias de corps, he venido en acceder á vuestras reí*» 

• teradas instancias, eximiéndoos de dichos dos em- 



Xi) Esta idea, toda niia, hasta mis propios enemigos 
la creyeron buena, y en los postreros años del reinado dé 
Fernando VII quisieron plantearla como propia de ellos. 
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i» pieos, nombrando interinamente á don Francisco 
»de Saavedra para el primero, y para el segundo 
»al marqués de Rucbena, á los que podréis entre* 
»gar lo que á cada uno corresponda, quedando vos 
«con todos los honores, sueldos, emolumentos y 
ti entradas ;que en el dia tenéis; asegurándoos que 
«estoy sumamente satisfecho del celo, amor y acier- 
»to con que habéis desempeñado todo lo que ha 
«ocurrido bajo vuestro mando, y que os estaré su- 
« mámente agradecido mientras viva, y que en to- 
adas ocasiones os daré pruebas nada equívocas de 
«mi gratitud á vuestros singulares Servicios. Aran- 
Ajuez y marzo 28 de 1798. Carlos (i). Al príncipe 
» de la Paz. » 

Acto seguido me trasladé al despacho, abrazé á 
mi sucesor, hice mi entrega de papeles y recibí un 
testimonio verdadero, ^y bien creíble en aquellas 
circunstancias, de la multitud de personas que se 
hallaron presentes. Nadie se guardó de mostrarme 
un sentimiento encarecido y doloroso por aquel su- 
ceso» Una comitiva desacostumbrada en tales casos 
me siguió á mi easa. Cuando fui- nombrado para el 
ministerio tuve menos gente para darme enhora- 
buenas , que la que actidió á dolerse cuando dejé la 
corte. 



(i) La fecha estaba en blanco: se necesitó escribirla 
de otra letra. Este decreto á la letra se insertó en la Gace- 
ta y en el Mercurio de aquel tiempo. 



DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 33S 

Muchos, muchos lloraron mi retiro, mas nin- 
guno quedó llorando por daños recibidos de mí 
parte en su honor ó intereses. A nadie hice mal , ni 
á mis propios enemigaos. Las fortalezas y castillos no 
encerraban ninguna victima , no babia presos de 
estado: hasta la misma inquisición tenía vacías sus 
cárceles, la paz reinaba en todas partes. Donde 
quiera que un 'español lloraba, cuanto yo habia 
podido, le hice enjugar sus higrinias. No habia en- 
tonces emigrados ni proscritos de ninguna clase; 
pero del reinado anterior aun quedaban muchos an- 
cianos venerables que perdieron su patria : sus ojos 
no aguardaban ya verla: los trasfornos de Roma y 
de toda la Italia les acrecian los males y las penas 
del destierro. Uno de los, lili irnos decretos (i)que 
conseguí del rey en los postreros dias que yo man- 
daba, sin consultar con nadie, ni mas consejo que 
el mió propio, llamó á los jesuitas españoles á abra- 
zar á sus familias y á vivir en paz en sus hogares. 



(i) Fa<^. expedido en ii de marzo de 1798, y coraw 
nicado por mí , directamente , al consejo. 
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CAPITULO XLVIII. 

Lamentable influencia de dos hombres fatales á la Espa- 
ña , de quienes procedieron sus largos trabajos y sus 
desgracias posteriores. 

De los que en el grande espacio de mí vida polí- 
tica me fueron desafectos ó contrarios, y de aquellos 
que me hostilizaron, de cualquier modo que lo hu- 
biesen hecho sin tocar á la patria, no he nombrado 
hasta aquí ni nombraré personas mostrando quejas 
de ellas. No la mostré cuando era joven y manda- 
ba; mucho menos la mostraré, ni podré tenerla aho^ 
ra, amaestrado por la experiencia. En toda es[>ecie 
-de gobierno, sin ninguna diferencia, conviene que 
el que manda tenga al frente quien censure sus actos; 
si esta censura es justa será un bien para el estado; 
si es personal y sistemática, el que manda^ verá en 
ella un parapeto levantado en contra suya , y esta- 
rá alerta de sí mismo. Esta manera de pensar me 
hizo indulgente (calidad que nadie me ha negado) 
todo el tiempo de mi vida pública. De mis enemigos 
hasta ahora he sido sobrio en citar nombres propios, 
ni los citaré después tampoco sin que^hubieren per- 
tenecido á una de estas dos categorías, á saber, los 
que dañaron á mi patria, ó los que, hundido yo con 
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e]la, me bao cargado ó sido causa de que á roí me 
cargaen los pecados propios de ellos. Paz á todos 
los demás que de bueno ó de mal ánimo fueron mis 
.enemigos ó me odiaron : á algunos de ellos dejo ya 
alabados, y aup alabaré mucbos mas en este escrilo, 
que, si bien fueron enemigos mios, no por esto lo 
fueron de la patria. Mas de aquellos que la maltrata- 
ron , de quienes procedieron sus trabajos y sus rui- 
nas, y con máscara de leales no tan solo me impi- 
dieron hacer su bien y defenderla, sino que ademas 
mé denunciaron como autor de sus males, y á ella 
la sumergieron en un abismo de desgracias, les 
arrancaré todos los velos, y desnudos los ofreceré á la 
historia , que no es garbo, ni grandeza, ni caridad 
tampoco, el perdonar á tales hombres. De dos ha- 
blaré ahora solamente que á contar ya, sobre poco 
mas ó menos , desde el año de 1797 , estuvieron pe- 
sando sobre los destinos de la España hasta el dia de 
so catástrofe, ambos á dos funestos y fatales á la 
patria, pero el primero mayormente, causa , raiz y 
fundamento primitivo de los males y las penas to- 
das que desde 1807 ha sufrido y aun está sufriendo 
esta nación heroica. Mas que defensa mía, sea un 
documenro para ella este cuadro que aquí le oftez- 
eo< para conocer cuanto importa en todo tiemr>o 
discernir los sucesos y los hombres. 

Arde una selva entera y el incendio (ornó prin- 
cipio por una chispa imperceptible. Penetra el ger- 
men de la lepra en algún cuerpo, y se esconde y 
II. aa 
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actúa en la sangre muchos anos, sin que el mismo 
que lleva aquel veneno sospeche su existencia, has» 
taque romf^e afuera y se declara el estrago irre- 
mediable. Las mayores desgracias de los pueblos 
que nos cuenta la historia, han salido por lo común 
de una causa pequeña, de un ligero accidente, de 
un suceso que pasó en claro sin ninguna adverten- 
cia, de la cosa mas leve, de una nada, de una equi- 
vocación , de un olvido: lo que llaman muchos 
fatalidad no es otra cosa que este trabajo de los 
hombres. De este modo la larga serie de infortunios 
de la España se reatan todos á la existencia y á la 
loca osadía de un canónigo astuto, que en mala 
hora fué sacado de sus vísperas y maitines para que 
viniese á tentar en una corte los manejos y las in- 
trigas cabiidales. Referiré las cosas desde su princi- 
pio : la fecha es alta*; los hechos, graves; pero nada 
contaré que aquel hombre de perdición no haya di« 
cho y contado de sí mismo en alabanza. Sin la pro** 
pia confesión de su boca, hecha bien despacio, bien 
meditada, bien compuesta, dada á luz por él mis- 
mo, (justos juicios de Dios) pasaria por calumnia 
lo que, sin advertirse él mismo cuando movia su 
pluma, reveló en contra suya. Aun yo mismo que 
fui su victima, sin su dicho sabria menos de las 
maldades y torpezas que en su propio daño descu- 
brió este insensato. 

Cuando el príncipe de Asturias habia llegado ya 
á la edad en que necesitaba cultivar las bellas letras 
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y las matemáticas, su augusto padre me encargó la 
elección de un buen maestro que profesase estos 
dos ramos de enseñanza: quiso también el rey que 
este maestro fuese un eclesiástico. Entre los aspi- 
rantes á esta honra cuando llegó á traslucirse lo 
que se buscaba, uno de ellos fué el canónigo Es- 
coíquiz (i). Su presencia, sus maneras exteriores, y 
so conversación me inclinaron en favor suyo. Escoí- 
quiz era uno de los que frecuentaban mas mi casa, 
y parecia haberse unido al movimiento que toma- 
ban las luces. La manera de grangearme en favor 
suyo fué ofrecerme un opúsculo que habia escrito 
sobre los deberes del hombre para darlo en las es- 
cuelas de las primeras letras, á que añadió después 
dos traducciones del francés de otros dos libros des- 
tinados á la instrucción y al ejercicio de los niños: 
se ocupó también o se ocupaba entonces en tradu- 
cir al inglés Young. Yo lomé informes, y nin- 
guno los ofrecia lan ventajosos. Arle, ciencia, gusto, 
ingenio, moderación, prudencia, delicadeza y cir- 
cunspección , otro tanto le atribuian en un grado 



(i) Los demás ayos y maestros que se dieron en mi 
tiempo al príncipe de Astarias faeron el obispo don Fran- 
cisco Javier Cabrera, el teniente general don José Alva- 
res de Faria , el marqnés de Santa Cruz , y el duque de 
San Carlos* Los que han dicho que yo busqué maestros nu- 
los é incapaces me han calumniado abiertamente. Si co- 
metí un error en la elección de Escoíquiz, mi intención 
faé elegir un gran maestro* 
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eminente las personas mas respetables de la cor- 
te (i), añadiendo la circunstancia de que un hom- 
bre tan benemérito se encontraba perseguido » por su 
saber, y oprimido por su cabildo. Esta persecución, 
tal como la referían de buena fé los que encarecian 
su instrucción , sus talentos y sus prendas morales, 
fué un motivó mas para inclinarme en fa^or suyo. 
Él tuvo el arte y la fortuna de deslumhrar á los 
hombres mas conocedores de la corte; y aun del 
proceso mismo en que estaba enredado (y que des^ 
pues, harto tarde, fué sabido ser una causa nada 
honrosa) supo sacar partido y blasonar merecimien- 
to (2)* ¡Imposible comprender, ni á primera ni á mu- 
chas vistas, las realidades de aquel hombre! Suexie- 
riifi^r tenia todo el aire de un candor cristiano y filoso- 
{ico ; era dulce y grave á un mismo tiempo : su ma- 
nera de mirar parecía algunas veces la expresión de 



(i) Cuanto se engañaron en lo primero , á propósito 
de ciencia y arte , lo han mostrado los mas de todos sus 
escritos, tanto en prosa como en verso : como se engañaron 
en las demás calidades » lo han probado los hechos de su 
vida* Su talento único fué la intriga y el arte de encu* 
brirse. 

( 3) Este hombre , que tanto ruido movió después con- 
tra mí en materia de conexiones y fragilidades humanas, 
vivia no obstante y vivió hasta el fin de su vida en la in- 
timidad mas estrecha con una dama que , so color de pa« 
rienta, gobernó su casa. Tal fué el motivo de su proceso, 
tan secreto y misterioso como pedia el honor de su estado 
en tribunales eclesiásticos. 
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todas las virt-udes; y su modo de hablar, el de un 
sabio sin pretensiones de talento: sus respuestas y 
sus promesas, las de un hombre sincero que, sin 
presunción de sí mismo, comprendía su deber y no 
tenia otra mira que cumplirlo (i). Caímos todos en 
el error; y el presbítero Escoiquiz^ á quien procu- 
ré el honor primeramente de que el rey le nom- 
brase sumiller de cortina, recibió en 6n la comisión 
y el alto cargo de cultivar el espíritu y amenizar 
el corazón del príncipe heredero. « Yo me llamaré 
» feliz, dijo en presencia mia y de muchos, si en- 
» señando letras humanas á su alteza, consiguiere 
«también hacer de mi real alumno el mas humano 
»de los príncipes. 

¡Bien lo habian de menester algún dia los^jm^-. 
ñoles; gran servicio les habria hecho en cünf|')lir 
tal proiiósito! Pero Escoíquiz no pensó nunca sino 
en humanizarlo |)ara sí tan solamente. ¡Y de qué 
no es capaz la imaginación solitaria , andariega y lo 
tenaz de un clérigo ambicioso! Sentado apenas en 
el taburete de [)receplor del joven príncipe, se es- 



( 1 ) Por io qae otros me han dicho , esta manera de 
parecer y mostrarse en la corte no era la misma en su tra- 
to particnlar. £ntre if;uales é inferiores se hacia intolera- 
ble por la superioridad de ideas que afectaba y por su em- 
peño de someter todas las opiniones á la suya. Cuando 
hablaba con personas que tenian necesidad de agradarle^ 
su charlar era eterno , y algniios ignorantes salían pasma- 
dos de su ciencia* 
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timó llamado á sobrepujar los destinos de un Jime* 
nez ó un Riclielieu , y se trató en idea un porvenir 
inmenso de poder y de gloria, comparable solo ai 
concepto superlativo que tenia de sí mismo. Para 
llevar á cima sus castillos de viento de preceptor 
de bellas letras y de elementos matemáticos, él de 
su propia autoridad se erigió desde un principio 
en maestro y director político de su alumno, y to* 
mó por su cuenta el grave cargo de ensenarle la 
ciencia del reinado (i). Apoderarse en la edad tierna 
del corazón de su discípulo, conformarle á su mol- 
de, inspirarle desconQanza de los demás hombres, 
excitar su ambición, halagarla , y crearle dificulta- 
des contra las cuales necesitase siempre de su conse- 
. jo y de su ayuda, preparar su dominio para lo 
venidero con el hijo, y adquirir de presente una 
grande influencia con los padres; tal fué el plan 
del canónigo Escoíquiz, sin perder de vista trabajar 
en descartarme y heredar mi valimiento cuando hu- 
biesen madurado los sucesos que tenia en su mente. 



(i) Cuales pudieren liaber sido estas lecciones lo han 
mostrado, lo primero, sus apologías, donde él mismo se ha 
clavado y se ha vendido sin pensai*Io ; lo segundo sus ma* 
nejos , su dirección y sus consejos que arrastraron paso á 
paso al cautiverio á su engañado alumno; lo tercero, los 
errores aun mas grandes, cometidos á su vuelta bajo la in- 
fluencia de aquel clérigo sin entrañas , y de la facción ti* 
ráuica que se formó á su sombra para larga ruina de la 
España* 
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Mientras tanto, trabajando ya á escondidas contra 
raí por el año de 1797, guardó el disfraz de la 
amistad hasta el dia de mi retiro, que ni lo espera- 
ba todavía, ni le convenia tan pronto, porque era 
hechura mia y aun necesitaba mas favor para afir- 
marse* ¿Quién tanto como Escoíquiz me tributó ho- 
menages y alabanzas en la corte y fuera de ella? 
¡Gomo querria yo ahora tener en mi poder la gran 
oda de veinte estrofas (i) que con el título de Ge^ 



( 1 ) La llamo grande por lo larga : por lo demás , los 
versos de Escoíqaizson bien conocidosr A falta de esta oda 
me contentaré con insertar aquí el párrafo original, todo 
entero de su nota que hizo insertar en la Gaceta para anun- 
ciar las tres obras que me habia presentado., Este párrafo 
decía á la letra lo que sigue : * La falta, que hacen en las 
«escuelas públicas de primeras letras de España algunos 
» libros elementales acomodados á la capacidad de los niños, 
ny propioá^ara que, al mismo tiempo que aprenden á 
» leer, se les impriman insensiblemente útiles conocimien- 
»tos y máximas sólidas y saludables; y los perjuicios que 
» les resulta de tener que servirse para este efecto de otros» 
» llenos de patrañas y de principios quizá perniciosos para 
»su corta edad, despertaron la atención del gobierno, y 
«penetrado de que la buena ó mala educación de los niños 
»es el origen regular de la prosperidad ó del abatimiento de 
»]os estados, entre otros medios que tomó para mejorarlay 
• fué uno el encargar á varios sujetos de su satisfacción la 
«traducción ó composición de algunas obras análogas al 
«intento. Se han visto ya los frutos de esta acertada pro- 
«videncia en lasque con tanto aplauso publicó don Tomas 
«Iriartc y otros de los que merecieron esta confianza* No 
'»han impedido las extraordinarias ocupaciones de la 
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netlíaca me presentó con ufanía en i.*^ de enero de 
1798 , levaatándome en ella por cima de los héroes 
de la Grecia y encumbrándome eutre los dioses! 
Tanto peor para sus miras, cuanto obtenido mi re- 
tiro al cabo de tres meses, se persuadió que era cai- 
da de la amistad con que me honraba Curios IV. 
Siendo hechura mia,se encontró desolado porque 
temió perder su encargo que le abria á su esperan- 
za tantas puertas. El remedio de tales casos, por 



yt guerra que él excelentísimo señor duque de la Alcudia, 
V protector nato^ como primer secretario de estado y del 
» ramo de educación pública , haya atendido d fomentar 
wtan importante pensamiento , como lo acredita la obra 
T» intitulada: Tratado de las OBLiGACfOHES del HosiBB.Ey 
i^que en desempeño de tan honroso cargo presenta á la 
^> nación el sumiller de cortina de S. M» don Juan de 
n Escoiquiz , y se vende en la imprenta real^ Asi mismo 
»xuaiilo antes se veiiderán otras dos traducciones, por el 
w mismo sugeto intituladas: Kl amigo de los niños ^ escrito 
«en francés por el abate Sabatier; y Elementos de histO" 
vria natural y escritos en el mismo idioma por el abate 
y*Cotte , que también se están imprimiendo en ella y. se 
» publicarán sin la menor dilación » 

Este articulo de gaceta puesto, de su mano en abril de 
I 795 , doja ver, lo primero , su propósito de adularme 
tributándome eu él sus alabanzas oficiosas ; lo segundo la 
importancia que se daba de haber trabajado aquellas 
obras por encargo mio; y lo tercero, que aun no pro- 
visto todavía el encargo de preceptor del principe , pro- 
curaba agradarme para conseguir obtenerlo. Sin embargo, 
t'i) su Idea sencilla^ asegura que lo obtiivo sin haberlo 
ambicionado* 
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mas que lo. repugne la virtud y el honor de los 
hombres bien nacidos, es sabido de todo el mundo, 
harto usado y cotidiano en las cortes de los reyes y 
en toda es|)ecie de gobiernos. Renegar del caido, 
desaprobar sus actos , agravar su desgracia , inven- 
tarle pecados y gritar con mas fuerza en contra 
suya que sus mismos enemigos declarados , es un 
modo de nadar y sostenerse con que lá ei^periencia 
hace ver que un gran número de cortesanos se han 
libertado del naufragio. El afligido Escoíquiz , por 
salir del peligro imaginado , no se avergonzó con- 
sigo mismo, ni mucho menos con la corte, de adop- 
tar este manejo infame. El mismo nos lo cuenta, 
cuando en su Idea sencilla con que en el año de 
i8i4 pretendió justificarse delante de la España (i), 
se alabó de haber hecho contra mí en 1797 y 1798 
las representaciones mas enérgicas á Carlos IV y á 
la reina, de palabra y por escrito (2). 



(i) Idea sencilla de las razones que motitfaron el via~ 
ge del ref Fernando Vil á Bajona en abril de 180 8. 

(3) Es falso euteramente que en 1797 hubiese habla- 
do ni escrito en contra mía de una manera ostensible* Lo 
que quiera que hizo entonces fué á escondidas y con |;ran« 
des precaucjofies por secundas manos. Después de mi retirO| 
por. lo que roe contó Carlos IV, hubo de escribir un cen- 
tón con el titulo de Memoria sobre el interés del astado 
eti la elección de buenos ministros , y la presentó á los re- 
yes* Esta memoria leuia dos partes y ofrecía, dos cuadros 
ul primero d(* un mal ministro , donde sin nombrarmoi no 
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• La perspicacia de Escoíquiz no igualaba á su 
ambición y á su malicia : asi fué que por tal medio 
no logró sino ofrecer á los reyes la ocasión de co- 
nocerle, y ponerlos en. guarda y observación de su 
conducta. Escoíquiz, no obstante, se creyó en gran- 
de altura de favor porque la bondad de Carlos IV 
le permitió dedicarle su poema que dio á luz por 
aquel tiempo, titulado: Méjico conquistada. Este 
género de atención que acostumbraba el rey dispen* 
sar con frecuencia, y que yo le habia rehusado un 
año antes (i), le hizo creerse asegurado, le montó 



te podía desconocer que era un ataque ponzoñoso en con~ 
ira mia ; el segundo contenia la etopeya de un buen mi' 
nistro , donde se via á las claras que aspiraba modesUmen- 
te á ser tenido por el ^ipo de aquel retrato anóilimo de 
un gran hombre de estado* Hubo también de componer 
alguna de las trabajosas poesías rechinantes que él nsabaí 
ensalzando tú ella á los reyes y lanzando invectivad contra 
los malos servidores del estado , de las cuales no se podia 
dudar .que intentaba hacerme el blanco. A estos papeles, que 
nunca vieron la luz pública, y á alguna que otra insinua- 
ción cobarde y maliciosa que hubo de permitirse á propó- 
sito con sus magestades , ae reduce todo aquel grande he- 
roísmo que figura y de que se jacta en su apología ya ci- 
tada , afirmando que por tal medio comenzó á sacrificarse 
por la nación desde aquel tiempo, siendo la realidad no 
haber tenido mas objeto sino el de conjurar la borrasca 
imaginada que temió podría lanzarle de su puesto, por ser 
yo quien lo habia recomendado é introducido en el pa- 
lacio* 

(i) En 1796 ó 1797 me presentó Escoíquiz varios 
cautos de su poema i y me ' pidió que si lo hallaba perdo^ 
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la cabeza y le aumentó el valor para tentar fortuna 
mas adentro. A este fin tuvo el arte de engreír al 
príncipe con la idea , á lo menos intempestiva , de 
obtener la entrada al gabinete y al consejo como 
medio de instruirse' y hacer hora para el reinado. 
Esta solicitud fué indicada á Carlos IV por Escoi- 
quiz como nn pensamiento feliz de su alumno, na- 
cido de él como un brote y un empuje de su virtud 
temprana que promeiia en lo venidero muchos bie- 
nes; pero el monarca presintió y caló los desigaio- 
del maestro, y al fin, reconocido de mil modos.su 
carácter avieso é intrigante, le despidió honrosa- 



nable (estas fueron sus expresiones) le concediese el hom 
ñor de poner mi nombre al frente de éh Yo le. respondí 4 
pocos días , qne nn hombre de su dignidad y de su mérito 
no debía hacer nada perdonabiC| y le di el consejo de Hon- 
rado : 

Nonumque prematur ín annam 

Membranís íntus posilís. Delere lícebít 
Quod non edídcrls ; nescít yox raíssa revertí. 

Esta advertencia de la verdadera amistad hubo de 
irritar su amor propio, y quizá fué el origen primitivo 
ele aquel odio capital con que me miró en adelante. Tiem* 
po tuvo de desengañarse. Su obra fué tan desdichada , que 
ni aun para criticarla ha habido entre nosotros quien 
haga mención de ella. Solo sé de un filóloga francés ( M* 
Cbalumeau de, Verneuil), á quien Escoíquiz enseñó nues- 
tra lengua , que haya citado algunos versos de esta obra. : 
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mente, como solia aquel buen rey por mas que le 
enojasen , y le nombró dignidad en la iglesia de To- 
ledo (i). 



(i) Esta resolución de Carlos IV no fué tomada sin 
el consejo de los ministros de aquel tiempo* La edad del 
principe no era á propósito para tratar en su presencia 
los secretos del estado , mucho menos en aquellos dias que 
eran muy graves por las circunstancias de la Europa. Se 
afiadía á esto cierta lección que había recibido Carlos IV 
de su augusto padre sobre igual pretensión que habla te- 
nido cuando príncipe^ y en edad por cierto mas aparen- 
te ^ ya barbada y para haber conseguido sus deseos* Car- 
los III á pesar de esto se la rehusó con enojo ; y por ha- 
berle instado en demasía , lo apartó muchos dias de su 
presencia con un rigor no acostumbrado. Esta antigua 
impresión dominaba con mucha fuerza en el ánimo de 
Carlos IV* Yo no agitaré la cuestión sobre el bien ó el 
mal de estas mecidas de reserva , que los mas de los reyes 
han estimado necesarias para impedir la ambición del he- 
redero presuntivo. Mi razón en tal materia me ha incli- 
nado siempre á pensar que cualquier príncipe aprenderá 
mejor la ciencia del reinado fuera de palacios , estudiando 
la historia ^ visitando los pueblos dentro y fuera del reino 
flin ningún aparato de magestad , y sirviendo al estado 
como el primer subdito ó vasallo del imperio* Poro lo que 
quiera que piense cada cual de estas cuestiones , es una ca- 
lumnia infame la que levantaron después mis enemigos, 
de que el príncipe de Asturias no alcanzó aquel favor por 
causa mia » que malogré ^ educación , que fué siempre un 
objeto de mi menosprecio , y que por influjos raios fué 
mal visto y mal querido de sus padres. Delante de Dioi» 
juro qw á estos excelentes y piadosos padres no les que- 
dó ningún esfuerzo que no hicieran por acariciar aquel 
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To estaba, siempre ausente, yo no frecuentaba 
la corte ni el palacio, y .puedo asegurar que tardé 
mas que nadie en saber la def^ventura de aquel clé- 
rigo; pero él la atribuyó á influjos míos secretos , vio 
deshechas sus maquinaciones, odió á los reyes cóf\ 
mortal encono, meditó desde entonces su perdición, 
agrió el alma del principe, le ensenó á contar los 
dias del mejor de los padres, y dejó en su corazón 
una llaga insanable, la postrer esperianza de* Escoi- 
quiz que se cumplió á los ocho años, esperanza que 
apresurada y realizada por su maldad incorregible, 
acabó por arrojar al lodo la corona de las Españas y 
abandonarla desdorada al extrangero. Escoíquiz se 



hijo que adoraban; y que por amor á mis reyes lo pri« 
mero de todo , lo segundo por aquel príncipe que se crió 
entre mis brazos, lo tercero por mi interés (que bien 
puedo ser creido ) , por mi ' quietud , por la paz de mi 
vida y por la paz del estado , apuré con ardor y con em- 
peño todos los medios de evitar las discordias del palacio 
que movian un corto número de malvados oscuros, y des- 
pués 'ellos mismos me achacaban. Muchos dirán que fué 
temeridad, que fué oi*gu]lo, que fué ambición consentir 
á volver y á mantenerme en una posición tan combatida 
y arries{;ada. Yo les respondo y diré siempre que fué teal- 
lat, sacrificio y obediencia : yo iré contando año por año, 
suceso por suceso, la cadena de la dura fatalidad que 
¡tmarró mi vida al pié del trono. Yo les ruego á mis lee- 
lores que, jueces imparciales , no pronuncien sobre mí 
sn fallo ni favorable ni contrario, hasta que lleguen al 
postrer renglón de estas memomorias y las hubieren me- 
ditado. 
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oscureció en Toledo , mas quedó en relaciones con 
8U alumno, ya por escrito , ya por interpuestas per* 
sonas que le designó como las únicas que le amaban 
fielmente y que en cualquiera trance que ocurriese? 
ya fuese do mi vuelta al poder, yat de la muerte de 
su padre, ó ya en fin de alguna tentativa, cual él 
se la pintaba como muy posible, contra su derecho 
á la corona , sabrian sacrificarse en favor suyo hasta 
el postrer suspiro. 

De esta suerte dejó enredada el aula regia aquel 
ángel de las tinieblas. Angeles son llamados con ver* 
dad los sacerdotes, mensageros de Dios, cuando son 
buenos; pero verdaderos demonios encarnados sise 
pervierten y apostatan de los deberes de su estado. 
Acertó aquel prescito á nublar la mas bella estación 
de la existencia humana que atraviesa un buen hijo, 
cuando en los dias placenteros de la adolescencia, 
libre de ambición y de todo cuidado del tiempo ve* 
nidero, vive del amor de sus padres, goza en paz 
de los años sin peso que preceden la edad viril, y 
la idea de heredar uo le viene siquiera al pensamien- 
to, repartido su corazón entre los juegos, el estudio 
j las cariciaé paternales. El príncipe Fernando no 
gozó esta dicha: merced á su maestro, la descon- 
fianza y el temor la asaltaron en aquella sabrosa 
edad de la alegría y las virtudes virginales, asi como 
la oruga que desparce sus telas en los brotes del ar- 
busto tierno sin dejar que respire y que florezca. 
El príncipe Fernando no aprendió nunca á amar, 
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sino á recelar y á temer: temió en sn adolescencia, 
teimió en su ja ventad, y pasó toda su vida temiendo 
siempre y sospechando sin creer jamás en la virtud 
de ningún hombre, sin excepción tampocíó ni atin 
del mismo Escoíquiz; que él también á la postre co- 
gió el fruto de su propia enseñanza y murió en el 
destierro que por su propio alumno le fué inlipues- 
to. ¡Qué debia prometerse, qué podiá suceder, ni 
en quien fiaria aquel hijo, á quien un hombre, bajo 
toda apariencia venerable, un sacerdote con (¡gura 
de apóstol y con tono de salvador, le hizo creer que 
su madre le aborrecía , y que él mas dulce y el mas 
tierno de los padres por sugestión y por flaqueza la 
acompañaba en aquel odio! ¿Cuál se pudo formar 
el carácter de aquel principe, que en su primera 
edad, en la edad de las impresiones eternas, se le 
hace concebir que sus padres lo detestan , que lo 
posponen á un extraño,. que lo rodean enemigos, y 
que peligra en ellos su porvenir y su corona (i). 



(i) Es páblioo y notorio. que desde aqaella época, es 
decir , desde nueve ó diez años antes de los tumultos de 
Aranjuez, comenzó á notarse el resírio del príncipe y 
cierta especie de cortedad y de estrañeza con sos augustos 
padres, no porque aquel, pienso yo cuerdamente,- los 
hubiese aborrecido tan temprano , sino por creer qu« es*- 
tos le aborrecian y despreciaban. Cuantos frecuentaban el 
palacio saben bien el desatino de Carlos IV y María Luisa 
por su hijo en todo el tiempo de su juventud , por mas 
que estos notasen el desapego y la frialdad del corazón de 
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¡ Qué pensa míenlo ÍDfernal y que medio tan jiode- 
raso para introducir la discordia eoíre ub princi{)e 
heredero y. un padre viejo ya y achacoso, que no 
conoce mas consuelo ni ma& gozo que la paz de sus 



aquel hijo idolatrado* Los enemigos mismos de los reyes 
padres y los servidores mas complacientes de Fernando no 
han sabido ne^ar esta verdad. Solo el perverso Escoiquiz, 
consiguiente siempre á la fatal calumnia que sirvió hasta 
cl fin de palanca á sus enredos y traiciones, no se aver- 
gonzó de sostenerla y propalarla altamente por escrito, 
cuando al referir su abultada conversación con Bonaparte 
en Bayona, nos cuenta haberle dicho: «En cuanto á la 
» nación española que adora á su joven monarca, que 
«aguarda su vuelta con una impaciencia imponderable, 
» que se Usongea que V^ M* será su apoyo y de que hará con 
»él ¡as veces db un padre y una madre , A quienes JA- 
LMAS HA CONOCIDO SINO POR SU ABORRECIMIENTO INJUSTO 

f 

»Y ANTINATURAL, etc«» (Apéndice á la Idea sencilla^ 
n.^ ^P de documentos , pág , 1 6 1 )• 

Y no se diga que esto lo hablaba á escondidas de su 
real alumno, porque en e] mismo apéndice no se guarda 
de contar , y se alaba de ello grandemente, « que una ma« 
» ñaña entre otras , en Bayona , en presencia del rey Fer- 
«nando y de su hermano el infante don Carlos, hizo tin 
M^iscurso bastante largo al emperador , en que tocadas li- 
»geramente las razones que ya le había expuesto antes por 
>»^ tenso , procuró moverle por consideraciones sacadas 
*de su propia gloria ^ y de la compasión , dice , que de^ 
nbian inspirarle aqupllos desgraciados principes que po^ 
»dian mirarse mas como dignos de lástima que unos per- 
»daderos huérfanos , pues que sus padres , á quienes ha^- 
Tibian queridg siempre y respetado , eran sus mas impla- 
n cables enemigos» n (En el mismo apéndice pag. lyS). 
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reinos y el amor de su familia! ¡Qaé atroz vengan- 
za la de Escoiquiz por satisfacer su despecho y reen- 
ganchar la esperanza de su tentativa extravagante, 
no castigada, mas precavida solamente coa blandí- 
sima mano por el benigno Carlos IV ! 

Baste por ahora del arcediano de Alcaraz, que 
tal fué el título de honor y d^ fortuna que en lu- 



Si esto dijo en público entre extranjeros y enemigos y en 
presencia de su mismo alumno, ¿qué podrá imaginarse 
que no le bubie^ hablado é imbuido cuando hablaban á 
sus solas y en secreto ? Fuera de que todo esto se imprimió 
en Madrid en 1 8 1 4 » y el rey Fernando lo leyó sin escán- 
dalo en un pais donde jamás se permite á la imprenta in- 
gerirse en los negocios del estado , mucho menos tocar ni 
por asomo en la conducta de las personas reales* Aquel 
libelo infame con el nombre de Idea sencilla fué publi*- 
cado con licencia y aprobación , sin que el rey ni el gobier- 
no lo estorbasen. No fué tampoco la publicación de aquel 
impreso escandaloso un efecto del arrebato ó la sorpresa, 
visto que fué reimpreso muchas veces«*nY vivían los pa«- 
dres de Fernando , y este y otros escritos semejantes se 
enviaron de Madrid y llegaron á sus manos en el pais de 
su amarguísimo destierro donde estaban viviendo de pres- 
tado. Pero don Juan de Escoiquiz se encontraba entonces 
en la gracia de su real discípulo, y éste bacia certificar, 
dentro , en el mismo libro , que su buen maestro le había 
inclinado sismpbe al amor jr confianza que debia tener,.^ 
¿hacia sus padres? nói.é para con el señor infante don 
Carlos y el señor infante don Antonio , jr que habia pro" 
curado siempre t^un en su educación, inspirarle esté 
tierno cariño d sus hermanos jr principes de su sangre. 
(pag. 1 3). Una sola cósale faltaba á Escoiquiz en sus mal- 
dades, y era el buen sentido» 

IT. a3 
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gar de castigo dió Carlos IV á aquel inicuo fi> Yo 
seguiré sus pasos , yo hablaré acerca de él en cada 
escena de la horrible tragedia que ordenó y llevó 
en regla lentamente hasta la desastrosa peripecia 
que alcanzó á la España toda. He aquí otro persona- 
ge de aquel tiempo que ayudó á esta ruina , sin ser 
amigo suyo, con Escoíquiz. 

Don José Antonio Caballero, uno de los mil le- 
guleyos que acababan su carrera en España y reci- 
bían sus grados sin haber leido ni una sola página 
déla historia, sin conocer la crítica niel funda- 
mento de las leyes, sin mas filosofía que una mala 
y estrafalaria dialéctica, sin mas estudio que las glo- 
sas de los viejos comentadores del derecho romano 
y del derecho patrio, sin mas arte que el de la ar- 
gucia y las cavilaciones déla curia, este hombre 
dado al vino, de figura ignoble , cuerpo breve y 
craso, de ingenio muy mas breve y mas espeso, co» 
lor cetrino, mal gesto, sin luz su rostro como su 
espíritu, ciego de un ojo, y del otro medio ciego, 
tuvo la fortuna de entrar en la magistratura por 

(i) Hasta febrero de 1799 el conde mismo de Chin- 
chón , primo hermano de Carlos IV , no fué mas qne arce- 
diano de Talavera en lá misma iglesia de Toledo donde 
Escoíquiz llegó á serlo de Alcaraz. ¡ Qaé no babria podido 
ser todavía en su misma gerarqaía eclesiástica , dentro y 
faera de ella , por los caminos rectos \ Yo no condeno sa 
ambición : me horrorizo solo de sus medios , que por lle- 
gar al blanco que se habia propuesto, batalló por destro* 
nar á su bienhechor y sumergió su patria en un abismo* 
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influjo de un tío suyo , don Jerónimo Caballero, 
viejo militar de las antiguas guerras de la, Italia, y 
ministro de la guerra que habia sido un poco tiem* 
po. En fatal hora para España, no bien hallado en 
él estrecho circulo que le ofrecía para hacer dafio 
su plaza de físcal togado en el consejo de la guerra, 
se coló en el poder aquel raposo, nuevo agente de 
perdición contra todo lo bueno, que* jamás en su 
vida concibió en su corazón un solo sentimiento ge- 
neroso. El portillo que él buscó para su entrada^ 
fué uno de aquellos que para tormento de los re* 
yes no se cierran nunca enteramente en los paUr 
cios , el portillo del espionage , el torno de los chis- 
mes, el zaguanete de la escucha. Yo logré cerrarlo 
y tenerle cerrado algunos años : Caballero lo destar 
pó poco antes de que yo saliese. Anunciarse celador 
del orden y enemigo de las facciones, figurar mon- 
tes de peligros que rodean al gobierno, de innova- 
dores que lo minan, de servidores falsos que lo 
venden, de espíritus inquietos que lo acechan , de 
proyectos deslumbradores que le son tendidos como 
i^edes, tal es la táctica probada que circunviene y 
aprisiona casi siempre á los que en la altísima cum- 
bre casi aislada del poder, no ven nada , que sea 
claro , por sus ojos. Caballero, en una época en que 
las doctrinas de la Francia eran cdn razón tan te- 
mibles á los reyes, consiguió, no diré dominar, 
pero sí tener inquieto y receloso el benigno corazón 
de Carlos IV. Este buen rey, sin entregarse ciega- 
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mente á sus consejos, le creyó en muchas cosas, le 
juzgó un hombre honrado, lo. estimó necesario y le 
llevó á su lado como una especie de fiador sobre los 
muelles del gobierno, que contuviese su disparo. 
Impedir, atajar toda acción que pudiera mejorar el 
movimiento de la máquina, fué el objeto y el car* 
go que él impuso. Mi poder hizo mas ruido y pare- 
ció mas brillante en la segunda época en que Car- 
los IV me encomendó su ejército y armada; no fué 
empero, ni con mucho, cual lo tuve en la primera. 
Mis demás compañeros de gobierno y los consejeros 
del rey tendían conmigo, y yo con ellos, franca y 
llanamente á un mismo objeto; esta feliz concordia 
no habia quien la alterase, y su fuerza era inmen- 
sa; mas en mis postreros ocho años tuve un clavo 
y una remora contra todo lo bueno en el ministro 
Caballero, que sin hacerme ningún. tiro manifiesto, 
y lamiéndome las manos bajamente , hacia la guer- 
fa sorda á todos mis proyectos de mejoras y refor- 
mas, y esto de tal manera, que vencido yo por él 
muchas veces, nunca pude yo vencerle enteramen- 
te. Lo mas duro para mí, fué que todo el bien que 
él impidió, y todo el mal que hizo sin poder yo es- 
torbarlo, la injusticia de mis enemigos lo ha vuelto 
en cargo mió, suponiéndome el solo hombre que 
mandaba en aquel tiempo. Y sin embargo hay una 
carta suya que imprimió, creo, en Burdeos, dirigida 
á don Juan Llórente que la incluyó también en sus 
memorias, carta llena de metítiras, de contradiccio- 
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ties y de injurias que vertió en contra mia , y en la 
cual refiere textualmente «que mantuvo conmigo 
»una lucha continua , y que á este fin se valió ele la 
^ maña y destreza que encontró compatibles con la 
» hombría de bien, sin ser del caso, añade, referir 
» lo mucho iftalo que evitó por este medio , lo hue- 
»no que hizo, y lo que no pudo hacer; contrarié- 
»dad y oposición , concluye , que sabian sus ma* 
« gestades. » 

¿Quién contará en España alguna cosa buena 
que hubiese hecho Caballero? Ei no encontró opor- 
tuno referirlo. Yo daré cuenta de ello. 

Su primera hazaña fué lanzar al ministro Jove- 
llanos del lugar donde yo le habiatraido y logrado 
colocarle. En a4 de agosto de 1798, es decir, á los 
cinco meses no cabales después de mi retiro, Jove- 
llanos fué separado del gobierno. ¿Quién le reem- 
plazó en su ministerio? Don José Antonio Caballero... 

¿ Pude yo tener alguna parte en esta novedad^ 
desastrosa y precursora de otras muchas desgracias 
de personas colocadas ó protegidas en mi tiempo ? 
Nó: el mismo Caballero en su carta ya citada , ase- 
gura que cuando reemplazó á JoDcUanos en el minis" 
terio , yo no tenia /avor ni influjo. 

Su segunda hazaña fué botar al noble amigo de 
Jovellanos, al benemérito Melendez, de su plaza de 
fiscal de la sala de alcaldes donde yo le habia pues- 
to. Su maña y su destreza y de que tanto se alaba, 
fué encargarle comisiones lejos de la corte, una de 
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ellas mas que comisión , red lendida infamemepte 
para envolverle y arruinarle. La virtud de Melendez 
esquivó aquellos lazos; pero Caballero , que seguro 
de perderle, le habia nombrado un sustituto en la 
sala de alcaldes (don Francisco López Lisperguer), 
concluyó por jubilarle con la mitad del sueldo^ sin 
ningún motivo ni pretexto; de poder absoluto. Yo 
no tengo ya en mi memoria la multitud de nombres 
de otras tantas hechuras mias que sobresalían por 
sus luces y por su patriotismo en lad secretarias, en 
las casas de enseñanza, en el seminario de no* 
bles mayormente, y en otros puestos inferiores. En 
lo alto hacia lo mismo. A don Gonzalo Ofarril , que 
él me malogró traerle al ministerio antes de reti- 
rarme, y que ocupaba el puesto de inspector de in- 
fantería, le hizo salir de su destino tan dignamente 
merecido, induciendo al rey á nombrarle, sin nin- 
guna necesidad, su ministro extraordinario en Pru- 
sia, y reemplazándole inmediatamente. A don Juan 
de Lángara, ministro de marina, lo echó fuera del 
ministerio uniendo aquel despacho al de la guer- 
ra. A mi tio don* Juan Manuel Alvarez de Faria, an- 
tiguo general lleno de merecimientos, ministro de 
la guerra, le movió tantos disgustos que á instan- 
cias mias hizo aquel su dimisión en setiembre de 
1799(1). A don Miguel de Asanza,que ocupaba 



(1) Carlos IV le dio un solemne testimonio de lo {;ra- 
tos que le habían sido sus servicios concediéndole el Toi- 
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con feliz suceso el vireinato de Nueva España, le 
hizo renunciarsu plaza. Ai mioistro Saavedra , sin 
«mbargo de decirse ó de saberse que no era parcial 
mió , solo porque yo le traje, le hizo guerra. A don 
Mariano Luis de Urquijo, que suplió por Saavedra 
un poco tiempo y subió á aquel destino por influen- 
cias superiores al ministro Caballero, este y oíros 
que con él se unieron le labraron su total ruina. 

No acabária nunca si hubiera de referir tantas 
hazañas que en mi ausencia acometió este verdade* 
ro favorito de la corte. Todo cuanto halló nuevo y 
distinguido le fué odioso. 

No pudiendo concebir que fuera de la línea es- 
trecha de sus estudios miserables, cupiese haber mas 
ciencia compatible con los intereses del gobierno, 
fué el mayor enemigo de las luces. Los mas de los 
trabajos que por impulso mió se hicieron en mi 
tiempo para mejorar y uniformar la enseñanza, tra- 
bajos luminosos é importantes sin faltarles ya otra 
cosa que llevarlos al consejo y formar los reglamen- 
los, aquel hombre de Satanás los hizo perdidizos, y 
si es que guardó alguno, fué por perseguir y con- 
denar á sus autores, como intentó después y lo lo- 
gró contra algunas personas respetables y eminen- 



son de oro y plaza efectiva en el consejo de estado con los 
(;ag«s , emolumentos y casas de aposento correspondientes, 
libres del derecho de media anata* ( Decreto de 4 de setierru 
bre de 1799). 
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tes (i). Poco amigo del clero, picaro mas bien qae 
DO devoto, lo apreció tan solo como instrumento y 
como ayuda para ejercer su enemistad contra las 
ciencias y las letras, y miró con enojo declarado to- 
dos los grandes hombres que en mi tiempo fueron 
colocados por su saber y sus talentos en las dignida- 
des y en los primeros puestos de la iglíssia. Cuanto 
estuvo de parte suya buscó adrede ignorantes y an- 
tiguallas para llenar las plazas eclesiásticas. Y hu- 
biera Dios querido que á este daño tan solo se hu- 
biese limitado su aversión á los sabios; pero soltó la 
inquisición que dejé contenida á duras penas en el 
círculo soportable de sus atribuciones religiosas. Para 
aprovechar el poder de acuella institución formida* 
ble sin que sospechase el rey que sometia de nuevo 
al tribunal las regalías de la corona, lo combinó con 
el palacio é hizo de él una especie de oficina mixta 
del^oder real y el poder eclesiástico , persuadiendo 
tristemente á Carlos IV de que el altar y el trono» 
bajo aquel sistema, procedian mancomunados para 
guardarse mutuamente contra los enemigos de la 
iglesia y del estado que hormigueaban en España. 
Poco tiempo mas que hubiese estado á sus anchuras 
Caballero sin ningún correctivo, tribunales, igle- 
sias y cuerpos de enseñanza , todo habría sido depu- 



(i) Yó hablaré de esto por su orden en lagar mas 
conveniente. 
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radoásu manera, y España habria retrogradado mas 

de un siglo. 

Muchos males sin embargo fueron hechos de 
esta especie; muchos alcancé á contener vuelto al 
lado de Carlos IV: otros fueron irremediables. Es- 
coíquiz en lo oscuro , Caballero mas á las claras, 
trabajaron en levantar y engrosar aquel partido te- 
nebrosa, que abatido el trono de Carlos IV, encade- 
nó después y ha dominado á España tantos años. 

CAPITULO XLIX. 

De la dirección política del gobierno español en los nego- 
cios exteriores durante el tiempo de mi retiro*— ISuevas 
y poderosas tentativas de la Inglaterra y otras grandes 
potencias para hacer entrar á España en la segunda 
coalición. — Fuertes probabilidades de un bnen éxito 
que ofrecia la nueva liga. — Ocasión oportuna que tuvo 
entonces nuestro gabinete para variar su política con 
respecto á la Francia , si se hubiera juzgado errada lá 
que se observó en mi tiempo. >-£ Mis sucesores no tan 
solo la continúan , sino que aun van mas lejos y la ex- 
ceden. — Comparación de algunos actos suyos con los 
actos de mi tiempo. 

^Si á las razones poderosas que justificaron la 
conducta del gobierno español^ cuando hallándome 
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Lo impidió precisameole la misma preTision é 
igual poHiica que dirigió á la España cuacdo jo 
mandaba. Nadie dirá que fué mi ioflujo. Yo eslat)a 
retirado, y mis émulos y enemigos se pavobeaban en 
la corte y aun en el ministerio. Yo estaba retirado; 
y la Francia precisamente, cuanto estuvo de su par- 
te, trabajó ademas poco antes por que el rey me re- 
tirase: el directorio ejecutivo era también entonces 
mi enemigo. Nadie me preguntó; mas si me hubie- 
ran preguntado, mi respuesta habria sido la apro- 
bación de la política que seguia el ministerio ne- 
gándose á la guerra en aquellas circunstancias. 
Pronto se llegó á ver si fué error ó fué acierto el 
evitarla. 

Al primer revés de importancia, el héroe de 
la Rusia abandonó la coalición maldiciendo á los 
austríacos, maldiciendo aquella liga, y maldicien- 
do aquella guerra que marchitó sus glorias para 
siempre. 

El duque de York se tuvo por dichoso de poder 
capitular con los Galo-Bátavos , y de evacuar la Ho- 
landa. 

Sowarow dejó la Italia y la Alemania: Bona|)arte 
volvió de Egipto: nuevo incendio, nuevos combates 
asombrosos, nuevos triunfos para la república : la 
paz se pide de rodillas en todo el continente circun- 
vecino de la Francia; y la reina de Ñapóles, que 
lanzó la primer tea de aquella guerra, peregrina á 
la Rusia para buscar amparo y mediación por aquel 
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reino con el nuevo gefe de la Francia (i). Pablo i.^, 
en fin , la esperanza de un gran número de prínci- 
pes, descontento de los austrincos y enenoigo de los 
ingleses^ ama ja á Bonaparte. Todo el fruto de esfa 
nueva coalición, por lo respectivo al continente, lo 
reportó la Francia , que quedó engrandecida y me- 
jorada mucho mas que lo babja sido por prolonga- 
ción de la primera. 

5i yo be alabado aqui la previsión y la firmeza 



(i) En janio de 1796, la nipdiacion del gabinete de 
Madrid habia contribuido eficazmente á conjurar la tem- 
pestad que amenazó por aquel tiempo á la casa de Ñapóles* 
Conseguido y celebrado el armisticio entre el general Bo- 
naparte y el príncipe de BelmontePignateli, se ajustó una 
paz honrosa entre los dos gobiernos , sin ningún sacrificio, 
mediando siempre nuestro gabinete* La reina Carolina 
envió entonces su retrato cuajado de diamantes al conquis- 
tador de la Italia, y al pie de él, estas palabras: A la 
amistad , al agradecimiento. 

En 1801 , menos segura de obtener igual logro, cal- 
culó ( ó le hicieron calcular ) que el interés del primer 
cónsul en ganarse la amistad del czar Pablo i,^ podría 
salvar de nuevo el reino , si el soberano moscovita inter- 
ponía su inilu¡o. La reina se embarcó en Palermo mien- 
tras aun ardía la guerra, y alzó velas para Petersburgo en 
la estación mas rigorosa. Esta larga romería no fué del 
todo inútil* Pablo i.** hizo partir para Francia su mon- 
tero mayor Letvaschav , encargado de mediar por Ñapóles 
de parte suya. Muchos dijeron, y es creíble , que el pri- 
mer cónsul tuvo el arte de hacer que confidentes suyos 
inspiraran á la reina Carolina aquel acuerdo. Lo cierto 
fué que el Ruso Leivaschew tuvo en Francia y en su paso 
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coQ que los ministros que me sucedieron evitaron á 
España las desastrosas guerras y los inútiles trabajos 
que sostuvo la Europa en puro daño suyo hasta la paz 
deLuneville, no alabaré la grave falta que, apartán- 
dose de mi ejemplo, cometieron en adulará la Fran- 
cia á costa de otros gabinetes que eran amigos nues- 
tros, y á los cuales no tocaba al nuestro censurarlos 
de oficio y deprimirlos. El gobierno de uno solo se 
distingue altamente del gobierno de muchos en la 
circunspección y en la medida de sus palabras y 
sus obras: esta augusta reserva de un estado mo- 
nárquico se necesitaba mucho mas para templar las 
pretensiones calurosas de la república francesa. En 
separarnos de la coalición fuimos libres y nos so- 
braron fundamentos para hacerlo; pero los que 
quedaron en la lucha y nos fueron inofensivos , no 
merecian seguramente que nos mostrásemos hostiles 
contra ellos. Fueron nuestros amigos y aliados; les 



á Ñapóles an obsequio extraordinario grandemente estu- 
diado. £n consecuencia fué el armisticio de Foligno y des- 
pués el tratado de Florencia de 38 de marzo de 1801 , en 
que la paz definitiva fué asentada. Este tratado , sin em- 
bargo, no se pareció al antiguo del 10 de octubre de 
1796. £1 rey de Nápo'les se vio obligado á renunciar los 
dominios que poseia en la isla de Elba , los presidios de la 
Toscana y el principado de Piombino , obligado ademas á 
cerrar todos sus puertos á la Inglaterra » y soportar des- 
pués ^ bajo diferentes pretextos, la estación de tropas 
francesas en varios puntos de su reino. 



I 
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debimos nué&th> respeto y atenciones otro tanto a lo 
Ihenosóaanto ellos las guardasen con nosotros. A la 
i^ista están los dos tratados que siendo yo ministro 
se habían hecho con la Francia, y el panicularcui- 
dado que yo puse en que nuestra amistad con la 
república no fuese enemistad con los demás gobier- 
tiós que segnian guerreando. ¿Se guardó esta mis- 
ma raya después que yo salí del ministerio? Nó, 
esta rayii,no fué guardada : la dignidad política y 
monárquica de España mas de una vez se vio com- 
prometida voluiitariamenle y de balde en aquellos 
tres años. Citaré un caso cuya prueba bastará por 
ser un hecho histórico. Pablo i.o nos declaró la 
guerra por ser amigos de la Francia , y publicó en 
contra nuestra un manifiesto, propio ciertamente, 
por sus denuestos é improperios, de la locura y 
osadía quijotesca de aquel príncipe. He aquí ahora 
ei preámbulo del contramanifiesto con que respon- 
dió nuestra corte: 

•La religiosa escrupulosidad con que heprebo- 
• rado y procuraré mantener la alianza que con?- 
«traté con la república francesa, y los yiniculos de 
vamistad y buena inteligencia -que subsisten feliz*- 
»me¥vte éntrelos dos paises, y se hallan cimentados 
>por la analogía evidente de sus mutuos intereses 
«políticos han excitado los celos de algunas poten- 
» cias , partictUarmente. desde que se ha celebrado la 
9 nueva coalícéen^ cuy o objeto^ mas que el aparente y 
'■* quimérico de restablecer el orden , es el de turbarée 

IL 24 
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9 despotizando d las naciones quena se prestan áms 

• n^iras ambiciosas. Entre días ha querido señalarse 
«particularmente coumigo la Rusia, cuyo empe*- 
«rador, no contento con abrogarse títulos que de 

• ningún modo pueden correspondcrle y de mani- 
»festar en ellos sus objetos, tal vez por no haber 
«hallado la condescendencia que esperaría de mi 

• parte, acaba de expedir el decreto de guerra cuya 

• publicación sola basta para conocer el fondo de su 
» falta de justicia, etc. etc. » 

El concepto y el lenguage de este preámbulo, de 
que hasta la misma lengua castellana tendría dere- 
cbo de quejarse, puso en causa á las demás poten- 
cías que seguían la guerra, y nos mostró notan solo 
amigos de la Francia, lo cual bastara ciertamente, 
sino enemigosde ellas, sin hacer diferencia délas 
que con nosotros mantenían relaciones amistosas. 
¿Era esta la política que requería nuestro decoro? 
El directorio mismo de la república francesa no ha- 
bría dicho mas en contra de ellas. De nosotros dirían 
<;uantos leyeron aquellas grandes frases en descré* 
dito de todas las naciones coligadas , que nuestro in- 
tento no era otro que adular á los franceses , con^ 
graciarnos con la república.... ¿ Y después ?..«. Des- 
pués se ha dicho que yo humillé á la España, que 
yo la sometí en mí tiempo al predominio y dictadu- 
ra de la Francia. ¡Santo Dios! Yo logré retirarme, 
yo alcanzé mí reposo, yo dejé intacto y limpio el 
honor de la España, yo la dejé bieo quista en todo el 
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óbntinéhte ; y fae aquí mis enemigos me han carga- 
do los errores , los desaciertos y pecados de cerca de 
trésnanos que estuve ageno enteramente de los nego- 
cio^ públicos interiores y exteriores, malquerido de 
' la Inglaterra > y malquerido de la Francia, porque 
ni á esta ni á aquella les permití imponernos sus 
pretensiones orgullosas. Yo hablé ya en otra parte, 
y cité muchos hechos conocidos, acerca de los jus- 
tos límites en que logré tener á la república, frauce- 
sa con nosotros mientras estuve al frente del gobier- 
no. Ke aquí mas pri^ebas todavía y mas compara- 
xribnesi 

Ajustada: la paz de Basilea, la primera embajada 
que llegó á París de nuestra corte, fué anunciada y 
eelebriád^en los papeles de aquella capital con mues- 
tras vivas y sinceras de alegría y entusiasmo. Discul- 
pable habría sido , si el discurso de presentación, del 
embajador castellano hubiese desparoidp algún per-» 
£ume.de lisonjas en la primer solemnidad que con- 
sagraba la amistad de los dos pueblos síacei»amente 
renovadav Siiok embargo la arenga de nuestro emba- 
jador marqués del Campo, mínuntada en mi despa* 
cho, coatenia tan solo estas tres ó cuatro cláusulas: 

• La paz felizmente ajustada entre el rey deEs- 
* pana y Ja república francesa ha sido uvt áconteci- 
» miento.de la mayor importancia para las dos nacio- 
»nes; y animado S. M. C. del deseo mas sincero de 
«conservarla, y atendiendo siempre á fa felicidad 
» de sus pueblos, cuidará 4e evíMir pop. sa parte cuan- 
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>to podría turbarla. AI nombrarme su embajador 
«cerca de la república, me ha mandado trasferirme 
«cuanto antes á este nuevo destino, como un testi- 
» monio de su buena fe y eficacia. En estas circuns- 
• tancias, honrado de la confianza de mi soberano, 
«acreditaré todo mi celo en obedecer á sus órdenes» 
«Me tendré por dichoso si consigo cumplir enterá- 
is mente sus augustas intenciones, y merecer la be* 
V nevoléncia del gobierno á quien tengo la honra de 
«dirigirme en este acto. » 

Ni mas ni menos conteiiia aquel discorso , que 
cualquiera encontrará en los papeles públicos de 
España y Francia relativos á aquel tiempo (i). Véa- 
se ahora la del nuevo embajador (2) que reemplaza 
al marqués del Campo en acfde junio de 1798, sien* 
de ya mi sucesor don Francisco Saavedra. 

«Ciudadanos direótores: al presentarme á vosotros 
» por primera vez colno embajador del rey católico, 
«no rep^tii^é lo que sabéis muy bien y es tan noto- 
«rio; pues muy inútil seria recordaros qae el rey mi 
«señor es vuestro primer aliado^ el amigo meu leal^ 
•y aun el mas útil de la república francesa y ^\3í\^fai/9^ 
»to que, si las alianzas y la buena fé política se 
«fundan en losjntereses respectivos dé la$ potencias, 
«jamás dos naciones habrán estado tan intimamente 



(i) Esta presentación se verificó el 3i de mario 
de 1796, 

(a) Don José Nicolás de Azar^. 
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1» unidas como Francia y España. Ninguna disputa 
» territorial existe entre ellas: unos mismos son núes» 

• tros amigos^ la riqueza de España hará siempre 
y^la dé Francia y y la ruina del comercio de los es" 

• pañfdes arruinaria tarde ó temprano el d^ losfran^ 
» ceses. El carácter moral del soberano , á quien ten^ 
» go la honra de representar aquí , afianza toda la 
» exactitud deseable para cumplir sus empeños : jr su 
y» probidad os asegura una amistad franca , leal y 
» sin sospecha», La nación á quien gobierna está re^ 
» conocida por su delicado pundonor , es vuestra ami" 
'* ga sin rivalidad cerca de un siglo hace^ y las mU" 
p danzas acaecidas en vuestro gobierno , en nez de 
» debilitar dicha unión , no pueden servir sino d con* 
y» solidarla cada dia mas^ porque de ella depende 

• nuestro interés y nuestra existencia común {i). He 
» sido testigo de las pasmjosas hazañas de losfran^^ 
y» ceses en Italia; y ahora vengo á admirar mas cer* 



( I ) Increible parecía que de la parte de un monarca» 
de un monarca español , y un pariente tan inmediato de 
la rama francesa ensangrentada y decaida , se hubiesen 
dicho tales cosas , si este discurso se encontrase solamente 
en los diarios de la Francia; mas lo trajo también nuestra 
Gaceta, que dio fé de esta ignominia* La Europa monár- 
quica se indignó al leer tales frases prenunciadas de buen 
grado I que ni aun por el temor habrían debido pronun- 
ciarse; mucho mas gimió. la España viéndolas consignadas» 
y echo alarde de ellas en nuestros papeles mismos oficiales* 
¡Cuántos nó fueron á mi casa á slamentarse y recordar 
los tiempos en que yo mandaba! Y he aquí, no obstante 
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»ca la sabiduría que las dirigió. Harto feliz de que 

• haya recaido en mí esfa elección , seré el instru* 
» mentó que estreche aun mas los ^vínculos de las dos 
» naciones ; y si be merecido muchas veces que el 

• directorio haya aprobado la conducta que tuve con 

• crudadanós franceses en momentos muy crítico», 
«espero que mi reputación no se desmentirá jamás 
» en esta parte. » 

El contenido textual de esta arenga deja ver 
muchas cosas. La primera, que el ministro que me 
sucedió , tan grande patriota como después ha sido 
reputado,. apretó. muy mas allá de lo debido y ne- 
cesario la alianza que en mi tiempo fué ajustada 
con la república francesa noble y dignamente sin 
ninguna humillación de nuestra parte; la segunda, 
que por medio de aquel discurso, pronunciado so- 
lemnemente á la faz de la Francia y de la Europa^ 
el ministro Saavedra se propuso satisfacer las quejas 
que el gobierno de la república habia mostrado en 
contra mia poco antes, por no haberme hallado dó- 
cil á su orgullo y á sus [rasiones; la tercera , que 



que el ministro Saavedra ocupó una placa' distinguida en 
la junta central de España , y en unión con ella nie trató 
•de infame por haber celebrado la aliansa contra la Ingla- 
.terra con la república francesa , alianza (di)o en un escri- 
to que cité ya otra vez y fué aprobado por Saavedra ) que 
fué primer origen de los males todos de la España* \ Oh! 
injusticia de los hombres 1 
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aquella profesión de fé política, protesta de princi- 
pios ó explicación de sentimientos, como quiera 
llamarse, por la cual fué expresado á nombre del 
monarca augusto de dos mundos, que las mudanzas 
del gobierno de la Francia , lejos de debilitar nues" 
tra unión con ella , no podrían servir sino á consoU* 
darla mas y mas cada dia, ora hubiese sido esta 
declaración voluntaria ú oficiosa de la parte de 
nuestro gobierno, ora impuesta por el directorio, 
puso el trono español muy por bajo de los pen tar- 
cas de la Francia, y oscureció su dignidad ante los 
demás reyes de la Europa. Que la exigió mas bien 
el gobierno francés, y que la tal declaración fué 
temor y obediencia de la parte de Saavedra , se deja 
conocer por la respuesta que fué dada á aquel dis- 
curso. «Señor embajador, contestó el presidente 

• del directorio ejecutivo; cuando el aprecio reúne 
•dos pueblos vecinos, valientes y generosos, es muy 

• agradable para sus gobiernos el estrechar, me- 
» diante una amistad y una confianza recíproca, los 

• vínculos que han de unirlos para siempre. AsegW' 
T»rad, señor embajador ^ asegurad á su majestad el 

• rej" de España , que en cambio de los sentimientos 
9 que ha manifestado al directorio ejecutivo de la 
9 república francesa ^ hallará de suporte respeto in* 
» violabk á sus empeños , y el mas ardiente deseo de 

• contribuir á la prosperidad de la nación española^ 
^y á la felicidad personal de S, AL Por loque á vos 

• toca, señor embajSdor, el interés que habéis toma- 
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»do en la suerte de los franceses en tiempos y cir-* 
vcunstancias espinosas , os han graogeado el afetto 
«de los numerosos amigos de la humanidad » y con 
»una satisfacción muy viva aprovecha el* directorio. 
»ia ocasión de manifestaros solemnemente su agra^ 
u decimiento en nombre de la república (i). 

Adoptados tales medios bajos y-livianos para es-». 
trecbar nuestra amistad con la república» la direc- 



(i) Si hay alguno que pueda dudar de la veracidad 
de los papeles franceses que publicaron estos discursos con 
cierta especie de ostentación y de ufanía , podrá hallarlos 
tambiená. la letra en la Gaceta de Madrid de 22 de ju- 
nio de I 798. £s de notar aquí que 'mi^ sucesor don Fran- 
cisco de Saavedra babia ya couien^ado é 4^su&ar la regla 
que me babia yo impuesto y observé todo el tiempo que 
■luí ministro, de consultar los negocios graves de gabinete 
y de gobierno en- consejo de ministros y en consejo de 
estado. Don Juan de Lángara, ministro que era de mari* 
na,, y mi tio don Juan IV}anuel Alvarez, que lo era de la 
guerra, me aseguraron que la primera noticia que tu* 
vieron de aquella ignominia diplomática , fué la que dio 
la Gaceta que he citado* ¿ Lo sabria Joveitanos que era 
también ministro entonces y una y carne con Saavedra? 
Yo no sé si lo supo , y yo querría dudarlo. Lp que si sé, 
yes justo que sepa, fué que este mismo Jovellanos, á 
quien traje al ministerio con tan vivas ansias, y á quien 
había sacado del destierro , miembro también que fué 
después con Saavedra de la jui^ta central de España en 
1808 , /concurrió con él á aprobar el manifiesto de la mis- 
ina junta donde me fué dado el epíteto (que jamás perdo- 
naré) de infame , por haber celebrado (no á mi arbitrio, 
mas con acuerdo unánime del consejo de estado ) la alian- 
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cioD política de Saavedra y la que observó después 
su suplente y sucesor interino don Mariano Luis de 
Urquijo (i) fué siempre consiguiente á aquel mal 
paso. De aquel tiempo en adelante nada se sabia negar 
á la república francesa. Felizmente por entonces, ésta 
fué mas moderada en exigir^ que nuestro gabinete 
^n ofrecerse y en prestarse á su servicio (2). Vino 

^ ■ ■.. ■ ' ' ■ ■ ' ■ — TT 

sa con la Francia, y la misma alianza que en los dias del 
mando suyo y de Saavedra fué reapretada con humilla** 
cien y con bajeza imperdonable* Mucho siento ser cansa?* 
do repitiendo muchas veces estas cosas ; mas la razón me 
sobra para repetir de mil maneras tales hechos» 
' (i) Don Mariano Luis de Urquijo, oficial mayor de 
la secretaría del despacho de estado , entró á suplirla do- 
rante la enfermedad de don Francisco de Saavedra en 1 7 
de agosto de X798« Mejorado Saavedra fué nombrado Ur- 
quijo para la embajada de Holanda» Pero como . hubiese 
aquel recaido , continuó después éste despachando la se- 
cretaría por intervalos y en los negocios mas urgentes 
basta ai de febrero de 1 799 en que Saavedra fué exone*- 
rado de su plaza de primer ministro. Urqnijo fué nom- 
brado entonces en calidad de interino* 

(a) Cual hubiese sido la devoción y la confianza ili- 
mitada con que estos dos ministros halagaron al gobierno 
de la república , lo muestran bien los papeles franceses de 
aquel tiempo , con los cuales la Gaceta oficial hacia coro 
para ¿elebrar esta estrechez de los dos gabinetes* Citaré 
tan solo un lugar del Monitor del ai de vendimiario, 
año 8.0 (i3 d« octubre de 1799)» donde hablando de la 
escuadra española que se hallaba en Brest y de las facul<* 
lades de que estaba revestido su comandante don José 
Mazarredo para concertar con la repdblica el destino de 
aquellas fuerzas , dice de esta suerte: «Jamáis des pon- 
yvoirs aussi étendus ne furent confié^ á aucun amiraL 
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laego BoDaparte^y desgraciadamente los que go- 
bernaban entonces consideraron su vuelta y su pre- 
sencia como el fin de los peligros, porque derrocó 
al directorio, porque enfrenó á los jacobinos, j 



• Mazarredo réunit ¿ son autorité militaire toas le3 pon- 
»voirs d' un ministre plénipotentiaire et eztraordinaire. « 
£1 directorio en verdad no abosó como pudiera haberlo 
hecho de este favor exorbitante: nuestra escuadra, en 
unión con la francesa , se ocupó solamente en objetos de 
interés común para los dos países; el directorio empero 
abusó en otras cosas que debian lastimar la dignidad y el 
carácter generoso de una nación como la nuestra* Un 
gran númer6 de emigrados inofensivos , que sustuve yo an- 
tes contra las injustas iras del directorio ejecutivo , fueron 
expulsados á medida de los deseos de aquel gobierno; y lo 
que es mas, el asilo de los proscriptos por asuntos políticos, 
el paso , por lo menos, y el amparo de un momento que 
debia concederles un gobierno independiente y un monarca 
magnánimo , no tan solo fué rehusado por complacer á ia 
repdblica , sino que también obtuvo ésta que se hiciese la 
extradición de muchos desgraciados* He aquí un oficio de 
Urquijo dirigido al embajador francés en 4 de setiembre 
de I 799, referido á la letra en el Monitor del 3 de ven-* 
dimiar ¡o año 8«o «Gitoyen , en répondant le a ducourani 
»á votre lettrede la veille, j'eus Tbonneurde vous faire 
«connaítre les précautions vigourenses ordonnées par S. M* 
»des qu'elle a été instruite que du cóté d' Aragón il étaii 
» entré sur le territoire espagnol quelques uns des revoltea 
»qui ont troublé la tranquillité. publique dans les dépar-* 
»tements méridionaux de larépublique fran^ise, et qui, 
»en vertu des dispositions deja énoncées, doivent tnus étre 
nlhrés aux autorités frangaises les plus poisines pour su* 
» bir le chdtimerU qui Uur est du* » Sigue ^ y añade á estO| 
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ofreció la paz al mundo.; G)n qaé facilidad se en<* 
tregaron á la esperanza dé mejores tiempos, j al 
obsequio, sin ningoa resguardo, d^ aquel hombre, 
único heredero y heredero universal con beneficio 
de inventario, del poder y la ambición de la repá* 
blica francesa! 

Mientras tanto, nuestro ejercito , el ejército que 
yo deje en un estado respetable, el ejército mas que 
nunca necesario entonces, no tan solo para impedir 
las invasiones que podria intentarla Inglaterra, sino, 
también y aun mas, para hacer nuestra alianza res- 
petable, no como amigos mercenarios de la Fran- 
cia, sino como potencia independiente y señora en 
todo de sí misma; el ejército, mal pecado, se encon* 
traba reducido á una mitad de lo que era hacia 
dos años , mal vestido y mal pagado , triste efecto 
de los cálculos errados y especiosos que en aquellos 
años se adoptaron en el manejo de la haciendla. Gra- 
cias á los campos volantes que dejé establecidos en 
las costas, un puñado de valientes defendió el Fer- 
rol contra las fuerzas superiores que vomitaron los 



que el gobierno , de su propio celo , ha mandado iguales 
órdenes á las demás provincias fronterisas> y concluye de 
este modo: « Vous reconnaitres dans Y emploi de tous ees 
» moyens un desir ejficace et une atteniion continuelle de 
-» la parí de S% Mm a contrihuer de toutes ses f orces á 
^ l'avanlage de la républigue franca ise et á la conservalíon 
• de son gouvernementt » 



38o HSMOBIAS 

iogleses eD la playa de Doniñoa , y los obligó i 
reembarcarse. ¿Qué babria sido si los ingleses me* 
nos ocupados en Egipto, órnenos cuidadosos de sos 
costas, hubieran hecbo otros esfaerxos mas TÍolen» 
tos y empeñados? 

Con respecto á la Francia , diré tan solamente» 
que se vivia sobre palabra de amistad, sin temer 
que aquel gobierno, ni su gefe nuevo, la quebrase 
ó pretendiese abusar de ella. Los peligros y los ma- 
les nuevos de que el tiempo estaba en cinta , se es« 
caparon á las miradas de los que entonces goberna- 
ban sio ningún recelo. 

CAPITULO L. 

Dt loa impaeatosy de la hacienda, y del crédito páblico 

desde 1798 hasta i8oo« 

No me cansaré de clamar y repetir á cada paso 
en esta obra, que cosa tan injusta, tan acerba y tan 
falta de razón y crítica haya sido haber puesto á 
^argo mió , de una parte los contratiempos y trabn- 
jos que alcanzaron á España en las tormentas de la 
Europa, de otra también los yerros y pecados que 
sin tener yo parte en ellos, ni consistir en mi impe- 
dirlos, cometieron otros. Cual si en España durante 
todo el tiempo que reinó Carlos IV , no hubiese ha* 
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t>¡do nunca ni otro pensamiento ni otro poder que 
el mió, cual si ninguno sino yo hubiese sido respon- 
sable de .los actos todos del gobierno, cual si el rej 
no hubiese dado á nadie mas su confianza, y cual 
si hubiese yo tenido, aun ausente y retirado, las 
riendas del poder y el mandó, todo me lo han Car-* 
gado mis contrarios, no lo bueno, sino lo malo que 
se hizo, ó lo malo que avino ¿Cuál fué en tatito Iff 
realidad de aquel poder tan decantado que yo tuve ? 
Desde 1793 hasta 1797; yo mismo afirmaré quefaá 
grande, y lo fué tanto mas, cuanto tuve poir coo^ 
peradores los demás ministros y los consejeros todo$ 
del monarca , asi estos como aquellos en perféota 
nnion conmigo, de donde resultó que la acción del 
gobierno ' hubiese sído fán feliz cuanto en aquelloá 
tiempos podia serlo* Pasadds Ios]peligros, conseguí 
luego retirarme; y atendida la marcha de los que 
lomaron después de mí las riendas del estado , con*^ 
traria en mudia parle á mis ideas, se vé bien que 
no era yo, como algunos han dicho, quien manda-* 
ba. Vuelto luego y llevado á los n^ocios bajo oltoi 
nuevos ittulos , mi poder fué inmenso en la aparien** 
cia , pero en hecho de realidad fué precario, flaca* 
mente estribado, cercado de embarazos, rodeado 
de enemigos , insuficiente y limitado para respon- 
der de un reino entero* Yo haré ver esta verdad y 
ofreceré mil pruebas de ella en la segunda parte: 
por ahora sigo hablando de los años que estuve au-^ 
senté de la córte^ 
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Los quebrantos de nuestra hacienda qué han si** 
do atribuidos á jb» tii^pos posteriores, pertenecen 
i aquella época : nada me toca á mide aquello qoe. 
fué hecha, nó tan solo sin tener yo eneRo^art^ al- 
gqna. ni directa ni indirecta, sino lo que es mas, em 
contra de mis principios y mis reglan observadas eñ. 
los anos anteriores. De nada estoy mas lejos que 
de culpiar las intenciones del ministro Saayedra ni 
de aquellos que con él trabajaron ó dejó establecidos 
para llevar á cabo sus ideas y proyectos en orden i 
la hacienda : mucho menos los acusaré de falta de 
ptíresa. Pe ésta debo alabarlos ; yo estoy segiira que 
ya hoy dia no hay ninguno que conlrovíei^ta el des- 
interés , la probidad y la limpieza qué mostraron 
todo el tiempo que sirvieron al estado» Pero sí me 
quejaré dc| los horrores en que sus teorías de hacien- 
da les hicieron caer tristemente, :ya por falta de 
experiencia , ya por falta de aten^dion á las ideas, á 
las costumbres y á los. hábitos d^la Eslpaña , imposi- 
bles de cambiarse eñ un instante. Estos yerros, jun- 
tos con los apuros queofreoia aquella ^poca, des- 
concertaron nuestra haciflnda para muchos años^é 
influyeron después gravemente eor los aaos en que 
tuve la desgracia .de volver á ser llamado á obliga- 
ciones grandes, de que «o ixie . fué posible liber- 
tarme. .<■■•' 

El ramo de haeiendá no fué nunca un cargo 
especial mió ^ -empero iodo el tiempa^rn queeslu*» 
ve al frente del gobierno con el carga de primer 



DEL PRÍlfGIPB DB LA PAZ. 383 

ministro, la circunspección, el tino y la cordura 
de los que conmigo gobernaban, y la fialioE ccmM 
cordia de ideas y voluntades ^e reinó entre no»* 
otros, fueron causa de que no se diese ningún paso 
aventurado en los negocios del tesoro, siempre en 
marcha y en hito para las mejoras necesarias, mas 
paulatinamente, como la mano del relox que señala 
las horas, nunca ociosa y sin embargo impercepti- 
ble en su camino. La gran mira de aquel tiempo; 
la primera de todas y la mejor cumplida, fué no 
gravar las masas con tributos nuevos, ni atacar I09 
caudales industriosos de que pendia la subsistencia 
y el trabajo de las clases pobres; sacar de su inác« 
cion los caudales inertes y escondidos sin ningún 
provecho de sus dueños ni de nadie; favorecer el 
cultivo y extenderle como la primer base y la mas 
cierta entre nosotros de la común riqueza ; multi« 
plicar las artes necesarias y las cómodas ; dar luces 
á la industria y abrir puertas y caminos al comer*^ 
cío cuanto lo permitiesen los tiempos que alcanza^ 
bamos. Por tales medios , después de esto , se debia 
esperar ver multiplicarse las rentas del estado y ali» 
viarse nuestra deuda* Hasta entonces los empréstitos 
nos habian sacado y nos sacaban de los apuros dé 
ambas guerras, la de Francia terminada felizmente; 
la de Inglaterra, comenzada. 

Mientras tanto se necesitaba sostener el crédito, 
y á este fin en proporción con los aumentos de la 
deuda se alimentaron también las hipotecas y loft 
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medios destinados para pagar los intereses de laan* 
tigua y de la nueva, y para amortisarlas sucesiva- 
mente. Asegurados estos medios y cu mplido» estos 
deberes, únicos que eran dables, para impedir el 
agio 6 contenerle al menos^ hicimos caminar á su 
fortuna nuestras rentas , sin dejarnos afectar de un 
terror pánico por las alternativas que las circuns- 
tancias de la guerra hacian irremediables en los va- 
lores de la plaza. Nadie podia quejarse del gobierno 
puesto que no fué visto faltar á sus empeños, cum- 
plidos religiosamente. 

Todavía , para hacer mas firme el crédito, traba- 
jando sin cesar las primeras capacidades en la cien- 
cia económica, sometidas al consejo real los proyec- 
tos que emanaban de ellas, y tratados ademas en el 
de estado y el de hacienda; cuando me retiré del 
ministerio se encontraba ya maduro el pensamiento 
de componer y realizar un gran fondo que pudiese 
ulcanzar á «stinguirlos vale$ reates, y de subrogar- 
les atra deuda de menor interés y menores inconve- 
nientes , s^n impuestos nuevos , y sin perjuicio ni gra- 
irámen de ninguna clase del eslado, antes si con ge- 
neral provecho y adelantos de la fortuna pública. 
Tal fué la idea de hacer enagenar toda suerte de 
bienes raices pertenecientes á n^emorias, clpfradias, 
fundaciones de obras pias, patronatos laicales y cua- 
lesquiera otras in^tiliyicionesí semejantes, destinando 
f\ producto de e^^s ventas á La caja de amortización, 
/é imponiendo ^ofoi^e ella el «rédilo anual del tres por 
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ciento á favor de los objetos respectivos á cada cual 
de aquellas fundaciones cuyos fondos serian enage- 
nados. Esta medida [Practicada con buen discerni- 
miento y con lealtad , bajo la intervención del con- 
sejo de Castilla, ademas de su objeto directo y prin- 
cipal de disminuir la deuda del estado y afirmar el 
crédito, encerraba todavía la prosecución de un 
gran bien, á saber, el de sacar un gran número de 
propiedades de entre manos desidiosas que ni las 
mejoraban ni podian mejorarlas, y en poder las 
mas de arrendatarios que las trataban como cosa 
agena. Vueltas á la circulación estas fincas, no ofre- 
cidas á la avaricia de unos pocos, sino al contrario 
divididas en suertes ó porciones, cuya adquisición 
fuese fácil á todos los haberes aun los mas medianos, 
se debian aumentar los propietarios y asegurarse una ^ 
ganancia y un progreso cierto á la fortuna del es- 
tado, mientras las manos muertas que disfrutaban 
estos bienes con muy cortos rendimientos , ganarían 
á su vez con el logro del tres por ciento, neto yji- 
bre de cualquiera otra carga , que sobre los valores 
de las ventas les pagaria la caja. Otra ganancia in- 
mensa del estado consistía en subrogar esta deuda, 
como se buscaba, á la de vales reales, cuyos réditos 
eran mayores > extinguiendo estos créditos, parte 
con los recursos que ofrecían las asignaciones de la 
caja , parte con los productos de las ventas de los 
bienes de memorias y obras pías; operación feli? 
que á este grande descargo de la real hacienda dcr 
II. a5 
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bi» «ñ^ir, por coJ'ino de las venlajas quedan di- 
chas, la ceMwnfWi» 'del agio tan pernicioso á t» motal 
como) dañoso á la* {oPüciDa publica.. Todavía en: me^ 
dio de esto,v mi opínibn particular fbé la de ceñir 
las vetitaS' i^ne se) habriarii de bacer por coienta del 
estado á lo necesatria, y no^ mas,, para extinguir 
los vales y socorrer la liacienda si a nuevas emisio- 
nes de esta suerte de créditos gravosos. Et motiva 
por x[ue yo ijO/gué esta tasa conveniente, fué lo pri- 
EMiero , por qiue lat nueva deuda no creciese itidsefinU 
4l»men!»e y exced'ieseá la antrgua,. mientras nuevas 
«Mtg^errcias no lo hiciesen) necesario;; lo segundo»,, por 
salvar de conting^u^ias los bospício&y bospr^ates y 
lograr exceptuarlos ,> visto al fin que si las cireuns»» 
tancias que aíTigEan 1» Escopa lliegaban á agravar 
sobre medida los apuros del estado, la insolvencia 
iMT) que por m^s o menos tiempo podrian constituir» 
léeseos apuros baria compron^ter la subsistencia 
de estas casas, últfma recurso de los desgraciados*. 
Esta opinión mía, ea la cual tía fui solo, la deje 
por escrito (i). 



(i) La libertad ¿c toda suerte de propiedades,, faerai 
^« aquellas que podrian estimarse rigorosamente nece^ 
sarias para ta su&Hsliei«ciftv ^ la iglesia ,. de los establéete 
mñienU>& páblleas^,. y ác Las. afiras cTases de la nobleza , fné 
i7»iiisKanrt>mei>(e á inris oj»s una coradrcfon sin* la cual la 
XspQ^ila no- podría levantarse de la pobreza y la dbsdrcba,, 
««I fl^ttc dr aillos se enconlrabani kis* grand^es soasas, de sus 



DEI« PRÍNaPfl QB LA PAX. 38^ 

Otro de los medios y recursos que se habían pro** 
puesto por algunos |)ara ayudar al mismo fin de 

habitantes; pero no por e^^to creí nunca qué la riqueza 
territorial seria dañada porque una parte de ella^e/t can* 
iidades moderadas , {uesQ la dotación inalienable de fa- 
milias y de corporaciones ó institutos , necesarios ó pro-' 
mechosos al estado. No hay mas rentas ciertas y seguras 
sino aquellas que están fundadas sobre bienes raices. Si 
existen pues familias t cuerpos y establecimientos cuya 
conservación sea necesaria al honor y al servicio del esta- 
do, deben asegurar sobre tales fundamentos que no ¿ean 
perecederos. Estos fundamentos son predios místicos y ur- 
banos, los primeros de estos mayormente. Un gobierno 
restaurador deberá solamente apartar los excesos, y po- 
ner justos lindes á la riqueza esclava de las que llamamos 
manos muertas, mientras estas sean parte útil ó parte 
necesaria del estado. Las que fueron superfectadas , y ser- 
vir ian tan solo á mantener preocupaciones y caprichos, ó 
á fomentar la holganza, estas, por el derecho y el interés 
supremo del bien piiblico, deben sufrir el hacha del go- 
bierno , cuanto y mas ser traídas al socorro del estado. 
De ambos modos , sin tocar en extremos revolucionarios, 
se podia ocurrir en aquel tiempo á las urgencias graves 
del tesoro. 

Escribiendo aquí para todos , si hay alguno que me 
critique de preocupado én favor de las altas clases del es- 
tado noble 4 le diré que en toda especie de gobierno , en 
las mismas repúblicas , sienta bien una clase de patricios, 
una cierta nobleza histórica , cuya existencia bien consti- 
tuida ponga freno á las facciones , y sea por excelencia la 
guardia del estado. En cuanto á las monarquías, un cuer- 
po de nobleza es d^ esencia propia suya , so pena , si este 
falta , de caer en la bastarda democracia sin resorte y siu 
virtudes, en que se apoya el despotismo* La historia es 
quien enseña estas verdades* 
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extinguir los vales reales, acabar con el agio, y 
emancipar mas propiedades, fué dar libertad para 
enagcnar los bienes vinculados civiles y eclesiásti- 
cos, puesto el producto de ellos en la caja y ofre- 
ciendo á los dueños el rédito anual del tres por 
ciento. Yo no juzgué ni era dable juzgar que este 
arbitrio fuese largamente productivo. Cuando hu- 
biera podido serlo, me habria opueslo, como me 
opuse, por la sola razón de evitar que pocos ó mu- 
chos, los que hubiesen enagenado con aquel destino 
sus bienes vinculados, arriesgasen su subsistencia 
en los azares que podria correr la deuda pública. 

. Otro plan fué presentado para consolidar los va- 
les y extinguirlos, y consistia en poner este grave 
* negociado bajo la garantía de los bienes eclesiásti- 
cos, dada al clero la facultad de dirigirlo y gober- 
narlo por su cuenta. Este recurso era excelente para 
dar un gran fav^or á los valores de la deuda, por la 
sola razón de que Jas rentas eclesiásticas, aun sin 
contar los dones voluntarios de los fíeles, eran mas 
que dobles, casi triples de las rentas del estado. De . 
entre el clero habia muchos que aplaudian este re- 
curso, parle sin duda alguua por amor á la patria; 
parte por ser un medio con que se prometían evitar 
los subsidios y precaver la venta de los bienes su- 
períiuos de la iglesia, juntamente aplicables al so- 
corro de la corona; parte en fin por el influjo y 
prepotencia que este encargo debía dará entrambos 
cleros en los negocios dul calado. Tenia empero este 
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proyecto ¡ncon ven ¡entes grandes; el primero, de 
que esta carga fuese superior á los talentos j las 
luces con que el clero contase; el segundo, que fal- 
tase en ¿1 la unión de voluntades y la profesión igual 
de unas mismas reghas y principios que requería la 
gravedad de tal empeño; el tercero, de que puesta 
por tal modo en mano suya la fortuna ó la desgra- 
cia del estado, sucumbiese á la tentación de pre- 
tender encadenarlo á sualbedríoen asuntos políticos 
interiores y exteriores. Mi opinión fué favorable á 
este proyecto, mas con la condición de que el go- 
bierno interviniese las operaciones del clero, no 
para turbarlas, ni dirigirlas ó mandarlas á su arbi- 
trio, pero si para velarlas, todo lo que bastase y' 
fuese necesario para no entregarle ciegamente, en 
materia de tanto peso y trascendencia, las riendas 
del estado (i). 



(i) Este pensamiento llegó á tener mucho favor por 
el año de 1 799 y anduvo cerca de tener electo. Las exor- 
bitantes pretensiones que para haber de realizarlo mostró 
el clero , no las intrigas y manejos de los cinco gremios 
como equivocadamente escribió don Juan Llórente, fue- 
ron causa de que abortase. Entre las condiciones que po- 
nía la junta de eclesiásticos encargada de este negocio, una 
de ellas fué la de disponer enteramente de las rentas de- 
cimales en especie que perteneciau á la corona* Las cir- 
cunstancias de aquel tiempo bacian del todo imposible 
desprenderse de aquellos frutos* Empeñado como se halla- 
ba el gobierno en la inoportuna é insensata empresa de 
las cajas de reducción , vaciando en ellas casi todo sn 
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A estos proyectos se anadió la idea fija del mioís* 
tro Saavedra de contener el agio de los vales, no tan 
solo por el pago puntual deintereses'y por la reden* 
cion periódica de una parte tle estos créditos, mas 
también por descuentos ó reducciones á dinero que 
la caja hiciese á los necesitados de metálico. El mi* 
nistro Saavedra en medio de sus luces « no encontró 
reparo en mezclar y confundir las atribuciones pe** 
cu lia res y exclusivas de una caja de amortización coa 
aquellas que son propias de los bancos. Sin teneren 
arcas ni poder tenerse humanamente las especies 
metálicas que eran necesarias para hacer frente á los 
reembolsos que podrían pedirse , creyó no obstante 
que ofrecerlos y em|)ezar á practicarlos seria un 
modo de quitar desconfianzas, y obtener en la pla« 
sa á lo metios igual curso para el papel moneda que 
el que of recia el gobierno por su parte. De este mo« 
do opinaba á pesar de una guerra, qt^e por ser ma- 
rítima, pesaba mayormente en sus efectos sobre la 
clase comerciante, razón obvia para temer por ella 
sola que el mayor o limero ansiase los reembolsos* 
sin contar luego los idesconíiados, la codicia y las 
artes de los que vivian del agio, los reveses y los 
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dinero iin mas vuelta i é inundado de papel moneda, ca*- 
)*ec¡a de medios pec^oniartos para hacer á jastos precios la 
provisión del ejército y la armada; los frtitos decimales 
eran su me|or recurso para haber de llenar este objeto 
indispensable. Este fdé. y no otro, por lo que oí en aquel 
f iempo I el motivo de frustrarse ai{ael proyecto* 
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temores páaicos que debían producir los sucesos de 
la guerra^ y el peroiGÍoso i rHflujo 'que podrían tener 
en el curso de nuestras rentas los agentes y rpariidaT 
ríos de la nación inglesa. De todas ^stas cosas tengo 
ya hablado en todas paites; pero 'contiene aquí ve- 
frescaí^ su meinroria á fin de^me^cotu^ren m«is lee* 
4ores y distinrgan bien los tíem^pos^en que hal>ia yo 
mandado de los «días posteriores -en que ma'ndai«on 
otros y adoptaron ;prÍBcípiíos y caminos» muohos de 
ellos diferentes y aun. «contrarios de los seguidos en 
mi tiempo. He aqui un breve resumen del sistema 
V la marcha de nueatna hacienda en loSitres«añosde 
mi ausencia. 

La priimera medida que l>ajo el nnevo mini&le-» 
rio fué tomada para acudir á los continuos gastos 
de la guerra y á las demás urgencias del estado* 
estaba ya acordada en los postreros "días que presidí 
el gobierno, y fué liacer una llamada al patr¡«Qtismo 
de los «q)año1és firoponiendo ¡dos :sQbscrípc¡ones en 
Espaila y <en sus Indias,; la primera de un donativo 
voluntano «n dinero é en alhajas ele oro o plata ; la 
segunda de un préstamo sin interés, igoalmente 
YolunYario, á pagarse por^l gobíemo en diez ))!«• 
zos :al fin de <cada uno de los primeros «diez anostque 
se sHcediesen á los dos prinverosHle la pa%<, cuando 
esta se lograse. Tal Fué el ^objeto de la real cédula 
de 17 %le junio -de i^^'S:; en la *cual»e expresaban; 
como iiempí^, los deseos del tnonarcá de no afligir 
sus pueblos con impuestos nuevos. El primer ejem* 
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pío para este nuevo esfuerzo del espiritu oacional, 
fué dado por el rey y la reina : ambos á dos de un 
mismo acuerdo renunciaron á la mitad de las asig- 
naciones en dinero que gozaban en tesorería, se hi- 
cieron supresiones y rebajas grandes de salarios en 
las gentes de la servidumbre de las personas reales, 
se desprendió la reina de un gran número de sus 
alhajas para la casa de moneda, y con ellas se acom- 
pañó mas de la mitad de la plata del servicio del 
palacio y de la real capilla. - 

La lealtad española correspondió á la voz de sn 
monarca, y acudió en todas partes lo mejor que 
pudo al socorro del estado. De los que carecian de 
medios pecuniarios, hubo muchos que ofrecieron 
sus propiedades, y entre estos se contaron algunos 
mayorazgos que proponian la venta de sus bienes 
vinculados, si el rey les permitia disponer de ellos 
para el préstamo. Estas ofertas se admitieron , y en 
seguida fué dada la real cédula de 24 de setiembre 
de 1798 con que se autorizaron estas ventas á be- 
Beficio del estado, dando igual autoridad á los do- 
rnas que se brindasen para el mismo efecto, si bien 
guardados siempre sus derechos á los vinculistas 
por la imposición del tres por ciento sobre los va- 
lores de las fíncas, pagaderos á los prestamistas 
luego que se cumpliese el tiempo prefijado para 
el reembolso del empréstito; y á los herederos de 
estos, desde el dia mismo en que les sucediesen. 
Dióse en fin por esta cédula á todo poseedor de ma- 
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yorazgos, vínculos y patrooatos de legos, facultad 
amplia y general de euagenar sus fincas é imponer 
sus valores, al mismo tres. por ciento, sobre la real 
hacienda, pagadero desde el mismo dia de la entra- 
da del dinero en la caja de amortización que debia 
recibirle.. 

Un dia después, en 25 de setiembre, se expidió* 
ron otras reales cédulas, dirigidas á aumentar los 
medios y recursos. 

I.* La que mandó por punto general trasladar 
y poner sin ninguna excepción en las tablas niimu- 
larias del reino, ó en la misma caja de amortización 
toda suerte de depósitos judiciales, granando en ella 
el tees por ciento hasta el dia en que debiesen devol- 
verse, por sentencia de los tribunales, á sus due- 
ños legítimos. 

2.^ Una extensión de la orden precedente para 
hacer igual depósito de los fondos secuestrados por 
quiebras, abonando el tres por ciento de su impor-' 
te todo el tiempo que permaneciesen en la caja. 

3.^ Otra real orden destinando á la caja de 
amortización los caudales y rentas de los seis cole- 
gios mayores de San Bartolomé, Cuenca, Oviedo, 
arzobispo de Salamanca, Santa Cruz de Valladolid 
y San Ildefonso de Alcalá , con el rédito del tres por 
ciento á favor del deslino que seles diese en adelan- 
te, y mandando proceder, en cuanto á las fincas, á 
su venta en beneficio de la misma real caja bajo Ju 
imposición del mismo tres por ciento. 
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4*^ La de incorporar deGnitivamente á la real 
hacienda todos los bienes que quedasen de las Ha* 
madas temporalidades de los jesuítas , cualquiera 
que fuese el destino que teudrian para diferentes 
otros objetos de utilidad común, que debían ceder 
y posj^onerse á las neoesidades graves y preem ¡nen- 
ies que ofrecía la defensa y la conswrvacion del es- 
tado, salvas solo las obligaciones de justicia rigo- 
rosa y de derecho de tercero que debería cumplir 
la caja con el rédito anual de tres por ciento. 

5.^ Estableciendo un nuevo impuesto sobre los 
legados y herencias en sucesiones trasversales y en- 
tre i^tranos, el producto de él destinado al au- 
mento de las demás asígnadones de la caja. 

6.^ En fin, del mismo dia^, por la cual fué 
mandado enagenar á beneficio de la caja todos los 
bienes fundos .peréenecienles i ikaspitales , Jiospicios<t 
casas de misericordia , de reclusión y de expósitos^ 
cofradías^ memorias ^ obraos pías y patronatos de 
legos y bajo el interés anual del tres por ciento á los 
desposeídos, y con especial hipoteca de los varios 
arbitrios desatinados y los detnasque^n adelántese 
«oadieseu para el pago «de la cleuda publica (i). 



(i) Mrdtctámeii de que hablé mas arriba, y dejé es- 
crito ^«aado en un tiempo se trató de este arbitrio en 
consejo de estado , sobre exceptuar de -estas venias los bie" 
nes de hospitales, hospicios y demás establecimientos de 
«stie género de comnn «ecesidad | fué leido antes de acor- 
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Por la misma real cédala se invitaba á los obispos y 
á los demás prelados eclesiásticos á que promovie- 
sen con igual fin y con las mismas condiciones, la 
enagenacion de los bienes correspondientes á cape- 
llanías colativas y cualesquiera otras fundaciones 
análogas que locasen á su fuero. 

La publicación, en un mismo dia, de estas reales 
cédulas que abarcaban tantos ramos y tantos inle« 
reses, tuvo por objeto alzar el ci*édito y levantar 
los vales reales qué, del diez y seis ó diez y siete por 
ciento que perdian solamente cuando yo salí del mi- 
li isterio» perdian ya entonces hasta el treinta. Por este 
mismo medio se buscaba alentar los ánimos para 






dar definitivamente Wta real cédula. El resultado dniro 
que produjo esta lectura, apoyada por algunos consejeros, 
fué el artículo XXXII de la instrucción que fué dada para 
la enagenacion de aquellos bienes, artículo en verdad 
harto ilusorio que decia de esta suerte: «Se procederá en 
i» la venta de dichos bienes con cierto orden progresivo, 
«empezando por los correspondientes á cofradías , memo* 
>»r¡as, obras pías y patronatos de legos, para que uo se 
>» confundan y embarazen las operaciones. Después se se- 
«guirá por los pertenecientes á hospitales, hospicios, ca- 
»sas de misericordia, etc., a menos ^ anadia, que no 
>se presenten desde Juego postores á determinada finca 
M de cualquiera de estos establecimientos , en cujro caso se 
^procederá inmediatamente á su admisión jr se hará la 
ytSubasta^^Sin embargo este artículo me dejó tiempo para 
salvar , años después , algunas casas que merecían excep- 
tuarse. 
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acudir á un^nuevo empréstito que el gobierno nece- 
sitaba, mientras tanto que rendían su fruto los ar- 
bitrios decretados. Y asi fué que antes de un mes, 
en 17 de octubre, se expidió otra real cédula para 
abrir un préstamo de cuatrocientos millones de rea- 
les pagaderos en cuatro años, con los réditos de cua- 
tro, cinco, cinco y medio, y seis por ciento, según 
las cuatro series que por orden ocupdrian los pres- 
taoiistas basta el final reintegro. Para excitar la con- 
currencia se añadieron ademas muchos premios ea 
diferentes lotes y en varias rentas vitalicias. Por hi- 
poteca fué añadida la renta del tabaco de Indias, li- 
bre enteramente de gravámenes. Este empréstito 
fué acudido y realizado. 

De esta suerte se siguió adelante algunos meses; 
se adoptaron muchas medidas especiales con respecto 
á los bienes de obras pias, memorias, etc. que de- 
biau enagenarse, se erigió una gran junta privativa 
para dirigir estos asuntos (i), y en el ansia de au- 
mentar los fondos con que urgia llenar la caja para 
contener el agio de los vales y sostener estos valores 



(i) Esta junta fué compuesta primitivamente, de un 
presidente que lo fué el arzobispo de Sevilla don Antonio 
Despuig, de cuatro ministros, dos del consejo real, á sa- 
ber , don Gabriel José de Vilches y don Domingo Codina, 
uno del de Indias don Juan Gutiérrez de Piñeres, y otro 
de hacienda don Manuel Sixto Espinosa , con mas dos se- 
cretarios, que lo fueron don Rodrigo González de Castro 
y don Baltasar Godinez. 



/ 
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procurándoles ancho empleo, en i3 de enero dé 
1799 se expidió otra real cédula confirmando lá fa- 
cultad de enagenar los bienes vinculados imponien- 
do en la caja al tres por ciento sus productos, y se 
anadió la especial gracia de volver, por via de pre- 
mio, á sus dueños la octava parte del valor neto que 
rendirían las ventas que se hiciesen. Esta concesión 
fué mirada por todas partes como un medio indeco- 
roso, tanto al gobierno que lo habia propuesto, 
como á aquellos que por ella se moviesen á enage- 
nar sus posesiones. Hubo empero algunos que ansio- 
sos dé dinero aprovecharon este medio y dispusieron 
de sus bienes. 

En cuanto á los bienes de memorias, obras pías 
y demás fundaciones que se designaron de esta es- 
pecie, no quedó nada por hacer para dar favor y 
boga en todo el reino á la subasta de ellos. Por de 
contado se admitian los vales reales para el pago, 
salvo la preferencia á los que hacían posturas en 
metálico. Se ordenó ademas admitirlas, fuese en 
vales ó en dinero, por las dos terceras partes de sus 
legítimos valores. Cada fíncq sé vendia aparte, y aun 
aquellas que eran grandes se procuraba dividirlas, 
cuando era posible, con el doble objeto de facilitar 
las compras y aumentar la clase propietaria. Las 
ventas se eximieron dé las cargas ordinarias de cien* 
tos y alcabalas, y de laudemios y veintenas: los de-* 
rechos curiales se redujeron á lo mínimo. A estas ven-» 
tajas y faVores se añadió la que fué dada de comprar 
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á plazos por dos años , si faltaban postores á efectivo 
de presente. 

Sobre todos estos recursos , en i5 de febrero del 
mismo año de 1799 se expidió otra real cédula pro- 
rogando la facultad de hacer imposiciones á renta 
redimible y vitalicia sobre la del tabaco, con la 
tercera y cuarta parte de los capitales recibida en 
créditos del reinado del señor Felipe V. Poco mas 
de un mes después, en 17 de marzo, se expidió otro 
real decreto, pasado en el consejo el 20, por el cual 
fué mandada poner en la caja de amortización la 
quinta parte neta de los fondos en granos y dinero 
que tuviesen los pósitos del reino, entendiéndose 
comprendidos en la obligación de este servicio, no 
tan solo los reales y ordinarios de la dotación de 
cada pueblo , sino también las fundaciones de igual 
nombre y atributos, hechas por particulares, como 
quiera y cualesquiera que estas fuesen. 

Mo se pasaron i5 dias, y he aquí en 8 de abril 
otra nueva real cédula por la cual se crearon cin- 
I3uenta y tres millones, ciento nueve mil y trescien« 
tos pesos de nueva deuda en vales reales á correr 
desde el dia 10, en dos partidas, una de cuarenta j 
cuatro mil doscientos cincuenta y siete, de vales de 
á seiscienios pesos; otra de ochenta y ocho mil qui-- 
nientos diez y siete, de á trescientos, con el rédito de 
cuatro por ciento, mandadas observaren su emisión 
endoso , pago de intereses y renovaciones , las mis* 
mas reglas, providencias y precauciones de la real 



/ 
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Cédula de 20 de setiembre de 1780 , dada en el rei- 
nado del señor Carlos IIL Esta . creación fué hecha 
para realizar los pagos y negociactonea de la real 
hacienda, y estimando los vales aligual del dinero. 
La consternaeion fué general: nadie quería los va- 
les en cuanto estaba de &u parte^ coma valor igual 
de oro y plata: el temor de esta medida encareció 
todas las cosas, y encareció el dinero mayor nueote» 
Para |Kigo de intereses se señalaron lasanliguas ren- 
tas é hipotecas destinadas á este objeto y á la amor- 
tización, añadiendo otras nuevas, bastantes todas 
ellas á hacer frente al rédito anual de la deuda, 
consistente entoaces,^ con la nueva creación^ en 
ochenta y siete millones ochocientos noventa y nae« 
ve mil ^setecientos noventa y nueve reales y veinte 
y cinco maravedís y medio de vellón que fueron 
calculados escrupulosamente. Los sobrantes de aque- 
llas rentas é hipotecas se mandaban reservar para la 
extinción progresiva de los vates que debia haeerse 
por las ventas de los bienes de memorias, obras ptas 
y demás fundaciones comenzadas á enag«narse, 
agregando á estas entradlas otras nuevas asignacio- 
nes que para el mismo efecto contenia la real cédula. 
Creciendo los apuros y las ansias de la real hacien- 
da cada instante,, se arbitró mudar de mano y su- 
primir la junta , á la cual por su creación de 1 1 de 
enero de aquel año,, y por la extensión de faculta- 
des que le fué hecha en i3 de febrero subsiguientes 
le estaban cometidos todos los negocios de la deuda. 
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A este fin se dio la cédala de 6 de julio extinguien- 
do aquella junta , y poniendo el gobierno de la caja 
bajo el mismo pie de su primitivo establecimiento 
al tenor de la real cédula de i6 de enero de 1794* 
Al consejo real se le encargó meditar y proponer al 
rey tales reglas y medidas económicas que procura- 
sen el remedio á los estragos que causaba el agio, y 
que consolidasen nuestra deuda. Con este mismo ob* 
jeto le fueron enviados los trabajos y proyectos que 
el ministro de hacienda tenia hechos. 

El resultado fué la real cédula de 17 del mismo 
mes de julio espedida á consulta del consejo real, 
oidos sus tres fiscales; cédula latal por la cual el 
consejo y los ministros con las mas sanas intenciones, 
y fundados en teorías brillantes mas que en la ex- 
periencia, revolvieron y complicaron la marcha y 
el sistema de la hacienda pública, no atendiendo de 
modo alguno ni al estado de infancia que aun te- 
nia la España en las nociones y la práctica de la arit- 
mética política , ni mucho menos al estado de los 
ánimos. Se mandó pues reconocer los vales |M>r mo- 
neda verdadera, salvo un seis por ciento que tem- 
poráneamente se les fijó de diferencia sobre sus va- 
lores primitivos con respecto al metálico; se prohi- 
bió como ofenswo d la autoridad jr naturaleza de 
los vales , que se hiciesen pactos y negocios exclusi- 
vos á pagar en oro ó plata solamente; se declaró le- 
gal todo pagó que se hiciese en vales bajo el des- 
cuento señalado; se vedó á jueces y escribanos, pena 
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de absoluta prívacioo de oficio, que admitiesen re- 
^clamaciones ydeAiandas dirigidas á exigir pagos en 
dinero y á eludir aquella ley bajo cualquier concep- 
to que esto fuese ; púsose en fin á los que redujesen 
vales mas allá de la tasa señalada, la pena del co- 
miso, ofrecida la mitad de éste á los que denuncia- 
sen estos tratos. 

¿Qué medida fué adoptada para precaver la pa-* 
rálisis que podia causar aquella ley á las operacio- 
nes del comercio y á la vida del cultivo y de la 
industria ? Se mandó establecer en las plazas princi- 
pales (i) cierta especie de bancos destinados á acu- 
dir á las necesidades del dinero , reducir vales en 
los casos urgentes y apurados, y facilitar los cam- 
bios por la emisión de cédulas ó harébuenos al por- 
tador, cuyo número seria proporcionado á los fon- 
dos que serian reunidos en metálico. 

¿Qué medios y recursos se arbitraron para cum- 
plir estos objetos? Se mandó empezar, formando 
un fondo de cuatrocientos noventa y cinco' millones 
de reales de vellón , ciento y sesenta y cinco en dine- 
ro efectivo, y los demás en cédulas de caja. 

¿Quién dcbia suplir aquel dinero? El gobierno 
se asoció á las empresas por la décima parte del 
efectivo señalado. Lo demás debía cumplirse por 



(i) Estas fueron , Madrid, Cádiz , Barcelona , Sevilla, 
Málaga, Bilbao, Corana, Alicante, Cartagena , Valencia, 
Santander, Pamplona y Mallorca. 

II. a6 
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sabscripciones, Ó voluntarias ó forzosas, con que 
en proporción de su riqueza concarriesen á llenarlo 
en todo el reino los pudientes. La real cédula exi- 
gía que al mes contado de su fecha se tuviesen 
ya realizadas las acciones de cada caja que le fuerob 
designadas. 

¿Se juntaron estas acciones.'^ En unas partes mas, 
en otras menos; nunca el todo, y siempre con tra- 
bajo. Para llegar al fin propuesto fueron calculadas 
y pedidas treinta y tres mil acciones. 

¿Qué utilidades ó ganancias se ofrecieron á los 
accionistas? El cuatro por ciento que rendirian los 
vales durante su detención en las cajas, las declina- 
ciones mensuales ó semanales que podrian tener los 
mismos vales en el propio tiempo, y el crecido la- 
cro que daria el numerario entrado en ellas con 
respecto á la diferencia que al papel se habia fijado, 
junto con los intereses de los vales que debian 
amortizarse cada año. El gobierno añadió también 
mil protestas de su aprecio á los subscriptores vo- 
lunlarios. 

¿Buscó el gobierno otros medios de auxiliar y 
fomentar aquellas cajas? El gobierno que las mira- 
ba (y asi lo declaró solemnemente) (i), como el 
áncora de salvación para mantener el crédito de la 
deuda publica y sostener el del comercio, cuanto 
estuvo á su alcance Y otro tanto ordenó y realizó pa- 

(i) En la real cédala de lo de noviembre de 1 799* • 
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ra hacerlas llegar al logro de este objeto. Lo prime- 
ro de todo dio á esta empresa su confianza ilimitada, 
libertad para obrar cuanto quisiesen y estimasen 
oportuno en la esfera de su institución; y facultad 
y encargo de proponer cuantos arbitrios y recursos 
juzgasen convenientes á su marcha con la promesa 
cierta de acordarlos mientras no dañasen al estado v 
Por su parte le añadió y concedió los que contiene 
este resumen : 

i.^. Todos los caudales en numerario que pro- 
dujesen los arbitrios destinado á la amortización de 
vales, suspendiendo las ojperaciones de ésta hasta 
tanto que las cajas hubiesen adquirido todo el créi- 
dito que debia consolidarlas; 

2.^ La mitad de los caudales que llegasen de las 
dosAméricas; 

3.^ Un servicio anual impuesto á todo el reino 
sobré criados, sobre muías y caballos, sobre fondas, 
hosterías, botillerías, confiterías, tabernas, almace- 
nes de vinos getierosos, licores y perfumes; casas de 
juego permitidas, tiendas de abacería, tiendas de 
lienzos, paños, sedas, quincallas, modas y géneros 
ultramarinos, y otra multitud de objetos, sobre 
todos los de lujo; 

4.0 El producto de un servicio impuesto sobre 
los poseedores de oficios de enagenacion de la coro- 
na. Por él debían pagar la tercera parte de los legí- 
timos valores que en aquella actualidad les serian 
regulados. 
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5.^ Una gran rifa con variedad de suertes, á 
saber, cuatro premios de uno, dos tres y cuatro mi- 
llones de reales.de veliom pagaderos de una vez, 
y ademas diez y seis mil sesenta y cinco acciones de 
rentas vitalicias con un número de condiciones ven- 
tajosas y á medida del deseo de cada uno, sobre el 
modo de imponerlas. Los billetes eran en nú mero de 
cien millones á cuatro reales cada uno. 

6.^ El producto anual de un cuartillo de real 
(|ue se mandó imponer sobre cada fanega de grano 
y peso fuerte que tuviesen los fondos de los pósitos 
del reino, generales y^ especiales, de cualquiera 
fundación que fue^en. 

A estos ingresos anadió* el gobierno varios me- 
dios para disminuir la circulación de vales que 
debian cargar sobre las cajas ó bancos de des- 
cuentos, buscándoles empleo y salidas ventajosas. 
Se estrecharon las órdenes de activar en todas par- 
les las ventas de los bienes de obras pias, memorias 
y establecimientos piadosos; y por nueva disposición, 
entre otras varias de la misma especie, á los que te- 
nían contra sí censos perpetuos y al quitar, y á los 
que poséyesen^bienesque estuviesen afectos á algún 
canon enfileútico, se les dio facultad de redimirlos 
con ios vales reales, quedando estos fuera de circu- 
lación, y á cargo de la real hacienda el tres por 
ciento de estos capitales para los censualistas, hasta 
el caso'eu que la misma real hacienda los redimiera 
ppr su cuenta. 
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Mientras tanto, hechos los presupuestos sobre 
las entradas y salidas de caudales para el siguiente 
año de 1800, se halló un déScit de trescientos mi- 
llones; y el gobierno, temeroso de agravar la deu- 
da y aumentar su descrédito, los mandó repartir 
y exigir por subsidio en todo el reino. Esto tam- 
bién fué un favor á los bancos ó cajas de descuento. 

¿Cual fué en tanto el resultado de esta empresa 
respecto á la reducción de vales á dinero? Para las 
cajas fué una carga inmensa, devoradora: en cuanto 
al público, por mas que se esforzara aquella empresa 
para llenar su objeto y quisiese hacer milagros ,^ el 
resultado fué mezquino. ¿Donde y cómo hacer fren- 
te á la turba de tenedores de los vales reales que 
clamaban por dinero? No tan solo los individuos 
del comercio se agolpaban, por reducir, á las puerr 
tas de los bancos, sino particulares de todas clases 
Á quienes se pagaba en vales y carecian de nume- 
rario para su cotidiana, subsistencia. La fatal cédula 
que mandó correr los vales como si fuesen numera- 
rio, ordenaba á las cajas contener el agio socorrien- 
do, y reduciendo vales á los necesitados de dinero; 
pero de estos los habia á millares, sin contar los 
avaros y los mismos agiotistas que se mezclaban en- 
tre ellos, disfrazados con apariencias de miseria. 
Siendo muchos los que pedían, aquellos que alcan- 
zaban el socorro recibían poca cosa; y alcanzando ó 
no murmuraban todos de las cajas y esparcian su des- 
crédito. Después de esto, para obtener las reduccio- 
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nes, se necesitaba acreditar la falta de dinero, y lo 
que era mas para el comercio, declarar los negocios 
por los cuales necesitaban de metálico (i). £ls4o. solo 
era bastante para desviar un gran número de acudir 
á las cajas, y favorecer los usureros que infestaban 
las plazas y hacian la guerra sorda de mil modos á 
estos bancos. Succdia ademas que los descuentos^ he- 
chos á unos pocos, excitaban la emulación de los 
demás que no se hallaban en el caso de alcanzarlos; 
y del modo que en los tiempos de carestía hay un 



( I ) Para hacer formar una idea del doble compromiso 
en que se hallaban las cajas de descuento y los que preten- 
dian reducciones, copiaré aquí algunos trozos del mani- 
fiesto que los directores de la caja de Barcelona, una de 
las que empezaron con mejor agüero, publicaron en aque- 
lla plaza ^ fecha 3 de agosto de 1799* «Lo improporcio* 
» nado , se dice en él , de la suma que desde luego podrá 
«juntarse con el capital de veinte millones en efectivo y 
» de cuarenta en cédulas que deberá tener la caja, hace 
9 absolutamente necesario que aun en los casos de muy 
«verdadera urgencia y de indubitada justicia para el des- 
» cuento , lo practique la caja con la mayor circunspección, 
»sin lo que , socorriéndose con menos restricción las nece- 
«sidades primeras, podria fácilmente ser consumido todo 
»el fondo actual y el que sucesivamente se vaya reuniendo 
»«n perjuicio de las urgencias posteriores ; y por esto ha 
» establecido leyes austeras para los descuentos , á lo menos 
Mpor ahora , procurando perpetuar un auxilio, que dis- 
» pensado con menos economía , podria hacerse momentá- 
wneo. n Cita luego el capítulo YI de la real cédala de 1 7 
de julio, donde se declara trasgrcsor de ella al que pida 
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hambre de previsión y sobresalto, mas funesta to- 
davía y mas consumidora que el hambre real que 
se padece, asi aun aquellos que no necesitaban de 
dinero, agonizaban con igual ó mayor ansia que Ioü 
otros para reducir sus vales. Para mayor tormento 
la ignorancia venia á agravar estos síntomas alar* 
mantés. De los que descontaban en las cajas y reci- 
bian billetes al portador, no habla muchos que su- 



rcducciones din verdadera necesidad , ■ señalando por pena 
de esta trasgresion el perdimiento de los vales que intente 
reducir , y al fin del manifiesto se encuentran los párrafos 
siguientes: «Espera la junta que nadie querrá disfrutar 
«injustamente del descuento, sea por las penas que deter- 
«mina la real cédula contra los que lo hicieron, como por 
»e] perjuicio que se irrogaria á los que se hallan en circuns- 
»tancias verdaderas de solicitarlo. De ot^o modo, no de- 
» berá extrañarse que los directores no se presten al des- 
» cuento sin conocimiento pleno de la justicia con que se 
-•pida; ni deberán sentirlo los que la tengan para solici- 
»tarlo. A los que sin justa causa pensaren solicitar el des- 
» cuento, la circunspección y rigidez de los directores les 
Mserá un freno útil que los desviará de hacerlo y de expo- 
»nerse á las resultas, en nota y en interés ,que la real cé* ' 
«dula establece. — La junta recomienda á los portadores 
» de vales toda atención y respeto para con los directores, 
»cuya sensibilidad sufrirá sin duda mucho todas las veces 
» en que no podrán , con la extensión que se pida , dispen- 
»sar á los necesitados su socorro; y cuya probidad, ilus- 
» tracion y celo harán que los nieguen con firmeza d todos 
» los que no manifiesten con evidencia que reúnen lífs cir- 
•»cunstancias que la cédula requiere para que ss conceda 
mel descuento , etc» » 
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píerau las maraviHas de los bancos de circulación, 
donde basta tener en arcas una parte mas ó menos 
considerable según las circunstancias, de los bille- 
tes que se expenden. La desconfianza los hacia mirar 
con aversión y espanto casi lo mismo que á los va- 
les. El comercio local acudia raramente á llevar sus 
valores á estas cajas: la sola garantía de estos bancos, 
eran los fondos del gobierno, y el número de ac- 
ciones voluntarias ó forzadas que con mil trabajos 
les era dable procurarse. Se temia una catástrofe, 
y aquellos que podían y á quien convenia fonnen- 
tar las cajas, se esquivaban y alejaban duramente. 
No fueron mas felices estos bancos en trocar va- 
les por dinero á los que deseaban estos créditos para 
comprar con mas ventajas fincas de memorias y obras 
pias. Mientras las cajas no ofrecían sino el beneficio 
del seis y medio por ciento que determinó la real 
cédula para el descuento de los vales, los agiotistas 
- los trocaban por valores convencionales inferiores 
con mucho á aquella tasa, sin que a los bancos les 
quedase modo de concurrir con ellos á este juego, 
tan siquiera para contenerle: triste efecto del error 
del gobierno, que no tan solamente ató sus propias 
manos para luchar contra el agio, siuo que malo- 
gró, en favor de éste, un recurso tan cierto y sa- 
neado para levantar los vales, como fué el designar- 
les por hipoteca y por empleo la inmensidad de Su- 
cas codiciables que debian venderse. £ra ya el mes 
de marzo del siguiente año de 1800, y los vales 
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perdían por mas de la mitad de sus valores, jugán- 
dose á la baja, trabajándose con empeño en depri- 
mirlos para comprar aquellos bienes con mayor 
ganancia, y añadiéndose de esta suerte el despilfarro 
de ellos con el desprecio de los vales. 

Mientras esto sucedia, los que no jugaban, ni 
querian comprar bienes, ni entendian estas intrigas 
deplorables, eran víctimas de la real cédula, obli- 
gados á recibir los vales reales por el valor legal que 
ésta les habia fijado. Los agiotistas vendian vales á 
todos los colonos para pagar sus rentas, á todos los 
deudores para satisfacer su^s acreedores. Se pactaba en 
las transacciones bajóla fé moral de bacer los pagos 
en dinero^ y los mismos que habian hallado quien 
les prestase en numerario bajo la palabra sagrada de 
volver la misma especie, pagaban luego en vales, y 
si el acreedor se excusaba á recibirlos, lo denuncia- 
ban torpemente y lo entregaban á la ley como in- 
fractor de la real cédula. Esta mengua y esta depra- 
vación, que alteraba nuestras costumbres» trajo al 
fin al gobierno á retractar una parte de aquella ley 
funesta y á dejar libres los contratos. He aquí de 
boca suya una parte de esta lamentable historia (r). 

«Por los repetidos recursos que desde la publi- 
«cacion de la real cédula de 17 de julio de i 799, se 
• han hecho á S. M. , al consejo* y al señor goberna- 



(i) En su circular de 7 de abril de 1800 
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• dor á nombre de diferentes cuerpos eclesiásticos y 

• seculares, y por otros muchos particulares, se ha 
» visto con dolor el abuso que ha tenido en su prácti- 
»ca y ejecución aquella providencia general, dirigi- 
»da al común beneficio para suplir la falta d« 
«» numerario originada déla interpretación del co* 
»merc¡o y navegación que ocasiona la guerra, y 
«consolidar al propio tiempo el crédito de los vales 
» reales. 

« No era ciertamente de esperar que estando este 
«papel moneda tan asegurado con los vínculos y 
«obligaciones mas solemnes, y con las hipotecas ge- 
« nerales y particulares consistentes en los arbitrios 
«creados con el preciso destino de invertir sus pro- 
«ductosen el pago de réditos anuales y amortiza- 
«cion del capital, de que hablan con tanta repeti- 

• cion todas las cédulas expedidas en el asunto, hu- 
«hiera cansado tan lastimosos efectos el reprobado 
«manejo de algunas personas , que sin otro mira- 
amiento que el de aumentar sus intereses, y con 
«grave perjuicio de su honor y conciencia , han con- 
» seguido desacreditar este papel moneda, en térmi- 
» nos de hacerle correr en la opinión pública por la 

• mitad ó menos de su valor ^ negándose á hacer las 
» reducciones con el beneficio legal del seis por eien- 
«to que con la calidad de por ahora señala uuo de 
« los capítulos de la cédula ; pues ó no han hecho 
«algunas teniendo guardado el numerario, ó si las 
«han hecho ha sido con un quebranto sumamente 
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• excesivo, y por medio de convencioDes pmadas 
«difíciles de averiguarse. 

«De aquí ha resultado hacer rápidos progresos 
»el agiotage, y aumentar diariamente el número de 
«individuos que imitando tan pernicioso ejemplo, 
«aspiran á enriquecerse por medio de estas torpes 
» grangerias > y lo que es mas , q ueriendo hallar en 
»la santidad de la ley, cuyo espíritu desprecian , el 
«apoyo seguro á sus torcidas intenciones; viniendo 
«por tan reprensible conducta á dejar burlados los 
«saludables fines y objetos del gobierno, y áconver- 
«tir en ruina del estado y de las clases mas distin- 
«guidas de los vasallos, lo que se habia considerado 
«como remedio á la pública necesidad. 

«Las cajas de reducción,. que ofrecían un pron- 
«to recurso á los precisos cambios ó reducciones 
«de vales para todos aquellos que carecían de nu- 
«merario en los pagos, compras y otras negociacio- 

• nes menores en que no puede tener cabimento el 
«papel moneda, ocurriendo al propio tiempo á con- 
« tener la codicia , disipar los infundados recelos en 
«la opinión común, y restablecer el crédito de los 
«vales, ni han podido juntar hasta aqui los fondos 
» de su dotación , no obstante el mucho tiempo que 
» desde la publicación de la real cédula ha transcur» 
^rido^ ni seria de esperar llegase el deseado mo- 
« mentó de quedar establecidas debidamente, si an- 
«les que se repitan las providencias oportunas y efi- 
» caces á conseguir el fin, no se remueven los obsta- 
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» culos é impecümcnlos con que cohonestan los ac- 
»cionistas pudientes la ¡ni posibilidad de entregar 
»sus cuotas por falta de moneda efectiva que no 
«llega á sus manos, quedándose en la délos arren- 
» dadores de sus frutos y rentas en contravención del 
«literal contexto de sus obligaciones escrituradas, 
»sin arbitrio en los dueños para obligarles ail cum- 
«plimiento de lo ofrecido, ni hallar abrigo sus ins- 
vtancias en las justicias y tribunales, por no contra- > 

• venir á los capítulos 2, 4 y S de la cédula á que 
»se acogen, queriendo sirvan de escudo á sus Injus* 
«tas ideas. 

«Aunque tan reprobadas operaciones son un 

• convencimiento perentorio de los esfuerzos del in- 
» teres privado, se hatt notado otros todavía mas 
«reprensibles que ofenden el decoro y trastornan 
T^ hasta los principios del derecho natural. Tales han 
»sido los muchos contratos y obligaciones que des- 
»pues de publicada la cédula se han otorgado, ofre- 
»ciendo expresa y repetidamente hacer los pagos en 
«moneda metálica con todas las seguridades que el 
«genio mas desconfiado podia apetecer, hasta conse- 
«guir y obtener lo que era objeto de la negociación, 
«y una vez obtenido, olvidar inhonestamente las 
«promesas, subrogando el papel á la moneda con 
«el quebranto de seis por ciento , sin reparar que si 
«semejantes convenciones eran contra la cédula , no 
«pedia el mismo que la quebrantaba hacer válido 
«un acto prohibido ni reportar lucro de su contra- 
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• vención, al mismo tiempo que la otra parte menos 

• culpada recibía por entero el daño; resultando por 
«precisa consecuencia de tan delincuente conducta, 
»no solo la falta de buena fe y el indecente que- 

• brantamiento de una promesa repelida, sino el 
•» trastorno absoluto de los principios de sana moral, 
»que deben servir de basa en los contratos ycon- 
» venciones de toda sociedad bien arreglada. 

« Todos estos desórdenes los representó el conse- 
»jo á S. M. en consulta de si de marzo próximo, 

• tomando ocasión de cierto recurso de los muchos 
»que sobre este asunto se hicieron al consejo , y en 
»el que con mas particularidad se hacian uer los 
.» perjuicios que ocasionaba la indiscreta aplicación y 
^ abuso notorio de la real cédula (i); y S. M. cuya 



(i) Los qae lean estas excasas de la circular, deberán 
confrontarlas con el capítulo IV de la cédula de i 7 de ju- 
Ho, que dice asi á la letra; «La real hacienda y todos 
» mis -Vasallos cumplirán el pago de sus obligaciones pacta- 
»das en oro ó plata, y no en vaUs , conforme á su tenor, 
» hasta el dia de la publicación de esta real cédula; pero 
«en lo sucesivo no se admitirá ni cumplirá tal pacto, CO' 
«mo ofensivo á la autoridad y naturaleza de los mismos 
I» vales; y lo mismo se observará en cuanto á las letras de 
TtcambiOé» Y renglón seguido, al artículo V , se dice lo si- 
guiente : « Prohibo á los jueces y escribanos admitir i/i5- 
9 tanda alguna que directa ó indirectamente se oponga á 
• las reglas establecidas sobre la distinción del dinero al 
» vale en todos los contratos , bajo la pena de absoluta 
» privación de o/icio» » 
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«delicada conciencia mtra con horror todo lo qué 
• paede ceder en ofenda de las leyes y de las buenas 
«costumbres, oyó benignamente lo que se le propo- 
»nia,y por su real resolución publicada en 26 del 
«mismo, se ha servido conformar con el parecer 
«del consejo, mandando, entre otras cosas: que eá 
«todos los contratos de arrendamiento, compras, ven- 
«tas y cualesquiera otras obligaciones pendiente^ 
«anteriores ó posteriores á la real cédula de íy de 
«junio de 1799» cuyos pagos, aunque vencidos es- 
«tuvieren por satisfacer, se observe religiosamente 
tolo capitulado y convenido por ks partes, haciendo 
«el de los vencidos, no pagados, y el de los que en 
«adelante se vencieren en la especie de moneda que 
«se hubiese ofrecido, y que esta misma regla go- 
«bierne en los contratos que se celebren en lo suce- 
«sivo, ejecutándose otro tanto con las letras de cam- 
4»bio que tuvieren su aceptación corriente; que en 
»los ajustes y convenciones verbales de cualquiera 
«e&pecie que sean , e^iLpresen los compradores coa 
.«sencillez y buena • fe la clase de moneda en que 
«han de entregar el precio, para que con este cono- 
« cimiento puedan embeber los vendedores la dife- 
«rencia entre la moneda corriente y el papel amo^ 
«nedado; que si á falta de pa^o de los deudores, 
«fuere necesario proceder contra sus bienes, y nó 
«hubiese sino vales reales, se reduzcan de cuenta 
«de los mismos; y que todos los que por encargos 
» ó comisiones particulares ó de real hacienda recau- 
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• deii contribociones ó caudales en que no tengaá 

* propiedad, hagan precisamente la entrada á su 
» dueño en las mismas especies que los recibieron, 
«sin que ni estos ni aquellos puedan escusarse con 
»el tenor de los capítulos de la real cédula , los cua* 
oles sobre no deber comprenderles según el espíritu 
»y presupuestos con que se extendieron, quiere 
»S. M. que á mayor abundamiento queden desde 
«hoy en adelante eq suspensión y sin producir efec- 
vto alguno que derogue estas declaraciones: todo 
y* por ahora y hasta establecidas y consolidadas laá 
«cajas de reducción de un modo firme y permanen- 
» te , según se necesita para que la real cédula reci- 
»ba su perfección y complemento^ otra cosa se sirva 
• determinar S. M. , etc. , etc. » 

No quiso Dios que esta reforma de un ex*ror tan 
grave cual se habia cometido, hubiere sido pronun- 
ciada de una manera decidida y permanente. Aquel 
todo por ahora dejó un temor fundado de que maii 
ó menos pronto volvería el gobierno á su error y á 
su empeño de querer igualar con decretos la mone- 
da efectiva y el papel moneda de los vales reales. 
Este grave récelo hizo mirar los vales y usar de 
ellos con la misma reserva y precauciones que se 
miraban antes, y siguió su descrédito. No quiso 
Dios tampoco que el gobierno reconociera el abis- 
mo profundo, que á los grandes arbitrios destina- 
dos á consolidar la deuda se iba excavando con gran 
pisa, por el nial tejido sistema de las cajas de des- 



4l6 MEMORIAS 

cuento, que con razón eran llamadas entre el pú- 
blico el tonel de las Danáidas. Impotentes del todo 
para contener el agio , impolenles para el socorro 
4el comercio , mas impotentes todavía por la mala 
acogida de los mismos que habrían podido intere- 
sarse en ellas y mejorar su objeto^ fueron no obs- 
tante mantenidas y aguijadas con tenaz empeño du- 
rante algunos meses. Las exacciones rigorosas que 
se hacian á los pudientes para completar los fondos 
de estas cajas, las contribuciones nuevas que se 
echaron para acrecer sus medios, las mas de ellas 
desusadas y antipáticas, parte de ellas también gra- 
vosa sin medida á las clases pobres del comercio; la 
suspensión de pagos de intereses que sufrian los va- 
les hasta afirmar las cajas, y el subsidio de trescien- 
tos nil^lones pedido al mismo tiempo con instancia 
para llenar el déficit de aquel año , produjeron una 
aflicción, un descontento, y un temor universal 
cuyo efecto mas inmediato fué el retiro del dinero 
en todas partes. Jumóse á esto otra medida del go- 
bierno, justa en verdad, pero desastrosa en sus efec- 
tos. El Portugal, constante amigo de la nación bri- 
tánica, sin estar en guerra con nosotros, era capa 
no obstante á las escuadras y corsarios de Inglater- 
ra para infestar mas á su salvo nuestras costas. Los 
ingleses encontraban en sus puertos, ademas del 
abrigo, provisiones de toda especie sin tener que ir 
mas lejos á surtirse. No bastando el pais á los coa- 
sumos que hacia en él nuestro enemigo, venian los 
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portugueses á comprarnos toda suerte de artículos 
de boca, granos, harinas, aceite, vino, carnes^ aguar- 
dientes y hasta bizcocho y pan cocido. Por los pre- 
cios subidos que pgaban y lo largo de los pedidos, 
se dejaba ver que compraban para abastecer á los 
ingleses. Bien mereció el Portugal por tal conduela 
que le hiciésemos la guerra ; pero el gobierno se ciñó 
á cerrar nuestros mercados á aquel pueblo infiel e 
ingrato. Esta medida puesta en práctica con rigor 
extremado, acabó de obstruir nuestro comercio y le 
cerró una entrada de dinero que aliviaba sus cuitas, 
y mantenia la vida en la clase agricuhora. Se podía 
haber dudado que cosa era peor, si dejar al enemi- 
go aquel recurso, ó sufrir ía miseria que afligía á 
los pueblos. 

En suma, la ansiedad y la ausencia del nume- 
rario fué creciendo hasta tal grado, que por el mes 
de agosto, en las plazas mas abundantes, los vales 
reales perdian muy cerca de las tres cuartas partes, 
7 que en algunos puntos no habia quien los cam- 
biase ni aun á precios los mas ínfimos. Todas las tran- 
sacciones esiaban impedidas por el total descrédito 
' del papel moneda y por la falta de dinero, los im- 
puestos no se cobraban , el tesoro estaba exhausto, 
las cajas de descuento henchidas y rellenas de papel 
moneda, el estado sin crédito, y las fincas de me- 
morias y obras pias sin hallar compradores ni aun 
á vales. Hasta entonces no comprendieron los mi- 
nistros el mal largo, é incurable en mucho tiempo, 
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que habían causado sus errores. El rey se echó ea 
los brazos del consejo de Castilla y le pidió el reme, 
dio entregándole nuevamente el gobierno y direc- 
ción de los negocios de la deuda pública. 

Poco bastan en tales casos las palabras de los 
gobiernos. Sin embargo^nofué del todo inútil para 
evitar mayores ruinas la pragmática-sancipn de 3q 
de agosto, que á consulta de su consejo expidió Car- 
los IV, declarando solemnemente la consistencia de 
la deuda pública , y el pago de ella y de sus intere- 
ses como una obligación de justicia inherente á su 
corona que seria cumplida indefectiblemente, des- 
lindando de nuevo las rentas de la hacienda pública 
de las afectas á la deuda, añadiendo arbitrios é hi- 
potecas nuevas sobre las antiguas, restableciendo la 
amortización periódica y el pago de intereses sus- 
pendido aquel año, prometiéndolo hacer asi á con- 
tar del año próximo, y poniendo otra vez bajo la 
autoridad privativa y única del consejo , del mis*, 
mo modo que lo estuvo desde el año de i ^94 hasta- 
1798, todos los negocios de recaudación de arbi- 
trios, su intervención y su gobierno, comprendida 
igualmente en sus atribuciones la venta de los bie- 
nes que debian enagenarse de fundaciones y obras 
pias para la extinción de vales, su administración y 
su inviolable aplicación á este destino (i). 



:»— 



(1) No es indiferente para mi hacer notar aqnf i mis 
lectores, que el remedio ^ue encontró el gobierno para 
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Tal fué la triste historia de nuestra deuda pu- 
blica durante los tres años en que estuve retirado 
del gobierno, y en que se siguió un camino opues- 
to al que dejó trillado el ministerio de mi tiempo. 
Mi objeto en referirla ha sido solamente el apartar 
de mí el injusto peso que mis enemigos me han im- 
puesto de estos yerros y desastres en que yo tió tuve 
parte alguna ^ ni podia tenerla, visto que ademas de 
hallarn^ ausente, todo aquello que se hizo fué con- 
trario á mis principios* La he contado tainbien^ por 
que sepa todo el mundo cual fué el origen de la 
mole de impuestos y tributos que se cargaron á los 
■ - - - I - • •••' • " ■ -' .. ^ .• -. - _._ 

• enmendar los errores cometidos fué volvej todas las co- 
sas al antiguo orden que fué puesto en los días de mi ad» 
ministracion , y de los excelentes y juiciosos compañeros 
que yo tuve. No hubo sin duda de ser mala, pues que se 
volvió á ella como nn medio de restablecer la confianza. 
He aquí el logar del artículo VI de la pragmática-sanción^ 
referente á este retorno mandado bacer al sistema de 
aquel tiempo i 

«Siguiendo el (espíritu de mi real decreto de 39 de 
«junio del año próiimo, contenido en la real cédula de 6 
» de julio del mismo , de reponer et punto de arbitrios y 
usa inversión en el estado que tenían et año de i 794 JK 
» siguiente hasta el de i 798,.^^ queriendo dar á esta idea 
y>la extensión que conviene jr ea necesaria para desvanecer 
^ hasta el mas remota recelo de desconfianza en el pú" 
nblico , mando se separe de la tesorería general y se pon-* 
]»ga desde luego bajo la dirección é inmediato gobierno 
»de] consejo todo lo perteneciente á vales y sus arbitrios, 
»y que estén bajo swt órdenes los empleados y dependien- 
»tes de las oficinas de renovación , etc« etc« etc.» 
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pueblos en los tres años dé mi ausencia; cual la cau- 
sa de los trabajos y conflictos que agravaron desde 
aquel tiempo los apuros de la real hacienda, en los 
dias cabalmente en que necesitara mas que nunca 
un grande alivio y desahogo. ¡Para quien, Dios mió, 
fué la herencia y la censura de estos males sin ha- 
berlos hecho! 

CAPITULO LI. 

Conclusión de esta primera parte* 

Me hallo ya en la mitad de la larga carrera que 
be emprendido sobre lo pasado. Dios delante llega- 
ré hasta el fin con igual suerte, llevado de la mano 
por las dos compañeras que he elegido, la verdad y 
lá justicia. El bien de este trabajo no será solo para 
mi consuelo dando cuenta á la patria de mis actos; 
}a utilidad será también para la historia del reina- 
do de Carlos IV, que si el rigor de aquellos tiem- 
. pos, común en todas partes, le quitó ser dichoso, 
no fué estéril de glorias ui de merecimientos que 
pudiesen encadenarse cou los lauros de toda espe- 
cie, que sin afanes ni dolores se consiguieron otras 
veces en dias felices y serenos. Parco en censurar á 
los que erraron solamente, pronto y justo para la 
alabanza de tantos buenos españoles padres de los 
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presentes, que brillaron en aquel tiempo por sus 
luces y su valor y su amor á la patria , he sido y 
seré rígido tan solo contra aquellos descomulgados, 
que á los males que venian de afuera, añadieron la 
deslealtad y las traiciones con que España se vio 
hundida de repente y entregada en las manos del 
enemigo. De hoy ya mas el extrangero sabrá me- 
jor a que atenerse: representados en mí libro tan- 
tos hechos de verdad notoria alterados ú oscure- 
cidos hasta ahora por el bando inicuo que en Espa- 
ña se hizo dueño del cielo y de la tierra, el que es- 
criba hallará sobrados materiales de alabanza con 
que llenar á buena luz este lóbrego vacío que ofre- 
cian los anales castellanos. 

En cuanto á mí, al hacer alto y tomar aquí al- 
gún reposo para contar los años, que siguieron hasta 
1808, mucho habría de engañarme, si el juicio que 
formaren mis lectores de loa que van contados, no 
me fuese del todo favorable. Perdonada, si se quie- 
re, la rapidez de mí carrera; perdonada la elevación 
donde la confianza que debí á Carlos IV y el temor 
que concibió de los pejigros de aquel tiempo, le 
uiovieron á alzarme, con asombro mío, para hacer 
cara á los embates con que la revolución francesa 
amenazaba todas las coronas, yo he probado que á 
lo menos trabajé y me esforzé por no desmerecer tan 
grave cargo; 

Que ni precipité la guerra, ni esquivé la de- 
fensa cuando llegó el momento bien fundado de 
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tomarla con las demás Daciones de la Europa ; 

Que desprevenidas nuestras armas para aquella 
empresa, en breves dias organiza un ejército que 
llevó nuestras banderas sobre el suelo del enemigo, 
donde ganó victorias y laureles que otros pueblos 
mas prevenidos y provistos que nosotros no alcan- 



zaron; 



Que hecha arredró en todas partes la fortuna de 
la guerra, los reveses no me abatieron, ni desesperé 
iin instante de la España; 

Que engrosados de nuevo los ejércitos , nuestra 
larga frontera fué defendida palmo á palmo, bien 
cubierto y bien guardado lo demás de nuestro sue- 
lo, mientras las demás naciones guerreantes, y ve- 
cinas como nosotros de la Francia, ninguna, ni una 
sola, pudo impedir que el enemigo penetrase tierra 
adentro en lo interior de sus provincias; 

Que conocí la hora y el momento en que ademas 
de ser inútil y funesta aquella lucha á los pueblos 
del continente, torcia su grande objeto, siendo oca- 
sión de que la Francia adquiriese mas poderío y se 
afirmase la república; que traté la paz, no el pri- 
mero, después que un gran monarca con igual pre- 
visión la habia tratado firmemente, que una gran 
parte del Imperio ilaqueaba, y que era visto á todas 
luces ser la Francia y la nación británica, tan solo, 
las que sacaban fruto de la guerra; 

Que la paz de España fué tratada, cuando la 
república francesa-, sobrepujadas las facciones ani- 
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mosas y sangrientas que soplaban los incendios de 
la guerra, dio muestras devolveren sí y querer 
respetar el derecho común de las naciones; cuando 
ella misma , la primera voz de paz venida de ella, 
mostró deseos sinceros de ajustaría con nosotros; 

Que nuestra paz no fué dictada, sino conferen- 
ciada y discutida largamente, hechas las condiciones 
de ambas partes con las armas en la mano, sin nin- 
gún armisticio, nuestros ejércitos. rehenchidos, cer- 
ca ya otra vez de invadir el territorio de la Francia, 
en medio de batallas y combates sangrientos dados 
aun después que en Basilea el tratado de paz se ha- 
llaba ya firmado; 

Que esta paz no nos costó ni una aldea , ni una 
montaña, ni un arroyo, ni un árbol, ni una piedra 
de los sagrados lindes de la patria; y que España 
fué el solo pueblo de la Europa en aquel tiempo, 
que al ajustar sus paces con la Francia, no sufrió 
ningún desfalco en sus fronteras. 

Que el gabinete inglés, mal contento de nuestra 
paz con los franceses, trabajó por romperla y arras- 
trarnos á la guerra nuevamente, como arrastró á 
los príncipes de Italia, sin cuidarse ni dolerse del 
trastorno y ruina que podia venirles y que les vino 
con efecto; que empleó á este fín intrigas poderosas, 
amenazas, insultos y atropellos á nuestro honor é 
independencia; y que dado á elegir entre dos guer- 
ras con la Francia ó la nación inglesa, preferí la 
que al menos nos libraba de luchar á merced de la 
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Inglaterra y á beneficio suyo en nuestros propios 
campos , y evité que estos fuesen el teatro de una 
lid extrangera entre las dos rivales, lid que ó nunca 
se acabase, ó acabara como la de Holanda, ó como 
la de Ñapóles, ó como las empresas de Tolón en 
el Mediterráneo , ó de las costas de Bretaña en el 
Océano; 

Que encendida la guerra ^ sin buscarla nosotros 
con la nación británica , y necesitando aliados en 
los mares para conservar nuestras Indias y proteger 
nuestro comercio, nos unimos de corazón coo la 
Francia y con la Holanda contra la Inglaterra , sal* 
va siempre y sagrada nuestra paz con las demás po- 
tencias de quien fuimos aliados, por mas que aun 
guerreasen con la Francia amiga nuestra ; 

Que la circunspección y la templanza dirigieron 
constantemente mi política , puesto siempre el oido 
á la opinión y al voto de los pueblos, y sometidas 
mis ideas al examen en los consejos del monarca; 

Que nuestra alianza maritima con la república 
francesa no fué de p|irte nuestra un servicio, ni mu* 
cho menos servidumbre con respecto á aquel gobier« 
no, sino un contrato simple y llano en el interés re- 
ciproco de ambos á dos estados en los mares, siendo 
mayor el de la España que tenia que guaidar sus 
inmensos dominios de ambas ludias y coiiaiguió 
guardarlos, ayudada y sostenida á este fin en gran 
parte por las operaciones que fueroa combinadas 
con la Francia y la Holanda ; 
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Que los ministros que me sucedieron, libres para 
haber cambiado de sistema con respecto á la Francia 
si lo hubiesen hallado conveniente, no tan solo si- 
guieron la misma linea de política exterior que se 
guardó en mi tiempo, sino que la excedieron y 
estrecharon mas sus relaciones con la ' república 
francesa, y le tuvieron deferencias y cumplidos, 
que en mis días no habia logrado de nuestro ga- 
binete; 

Que ambas guerras , la priniera con la Francia, 
la segunda con la Inglaterra , fueron hechas , mien- 
tras tuve el ministerio, sin gravar á los pueblos coa 
impuestos nuevos; que los donativos y los prestamos 
le bastaron entonces al gobierno para hacer frente 
á los inmensos gastos de armamentos de mar y tier- 
ra, y que el crédito fué realzado y mantenido por 
la sencillez , por la lealtad y por la exactitud de sus 
operaciones y promesas ; 

Que durante los dias acerbos y arriesgados de 
nuestra guerra con la Francia, no hubo persecu- 
ciones en Es|)aña , como las hubo en otros reinos, 
como empezó ya á haberlas entre nosotros mismos 
en los anos que precedieron á mi entrada en el go-> 
bierno; 

Que lejos de temer las luces, busqué en ellas el 
remedio á los peligros con que amenazaban á la Eu« 
ropa las doctrinas de la Francia ; que reuní al pié del 
trono todos los talentos y todas las virtudes do la 
España sin distinción de afectos ó no afectos á mi 
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mando; que por tal ndedio, rara vez usado y enten- 
dido en los gobiernos 9 logré acallar y vencer los 
partidos que empezaron á engendrarle en los pri- 
meros años del reinado de Carlos IV ; que mientras 
yo mandé, no busqué nunca apoyo en bandos y 
facciones; que el monarca reinó á la cabeza de su 
pueblo, no de mesnadas y corrillos; que no hubo 
dos gobiernos, uno secreto y otro público, que no 
hubo camarillas, que no se consultaron mas conse- 
jos que el de estado y los demás consejos reales y 
ordinarios que entendían en los negocios de la Es- 
paña y de sus Indias ; 

Que en mi tiempo los premios de todos los ser- 
vicios se adelantaban al deseo de los merecedores de 
la patria; que hubo pocos delitos en materias políti- 
cas, que los castigos fueron raros, pronto siempre 
el perdón á los extraviados , y aun de aqxiellos que 
parecieran menos dignos de obtenerle, ninguno de- 
sauciado enteramente; los mas de ellos atraidos por 
la templanza del gobierno; 

Que la guerra no me estorbó que atendiese á 
los adelantos de las letras y las ciencias; que les di 
con franqueza , sin restricciones necias y sin escrú- 
pulos mezquinos de política , un poderoso empuje 
y un nuevo espíritu de vida cott que anduvieron 
muchas leguas mas allá del camino donde se halla- 
ban rezagadas de dos siglos ; , 

Que puse en obra cuantos medios fueron dables 
ordinarios y extraordinarios , para llevar la luz de 
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las ciencias positivas é industriales entre la muche- 
dumbre de las clases trabajadoras, facilitada la ins- 
trucción desde las primeras letras , hasta las teorías 
sublimes y las grandes aplicaciones del compás y 
del análisis; 

Que las artes productoras que enriquecen la so- 
ciedad, y las de gusto y de recreo que la suavizan y 
ennoblecen, lejos de atrasar por los cuidados y exi- 
gencias que ofrecia la guerra , prosperaron y cre- 
cieron en los dias de mi mando ^ tanto ó mas como 
pudiera haberse visto en dias serenos , prodigados 
por todas partes los medios de enseñanza que debian 
promoverlas, disipados muchos errores que las te- * 
nian á raya , y fomentado en favor de ellas el gusto 
de los pueblos y el aprecio y la boga de las clases 
nobles y elevadas ; 

Que la agricultura fué á mis ojos y á mi cora¿ 
zon un objeto sagrado^ que la instrucción le fué 
llevada hasta los últimos rincones y escondrijos de 
los campos , y que aguardando mejor tiempo para 
empresas que eran entonces imposibles, la respetó 
el gobierno en los apuros del estado, le procuro 
consuelos, le quitó muchos grillos, y le abrió mu- 
chos medios y recursos; 

Que yo conté con el comercio, y éste contó con- 
migo para salir á nado de los conflictos y estrechu- 
ras que ofrecia la guerra , y que su boca fué la sola 
tasa de las medidas y favores que necesitó por aquel 
tiempo en España y en América ; 
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Que no olvidé en mi altura los dolores y las mi- 
serias de los pobres; que donde la piedad de los tiem- 
pos anieriores no habia provisto lo bastante á estas 
miserias, acudí prontamente; y que entre las des- 
dichas de los hombres, la mayor de todas, que es 
sufrir sin tener padres, ni amigos, ni parientes, ni 
cercanos, ni acción propia, ni palabras, ni modo 
de implorar socorro, fué remediada y precavida pa* 
ra en adelante ; que los desvalidos expósitos encon- 
traron en el gobierno un padre verdadero, y tuvie- 
ron desde aquel tiempo asistencia esmerada, instruc- 
ción, patria, estado y porvenir honesto; que cerca- 
nos en la desgracia á estos huérfanos, los pobres 
sordo-mudos , de quieu nadie se habia acordado, 
antes de mí , para ofrecerles un asilo de educación y 
de enseñanza, lo encontraron en el gobierno, funda- 
ción toda mia en un principio , tierno objeto de mi 
cariño, puesta en marcha, y llevada adelante y 
sostenida en grande parte por mis dones Ti); 

Que mi tiempo en fín, de que tanto han mur-. 
murado, y sobre el cual tanto han mentido mis ca- 
lumniadores, l)astaba apenas, de la noche al dia y 
del dia hasta la noche, para atender á los negocios 
de nuestro gabinete, y á los que yo tomaba volun^ 



(i) Yo no he querido hacer mención de mis limosnas 
especiales: debo sinembargo advertir á los que me tacha- 
ron de poco limosnero, porque ignoraban el secreto con 
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tariamente á cargo mió sóbrela multitud de objetos 
que he contado, al parecer extensamente j sin em- 
bargo muy por cima , á lo largo de este libro; que 
mi tiempo fué de mi patria; mi gozo y mis placeres 
cada diá que hacia algún bien, ó alguna cosa bue- 
na.... y estos dias eran todos. 

Yo no intento alabarme, pero sí defenderme: yo 
cumplía mi deber, tanto mas grande, cuanto mayor 
era también la confianza y la largueza de favores 
con que el rey me obligaba, con que la patria agrá* 
decida me festejaba al mismo tiempo. Yo no fui im- 
pecable, yo fui hombre; pero jamás pequé en con- 
tra de ella ni aun por descuidos y omisiones. No la 
ofendí tampoco en ninguno de sus hijos: á infinitos 
les hice bien, y á ninguno causé ruina^ ni aun á 
mis propios enemigos. Pocos que hayan tenido igual 
poder al mío podrán gloriarse de otro tanto. 

De esta suerte me retiré, cierto de llevar con* 
migo la estimación común y hasta la estimación de 
muchos^ de los que en un principio censuraron la 
rapidez de mi fortuna. Como escribió M. Bourgoing 
en su Cuadro de la España moderna^ con alabanzas 



qu« yo les daba mayor merecimiento, qae los jueces en- 
cargados por el rey Fcrnantlo de examinar 'mis libros 
y papeles encontraron que anualmente no bajaban de 
treinta mil pesos fuertes , y que en algunos años pasa- 
ron de cuarenta. Uno de estos jueces , por lo menos, vive 
todavía. 
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mías que no me toca á mí estamparlas, si mi éUvor 
cion formó envidiosos^ mi conducta en él mando me 
hizo muy pocos descontentos (i).. Lejos ya de la corle 
tuve lugar de verlo asi, sin liingun riesgo de enga- 
ñarme. Mi poder se había acabado, y yo no me vi 
solo ni un instfinte; de lejos y de cerca tuve prue- 
bas continuadas del afecto que gané en los pueblosi 
y hubo algunos que no contentos de atestiguárme- 
lo en sus cartas, se alargaron á darme testimonios 
solemnes de su buena memoria (2). Cuando, des- 
pués, los errores cometidos en la hacienda conster-* 
naron la España , los que se lastimaban de estos ma- 
les me buscaban ó me escribían reclamando mi celo 
por si acaso era dable que promoviera yo el reme- 



r 

(i) Tableau de í Espagne moderne, tomo i.^ cap. V« 
página igS. 

(a) Durante el tiempo que ejercí el ministerio , ya* 
rios pueblos me honraron con los nombramientos que 
me hicieron de regidor perpetuo de sus ayuntamientos res- 
pectivos 9 género de honor popular rai^ vez usado en fa- 
vor de los ministros. Este obsequio podía pensarse que no 
fué solo á mí , sino al poder de que me hallaba revestido. 
Pero salido ya del ministerio , retirado á mi casa , y de- 
jadas mis relaciones con la corte, hubo otros que absteni- 
dos en los dias de mi mando de hacerme igual obsequio, 
acudieron á realizarle cuando mi poder estaba ya acabado» 
Valencia , Ronda , y no me acuerdo ya que otros pueblos* 
me dieron esta muestra , que en aquella sazón era in- 
dudable , de su especial estimación y miramiento»- 
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dio(i). Mis ideas y mis actos se referian entonces 
con sincero aprecio. 

¡Por qué fatalidad me tenia el cielo preparados 
otros tiempos en que la devoción á mis reyes y á 
mi patria no debia producirme sino un profundo 
abismo de desgracias y de ruinas perdurables! 



(i) Uno de los que con este objeto me escribió con 
mas esfuerzo para que en calidad de consejero de estado 
por lo menos , representase al rey sobre la inminente rui- 
na de la hacienda y con ella del estado , que atraia el 
sistema fundado por Saavedra y seguido por los demás 
ministros , fué el bailío don Antonio Valdés , antiguo 
ministro de marina. Sus cartas y otras muchas de indivi- 
duos notables y de ilustres cuerpos se habrán hallado en- 
tre mis papeles* 
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TRATADO 
m: alianza con la república francesa. 

Cédula de tS de noviembre de 1796. 

Don Carlos, etc., sabed: que el bien imponde- 
rable de la paz, que siempre he deseado á mis ama- 
dos vasallos, me hizo terminar cuanto antes la guerra 
con la república francesa , y para asegurarles en 
adelante el mismo beneficio , dispnse luego hacer 
un tratado de alianza ofensiva y defensiva con la 
misma república, bien persuadido de que por este 
medio lograrán las dos naciones unidas la conside- 
ración y respeto de que deben gozaren Europa para 
mantener la tranquilidad general. Habiéndose pues 
concluido dicho tratado después de una larga nego- 
IL 28 
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ciacion, y estando ya ratificado por ambas partes, 
remití ejemplares de él al mi consejo con mi real 
decreto de i.*^ de este mes, para que, enterado de su 
contenido, le observe y haga observar en la parle 
que le toca, y su tenor es el siguiente. 

Tratado. S. M. católica el rey de España, y el 
directorio ejecutivo de la república francesa, ani- 
mados del deseo de estrechar los lazos de la amistad 
y buena inteligencia que restableció felizmente el 
tratado de paz concluido en Basilea en 22 de julio 
de 1795 (4 de termidor año III de la república), 
han resuelto hacer un tratado de alianza ofensiva y 
defensiva, comprensivo de todo lo que interesa á 
las ventajas y defensa común de las dos naciones; y 
han encargado esta negociación importante , y dado 
sus plenos poderes para ella , á saber : S. M. católica 
el rey de España, al excelentísimo señor don Ma- , 
ntiel de Godoy y Alvarez de Faria, Rios, Sánchez, 
Zarzosa , príncipe de la Paz , duque de la Alcudia, 
señor del Soto de Roma, y del estado de Albalá, 
grande de España de primera clase , regidor perpe- 
tuo de la villa de Madrid, y de las ciudades de San- 
tiago, Cádiz, Málaga y Eoija, y veinticuatro de la 
de Sevilla , caballero de la insigne orden del Toisón 
de oro, gran cruz de la real y distinguida española 
de Carlos III, comendador de Valencia de Ventoso, 
Rivera y Aceuehal en la de Santiago, caballero gran 
cruz de la real orden de Cristo y de lá religión de 
San Juan, consejero de estddo, primer secretario de 
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estado y del despachó, secretario de la reina, supe- 
rintendente general de correos y caminos, protector 
de la real academia de las Nobles Artes y de los rea- 
les gabinetes de historia natural^ jardin botánico, 
laboratorio químico y observatorio astronómico, gen- 
til hombre de cámara con ejercicio, capitán general 
de los reales ejércitos, inspector y sargento mayor 
del real cuerpo de guardias de corps, etc.; y el di- 
rectorio ejecutivo de la república francesa, al ciu- 
dadano Domingo Catalina Pérignoñ, general de di- 
visión de los ejércitos de la misma república , y su 
embajador cerca de S. M. católica el rey de España: 
los cuales después de la comunicación y cambio 
respectivos de sus plenos poderes, de que se inserta 
copia al fin del presente tratado , han convenido en 
los artículos siguientes. 

I. Habrá perpetuamente una alianza ofensiva y 
defensiva entre S. M. católica el rey de España, y 
la república francesa. 

II. Las dos potencias contratantes se garantirán 
mutuamente sin reserva ni excepción alguna , y en 
la forma mas auténtica y absoluta, todos los estados, 
territorios, islas y plazas que poseen y poseerán res- 
pectivamente; y si una de las dos se viese en lo su- 
cesivo amenazada ó atacada bajo cualquier pretexto 
que sea, la otra promete , se empeña y obliga á au- 
xiliarla con sus buenos oficios, y á socorrerla luego 
que sea requerida , según se estipulará en los artí- 
culos siguientes. 
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TIL Eu el término de tres meses contados desde 
el momento de la requisición, la potencia requeri- 
da tendrá prontos, y á la disposición de la potencia 
demandante, quince navios de línea, tres de ellos 
de tres puentes ó de ochenta cañones, y doce de 
setenta á setenta y dos, seis frag^atas de una fuerza 
correspondiente, y cuatro corbetas ó buques lige* 
ros , todos equipados, armados, provistos de víveres 
para seis meses, y de aparejos para un año. La po- 
tencia requerida reunirá estas fuerzas navales en el 
puerto de sus dominios que hubiere señalado la po* 
tencia demandante. 

IV. En el caso de que para principiar las hostili- 
dades juzgase á propósito la potencia demandante 
exigir solo la mitad del socorro que debe dársele en 
virtud del artículo anterior^ podrá la misma potencia 
en todas las épocas de la campaña pedir la otra mi- 
tad de dicho socorro, que se suministrará del modo 
y dentro del plazo señalado; y este plazo se enten- 
derá contando desde la nueva requisición. 

V. La potencia requerida aprontará igualmente 
en virtud de la requisición de la potencia deman- 
dante, en el mismo término de tres meses contados 
desde el momento de dicha requisición, diez y ocho 
mil hombres de infantería , y seis mil de caballería, 
con un tren de artillería proporcionado ; cuyas fuer- 
zas se emplearán únicamente en Europa, ó en de- 
fensa de. las colonias que poseen las partes contra- 
tantes en el golfo de Méjico. 
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VI. La potencia demándame tendrá facultad de 
enviar uno ó mas i;omisarios, á fin de asegurarse si 
la potencia requerida con arreglo á los artículos 
antecedentes se ha puesto en estado de entrar en 
campaña en el dia señalado con las fuerzas de mar 
y tierra estipuladas en los mismos artículos. 

YIL Estos socorros se pondrán enteramente á 
la disposición de la potencia demandante, bien para 
que los reserve en los puertos ó en el territorio de 
la potencia requerida, bien para que los emplee en 
las expediciones que le parezca conveniente empren- 
der, sin que esté obligada á dar cuenta de los mo- 
tivos que la determinan á ellas. 

YIII. La requisición que haga una de las potencias 
de los socorros estipulados en los artículos anterio- 
res, bastará para probar la necesidad que tiene do 
ellos, y para imponer á la otra potencia la obliga- 
ción de aprontarlos, sin que sea preciso entrar en 
discusión alguna de si la guerra que se propone ha- 
cer es ofensiva ó defensiva, ó sin que se pueda pedir 
ningún género do explicación dirigida á eludir el 
mas pronto y mas exaclp cumplimiento de lo esti- 
pulado. 

iXr Las tropas y navios que pida la potencia 
demandante quedarán á su disposición mientras 
dure la guerra, sin que en ningún caso puedan 
serle gravosas. La potencia requerida deberá cuidar 
de 8u manutención en todos los parages donde su 
aliada las hiciese servir , como si las emplease di* 
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rectamente por sí misma. Y solo se ha convenido 
que durante todo el tiempo que dichas tropa^ ó 
navios permanecieren dentro del territorio ó en los 
puertos de la potencia demandante, deberá ésta 
franquear de sus almacenes ó arsenales todo lo que 
necesiten y del mismo modo y á los mismos precios, 
que si fuesen sus propias tropas y navios. 

X. La potencia requerida reemplazará al instan- 
te los navios de su contingente que pereciesen por 
los accidentes de la guerra, ó del mar; y reparará 
también las pérdidas que sufriesen las tropas que 
hubiere supiinistrado. 

XI. Si fuesen ó llegasen á ser 'insuficientes di- 
chos socorros, las dos potencias contratantes pon* 
drán en movimiento las mayores fuerzas que les 
sea posible, asi de mar como de tierra, contra el 
enemigo de la potencia atacada , la cual usará de 
dichas fuerzas, bien combinándolas, bien hacién- 
dolas obrar separadamente , pero todo conforme á 
un plan concertado entre ambas. 

XII. Los socorros estipulados en los artículos 
antecedentes se suministrarán en todas las guerras 
que las potencias contratantes se viesen obligadas á 
sostener: aun en aquellas en que la parte requerida 
no tuviere interés directo» y solo obrare como pu- 
ramente auxiliar. 

XIU. Cuando las dos partes llegaren á declarar 
la guerra de común acuerdo á una ó mas potencias, 
porque las causas de las hostilidades fuesen perju- 
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diciales á ambas , no tendrán efecto las limitaciones 
prescritas en los articulos anteriores, y las dos po- 
tencias contratantes deberán emplear contra el ene- 
migo común todas sus fuerzas de mar y tierra , y 
concertar sus planes para dirigirlas hacia los puntos 
mas convenientes, bien separándolas ó bien unien* 
dolas. Igualmente se obligan en el caso expresado 
en el presente artículo, á no tratar de paz sino de 
común acuerdo, y de manera que cada una de ellas 
obtenga la satisfacción debida. 

Xiy. En el caso de que una de las dos potencias 
no obrase sino como auxiliar, la potencia solamente 
atacada podrá tratar por sí de paz ; pero de modo 
que de esto no resulte perjuicio alguno á la auxiliar, 
y que antes bien redunde en lo posible en beneficio 
directo suyo; á cuyo fin se enterará á la potencia 
auxiliar del modo y tiempo convenido para abrir y 
seguir las negociaciones. 

XVr Se ajustará muy en breve un tratado de 
comercio fundado en principios de equidad y utili- 
dad recíproca á las dos naciones, que asegure á ca- 
da una de ellas en el pais de su aliada una preferen- 
cia especial á los productos de su suelo, y á sus ma« 
nufacturas , ó á lo menos ventajas iguales á las que 
gozan en los estados respectivos las naciones mas fa- 
vorecidas. Las dos potencias se obligan desde ahora 
á hacer causa común , asi para reprimir y destruir 
las máximas adoptadas por cualquier pais que sea, 
que se opongan á sus principios actuales, y violen 
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la seguridad del pabellón neutral, y respeto que se 
le debe; como para restablecer y poner el sistema 
colonial de España sobre el pié en que ba estado ó 
debido estar según los tratados. 

XVL Se arreglará y decidirá al mismo tiempo 
el carácter y jurisdicción de los cónsules por medio 
de una convención particular; y las anteriores al 
presente tratado se ejecutarán interinamente. 

XVIL A fin de evitar todo motivo de contesta- 
ción entre las dos potencias, han convenido que tra* 
taran inmediatamente y sin dilación , de explicar y 
aclarar el articulo VII del tratado de Basilea , reía- 
tivo á los límites de sus fronteras, según las instruc- 
ciones, planes y memorias que se comunicarán por 
medio de los mismos plenipotenciarios que negocian 
el presente tratado. 

XVIII. Siendo la Inglaterra la única potencia de 
quien la España ha recibido agravios directos, ¿x 
presente alianza sólo tendrá efecto contra ella en la 
guerra actual y y la España permanecerá neutral 
respecto á las demás potencias que están en guerra 
con la república. 

XIX. El cange de las ratificaciones del presente 
tratado se hará en el término de un mes contado des- 
de el dia en que se firme. 

Hecho en San Ildefonso á i8 de agosto de 1796. 
( L. S. ) El príncipe de la paz. ( L. S. ) Perignon. 
( Siguen las ratificaciones plenipotencias y can ges^ 
Publicado en el mí consejo el citado real decre* 



BOCUMENTOS. 44 > 

to acordó su cumplimiento, y expedir ésta mi cédu- 
la. Por la cual os mando á todos v á cada uno de 
vos en vuestros respectivos distritos, lugares y ju- 
risdicciones, veáis el tratado de alianza ofensiva y 
defensiva que queda inserto , concluido y ratificado 
entre mi real persona y la república francesa, y le 
guardéis, cumpláis y ejecutéis inviolablemente ; y 
hagáis guardar cumplir y ejecutar en todo y por 
todo como en sus artículos se contiene, sin contra- 
venirle, ni permitir que se contravenga en maitera 
alguna , antes bien en los casos que ocurran daréis 
las órdenes y providencias que convengan para su 
puntual observancia , etc. 



442 



DOCUMENTOS. 



II 



MANIFIESTO CONTRA LA INGLATERRA. 

Cédula de fj de octubre de 1796., 

Don Carlos, etc., sabed: que con fecha de 5 de 
este mes he dirigido al mi consejo el real decreto 
siguiente: 

Real decreto. Uno de los principales motivos 
que me determinaron á concluir la paz con la repú- 
blica francesa luego que su gobierno empezó á to- 
mar una forma regular y sólida, fué la conducta 
que la Inglaterra habia observado conmigo durante 
todo el tiempo de la guerra, y la justa desconfianza 
que debia inspirarme para lo sucesivo la experien- 
cia de su mala fe. Esta se manifestó desde el mo- 
mento mas critico de la primera campaña en el modo 
con que el almirante Hood trató á mi escuadra en 
Tolón, donde solo atendió á destruir cuanto no 
podia llevar consigo; y en la ocupación que hizo 
poco después de la Córcega, cuya expedición ocultó 
el mismo almirante con la mayor reserva á don 
Juan de Lángara cuando estuvieron juntos en To- 
lón. La demostró luego el ministerio inglés con su 
sile'ncio en todas las negociaciones con otras poten- 
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cias, especialmente en el tratado que firmó en 24 
de noviembre de 1794 con los Estados Unidos de 
América, sin respeto ó consideración alguna á mis* 
derechos que le eran bien conocidos. La noté tam- 
bién en su repugnancia á adoptar los planes é ideas 
que podian acelerar el fin de la guerra, y en la res- 
puesta vaga que dio milord Grenville á mi embaja- 
dor marqués del Campo, cuando le pidió socorros 
para continuarla. Acabó de confirmarme en el mis- 
mo concepto la injusticia con que se apropió el rico 
cargamento de la represa del navio español el San- 
tiago, ó Aquiles, que debia haber restituido, según' 
lo convenido^ entre mi primer secretario de estado y 
del despacho príncipe de la Paz, y el lord Sainl-He- 
lens, embajador de S. M. Británica; y la detención 
de los efectos navales que venían para los departa- 
mentos de mi marina á bordo de buques holande- 
ses, difiriendo siempre su remesa con nuevos pre- 
textos y dificuliades. Y finülmente, no me dejaron 
duda de la mala fé con que procedia la Inglaterra,' 
las frecuentes y Gngidas arribadas de buques ingle- 
ses á las costas del Perú y Chile, para hacer el con- 
trabando y reconocer aquellos terrenos bajo la apa- 
riencia de la pesca de la ballena, cuyo privilegio 
alegaban por el convenio de Nootka. Tales fueron 
los procederes del ministerio inglés para acreditar 
la amistad, buena correspondencia, é íntima con- 
fianza que habia ofrecido á la España en todas las 
operaciones de la guerra, por el convenio de 25 de 
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mayo de 1 793. Después de ajustada la paz con la 
república francesa , no solo he tenido los Aiaa fun- 
dados motivos para suponer á la Inglaterra inten- 
ciones de atacar mis posesiones de América , sino 
que he recibido agravios directos que me han con- 
firmado la resolución formada por aquel ministerio 
d(e obligarme á adoptar un partido contrario al bien 
de la humanidad, destrozada con la sangrienta guer^ 
ra que aniquila la Europa, y opuesto á los sinceros 
deseos que le he manifestado en repetidas ocasiones 
de que terminase sus estragos por medio de la paz» 
ofreciéndole mis oficios para acelerar su conclusión.. 
Con efecto, ha patentizado la Inglaterra sus miras 
en las grandes expediciones y armamentos enviados 
á las Antillas, destinados en parte contra Santo Do- 
mingo, á fin de impedir su entrega á la Francia, 
como demuestran las proclamaciones de los generales 
ingleses en aquella isla : en los establecimientos de 
sus compañías de comercio, formados en la América 
setentrional á la orilla del rio Misuri, con ánimo de 
penetrar por aquellas regiones hasta el mar del Sur. 
Y últimamente en la conquista que acaba de hacer 
en el continente de la América meridional de la coa 
lonia y rio Demerari perteneciente á los holandeses* 
cuya ventajosa situación les proporciona la ocupa- 
ción de otros importantes puntos. Pero son aun mas 
hostiles y claras las que ha manifestado en los repe* 
tidos insultos á mi bandera, y en las violencias co- 
metidas en el Mediterráneo por sus fragatas de 
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guerra, extrayendo de varios buques españoles los 
reclutas de mis ejércitos que venian de Genova á 
Barcelona; en las piraterías y vejaciones con que 
los corsarios corsos y anglo-corsos, protegidos por 
el gobierno inglés de la isla , destruyen el comercio 
español en el Mediterráneo hasta dentro de las en- 
senadas de la costa de Cataluña; y en las detencio- 
nes de varios buques españoles cargados de propie- 
dades españolas 9 conducidos á los puertos de In- 
glaterra, bajo los mas frivolos pretextos , con espe- 
cialidad en el embargo del rico cargamento de la 
fragata española la Minerva , ejecutado con ultrage 
del pabellón español , y detenido aun á pesar de ha- 
berse presentado en tribunal competente los docu- 
mentos auténticos que demuestran ser dicho carga- 
mento propiedad española. No ha sido menos grave 
el atentado hecho al carácter de mi embajador don 
Simón de las Casas por uno de los tribunales de 
Londres, que decretó su arresto, fundado en la de- 
manda de una cantidad muy corta que reclamaba 
un patrón de barco. Y por liltimo han llegado á ser 
intolerables las violaciones enormes del territorio 
español en las costas de Alicante y Galicia por los 
Bergantines de la marina real inglesa el Camaleón 
y el Kingeroo; y aun mas escandalosa é insolente la 
ocurrida en la isla de la Trinidad de Barlovento, 
donde el capitán de la fragata de guerra Alarma, 
don Jorge Vaughán, desembarcó con bandera des- 
plegada y tambor batiente á la cabeza de toda su 
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tripulación armada para atacar á los franceses y ven- 
garse de la injuria que decía haber sufrido, tur- 
bando con un proceder tan ofensivo de mi soberanía 
la tranquilidad de los habitantes de aquella isla. 
.Con tan reiterados é inauditos insultos ha repetido 
al mundo aquella nación ambiciosa los ejemplos de 
que no reconoce mas ley que la del engrandeci- 
miento de su comercio por medio de un despotismo 
universal en la mar, ha apurado los límites de mi 
jnoderacion y sufrimiento, y me obliga para soste- 
ner el decoro de mi corona, y atender á la protec- 
ción que debo á mis vasallos, á declarar la guerra 
al rey de Inglaterra, á sus reinos y subditos, y á 
.mandar que se comuniquen á todas las partes de 
mis dominios las providencias y órdenes que corres- 
pondan y condpzcan á la defensa de ellos, y de mis 
amados vasallos , y á la ofensa del enemigo. Teñ- 
dráse entendido en el consejo para su cumpli- 
miento en la parte que le toca. En San Lorenzo á 
5 de octubre de 1796. Al obispo gobernador del 
consejo. 

Publicado este i^eal decreto en el consejo p1e« 
no de 6 del mismo mes, acordó su cumplimiento, 
y para ello expedir esta mi cédula. Por la cual ói 
mando á todos y á cada uno de vos en vuestros 
lugares, distritos y jurisdicciones, que luego que 
la recibáis, veáis mi real deliberación contenida 
en el decreto que vá inserto, y la guardéis cum- 
pláis y ejecutéis, y hagáis guardar cumplir y eje"* 
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cutar en todo y por todo , como en ella se con- 
tiene , dando las órdenes y providencias correspon- 
dientes, á fín de que conste á todos mis vasallos, 
y se corte toda comunicación, trato ó comercio 
entre ellos y la Inglaterra , y sus posesiones y habi- 
tatítes , &c. 



Fin de tos documentos del tomo segundo. 



ÍNDICE DE LOS CAPÍTULOS 



CONTENIDOS 



EN EL SEGUISPO VOLUMEN. 



t 



Pig¡n4 

Gapitüio XXXIIL De las negociaciones de alianza 

entre EspaSa y Francia , y sn ajaste definitivo. i 

Cap. XXXIY. Mis respuestas á las censaras que 
han sido hechas sohre la alianza de la EspaSa 
con la república francesa ••••••••• vi8 

Cap. XXXV. Sigae la refutación de M. Pradt so- 
bre el tratado de San Ildefonso. ^^ Ventajas que 
por él logró la España para la conservación de 
sus Indias. ..••• 3i 

Cap. XXXVI. De la buena correspondencia y de 
los miramientos que la república francesa tuvo 
con España en la ejecución y observancia de los 
tratados de Basilea y San Ildefonso. • • • . ¡ . • . . 4^ 

Cap. XXXVII. Justa recriminación al antiguo 
conde de Floridablanca don José Monino , sobre 
las injurias personales que á propósito de la 
alianza de la España con la república francesa se 
permitió lanzar contra mí en su manifiesto de 
i4 de noviembre de 1808 , á nombre y como 
presidente de lá junta central gubernativa del 

n. 39 



4^0 índicb 

feino •••••• • * • ••••••»•••••••• 6o 

Cap* XXXVIII* .De la guerra con los ingleses* 
*^ Sacesos de ella prósperos y adversos en mi 
tiempo y en el de los ministros qae me sucedie* 
.ron basta fin de 1800* •*••••••••»»•*»•• 73 

Cap. XXXIX. De la administración Interior de la 
Españía en el tiempo en qne me hallé á la cabesa 
del gobierno hasta mi retiro en marzo de 1 798. 
«e ftamo de hacienda. >•••*•••»••*•*•*» 84 

Cap. XL. Llamamiento para el ministerio de ha- 
cienda á don Francisco de Saavedra ^ y para el 
de gracia y justicia á don Gaspar Melchor de ' 
Jovellanos. ^ ultimas operaciones que se practi* 
carón para asegurar el crédito antes que me re- 
tiime idel ^ohiexiMi* »««••••««•*•»«••.•• ia7 

Cap. XLI. Del espíritu » carácter y dirección in- 
terior del gobierno durai^te el tiempo que me 
hallé á su cabeta comO primer ministro. . • * • • i5i 

Cap. XLlI. Continuación del mismo asunto* -^ De 
los bienes posibles en aquella época ^ y de mis 
esfuerzos para realizarlos. ^ Mejoramiento en los 
estudios públicos. ^ Libros , enseñanzas nuevas; 
artes y oficios « *. ..•••. ».»«.»« 163 

Cap. XLIII. Escuela de sordo-mudos.^ Atención, 
miras y medidas filantrópicas y cristianas en fa- 
vor de los expósitos I jíu conservación y ense- 
ñanza, é. .....»* •• ..••... 

Cap. XLIV. Artes liberales y bellas letras. — Di- 
reccion que fué dada á los altos pensamientos 



ai¿» 



ÍNDICE 4^1 

Página 

filosóficos I religiosos | morales y políticos. ^ Poe« 
tas y oradores ilosireí' ¿el reinado de Carlos lY* 
^ CoAcnrreiicia de literatos y escritoras en to- 
do género.— .Libertad juiciosa de que gozaron. 
^Providencia y abundancia de maestros y de 
buenos libros. *««.»••*•.•••••.• »é »•; • aaS 

Cap. XLV* Respuesta mia anticipada á las iergi- 
versaciones que sobre el contenido del capítulo 
anterior podrían oponer mis enemigos. ...•.• 376 

Cap. XLVI. Brere reseña de algunas leyes y me- 
didas es|má1es de fomento, represiones de aba- 
•os I empresas de común utilidad ^ trabajos esta- 
dísticos , etc. , pertenecientes todavía á la misma 
época de 1 793 á i 798 389 

Cap. XLVII. De mi retiro del mando y de la cor- 
te en a8 de marzo 1 798. • •.»•••».••.,», 3ia 

Cap. XLVIII. Lamentable influencia de dos hom- 
bres fatales á la {Ispaña ^ de quienes procedieron 
á lo largo sus trabajos y sus desgracias poste- 
riores 336 

Cap. XLIX. De la dirección política del gobierno 
español en los negocios exteriores durante el 
tiempo de mi retiro : nuevas y poderosas tenta- 
tivas de la Inglaterra y otras grandes potencias 
para bacer entrar á España en la segunda coali- 
ción : fuertes probabilidades de un buen éxito que 
ofrecía la nueva liga: ocasión oportuna que tuvo 
entonces nuestro gabinete para variar su políti- 
ca con rpspecto á la Francia , si sé hubiera )ut*' 



« 



45a ÍNDicaB 

PigilM 

gado errada la qu^ se observa en mi tiempo: mis 
saceaores no tan salo la continnan aiño qae avn 
van maa lejos y la exceden: eoraparaotón de ai- 
ganos actos soyos con los acto» de mi tiempo* • • 36 1 

CáPs i* De los impuestos » de la hacienda y del 
crédito pdblico 4e^de 1798 hasta i8oo«- ••••«•' 3Bo 

Cap. LL Gondosion de esta- primera parte* • • • • 4ao 

^ nocüstisrros. 

!• Tratado de aliansa con la repáblica francesa* 

*— Cédala de 18 de noviembre de 1 796 • • 4^^ 

JL Manifiesto contra la Inglaterra*:^ Cédula de 7 

de octubre de i 796 * •**•*•*•• 44^ 



PIN DKI. IHDICS. 



4 



\ 






^ ^^'^^■:.^ 









C 



í^^ _ -.^ 



'.w. 



•'•<' 






wi¿- 












«» ' A 



i. X 





■ * y . » 'w< 



-V:- Ü'^s^ i-~> 









'V 




•<Vv 










■!-4l 


V 


vv^ 


.<4. 


- \, 


■-■•ii 




♦^ 










■■,■> 


■' ,. 


.. < 


, . '•-• 


"V- • 




. 


■7 . 


^ ', 


,- ■ ■ ■ 



■\\\^_^'..,[S- 



V 



V, 



w»-l 



,í 



' í 

■ 



•f 





i 




¥ 








.^ . 









X 



1í 







.>'" 



r" 



i 






^ 



0V5£ tlE 



1 ? ^^ 



W • • /.?. »'.»* 'V-' 



'y hAv 



■-x , 







■ vi*' ■ 


-y^ ■ 


H . 


■V ■ :^ 


■ :^ C 


* V: - 


> s- 





'te 



r 



